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Á LA SOCIEDAD ECONÓMICA 



DE AMIGOS DEL PAÍS. 



Valencia, cara y nativa patria nuestra , viene á ser 
el esencial asunto de este libro , primero 'f acaso último 
trabajo que dá á la prensa su autor, y para Valencia ^ ' 
y d su beneficio convergen las miras de la publicación; 
asi como se concentra en la amante madre el primero y 
muchas veces único vagido del débil niño que simultá- 
neamente nace y muere. La ilustre Sociedad de los Ami- 
gos de Valencia, á la que anima el sacro fuego del amor 
al país, comparable solo al de la madre para el hijo^ es 
la que al salir á luz pública se nos ofrece como verda- 
dera ^ indf*pendiente y elevada entidad, que personifica 
cuanto en nuestro propósito concierne al suelo cuyo sig- 
nificativo nombre la distingue ^ y á la que con entera 



con panza puede dirigirse la. inarticulada voz de quien 

m 

llega al mundo colmado de angustias, y le saluda con 
lágrimas, mientras sonrie de inesplicable felicidad aque- 
lla á quien debe, el ser. Al pedir á la veneranda memoria 
de nuestros padres que descienda hasta nosotros desde 
el cielo la bendición para la empresa que he^os aco- 
metido, á la Sociedad, cuyo último p'ero mas amante 
hijo nos conceptuamos , venimos á suplicar ese materno 
y sin igual apoyo que tan necesario nos es , y le pe- 
dimos con doble aliento cuando riente de felicidad al 
contar un siglo de existencia, se dispone , llena de 
júbilo y justo orgullo, á conmemorar su dichosa insta- 
lación. 

Al pretender unir á este acontecimiento la presente 
edición, escusamos rechazar la idea de inmoderada va- 
nagloria, que M nos domina ni nos seduce; solo nos 
guia el deseo de contribuir por nuestra parte á solemni- 
zar la centenaria existencia de esta ilustrada y bien- 
hechora institución; tanto es así que nos bastaria que 
su nombre sustituyese al nuestro de autor , si no temié- ' 
ramos sobrecargarle con los errores y defectos de toda 
imperfecta obra humana. Nos contentamos con solicitar 
que nos permita hacer esta publicación bajo sus auspicios 
y con ocasión del indicado centenar. 

Si la Sociedad económica se digna patrocinar así 
este trabajo , nos dispensará un señalado honor , y su 
preclOfro titulo y el histórico de Valencia, resonarán una 






vez mas inlisolublemente enlazados para gloria de la 
Corporación y en bien del pais, como cien años há 
vienen unidos y como están destinados á vivir en ve- 
nideros siglos. 



ó i Q/\Latcjuéó 06 UtaUíeó. 



Valetida Octubre de 1875. 



Sociedad económica de Amigos del País de 

VALENCtA.— í?«/a Sociedad en sesión de f .** del Actual, 

oido el dictamen de la Comisión nomlfhada al efecto ^ 

acordó aceptar la dedicatoria hecha á la misma por 

V, E. de la obra GUIA UaBANA- DE VALENCIA y concederle 
el titulo de SOCIO DE MÉRITO en recompensa de sus inves* 

tigaciones históricas, y de sus afanes por el enalteci- 
miento de Valencia, — Cumpliendo lo acordado , me 
complazco en participarlo á V. E. para su conocimiento 
y satisfacción. — Dios guarde á V. E. muchos años. — 
Valencia 20 de Diciembre de i875. — El Secretario ge- 
neral y Enrique de Aguilar. — Excmo. Sr. D. Vicente 
Salvador y Monserrat, Marqués de Cruilles. 
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ll amor al pais , mas que el criterio necesario para nues- 
tro intento, nos ha llevado á recopilar en forma de guia 
cuantas noticias históricas y descriptivas nos ha sido dable, 
sobre los edificios religiosos y civiles , asi de los habidos como 
de los subsistentes , y las demás curiosidades qu# encierra la 
ciudad.- 

Presumimos apenas haber hecho un ensayo en esta clase 
de trabajos , de que Valencia es merecedora , y de que en 
nuestro concepto carece; así e&que el primer impulso , nacido 
de nuestra afición , que nos decidió á ello , fué el de adquirir 
noticias para darnos razón de cuanto notable reúne esta ca- 
pital. Hallámoslas diseminadas, según el propósito que presi- 
dió á sus obras, en las de célebres autores , tales como Florez, 
en. la España sagrada, Ponz y Villanueva en sus viajes, y 
otros ; quienes debiendo tratar * también de los edificios é 
iglesias de otros puntos, no pudieron particularizarse tanto 
como fuera de desear en algunos ; y aun esto tan solo bajo el 
punto de vista sagrado, literario ó artístico que cada cual se 
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propusiera. Ancha base , no obstante , dejaron estos sabios 
para que compilados sus luminosos datos , con mayor erudi- 
ción que la nuestra , no se echaran de menos las noticias de . 
un género jjinto á las de otro, para formar una guia completa 
de la ciudad. 

Los historiadores j que han ilustrado el pais , mas atentos 
á formar la historia civil que la urbana , pospusieron esta á 
aquella las mas veces , bien porque el estruendo de las guer- 
ras y cambios políticos deja mas honda huella* en el ánimo, 
bien porque de las obras y construcciones pacificas llevadas 
por lo general á cabo en épocas tranquilas , les hiciera con- 
signar solamente las mas notables. 

Se hallan algunos regnícolas , que trataron este punto ; y 
muchos analistas ó historiadores de las religiones monásticas 
^olo en lo referente á sus órdenes ,. si bien apareciendo un 
tanto apasionados de las respectivas de cada uno. 

Pero desde que los Jurados y el pueblo de Valencia como 
recuerdo de fratitud á su Rey Jaime I el Conquistador, per- 
petuaron su mas célebre hecho de armas , acordando la ce- 
lebración de fiestas centenarias y estendiendo después estas 
en honor de sus santos Patronos , las descripciones de ellas 
fueron objeto de curiosísimos opúsculos debidos á la pluma 
de cronistas ó escritores distinguidos , guardando elgusto li- 
terario de cada época y llenándolos de noticias interesantes 
acerca del origen y descripción de los edificios de que inciden- 
talmente hablaban : y unos después de otros á su vez amplia- 
ban ó comentaban aquellas, reproduciendo las primeras, aun- 
que sin procurar jamás reunirías en un solo volumen. 

D. Pascual Esclapés de Guilló, de profesión librero , pu- 
blicó un resumen historial , acaso el primer ensayo descrip- 
tivo dé Valencia en 1738 , y se reimprimió en 1805 , adicio- 
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nado no completamente por D. Antonio Suarez , platero dado 
á la numismática. 

D. José Mariano Ortiz , notaiio , en sus artículos insertos 
en el Diario de Valencia de los años 1791 á 1798 difundió 
minuciosas noticias sobre muchos edificios y curiosidades ; y 
mas modesto , si bien mas difuso , por la abundancia de citas 
y comentario^ , D. Marcos Antonio Orellana, abogado, dejó 
manuscritos dos gruesos volúmenes infolio , y un apéndice 
de documentos , donde al tratar de las calles y plazas de la 
ciudad se estendió acerca de los edificios públicos de cada una . 

El estracto de esta obra ha producido la que con el titulo 
de Valencia histórica publicó D. Vicente Boix, digno cronista 
de la misma en 1862 , aunque la reseña incidental disemina- 
da en ella de los edificios públicos , no es lo suficiente para 
formar exacta idea de la historia de cada uno ; como lo re- 
conoce su mismo autor. 

Concretándose mas á este objeto D. José María Settier, 
publicó posteriormente una guia bilingüe en castesllano y fran- 
cés, con algunas láminas, bastante para satisfacer la curiosi- 
dad del viajero , y que forma un manual propio para su objeto 
y digno de aprecio en su clase. 

Si la muerte ' asaz temprana , no nos hubiera arrebatado 
al escelente valenciano D. José María Zacarés , la continua- 
ción de sus eruditos artículos Recuerdos y bellezas de Valencia, 
ó Valencia artística y monumental , nos hubiera evitado el tra- 
bajo de coordinar la presente guia : bien difieren de su aven- 
tajada pluma los que ha habido precisión de compaginar ; y 
ya que el mérito tiene en sus actos la recompensa , reciba 
esta muestra de simpatía que nos arranca la pérdida de tan 
laborioso patricio. 

Inmensa riqueza , en sentido histórico ó numismático , se 
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encerraba en los archivos de los cleros y de los conventos; 
pero la época en que escribimos no es la mas á propósito para 
su examen; consérvanse por fortuna datos preciosísimos, aun- 
que la incautación de los documentos ha redoblado las dificul- 
tades que siempre ha habido para procurarse este género 
de noticias. Los esfuerzos de cuantos curiosos intentaron 
adquirirlas fueron siempre estériles; porque cofno á la par 
de noticias especiales , contenían sus libros otras de interés 
privado de las corporaciones, se implicaba evidentemente 
el estudio de aquellas. Hemos tenido ocasión de ver el origi- 
nal de la solicitud dirigida por el Doctor D. Agustín Sales, 
valenciano y cronista de esta ciudad , al Corregidor de la mis- 
ma, á fin de que se le franqueasen todos los archivos de ella, 
para escribir con fundada crítica la historia de la misma, 
como á su importante cargo correspondía ; apelando para ello 
al recuerdo de que así la escribió D. Pedro Antonio Beuter, 
su antecesor; y aunque el solicitante alcanzó larga y estudiosa 
vida , y publicó curiosas obras , dejando sus manuscritos é 
interesantes dietarios , la completa carencia de los datos que 
pretendía obtener , y no haber dejado el mas leve indicio de 
su ideada historia, acreditan bien la inutilidad de su laudable 
pretensión. 

No debe , pues , estrañarse que los mas auténticos docu- 
mentos , las críticas historias , curiosos anales y hasta la li- 
gera gacetilla de periódico hayan suministrado elementos para 
esta guia , ajustando su coordinación á lo que para apreciarlos 
dictaroír en sus reglas reputados críticos. No por alarde de" 
una erudición , qué estamos muy lejos de poseer , sino como 
para tenerlos por testigos acerca de nuestros asertos , hemos 
incluido al final de ella la relación de los autores y de las 
obras de que nos hemos servido como en justa ostentación de 
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que se ha buscado lo mas singular y lo mas cierto , como 
aconseja D. Antonio de Mendoza en un manuscrito. 

Para nosotros no es lo antiguo solo lo bueno ; ni nos cree- 
mos cegados por las afecciones patrias. El tiempo se mide por 
el movimiento , y la incesante renovación que producé en el 
orden físico , nos convence de que nada hay ni estable ni im- 
perecedero. •Esa ley ineludible ha hecho pasar sobre la haz 
de la tierra centenares de generaciones , de las que un buen 
número , por cierto , no ha dejado la menor memoria. Así es 
que de sus costumbres ó monumentos aun no han podido los 
mas estudiosos etnógrafos llevarnos sino á la suposición de su 
existencia , midiendo por las capas de tierra que se hacinan 
sobre los restos de las ruinas de pueblos ignorados, la distan- 
cia á que nos hallamos de ellos. En abierta oposición con su 
destino , el sentimiento de vanagloria humana inclina al hom- 
bre á eternizarse á costa de eslabonar su presente con un re- 
motísimo pasado , como para detener el incierto porvenir. 
Pero aunque existan las famosas pirámides de Egipto y otros 
monumentos de la antigüedad , donde sus fundadores escri- 
l)ieron nombres ó dogmas indescifrables á la mas perspicua 
investigación , solo nos es dado deducir , además de una pro- 
vechosa enseñanza , la de nuestra mortalidad , la prueba de 
que aun estas llamadas maravillas del mundo dejarían de 
serlo , si cada generación , cada pais , intentara emular en an- 
tigüedad y fama á otros. Es el peor ridículo el de tratar de 
hacer á la patria lo mas antigua que se pueda; cuando es mas 
útil presentarla con la antigüedad que realmente tenga. 

« 

La celebridad, que por cierto no falta, de los primeros po- 
bladores ó fundadores , no nos llevará á hablar de Titanes es- 
calando el Olimpo , ni de geroglííicos ó signos ininteligibles 
para echar á vuelo la imaginación y fantasear épocas pasadas. 



— XIV — 

arriesgándonos á partir de algún supuesto falso. Por el con- 
trario , nos proponemos reproducir con veracidad la fundación 
de Valencia , sus trasformaciones y la de sus edificios é insti- 
tutos , el mérito de unos , la utilidad de otros , y la sensible 
desaparición de muchos; para que sin pretensiones de ser 
única , pueda evidenciarse su origen , sus vicisitudes y su 
estado en el orden material , y sirva de utilMad para lo 
venidero. 

Asi en el árbol mas frondoso no existen dos hojas iguales; 
cada una de ellas tiene su posición, su tamaño y su objeto; 
reunidas forman un todo gigantesco , sin cuya armónica com- 
binación ninguna de ellas subsistiría. ¿Cuál se queja de ser 
la última ó la primera? Ninguna. — Sea pues nuestra carísima 
Valencia una hoja , para nosotros la preferente , del grandio- 
so árbol del mundo ; en el lugar , y con la prioridad ó poste- 
rioridad que plugo á la Divina Providencia colocarla y darle 
existencia y desarrollo , hasta llegar al estado en que la alcan- 
zamos , mereQ^ bien que se la consagre nuestra atención , sin 
pretender sacarla mas allá del orden en que fué colocada , ni 
del antes ni después de odiosas comparaciones. Si el deshecho 
huracán de los desastres de la humanidad la ha arrollado mas 
de una vez , haciéndola perder sus preciosos esmaltes , pode- 
mos hacerlos brillar de nuevo , ó fijar su desaparición , si- 
quiera por lo útil que conceptuamos renovar la memoria de 
todo bien perdido , ó el recuerdo de un mal que se ha en- 
mendado. 

Nuestro propósito ha sido hacer la historia y descripción 
de todos los edificios notables de Valencia , su fundación , sus 
vicisitudes y curiosidades : apuntí^remos^ siquiera el nombre 
de los fundadores , ó de los ilustres hijos de sus institutos; 
pues el temor de ser osados , nos hará parcos en la parte bio- 
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gráfica ; y en la material ó artística , no tememos escedernos 
de la rigurosa exactitud ; . porque escribiendo ante los mismos 
comprobantes , seria desvario apartarse de ella. 

En algunos artículos trascribiremos , sin embargo , cier- 
tas tradiciones , las mejor recibidas , que son como la parte 
romancesca envuelta en estas memorias: hechos que en su 
fondo son ciortos , pero que al trasmitirse de viva voz , por no 
haber merecido serlo de otro modo , se han revestido del apa- 
sionamiento de la relación ; las despojaremos de todo lo im- 
probable , ajustándolas á un buen criterio , para que el lector 
no carezca de ellas , ni falte ligera variedad que amenize la 
narración adusta de la historia urbana de Valencia. 

Cualquiera que sea el grado de benevolencia con que el 
público estime esta obra, esperamos que sobreponga á sus 
inseparables defectos la sinceridad de la idea con que ha sido 
redactada. Si de la acumulación de noticias recogidas acerca 
de los edificios y curiosidades de la ciudad , puede el lector 
utilizarse , bien como curioso , bien como crític^ , nos consi-. 
déraremos recompensados con largueza de haber consagrado 
nuestros ocios y aficiones á este objeto. 
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ATURAL es que á la guia general de los eáificios de 
Valencia preceda una reseña tan exacta com# sea posible, 
ya que no será erudita ni autorizada acerca de su situación é 
historia, como capital de la bella región en que está fundada, 
y que gentilmente señorea. 

La geografía astronómica , según los datos del anuario es-* 
tadistico de 1860-61 , la sitúa á los 39« 28' 28" O. de latitud 
Norte y á los 3° 18' 51", 4 de longitud E. del meridiano de 
Madrid. 

El itinerario de Antonino Pió la colocó á diez y seis mil 
pasos de Sagunto , que hacen las cuatro leguas de á ocho mil 
varas que se contaban desde dicha población : y corresponden 
en la actualidad á los 25 kilómetros de camino. Plinio dijo 
que distaba de! mar tres millas , y aunque en la prefación del 
concilio valenciano y en las anotaciones de Usuardo al mar- 
tirilogio , dia 22 de Enero se cuenta solo una, el moro Abul- 
cacin Tarif, dice que son cuatro pequeñas. Algunos otros 
midieron esta distancia , pero los resultados no concuerdan; 
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por lo que tenemos por la medición mas exacta la practicada 
en 1840 por D. Manuel María Azofra que dio 13.221 pies cas- 
tellanos de distancia ó sean 3 kilómetros 683 metros , desde 
la antigua puerta del mar á la lengua del agua. 

Los antiguos la consideraron en el principio del quinto 
clima de los nueve en que dividían la tierra , y según otras ta- 
blas mas modernas en el duodécimo paralelo en medio del 
sexto clima de los veinte y cuatro en que distríb«ian los se- 
senta y seis y medio grados de latitud Norte , correspondien- 
tes ambos á la zona templada ; y su posición determina 14 
horas y 18 minutos para el dia mas largo del año y 9 horas 
y 12 minutos para el mas corto. 

Las obsei*vaciones metereológicas hechas en la estación de 
su Universidad literaria en 1874 , dan en resumen una altura 
barométrica media anual de 762.71 milímetros: y 17o,3 de 
temperatura media, termómetro centígrado, habiendo sido la 
máxima de 37«>,5 el 28 de Julio á la sombra y de 1<»,5 el 
24 de Diciembre al aire. La humedad media de 67 : los dias 
de lluvia 61 , y el agua caida 445,2 milímetros sin haber nin- 
gún dia dé nieve, y los vientos mas frecuentes el delE. O. 
y N. O. . 

Siguiendo el gusto de las épocas en que escribieron , algu- 
nos autores se remontan á apreciar los signos del zodiaco y los 
astros á que , en su juicio , está sometida , para deducir de 
su influencia grandes ventajas, asi en sus producciones como 
en el carácter de sus habitantes. 

Está asentada , según las descripciones geológicas (1) , so- 
bre un terreno que ofrece , de abajo arriba , capa de jurasico- 
roca, cretáceo de arcillas plásticas, en las que se encuentran 
ostras, fósiles y conchas de grandes dimensiones: arenisco- 
verde con capa de caliza arenácea y mariscos fósiles petrifica- 
dos: capas de conglomerados mas ó menos tenaces: creta 
rojo-oscura arcillosa : creta blanca : roca compuesta de fósiles 
mariscos con gluten cretáceo: creta arcillosa dura y creta 



(1) Boix. Valencia histórica y topográfica. Descripción deD. José 
Boinagos». Tomo 1. 
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blanca compaota. El terreno de aluvión presenta capas de 
cantos rodados con gluten arcilloso, cantos calizos sueltos, 
algunos de gneis , cuarzo y esquisto , arenas y gravas , y léga- 
mo arenisco vegetal. 

La zona que abraza Valencia en prespectiva , ofrece una 
llanura feraz y enriquecida por un asiduo cultivo ; está limi- 
tada al Este por el Mar Mediterráneo , cuya tranquila superfi- 
cie refleja un cielo casi siempre sereno: por el Setentrion con 
la cordillera , donde descuella la histórica Sagunto , que se 
corre ciñéndola como en natural anñteatro por la parte de 
Poniente, encadenándose con otras, mas apartadas, como 
abriendo paso á dilatadas y ricas campiñas , siendo las alturas 
mas próximas por la parte del Sur las graciosas del cabo de 
Gullera : mas allá de las cuales avanza la famosa Dénia (Dia- 
nium) como para atestiguar con los recuerdos de estas célebres 
ciudades la antigüedad de la época en que empezó á habitarse 
el terreno comprendido entre ambas. 

El renombrado Reino de Valencia , al que la Ciudad es- 
tendió su nombre erigida en capital, como la opulenta Sevilla, 
ó la arabesca Granada , ha debido á nuestro sabio compatricio 
D. José Antonio Gabanilles la mas exacta y cieptifica descrip- 
ción que ofrecerse puede y con la que es justo enriquecer 
nuestro trabajo. 

Dicho reino (1) está situado desde el 37* 52' al 40<» 51' de 
latitud Norte y desde el 15» al !?• 10' de longitud Este del 
meridiano de Tenerife. Báñale al Este el mar Mediterráneo 
desde el rio Cenia , mas allá de Vinaroz , hasta la Torre de la 
Horadada , donde confina con el de Murcia. Cíñele este reino 
por Mediodía y Poniente hasta la altura de 39^ 35' . Desde 
este punto comienza á limitarle Castilla la Nueva , siguiendo 
adelante con varios senos , de los cuales los mayores se hallan 
en las inmediaciones de Requena y de Santa Cruz de Moya. 
A los 40<> 7' se vé el mojón divisorio de los reinos de Valen- 
cia , Castilla y Aragón , y allí queda como aislado el rincón 



(I) Cabanilles. Observaciones sobre la historia natural y descrip- 
ción del Reino de Valencia. 
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de Ademuz (1) cercado por el reino de Aragón por el Norte, 
Oriente y en parte por Mediodia , continuando después el linde 
con el mismo reino, con varios ángulos y redientes, hasta 
la punta mas setentrional del de Valencia, que es el Tosal 
del Rey en el término de Benifazá. Allí se tocan Aragón , Ca- 
taluña y Valencia,, y desdq este punto hasta la desembocadura 
del Cenia, lindan entre si Cataluña y Valencia. 

La superficie entera del reino de Valencia congta de ocho- 
cientas treinta y ocho leguas cuadradas de veinte al grado; 
las doscientas cuarenta con '^ corta diferencia son llanuras ó 
valles: las restantes son montes. De estos apenas se cultiva 
la mitad á causa de su aspereza, aridez y falta de tierra; pero 
lo mas de lo inculto se aprovecha para pastos. De las nieves y 
lluvias que reciben se forman muchos rios y se aumenta el 
caudal de otros que fertilizan las llanuras. Los rios principales 
del reino son el Segura, Júcar, Túria y Mijares; y los de se- 
gundo orden el Alcoy , Albaida, Palancia y Cenia. Añádese 
un considerable número de riachuelos, que con las innume- 
rables y copiosas fuentes aumentan el riego y la población. 

Como es corto el número de llanuras en el reino y aun 
estas , por lo general , estrechas , y limitadas casi siempre por 
el mar y las raices de los montes, hacen mas notable por su 
dimensión la llanura que domina la ciudad , asi como por ser 
en gran parte de regadío; lo que viene á compensar la mo- 
notonía del plano horizontal que forma contrastada por la 
riqueza que sus triplicados rendimientos ofrecen en la parte 
destinada á hortalizas. 

La división cidl realizada á principios del siglo actual en 
el territorio, redujo á tres provincias el antiguo reino de Va- 
lencia. Se conserva aquella aunque modíQcada en parte para 
el ramo militar , cuya autoridad ejercida por los Capitanes ge- 



(1) Esta especialidad tiena un origen muy histórico* Ademuz fun- 
dado por los griegos y su término, fué el primer pueblo que se recon- 
quistó de los moros en 1:210 por D. Pedro II de^ Aragón, y en la 
celebración de Cortes sus síndicos ocupaban el primer lugar del esta- 
mento real^ por razón de su antigüedad. 
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nerales abraza este antiguo reino, y el de Murcia. En el orden 
judicial, la Audiencia que reside en esta capital , conserva su 
conocimiento sobre todo el antiguo territorio , subdividido en 
las tres provincias de Alicante, Castellón y Valencia, por 
medio de 46 partidos judiciales. Su población acumulada es 
1.275,731 habitantes. La circunscripción eclesiástica mas an- 
tigua , y sujeta á otras consideraciones abraza con su arzo- 
bispado y les obispados sufragáneos de Mallorca , Orihuela y 
Segorbe, un territorio que en partes éscede de los lindes del 
reino, y en otras deja á los metropolitanos y sufragáneos li- 
mítrofes vastas comarcas , que la naturaleza y el lenguaje con- 
serva mas unidas, y para quienes Valencia tiene siempre 
indeleble supremacía (1). 

La posición geográfica de la provincia está entre los^8« 44' 
y 40» 23' de latitud Norte, y los 2» y 15' y 33o 36' de lon- 
gitud Este del meridiano de Madrid, abrazando unas 289 le- 
guas cuadradas de superficie. Confina al Norte con la pro- 
vincia de Castellón , por Este con el mar Mediterráneo , por 
Sur con la de Alicante y por Oeste con Albacete y Cuenca. 
Según el censo de población de 1860 , comprendía 284 ayun- 
tamientos con 618,032 habitantes, de los cjiales 107,703 
corFesponden á la capital, á saber: 51,464 varones, y 56,239 
hembras. 

Este suelo privilegiado por la naturaleza y como destinado 
para que merced á sus escelentes circunstancias , desarrolla- 
sen en él sus laboriosos habitantes la rica y preferente in- 
dustria agrícola, base esencial de todo fecundo desarrollo, 
se ofrece en el dia tan trasformado , que no es dable suponer 
el aspecto que presentaría á la llegada de sus primeros po- 
bladores , y mucho menos determinar quienes fueran : es harto 
recóndito este período de la historia política de esta región 
para fijar con exactitud tan remoto suceso. 

El prurito de remontar el origen de los pueblos al caos de 



(1) Los pueblos de la provincia de Valencia pertenecen todos á su 
arzobispado, escepto diez y ocho que son de la diócesis de í^egorbe y 
dos de la de Orinueh. 
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la antigüedad, mas imperdonable cuanto mayor sea el entu- 
siasmo por la patria , ha llevado á muy concienzudos escritores 
á consignar errores trascendentales , perdiéndose en un mar 
de confusiones y dando tortura al ingenio , han recurrido por 
analogía á la fundación de ciudades antidiluvianas , y ora to- 
mando los tiempos bíblicos, ora los reputados casi por fabulo- 
sos, parece como que hayan querido hacer notable un gira no 
de arena en la inmensidad del mar , para probar cada uno 
que su pais natal es el mas antiguo , según con sana critica 
moteja Ponz. 

Jubelas , Túbelos ó Tubalios , denominaron algunos á los 
primitivos pobladores de la península , á la que también apli- 
can con textos bíblicos, el nombre de Tharsis y Thartesios. 
Iberos otros, derivando celtiberos ó celtibales, como si dijesen 
Celtas de Tubal, pero una oportuna nota marginal de un co- 
nocido erudito valenciano D. Gregorio Mayans y Sisear (i) 
«riense, dice, de la venida de Tubal á España, Gómez, Gar- 
bonell, el Comendador Griego, Nuñez y Pellicer en su po- 
i)lacion de España)»; y al apoyarnos en tan gran autoridad, no 
desconocemos que Masdeu , y el mismo Mayans cayeron en 
los errores in^luntarios que contenían los autores á quienes 
siguieron , especialmente acerca del año y de los fundadores 
de Valencia. 

Es indudable que al abordar á estas costas los atrevidos 
navegantes y griegos fenicios , encontraron grupos de ciudades 
y pueblos que se gobernaban como unas pequeñas repúblicas. 
Estrabon y Plinio les dan exageradamente una existencia re- 
motísima en su tiempo y refieren que tenian leyes escritas 
en verso, que databan de seis mil años; pero esto no se puede 
ni se debe creer. 



(1) El Excmo. Sr. D. José María Mayaas , Goade de Trígona, posee 
una preciosa parte de los manuscritos del citarlo D. Gregorio M lyans 
y Sisear, su bisabuelo, y de D. Juan Antonio, hermano de éste, y 
Canónigo que fué de esta Metropolitana. Unidos por una amistad sia- 
cerisima de toda la vida al ilustrado dueño de tanta riqueza literaria, 
é identiñcados con sus gustos y aficiones, le somos deudores del caudal 
de criticas y curiosas noticias sacadas desús colecciones, complacién- 
donos en consignar aquí nuestro cariñoso agradecimiento. 
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De los que con mejor critica se han ocupado de la funda- 
ción de Valencia, en nuestro pobre concepto, ninguno se 
acerca mejor á lo cierto que el autor de la España Sagrada 
el Maestro Fray Enrique Fiorez. Según éste, los escritores 
modernos que se ha atrevido á remontar su origen, y hasta 
á decir que en su principio se llamó Roma, no tuvieron 
mas fundamento que la acepción da(ía á una palabra griega 
que puedcosignificar faena ó valentía. Luis Nuñez y otros 
disienten de semejantes ficciones reproducidas por Diago , Es- 
colano y. algún otro , no mereciendo mas crédito que la especie 
vertida por el Doctor D. Vicente Mares en la Fénix Troyana, 
donde el apasionamiento por su patria Ghelva , le lleva al es- 
tremo de conjeturar que en ella estuvieron nuestros primeros 
padres, y aun los hijos de Seth después del diluvio: lo que 
basta para recomendar la prevención con que deben acoger- 
se las ideas aventuradas que carecen del debido compro- 
bante. 

Masdeu en su historia critica de España , apoyado en un 
texto de Festo Aviene , con otros autores , ha creido que el 
primitivo nombre de Valencia fué Tyrsis , y Tyrio el del rio 
que la baña. Borrull en su tratado de las aguas del Turia 
hace una rectificación interesante ; pues habiendo examinado 
la Ora marUima de Aviene , no encontró que hiciera mención 
alguna déla ciudad ni de sus llanuras. Según los versos que 
trascribe, ni Valencia tuvo nunca el nombre de Hema ni 
su rio el de Alebo. 

En otros versos de dicho Aviene , como prueba el erudito 
Mayans y Sisear , habló de Hemeroscopio y Sicane que cor- 
responden á Dérila y Gullera ; y por ellos se deduce que no 
lejos del rio Secano ó Júcar estaba el Tiris : y como se halla 
cerca y no haya otro que medie entre ambos, precisamente el 
Tiris ha de ser el rio Turia; pues su mismo nombre lo per- 
suade; porque dando al Tiris terminación latina, se dina 
Tiria que es lo propio que Turia: y como añade que este rio 
baña levemente la ciudad de Tiris , no existiendo ni quedando 
memoria de otra en la costa del mar en que esto se verifi- 
que, sino Valencia, no puede dudarse que á ella se alude. 
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y que le dá el nombre de Tiris por tenerlo en la antigüedad, 
como defienden anticuarios de primera nota. 

Masdeu mismo confiesa que el Guadalaviar, que se llamó 
Tirio , brota en Aragón y viene á fertilizar el reino de Valen- 
cia, cuyo nombre, ó el de alguna ciudad vecina fué Tiris: 
disyuntiva que debió omitir por no haber ninguna otra en el 
caso que la presenta Avieno. 

Pero sabido es que este escribió en el siglo lV«de la Igle- 
sia , esto es , en la mitad del VI de la fundación de Valencia, 
después de 560 años de ser conocida bajo este nombi>e. Atri- 
buyamos , pues , á un prurito literario , ó á la cadencia y rigor 
de la rima esta pretensión de nombres que, si algunos le 
dieron, pensamos que nunca los tuvo la ciudad. 

Los arabistas, y entre ellos Malo de Molina , halla muy 
propia la denominación dada por los árabes á nuestro , ahora 
llamado, rioTuria. Es constante la costumbre oriental de dar 
á las cosas el nombre de lo que mas directamente las produce 
ó las afecta , y asi le llamaron uad al viar , rio de los lugares 
cenagosos, aunque hay quien ha leido uad al-ud^-yar^ rio de 
las cavernas, nombre que no carece de fundamento si se con- 
sideran las gajgantas y cavernas que atraviesa en Ghulilla; 
así como también «ad a/ róiad , rio blanco, nombre que aun 
suele trasmitir á este rio en tierra de Teruel , el arroyo llama- 
do blanco, que se le une, cerca de Ademuz. 

La denominación de rio de los Pozos , no deja de convenirle 
por los lugares en donde nace ; pues son , dice Malo de Molina, 
cenagosos , profundos y cavernosos , y por esto y por ser mas 
constante hallar representada en las crónicas árabes al nom- 
brarle la consonante , que hace oficio de v 'y no de b le de- 
cide á adoptar la primera significación. 

Grandes yerros y enojosas discusiones ha producido siem- 
pre la poca fidelidad de los copiatites ó la corrupción de cual- 
quier vocablo; y mas en idiomas donde las aspiraciones ó el 
sonido son mas esenciales que la riqueza de las mociones ó 
signos que vivifican propiamente el escrito. Ora se llamase Tiris, 
Tiria y Tuna pasando por el lenguaje del Lacio , ora rio blanco 
de los pozos , de las cavernas , ó de lugares cenagosos , en el 
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simbólico hablar de los árabes , hallamos pocas veces denomi- 
nado este rio en las crónicas guerreras del Cid y de D. Jaime I. 
No puede fijarse con certeza la fecha en que empezó á usarse 
constantemente su nombre actual. 

También se llamó á Valencia colonia de la gran ciudad de 
Tiro, y de ahí , según el citado Rufo Avieno Festo , la llamaron 
Tyris, y Tyria, hoy Turia el rio que la baña. 

Una opinión que se tiene por acertada, es la de que el 
nombre de Valencia se formó de las raices Bel ó Bal y Entia 
ó Antia, equivalentes á sol, y ciudad en lenguaje antiguo; en 
cuyo supuesto seria lo mismo que llamarla ciudad del Sol. 

La cuestión de nombre para revelar su fundación creemos 
reducirla á breves palabras. La lengua que los españoles abo- 
rígenes usaban , era la que hoy se llama vasca , aunque hay 
quien cree que la deesta región se debiera mejor á los hebreos 
y griegos, como parece mas natural. Cualquiera que fuese el 
nombre que tuvo , fué traducido ó se le dio nuevo ; y los es- 
tranjeros y los etimologistas , con sus deducciones , completa- 
ron la confusión acerca de esto. 

Valencia desde su fundación , tal como históricamente se 
prueba , no ha tenido ni se le dio otro nombre que el elegante 
y significativo que lleva. 

Imaginéraonos una estensa llanura, que elevándose suave- 
mente, remata en ondulosas colinas, y elevadas cordilleras 
de donde bajan caudalosos rios y arroyos serpenteándola en 
mil direcciones : ' una vegetación espontánea , variada y rica 
ofreciendo toda clase de frutos y producciones , y en los pun- 
tos mas amenos ó seguros , algún grupo de viviendas rústicas 
y pobres , tales cual al carácter de sus habitantes convenia y 
á quienes el crescite et rnultiplicainine , creced y multiplicaos, 
dictado en el paraíso , había traído por ignorados caminos á 
esta feliz región. 

Mil trescientos ochenta y cuatro años antes de Jesucristo 
arribaron los griegos de Zante á las playas de Sagunto.; y aun 
sobre esta venida, el mas remoto dato histórico que se conoce, 
relativo á nuestro propósito , varían los autores al fijar el 
número de años ; reduciéndolos algunos á 4339 y aun hasta 
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822 Ocampo : por mas que otros recientes estudios lo contra- 
dicen. • 

Se hicieron los griegos de Zante señores del mar , dice 
Escolano , y penetraron hasta lo mas hondo de las España»; 
comparando muy exactamente su navegación y descubrimien- 
tos á la de los europeos en las Indias . 

Así es natural admitir que las naves de Salomón viniesen 
á las costas de esta península, no obstante queFa^y Mayans 
y Sisear en una nota demuestran la falsedad del pretendido 
sepulcro de Adon Hiran, colector de impuestos de aquel po- 
deroso rey, que se suponía existió en Sagunto. 

Algunos son de opinión que al recorrer los cartagineses las 
costas de Valencia y Murcia , dejaron memorias de sus atre- 
vidas espediciones mercantiles y acaso algunas colonias , de 
cuya opinión es también dicho erudito valenciano. 

Laurona, hoy Liria, que signifíca acometimiento dé cuatro 
á uno ; y Suero y Sucronia , Júcar y Alcira , que dice acome- 
timiento de muchos á uno solo , según deduce Ambrosio de 
Morales en las antigüedades de España , y reproduce Escola- 
no , interpretando palabras del vascuence , son los puntos 
que mas se citan en el territorio ó región Edetana , correspon- 
diente al de Valencia. Aunque tan de antiguo se hace men- 
ción de estas villas no sucede lo mismo de la que hoy es la 
capital. 

Aurelio Prudencio Clemente, poeta zaragozano, el mas 
elevado y sublime que en el siglo IV de la Iglesia consagró su 
numen á la religión cristiana , en su célebre himno á los diez 
y ocho mártires cesaraugustanos , al personificar las ciudades 
donde sufrieron martirio, se limita á decir que también Zara- 
goza presentará la estola del Diácono San Vicente , bañada en 
su preciosa sangre, y sin nombrar á Valencia solo dice que 
dicho mártir tuvo su sepulcro, 

prope litus altsB 

forte Sagunti. 
— cerca de la alta roca del fuerte de Sagunto, — 
omisión que es perdonable por la elegancia del metro. 

Sagunto es la que absorbe la atención de los historiadores 
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en aquella época , como atrajo la altura en que está situada á 
los navegantes Zácinticos; y los restos de sugrandeza, su anfi- 
teatro y gloriosas ruinas inclinan á creer que en la hermosa 
vega 7 á que sirve como de limite, no sé alzaba entonces po- 
blación alguna importante, á cuyo emplazamiento ofreciera 
abrigo ninguna colina ú otro accidente del terreno para for- 
tificarse. 

Las defcripciones de los romanos , conforme á la geografía 
política que estos establecieron , designan con el nombre de 
Edetania la circunscripción de que tratamos , en la España 
citerior, ó sea del Ebro acá, para acomodamos al lenguage 
común. 

■ Parécenos, pues, que pudo ser descubierto el pais 1384 
años antes de Jesucristo , pero no fundarse inmediatamente 
Valencia , que es en lo que divergen los que se han ocupado 
de este punto. 

Nos inclina á ello la vista de una nota de Mayans y Sisear 
en sus Cartas morales, militares, civiles y eruditas, donde 
fundándose en que la navegación de los Tirios por estos mares 
fué en el tiempo de la ruina de Troya , que sucedió 1184 
antes de Jesucristo , dá á Valencia esta antigüedad , prodigiosa 
si se aplica á su fundación ; pero muy históiica y fundada, 
si se quiere referir tan solo al descubrimiento del pais , que 
es lo que humildemente opinamos. 

El ya citado Maestro Florez y otros criticos fijan la fun- 
dación de esta ciudad en la época del Cónsul Décimo Junio 
Bruto ; pues como la de todas las que han alcanzado celebri- 
dad ha dado motivo á discusiones y comentarios, en los que la 
pasión unas veces , ó una equivocada inteligencia otras , han 
venido á coi^fundir mejor que á depurar la verdad de su 
origen. 

Diago, sin embargo, habia supuesto edificada á Valencia 
de largos años atrás: especie en que no podemos seguirle, 
ni á algunos que lo han hecho, desde que, con la erudición 
que le era propia, el Doctor D. Miguel Cortés, Chantre de 
Valencia , publicó en 1841 el siguiente notable articulo , que 
nos honramos de reproducir. 
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íiLa ciudad de Valencia, capital de surico y poblado reino, 
cuenta hoy de existencia verdadera é histórica mil novecien- 
tos ochenta años , habiendo sido fundada por el r4Ónsul Décinfio 
Junio Bruto , el Galaico , un año después de la muerte de 
Viriato , el ciento cuarenta antes de la era cristiana. Medi- 
tando muy detenidamente sobre las noticias históricas que 
nos han dejado escritas Tito Livio y su epitomador Lucio 
Floro , ^P^^'^o Alejandrino y Orosio , y haciendo d« todas una 
crítica y estudiada combinación , podemos deducir con toda 
probabilidad las causas y sucesos que antecedieron é influye- 
ron en la fundación de esta hermosa ciudad. 

Es cosa asentada por los citados historiadores que el fa- 
moso general Viriato no se limitó á hacer la guerra á los ro- 
manos en la Lusitania (ahora Portugal) donde nació, sino 
que estendió sus gloriosas campañas á una y otra parte del 
Ebro, como lo testifica Orosio , y que una de las regiones que 
se declararon á su favor fué la Edetanía, cuya capital incal- 
culablemente mas antigua que Valencia , fue Edeta , nombre 
tomado de una raiz hebrea , sinónimo del griego Leyria , hoy 
Liria. 

En el año último de su gloriosa vida , Viriato colocó su 
ejército en la llanura que media entre Aphrodisio y Sepélaco; 
Ó sea entre Almenara y Onda , ambas plazas fuertes y de los 
tiempos romanos. El general Quinto Servílio Gepion, suce- 
sor de Serviliano , á quien Viriato habia obligado á hacer 
ima paz afrentosa para Roma , fue enviado contra él por el- 
Senado; y pasando el Ebro parece que se estableció entre 
Ildum é Intibilis, puntos que hoy corresponden á Gabanes 
y San Mateo, tomando ambos ejércitos por linea divisoria 
el rio Mijares , llamado entonces Idubeda , como le apellida 
Plinio. 

Servilio Gepion , desde Gabanes , procuró entablar nego- 
ciaciones de paz con e\ valiente y victorioso Viriato, y por úl- 
timo obtuvo que éste enviase á su campo tres de sus genera- 
les , los cuales en vez de procurar por su general , con la 
mayor y mas inaudita perfidia , entraron en las viles tramas 
de Gepion y se comprometieron á asesinar á Viriato. Gon 
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efecto, vueltos al campamento de éste, abusando de la con- 
fianza que les daba su graduación , entraron de noche en su 

I tienda, y hallándole armado , pero entregado á un ligero sue- 

[ ño , lograron á mansalva degollarle , y se pasaron al campa- 

I mentó de Gepion. 

I Guando por la mañana el ejército de Viriato supo la muerte 

de su caudillo , fué tal el duelo y el lamento que hizo por su 
pérdida , que después de darle sepultura , se sacrificaron sobre 
ella misma varios de su? soldados , derramando su sangre y 
dando su vida y matándose mutuamente en testimonio de su 
amor y fidelidad. Esta catástrofe probablemente sucedió en el 
sitio que hoy ocupa el pueblo de Bechí, nombre que le 
quedó del antiguo idioma español hebreo en el que esta voz 
significa lloro, llanto y lamento. 

Gepion hizo al punto movimiento con su ejército en busca 
de el de Viriato , el cual retirándose á la fortaleza de Sagunto, 
como testifica Apiano Alejandrino , eligió por su caudillo á 
Tántalo ; pero no inspirando éste á los soldados la confianza 
que tenian en su antecesor , abandonaron aquel punto , co- 
menzaron á desbandarse , y se echaron á robar y saquear los 
pueblos sin distinción de los que obedecian á uno ú otro 
bando ; y entonces fué cuando Décinto Junio Bruto trató con 
los soldados de Viriato, ofreciéndoles un terreno fácil de re- 
ducir á cultivo , en el cual podrían vivir en paz y acomodada- 
mente. Aceptaron los soldados este partido, y les fué dado un 
gran campo baldío que se estendia junto al Turia , y en un 
pequeño altozano que se levanta á unos cuatrocientos pasos de 
su actual orilla derecha , les edificó un pequeño pueblo al que 
impuso el elegante y latino nombre de Valentía. 

Estas son las terminantes palabras de Tito Livio , compen- 
diado por Lucio Floro , historiador español en el epítome 55: 
Junio Bruto , cónsul , estando en España , dio á los sol- 
dados QUE habían militado Á LAS ÓRDENES DE VlRIATO UNOS 
CAMPOS Y UNA POBLACIÓN Á LA QUE IMPUSO EL NOMBRE DE 
A^ALENCIA. 

Apiano atribuye esta fundación y repartimiento de tierras 
al mismo Gepion : pero éste obraba según las órdenes del es- 



— 46 — 

presado Cónsut. No puede darse un origen mas auténtico, 
mas verdadero é histórico que éste , sin necesidad de recurrir 
á conjeturas destituidas de toda probabilidad.)) 

Borrull al bosquejar la historia de la agricultura en este 
pais , no niega que tras los tiempos en que los Generales Ro- 
manos desahogaban su furor asolando ciudades y esterminando 
á sus habitantes , se decidiese el Cónsul Junio Décimo Bruto á 
aumentar la población de la ciudad de Tiris , dan^io en el año 
616 de Roma á los soldados que habian militado bajo el 
mando del insigne Viriato, los campos, y el pueblo que, mu- 
dado su antiguo nombre^ se llamó Valencia. Apóyase en lo 
que consta en el epitome de Tito Livio , y añade que el pue- 
blo de que en él se habla , es la. presente ciudad , con lo que 
sostienen Luis Nuñez y el Arzobispo Marca; y que se equivo- 
caron en decir que antes no habia allí población, tanto el 
Maestro Florez como el erudito Máyans. 

Es cierto que Tito Livio dice que Junio Décimo Bruto les 
dio á los soldados de Viriato «una población á la que impuso 
el nombre de Valencia.» O no tenia nombre, lo que no es 
de suponer, ó no mereció ser mencionado; pero imponer 
nombre es propio solo de fundadores , y nada dice de haberlo 
mudado , por lo que es lAas natural deducir que el comenta- 
dor , sobre cuyo texto tanto se ha debatido , al usar el articulo 
indeterminado una , no señaló ciudad ó población antes exis- 
tente, sino, como inmediatamente designa, aquella á que 
impuso el nombre de Valencia. Por esto, sin dejarnos llevar 
de lo que mas modernamente se ha dicho , no admitimos la 
enmienda hecha por Borrull á Florez y á Mayans. 

«El primer asiento de la ciudad , continúa Cortés , fue muy 
reducido , teniendo como punto céntrico el mas elevado de él, 
que pareció entonces el mas apropósito , entre los acciden- 
tes que ofreciera el terreno sobre la orilla derecha del Túria 
y que aun cerca de nueve siglos después están descritos en 
las memorias árabes de la época del Cid. 

El pequeño altozano donde fué fundada la ciudad se pre- 
senta todavía bien marcado por los sensibles aunque suaves 
declives que se forman en la bajada del Palau , en la calle de 
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lia Harina, en la del Reloj Viejo á la de las Cocinas y en la 
Jque todavía se denomina Subida del Toledano, conserván- 
i dose particularmente en la anterior , al tiempo de escribir 
i Cortés , un arco y restos de una torre , en cuya rústica ar- 
« quitectura está bien espresada la edad y la gente que edificó 
1 los primeros muros de Valencia.» 

Según los restos de ellos , los escritores antiguos aprecia- 
ron en uno^830 metros lineales la ostensión del circuito amu- 
Í rallado y su superficie sobre 16550 metros cuadrados. 
Su dirección según los cálculos mas probables era desde 
1 la actual iglesia de San Esteban, formando como un lienzo 
al Setentrion por la plaza y calle del Almodin, plaza de la 
Yerba, calle de les Corts y de la Bailía; torcía dando frente á 
Poniente por las calles de las Cocinas, del Reloj Viejo, Subida 
del Toledano y calle de Bordadores á la Corregeria , desde 
donde inclinándose al Sur, atravesaba la calle de Zaragoza, 
incluía el Solar del Convento de Santa Tecla y la acera iz- 
quierda de la calle de las Avellanas , que cruzaba á su mitad 
para abrazar los Baños del Almirante , y por el estremo de la 
bajada del Palau , plazuela de la Limera ó del Conde de Faura 
y recodos de la calle del Barón de Petrés , volvía al punto de 
partida. 

Escolano no dá al primitivo muro mas ostensión que unos 
mil pasos , y dice que era de cal y canto ; pero la descripción 
que hace de él , se refiere al que existia en la época de la 
conquista por D. Jaime I, que viene á tener, según las indi- 
caciones de los planos de Tosca y Ferrer , mas de 3200 varas 
valencianas. Los mil pasos que este autor espresa, correspon- 
•den al perímetro primitivo ; y los puntos de dirección que fija, 
á la muralla árabe existente en 1238. 

Dentro del recinto que acaba de reseñarse , ó en puntos 
casi en contacto con él, dan buen testimonio de origen ro- 
mano las abundantes lápidas que han sido halladas , si bien 
f con sentimiento para la historia , no todas se conservan , y la 
existencia de templos á Diana, á Júpiter, á Esculapio, á 
Hércules y á Baco , de que han llegado vestigios hasta nosotros, 
nos convencen de ello. 



Tomo I. 
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La destrucción de Sagunto , 216 años antes de Jesucristo, 
según Polibio , fué una de las causas deí engrandecimiento y 
mejora de Valencia , pues Gayo Gneo Scipion tomó á su cargo 
la empresa, y ensanchando el ámbito de sus primitivos muros, 
levantó en él famosos edificios , si bien Escolano , que asi se 
espresa, no los detalla. Acaso el aumento de población ó el 
deseo de atraerla , le sugirió la idea de construir cloacas cubier- 
tas de firmísima bóveda y de profundidad capaz p|ra riiarchar 
por ellas un hombre á caballo. Imitó en esto las que mandó 
construir Tarquino en Roma , y asimismo parece que señaló 
un oficio público para su continuación y conservación. Mas 
de 1700 años , á juicio de Beuter , dice Escolano , escribiendo 
en 1609 , que se hicieron y permanecieron en toda su entereza 
hasta los tiempos del citado historiador. 

Algunas aperturas de zanjas han venido á descubrir rama- 
les ó brazos de estos conductos subterráneos , especialmente 
en 1526 en la plaza de la Yerba , y mas recientemente en la 
calle de las Gocinas , puntos ambos que pasan por limites de 
la primitiva ciudad. 

Mosen (1 ) Febrer , en sus célebres trovas , dice á este pro- 
pósito: que los Scipiones reedificaron á Valencia á sus costas, 
haciéndole seis cloacas para que con facilidad se sanease y pu- 
rificase. De estas seis cloacas primitivas, observa Escolano, 
que ya no se conservaban tantas en su época ; pues durante 
la dominación de los árabes y en los demás eventos por que 
la ciudad ha pasado , debieron cegarse algunas. 

D. José Vicente del Olmo , en su Lithológia, al tratar de 
los restos de construcciones romanas hallados en la escavacion 
para los cimientos de la capilla de Nuestra Señora de los Desam- ' 
parados , espresa que á la profundidad de 16 palmos se halla- 
ron algunos arcaduces 6 cañería de fuente , de barro embar- 
nizado por el interior y algunos de piedra , encañados entre 
dos paredes con la vertiente ó intlinacion hacia la Seo , que 



(1) Al usar por primera voz este prenotado nobiliario remitimos 
la atención del lector á lo que sobre este y otros trabamientos diremos 
en el apéndice ó curiosidades civiles. 
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se conservaban en el mismo lugar en que indicaban haber 
servido. La cercanía á aquel punto de la Cenia, que se conser- 
va en el café de su nombre , y esos restos que Escolano atri- 
buye á una cloaca , sin dejar de demostrar la mano del romano 
en ellas , también hacen sospechar la existencia de algibes en 
aquel punto. 

Ponz considera las cloacas de la ciudad como obra de suma 
importancia»y de gran solidez y artificio. Nadie duda que sean 
de la época de los romanos y algunos las atribuyen al tiempo 
de la segunda guerra púnica, 219 años antes de Jesucristo. 

Mayans en su erudita carta al estudioso Padre Teixidor, 
sobre la fundación de Valencia , interpretando un pasage de las 
citadas trovas de Febrer , dice que no hay dificultad en creer 
que las cloacas de que hablan Beuter y Escolano, pudieran 
ser en parte obra de los romanos sin fijar su fecha , y que 
acaso existieran en la época de aquel poeta. Boix completa 
la narración diciendo , que las que hoy subsisten ruinosas, al- 
gunas , pertenecen al tiempo de los árabes , y también de los 
cristianos, como indica su construcción y arquitectura. Todo 
lo cual en nuestro concepto, se reasume diciendo, que los 
romanos las comenzaron , que continuaron su construcción los 
árabes , debiéndose sin duda á los Omeias Abderraman III y 
Alhaken II por los años de 300 á 306 de la Egira, (ó 913 á 
977 de Jesucristo) , según Malo de Molina ; y las terminaron 
en varias épocas los cristianos, porque lo natural es que cada 
cual desembarazase de las aguas impuras el terreno sobre que 
ampliaba respectivamente la ciudad. 

Estas obras subterráneas parecen destinadas á señalar el 
paulatino engrandecimiento de esta ; así como ahora que acaba 
de cubrirse el valladar que rodeaba el demolido muro, sus 
ocultas bóvedas son el lindero que hasta hoy ha tenido el re- 
cinto de la población. 

La entonces recien funíada ciudad, poco notable en sus 
principios ya vio la destrucción de Numancia y las disensiones 
de Mario y Sila sin figurar directamente en ellas y sin que la 
mencionen en sus historias. 

Quinto Sertorio , desterrado por Sila á las Españas , donde 
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como antiguo soldado conservaba largas relaciones , se ense- 
ñoreó con el apoyo de los lusitanos en gran parte de la penín- 
sula , y logró por la fuerza de las armas revolver de nuevo las 
regiones de este reino. 

Quinto Metello Pió, enviado para sostener el poder de 
Roma y mandó venir en su ausilio á Marcilio desde la Galia 
Narbonense. Morella y Liria se distinguen en aquel entonces 
como importantes poblaciones ocupadas y adictas<gá Sertorio, 
y cuando Metello pidió la cooperación de Pompeyo , Sertorio 
con gran pericia militar le envolvió en los campos de Pallantia, 
haciéndole retirarse á los Pirineos. Pero volvió mas tarde hacia 
la Contestania , y antes de ocupar á Suero es cuando bajo los 
muros de Valencia tuvo lugar una gran batalla en la que ven- 
ciendo á Perpenna y Erennio, generales de Sertorio, produjo 
la toma , saqueo y devastación de la ciudad. 

Esta batalla, como refiere Salustio, fué muy sangrienta y 
tuvo lugar en el espacio que mediaba desde la muralla al rio, 
como es fácil comprender , comprobando mas lo reducido del 
recinto; sea que corriese el rio por la parte de Sur, como se 
infiere , ó por la de Norte, como en la actualidad. Aunque se 
conservan pocos detalles de esta batalla , se sabe que Pompeyo 
encontró á Perpenna y Erennio y les obligó á entrar en acción 
casi bajo los muros de Valencia , saliendo aquel vencedor con 
el destrozo de diez mil hombres de los contrarios. 

Sertorio, según Diago, habia sentado su corte en ella, y 
aunque también la tuvo en Dénia, era ya entonces muy buena, 
dice, para silla de mayores monarcas que este. 

Sábese que entre las mejoras hechas por él se encuentra 
la del templo de Diana , primitivamente erigido por Gneo Sci- 
pion : y la de cerrar la ciudad con sólidos y altos muros que 
se conservaron hasta el tiempo de los árabes. Algunos escri- 
tores sostienen que este caudillo fué enterrado en esta ciudad; 
pero está averiguado que su último refugio fué en los ines- 
pugnables montes de Benifazá al Norte del reino; donde la 
alevosía puso fin á su existencia dejándole el renombre de 
Anibal romano. Su muerte acaeció el año 71 antes de la era 
cristiana. El Maestro Diago refuta á otros autores que acogie- 
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ron acerca del pretendido sepulcro de Sertorio el existir en su 
tiempo en la Catedral , delante de la sacristía , sirviendo de 
pila de agua bendita cierta lápida antiquísima , y prueba que 
no fué tal sepultura de Sertorio pues le faltábala cifra D. M., 
(á los dioses manes) que era la consagración usual de esta 
clase de lápidas. 

La ocupación de la ciudad, según se infiere de un texto de 
Lucio Flor(4) no fué al pronto definitiva ; pues Perpenna , ge- 
neral de Sertorio , la recobró aunque por breve tiempo , nuevo 
motivo para desolarla : asi Pomponio Mela la llamó indita en 
rumas; y cuando el gran Pompeyo venció á éste cerca de Dénia 
y le rindió varias ciudades , entregósele como de nuevo la de 
Valencia sin resistir , acordándose del escarmiento pasado , y 
por verse privada de defensores. 

La destrucción de Valencia al término*de la guerra , contra 
Sertorio, significada en la carta de Pompeyo al Senado, no fué 
total en sentir del Maestro Florez , y debió restaurarse luego, 
como la esperiencia acredita , de todas las devastaciones de la 
guerra en paises de suyo ricos y prósperos. 

Victorioso Pompeyo fué nombrado Gobernador de las Es- 
pañas por cinco años para apaciguar disensiones en el pais. 
Enlazado con Julio César por la hija de éste , Julia , que era 
su esposa , solo guardó lealtad hasta la niuerte de esta ; con lo 
que se originaron largas guerras civiles que se propagaron á 
todo el imperio romano. Hubo Pompeyo de dejar la España 
citerior, que le era adicta. Julio César, entonces vino á ella, 
y al éxito de sus armas , se le fueron sometiendo muchas 
provincias de las que Valencia no fué la postrera , aunque no 
habia sido Pompeyana de corazón. Afranio y Petreyo que se 
sostenían se le rindieron y su ejército fué despedido y disuelto: 
suceso que tuvo lugar el 2 de Agosto 47 años antes de Je- 
sucristo. 

Es muy verosímil que cuando el célebre romano pasó por 
esta ciudad, y la de Suero ó Alcira, para combatir á Gneo 
Pompeyo , hijo de éste , que se habia refugiado en las vertientes 
del áspero monte de Corbera hasta vencerle perdiendo la vida, 
en Lauro ó Llaurí, elevó á Valencia, cuyo nombre no quiso 
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alterar, á diferencia de lo que hizo con otras ciudades á la 
clase y jerarquía de Colonia Romana, y aun se pretende 
que la distinguió con el renombre de Julia. Pero el verdadero 
dictado que le quedó , y el cual ostenta en sus medallas , según 
la mejor lectura de estas, fué el de Colonia juris itálici (esto 
es del derecho itálico) concediéndole en consecuencia el de 
batir moneda : en cuyo estado permaneció todo el resto de la 
dominación romana. 

En la interesante colección de dibujos de medallas espa- 
ñolas de la Biblioteca Mayansiana hay siete de estas de las 
cuales dos no están publicadas ; entre las cuatro de la obra de 
D. Antonio Agustín, una lo está por Vaillant y otra por Ru- 
berti y D. Francisco Peris. En casi todas se vé la cornucopia 
con el rayo de Júpiter, la media nave que las distingue y 
las iniciales C. I. V. -que han dado lugar á erróneas suposi- 
ciones. Esclapés fué quien mas modernamente habló de esto, 
apoyándose en un gran bronce existente en la Biblioteca de 
San Isidro de Madrid; pero el distinguido académico D. An- 
tonio Delgado, en sus ilustraciones .á las antigüedades del 
Conde de Lumiares, publicadas en el tomo VIII de las memo- 
rias de la Academia de la Historia , pone fuera de duda la ver- 
dadera y legítima acepción de aquellas letras . 

Abrahan Ortelio en su tesoro geográfico escribió que nues- 
tra Valencia es la ciudad á que perteneció la medalla publi- 
cada por el numismático Goltzio con la leyenda COL. IVL. 
VAL. por la que se dio en inferir este renombre. 

La era de César es interesante para la cronología de Valen- 
cia, porque habiendo sido la mas generalmente seguida en el 
territorio, á ella se refieren las fechas de todos los sucesos me- 
morables , incluso el de la conquista por D. Jaime I de Aragón 
en 1238, cuyos documentos diplomáticos llevan el año de la 
era 1276 á que corresponde por los treinta y ocho años que 
antecedió este modo de contar á los de la era cristiana. 

Octaviano Augusto , sucesor de Julio César , imitando á 
éste, distinguió también á Valencia, creando en ella la digni- 
dad de Seviros , que de su renombre de Augusto , se llama- 
ban augustales, y eran los dedicados á las cosas del templo. 



— 23 — 

De su existencia ha quedado memoria en bastantes lápidas, 
especialmente en la descubierta al construirse la capilla de 
Nuestra Señora de los Desamparados , que está incrustada en 
el zócalo de este edificio , y de que se trata con las demás en 
el lugar correspondiente. 

Sea después de su elevación á Colonia , ó al disfrutar de 
mas bonancibles épocas , es innegable que la ciudad esperi- 
mentó ciertg progreso y estendio su población afueras del pri- 
mitivo recinto. El punto donde se halló en 1759 la antiquísi- 
ma inscripción del sodalicio ó gremio de los Yernas, adoradores 
de Isis; los restos romanos que, contra todo lo que moderna- 
mente se ha dicho, han llegado hasta nosotros en el derribado 
convento de Santa Tecla , y hasta el punto convertido en san- 
tuario con el título de la Roqueta , consagrados estos por el 
martirio del Santo levita Vicente 'en el siglo III , están dando 
testimonio del progresivo aumento de la ciudad y de sus popu- 
losas cercanías. La desviación del rio por su actual cauce, tes- 
tifica el ensanche que los romanos procuraron proporcionar , si 
no á la ciudad, al menos á la llanura en que descansa. Es muy 
aventurado fijar el límite amurallado de la ciudad durante la 
época de la caida del imperio romano , y su tránsito á poder 
de los generales de Ataúlfo ; pero atendida la costumbre de 
los antiguos de nó dar á sus ciudades mas recinto que él in- 
dispensable , es posible que estos nuevos dominadores halla- 
sen aun el primitivo perímetro como centro , y algunos arra- 
bales en sus afueras y principales avenidas. 

Escolano , respetando el docto aserto de Beuter , aunque 
sin apoyo alguno , atribuye á Gayo Gneo Scipion el haber sido 
el amplificador y ennoblecedor de Valencia , fundándose en 
que en una de las jambas de las puertas del muro viejo de la 
ciudad á raiz del suelo, quedó fijada para eterna memoria 
una inscripción, la cual, prosigue, vemos hoy dia en la puerta 
que llamamos de los Santets , y es la misma que los árabes 
llamaron de Sharea , y los romanos del Pagador ; como mas 
concretamente se referirá en su artículo , y el contenido de la 
inscripción era: Lucio' Antonio Sabino de la tribu Galena, hijo de 
Lucio y Antonia Procula hija de Lucio {la pusieron). Cuya lápida 
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se confirma por otra sepulcral hallada en Sagunto y existente 
setenta y dos años antes de escribir Escolano, en las paredes 
del monasterio de la Trinidad de aquella entonces Villa , que 
decia: A su amigo Ludo Antonio , natural de Numidia, hijo de 
Lucio de la tribu Galería , prefecto de las obras , tribuno militar de 
la primera legión de Italia , la dedicó Ludo Rubrino Polibio. 

La identidad de nombres y la familia Galería á que según 
el ilustrado Conde de Lumiares estaba adscrito Li^io Antonio 
Sabino, convencen de que es uno mismo el Lucio Antonio 
tribuno , militar y prefecto de obras , á quien se dedicó la una 
y fué dedicador de la otra. 

Escolano conjetura muy bien que el citado Lucio fué el que 
tuvo á su cargo las obras en Sagunto : y juntamente el ensan- 
che y engrandecimiento de Valencia. El renombre de Numida 
le hace del tiempo de Scipibn como lo mereció este famoso 
general, y de aquí también el atribuir á los Scipiones el en- 
sanche de esta ciudad. 

No subsiste, con lástima de los arqueólogos , otra intere- 
sante inscripción útil para determinar la desviación del rio , y 
que, según Escolano, fué hallada en unos patios cerca de la 
puerta de la Trinidad , y que este autor dice que estaba in- 
crustada en una de las torres de la espresada puerta ; pero 
tan comidas las letras por la acción del tiempo y manos de- 
vastadoras, que apenas se dejaban entender las letras que 
quedaban. En una nota marginal, puesta en el ejemplar del 
Resumen historial publicado por D. Pascual Esclapés, que 
perteneció al Dr. D. José Rios, cura de Gullera, al parecer de 
su letra, puso por los años 1775 lo siguiente: «en mis dias y 
poco há desapareció esta lápida : con que ya no estraño el no 
haberla podido descubrir.» 

El sentido que Escolano le dio , viene á ser que un sugeto, 
cuyo nombí^ no podía leerse , compró aquel sitio para traer 
el agua desde la puerta Sucronense , que después fué la de 
Boatella en la calle de San Vicente y la fecha era á 25 de 
Mayo. 

El Resumen historial remonta esta dirección antigua del 
rio, y físicamente considerada, es la mas natural, á la época 
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antes de que los romanos señoreasen la ciudad, en la cual 
dice que el rio corría por lo que es Mercado , como lo es- 
criben algunos historiadores, evidenciándolo dos arcos de 
puente que están, dice, en la calle de Calabazas, 'en cuyo 
suelo tiene corriente un arroyuelo de agua clara y saludable, 
como se veia á uno y á otro lado del cementerio de San Martin. 
Próxima á este lugar está la calle llamada de las Fuentes , y 
en los regisitros de las donaciones ó repartimientos de la Boa- 
tella, por D. Jaime I, se vé citada una acequia que puede lo 
mismo referirse á la que originaría el arroyuelo , ó á la de Ro- 
bella, antes de Ruzafa, que toca- en el estremo de la calle de 
Colchoneros ó deis Porchets. 

Rodeaba , continúa Esclapés , el rio por dicho lugar á la 
ciudad; y pareciéndoles á los Romanos que podría perjudicarla 
con sus avenidas , destinaron para cauce la parte del Seten- 
trion , citando en su apoyo la existencia de la lápida que pare- 
cía indicarlo, fijada en las torres de la puerta de la Trinidad. 

Un paredón antiquísimo que se descubrió en 1787 hacien- 
do escavaciones para abrir la nueva calle del Beato Bono', 
contigua al Jardín Botánico , se consideró como restos de las 
obras de esta desviación: consistía en un malecón fuerte y 
ancho que se tuvo por pretil de la antigua dirección del rio, 
en sentido oblicuo á la de la calle, y sus restos quedaron 
sepultados para otra época, dice Esclapés. A la verdad, no 
respondía á ningún plan y era, ó parece ser, por las nivela- 
ciones, que se le dio la menos natural; pues la parte mas baja 
de la ciudad es desde la puerta de Cuarte á la del Mar , y la 
inclinación de todas las cloacas vá en dicho sentido. 

La fecha de la desviación es la que no puede apreciarse 
con exactitud. El texto de Salustio, ya citado, evidencia que 
el Túria corría por la parte opuesta de la ciudad , ó sea la de 
Poniente y Mediodía; y estos restos de inscripción y el punto 
de su hallazgo , nos atestiguan que la desviación fué obra de 
los romanos , sin que se oponga ni la indicación del apreciable 
Zacarés en sus artículos de la Lonja de la Seda, donde dice, 
que las aguas del Túria caudaloso aun corrían por su antiguo 
cauce, esto es, por delante de la Lonja, residencia de placer, 



— 26 — 

á fines del siglo X, de una hija de Alhakem; ni á lo que dice 
el historiador Ferreras , de que habiendo venido en tiempo de 
este Rey moro muchas gentes atraídas por la bondad del clima 
y la benignidad del soberano , no cabiendo dentro de los mu- 
ros , poblaron en las afueras , especialmente en el arrabal de 
la Villanueva y la orilla derecha. 

Los detenidos estudios deD. Manuel Malo de Molina sobre 
el Cid , que han aclarado puntos hasta ahora oscuras , no han 
logrado igual éxito acerca del arrabal de la Villanueva , uno de 
los mas importantes que infiere estuvo situado en la orilla 
izquierda del rio. 

Aumenta su confusión el dicho de Beuter y Berganza de 
que este arrabal ocupaba el sitio de la parroquia de San Juan 
de los Pelaires ; y no hallando iglesia de San Juan en todo el 
contorno de la ciudad hasta la de San Juan de la Ribera , le 
lleva á establecer, en su concepto, con seguridad que por 
aquellos sitios existió este arrabal. 

£1 gremio de Pelaires, según nuestros datos , no contribu- 
yó con grandes ni pequeñas limosnas á la construcción del 
convento de San Juan de la Ribera; advocación que tomó en 
agradecimiento á su protector y bienhechor el Beato Juan de 
Ribera , cuya construcción terminó en 1669. 

Los pelaires , por razón de su oficio , se establecieron donde 
hoy permanecen ; esto es , á lo largo del brazo de la acequia 
de Rovella , al Norte y Poniente de la ciudad , por donde se 
estendieron ya desde 1354 , como refiere Esclapés ; y la denomi- 
nación de puerta de los Tintes con que se conocía desde 1370, 
la situada al estremo de la calle de la Gorongí , acredita su re- 
sidencia en aquel barrio. 

El punto intermedio entre Benimaclet y Benicalaf , cuya 
ocupación interceptó e\ paso desde el Puig á Valencia , corres- 
ponde á todas luces á alguna parte de lo que hoy es arrabal de 
la calle de Murviedro. 

Las barcas que quemó el Cid no podemos suponerlas esta- 
blecidas frente á la ciudad , sino á la desembocadura del rio, 
como hoy subsisten, para facilitar el tránsito, y porque san- 
grado éste ó distribuido su caudal en las abundantes acequias 
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de la huerta, su cauce por delante de la ciudad quedaba en 
seco la mayor parte del año ; y de esto es buen testimonio la 
misma crónica del Rey D. Jaime que le denomina Rambla. 

Pero ni la legitima acepción de la palabra arrabal ni el pe- 
rímetro de Valencia entonces , permiten situar la Villanueva 
sino hacia las afueras de la puerta de Yalldigna, asi como 
por la crónica de D. Jaime se sabe que habia el arrabal de la 
Sharea y de la Boatella, puntos determinados con claridad. 

Estas consideraciones, mas acordes con los textos históri- 
eos y hasta con el crecimiento de la población , nos obligan á 
disentir de autores muy dignos de respeto , concluyendo por 
decidir, sin género de duda, que lo de la iglesia de San Juan 
de los Pelaires , fué una equivocación ó una invención , sin 
fundamento , de Beuter. 

En la obra que escribió en el año 1153 de Jesucristo , el 
Gerif Abedris, conocido por el Geógrafo Núblense, con el título 
de División de las regiones , dice : «Valencia es Metrópoli de 
la España : está sobre rio corriente , cuyas aguas se aprovechan 
en el regadío de sus sembrados , en sus jardines , y en la fres- 
cura de sus casas de campo.» Así lo traduce D. José Antonio 
Conde en su obra sobre los árabes, con lo que se descubre cla- 
ramente que al escribir el Núblense ya estaba hecha la obra 
de los canales de riego y sangrado el rio. 

Así en la crónica de D. Jaime I como en la historia de este 
Conquistador por Tourtoulon, se refiere que levantado el cam- 
pamento del Puig fué á establecerse el Rey entre el pueblo 
del Grao y Valencia, aguardando la llegada de nuevas fuerzas 
para embestir la ciudad, sin hacer espresion del arrabal de la 
Villanueva , que Malo de Molina dice que ya no existia en esta 
época. 

Este autor echa de menos , con razón , el no estar mejor 
determinada la situación de la ciudad , sus huertas y alrede- 
dores , ya que ni Cabanilles en su Historia natural del Reino 
de Valencia , ni Boix en la de la ciudad y reino , han hecho 
mas que apuntar algunas reminiscencias de lugares que des^ 
aparecieron. 

Asegura sin temor de equivocarse , y en ello *somos de su 
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convicción, que las murallas de Valencia, en tiempo del Cid, 
contenían el mismo ámbito que á la conquista por D. Jaime I: 
que la ciudad guardaba la misma configuración , y sus puer- - 
tas eran las mismas de que nos habla la crónica del Rey con- 
quistador. 

A la verdad, los años que mediaron de uno á otro suceso, 
no fueron bastantes para variar el ámbito , ni en ese espacio 
de tiempo era factible abatir muros y edificarlos^de nuevo; 
además que los cronistas de los régulos que, la dominaron, 
nada dicen de tales obras , cuando siempre refieren aquellas 
con que señalaron sus reinados en mejora de las ciudades 
que dominaban. 

Acerca de que Valencia recibiese ensanche en tiempo de 
los Al-Morabides y primero de los Al-Mohades , el estudioso 
arabista nada encuentra que lo justifique. El dicho de algún 
escritor debe atribuirse á una consecuencia del engrandeci- 
miento general que atrajo á la península la próspera época de 
la dominación de esta poderosa dinastía. 

Así , á la conquista del Cid en 1082 , como en la de Don 
Jaime I en 1238 , la ciudad de Valencia era de figura casi cir- 
cular , y de poco mas de una milla de circunferencia , rodeada 
de murallas, cortadas por diferentes puertas, cuatro de ellas 
principales , pues así la describe Bernardo Gómez de Miedes, 
y este cronista es el mas antiguo y próximo al último de dichos 
memorables sucesos. 

Estas cuatro puertas correspondían á los cuatro vientos 
cardinales , y por lo tanto á cuatro estremos de la ciudad ; no 
debiendo olvidarse la costumbre que por necesidad se observaba 
en aquellos tiempos en que la defensa se hacia cuerpo á cuer- 
po y obligaba á reducir el número de los puntos vulnerables. 
Cuatro vías principales de comunicación para los campos y 
caminos bastaban entonces para los habitantes de la ciudad , y 
algunas salidas de menos importancia , pero todas abrigadas 
ó defendidas por torres ó fortalezas. 

' Mares había escrito que la primer ampliación de la ciudad 
fué hecha por el mismo Rey conquistador ; y es cierto si con 
esto quiso aludir al aportillamiento del muro. Ponz se limita á 
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decir que luego de conquistada se trató de ello ; pero uno y 
otro autor están contestes en que el segundo y mayor ensan- 
che , fué desde el año 1356 hasta el de 1370 , que es como 
quedó , dejando doce puertas abiertas , á las que después se 
fueron fabricando torres y puentes. 

Las puertas y murallas de Valencia en las tres épocas ro- 
mana , árabe y cristiana , son objeto de artículos especiales en 
el cuerpo (^ esta obra. 

Penetrando , pues , en el interior de la ciudad , muchos 
restos de construcciones romanas hallados casualmente y mas 
no conservados, y -un abundante número de lápidas magistral- 
mente ilustradas por eruditos arqueólogos , dan pié á bosque- 
jar el aspecto que ofreciera en aquella época , y á calcular su 
importancia. 

Casi en el centro del primitivo recinto y en su punto mas 
culminante, se alzaba el templo principal en la época romana. 
Hay fundamento para decir que Gneo Scipion fué quien lo 
construyó ó restauró dedicándolo á Diana , por los años 210 ó 
214 antes de Jesucristo , á los 70 ó 74 de la fundación de 
Valencia. Su emplazamiento correspondería á lo que es capilla 
mayor y rotonda ú ábside de la Catedral , y asi ha dicho muy 
bien D. Vicente Boix, que á la primera forma y muros de 
dicho templo , los ha reemplazado esta suntuosa obra. 

Inmediato á este templo , habia otro ó estaba el foro ó 
'plaza principal, según los restos que se hallaron al abrir ci- 
mientos para la capilla de Nuestra Señora de los Desampa- 
rados ; y que , como descubiertos en época de ilustración pu- 
dieron apreciarse mejor. * 

Dan patente muestra de ello una dedicación á Esculapio, 
Dios de la Medicina , una ara ó base de estatua hallada enton- 
ces en aquel lugar , y muchos mármoles , pedazos de jaspe, 
columnas, basas, chapiteles y cornisas tan maltratadas, que, 
según dice Del Olmo , con dilicultad se conocía el orden de su 
arquitectura. Un tronco de estatua con ropajes, mutilada en 
todos sus estremos, pero de precioso mármol, se halló hacia 
la parte de la plaza de la Almoina ; y un pavimento de losas 
azules , no menos que el acueducto ó cañería de que antes se 
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ha hecho indicación , ponen fuera de duda la existencia de otro 
templo en aquel lugar. Estando dedicada esta ara ó base por 
Lucio Cornelio Higinio , sevir augustal , esto es , uno de los 
seis varones creados por Augusto , que tenían á su cuidado las 
cosas del templo , deja inferirse que no fué hecha sino con 
posterioridad á este Emperador. 

Una inscripción muy histórica es la que contiene, si bien 
en estremo desgastada, pero hábilmente reintegiada por el 
célebre Conde de Lumiares , la base que se halló en aquel 
entonces, de otra estatua ó monumento erigido á Marco Au- 
relio Probo por Alio Máximo , legado consular de la España 
Tarraconense : año 279 de Jesucristo , según Del Olmo. 

El punto , pues , donde se alza la capilla de Nuestra Señora 
de los Desamparados y que continúa siendo el principal de la 
ciudad , ya lo era en la época romana ; y allí están acreditando 
esta circunstancia esas dedicaciones aun entre particulares , á 
las que si bien no puede atribuírseles fecha , los nombres de 
Sertorio que contienen , inclinan á aproximar su erección á la 
época en que estaba reciente la memoria de este héroe. 

Por unos acueductos subterráneos , un pavimento y una 
columna truncada, pero adornada con hojas de yedra, como 
alusiva á Baco , infieren algunos que existió un templo consa- 
grado á él , en el emplazamiento de la actual iglesia de San 
Bartolomé. Es á nuestro entender muy leve indicio este para 
tan rotundo aserto ; y como correspondía este sitio á las afue- " 
ras del primer recinto, sin negar el hallazgo, nos permitimos 
poner en duda las deducciones que de ello se hacen. 

Escolano , dice en su estilo , que la capilla de los Desam- 
parados eran casas de la justicia ; lo que se armoniza bien con 
la existencia del forum , y á la época del repartimiento de casas 
de la ciudad , fueron dadas al Cabildo , quien , como muy 
principales, las destinó para vivienda del Arcediano mayor. 
En torno de la Catedral se advierten aun en el día las capillas 
construidas en los lugares que sirvieron de cárceles á los már- 
tires San Valero y San Vicente en el siglo III de la cristian- 
dad , destino que acredita la proximidad del tribunal público: 
asi como ciertos restos conservados hasta pocos años há en la 
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casa 13 y 15 de la calle de las Avellanas , la piadosa tradición 
los designaba como santificados con la presencia de aquellos 
héroes del cristianismo. Próximo á las espaldas de esta casa 
todavia se copserva en la calle de la Cárcel de San Vicente 
Mártir un pequeñisimo é irregular santuario con una columna 
en el que esa misma tradición asegura que estuvo preso y 
sufrió martirio este Santo levita. 

La residencia ó palacio de Daciano era en esa época parte 
de lo que después se ha conocido como convento de Santa 
Tecla, en cuyo artículo se rebaten las poco atinadas aprecia- 
ciones que modernamente se han publicado' contra los flagran- 
tes testimonios de su destino ^ autorizados por el tiempo y la 
piedad. 

Escola no , que era dignísimo párroco de San Esteban, con 
mas celo de enaltecer su iglesia que buena critica, le atribuyó 
haber sido templo de Hércules. Solo hay de cierto en esto, 
haberse hallado y estar colocada en la calle del Trinquete de 
Caballeros en las cercanías de la indicada iglesia , una lápida 
votiva consagrada al Dios eterno por Lucio Pom ponió Fun- 
dano. Como se vé no puede creerse que estuviera dedicada á 
Hércules ; mucjho mas cuando los arqueólogos le dan el pri- 
mer lugar entre las lápidas religiosas , y la presentan como 
testimonio de la antigua religiosidad anti- pagana de los va- 
lencianos. 

La memoria , altar ó templo , pues á tanta interpretación 
se presta , erigida á Hércules , la hemos conocido en la calle 
de la Abadía de San Martin , esquina á la de Ribot, y existe en 
el Museo ; y la describimos y damos en el articulo correspon- 
diente. El punto de su colocación y de su probable hallazgo, 
corresponde como el de la anterior, al esterior del primer 
recinto : estas lápidas demuestran el aumento progresivo de 
la población romana , que formando nuevos barrios en las 
afueras , no se desdeñaba de perpetuar en ellos con estas de- 
dicaciones y ni aun con la construcción dé edificios ó templos, 
la consideración ó importancia que le merecían. 

Bien próximo á este sitio se menciona el hallazgo de otra 
lápida , pero sepulcral , que se halló en 1743 , en ocasión de 
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verificarse unas obras en la casa del Sr. Marqués de Dos- 
aguas , dedicada por Julia Coimotho , á la memoria de su ma- 
rido Cayo Lulio Blando. 

El hallazgo de estas y otras piedras , huellas de la presencia 
de los romanos , á nuestro propósito es conveniente por los 
puntos en que se encontraron ó están incrustadas para indicar 
el centro y probables limites de la primitiva ciudad. En las que 
nos ha sido posible , dada nuestra impericia , hemos aproxi- 
mado por la persona ú objeto de su dedicación la fecha de su 
erección, y si con mayor competencia se estudiaran por los 
arqueólogos estos monumentos, es posible que la determina- 
ción de los límites y épocas urbanas de Valencia encontrara 
mas clara esplicacion de la que nos es permitido darle. 

Concluiremos esta parte con decir que cerca de la puerta, 
que Escolano titula del Pagador, y los árabes de la Sharea, 
una de cuyas jambas contenia la lápida á Lucio Antonio, el 
prefecto de las obras , existe aun la dedicada á Tito , hijo de 
Vespasiano , el que fué llamado conservador de la paz , y por 
los romanos las delicias del género humano; (años 51 á 84 
antes de Jesucristo). Esta es una de las mas célebres dedica- 
ciones que pueden citarse : sus grandes dimensiones y su ins- 
cripción y el punto de su hallazgo , revelan que debió descu- 
brirse en lugar público y frecuentado , permitiéndonos supo- 
nerle como correspondiente al segundo recinto ó al primer 
ensanche que se dio á la ciudad. 

La calamitosa época de la decadencia del imperio romano, 
las irrupciones de los bárbaros , y sucesivamente las encarni- 
zadas revueltas entre los árabes , disputándose todos la pose- 
sión de este apetecido suelo , derribando templos y hundiendo 
simulacros y memorias , contribuyeron á la trasformacion de 
la ciudad romana , pasándola por la sobriedad de los visi- 
godos , hasta imprimirle los árabes con su larga dominación el 
carácter y la estructura mas en armonía con su clima y con 
su rehgion. 

Los Honorianos fueron los primeros que invadieron la 
España por los Pirineos un poco antes que los Vándalos y 
Suevos, hasta el año 412 de Jesucristo. Cuatro calamidades, 
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á cual mayor, asolaron las Españas : guerra, hambre , peste y 
fieras ; y aunque en ]a historia de los Ostrogodos no se habla 
en particular del Reino de Valencia , es , á todas luces , evi- 
dente que no escapó de la general devastación. 

Los Alanos á su vez hicieron la guerra en esta parte de la 
península ; y tanto por su poder como por esceder en ferocidad 
á los Vándalos y Suevos , es de inferir los desastres que acar- 
rearían á la población. Al fin el año 413 dejaron la guerra y 
dieron seguridades á los naturales para volver á sus casas y 
cultivar sus campos (1 ) obligándoles á acudirles como señores 
con ciertos tributos , quedándoles sometido el territorio. 

Walia , rey de los godos , libertó de la crueldad de los 
alanos , lo que ahora es Reino de Valencia , restituyéndolo al 
Emperador Honorio : mas duró poco su dominación , pues en 
el año 470 , los mismos godos , capitaneados por Eurico , su 
primer legislador, se apoderaron de Valencia y de cuanto po- 
seían los romanos en España. 

Guando tales sucesos se desencadenan sobre la tierra de- 
jando apenas espacio para contarlos , ¿ qué pudo ser de Va- 
lencia sino lo que de una pobre barquilla abandonada en la 
embrabecida tormenta? Su nombre figura apenas en tan 
desastrosas crónicas; y por cariño al- país natal , las hemos re- 
corrido con brevedad , deseando detenernos mas en sus épocas 
prósperas y gloriosas. 

Según un texto de San Agustín, reproducido por Escolano, 
Valencia sufrió extraordinariamente en la primera invasión 
de los bárbaros , los cuales dejaron apenas memorias de los 
romanos ; así como á su vez los sarracenos destruyeron los 
recuerdos de los vencedores del capitolio. 

La sobriedad y rusticidad que distinguía á estos , su pro- 
pensión , ó mejor dicho , sus hábitos de guerra ó de pueblo 



( 1 ) Dolorosa consideración arrancan estos conceptos en los (lias 
que escribimos , cuando después de quince siglos se están reprodu- 
cienrlo idénticos horrores y desastres de espatiiacion y aniquilamiento: 
tanto mas de sentir cuanto que son entre hijos de una misma 
patria. 

Tomo I. 4 
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nómada , justifican bien las causas de qué no dejasen en Va- 
lencia huellas de su dominación. El acontecimiento que fué 
consecuencia de esta , la propagación del cristianismo , es el 
mas culminante y trascendental que esperi mentó en esta época, 
y como de influencia moral y propia de la serie y sucesos que 
prepararon y trajeron á Valencia á ser cristiana, le consa- 
gramos mas adelante mayor estension. 

Arrastrada esta rica región de la monarquía g^da por los 
desaciertos de los últimos de estos reyes , creando descontentos 
Witiza y provocando enojos y venganzas el desgraciado Don 
Rodrigo 

« mas dispuesto al festin que á la pelea» 
se sepultó con su corona en las turbulentas ondas de Guada- 
lete, y los hijos del Islam, desparramándose por la despre- 
venida y atónita España , dieron apenas tiempo para huir y 
refugiarse en las Asturias á los que sobrevivieron á tan gran 
desastre. Los valencianos se apresuraron á salvar del furor 
mahometano sus mas valiosos tesoros ; y el cuerpo del Santo 
mártir Vicente , verdadera y rica joya de su religión y de su 
historia , fué confiada aun bajel para ponerla en salvo , yendo 
á dar su nombre en las opuestas costas de la península , al 
cabo donde aportó. 

Apoderado Muza de Toledo , capital de la monarquía goda, 
en una espedicion que verificó en 714, arrolló á los defenso- 
res de Murcia y ocupó sobre la marcha á Valencia. Aquí co- 
mienza una larga época de trasformacion urbana , de la que 
ni quedan detalles escritos ni restos que poder apreciar , para 
referir con exactitud la mutación que debió sufrir nuestra 
Ciudad. 

La relación general de los walias ó gobernadores árabes de 
esta provincia , sus rivalidades y disensiones , al principio , y 
mas adelante las consecuencias del destronamiento de los 
Omeias del Califato de Damasco , el restablecimiento del 
de Córdoba y su siucesiva decadencia, nada revelan' útil á 
nuestro propósito. Sus primeros alardes de independencia na- 
cieron de la guerra civil con que Mohamet, sucesor de Hiscfiem, 
provocó á los magnates que le detestaban , y mientras comba- 
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tido por estos huia con sus árabes á las montañas de Galatra- 
va , jin soldado dálmata llamado Modfero , se alzó con el poder, 
declarándose independiente en la provincia de Valencia , ha- 
cia 1009. 

Los historiadores valencianos se lamentan de la falta de 
noticias pertenecientes á la época de la dominación árabe, 
siendo este periodo el mas oscuro que se ofrece apesar de las 
memorias de Casiri , de Conde , y las recientemente publicadas 
de Viardot, Gayangos y Malo de Molina; á quienes su 
cualidad de consumados arabistas, permitió interpretar com- 
petentemente los mas debatidos puntos históricos. 

Los hechos generales que fijaron son nuestra guia , y aun 
el último que tanto concretó sus estudios sobre el Cid, á lo 
relativo á esta ciudad , no llegó á representarla , sino envuelta 
en las dudas de la incertidumbre , consiguiente á la falta de 
datos para reseñar su estado al conquistarla el Campeador. 

Hemos sentado que la población de Valencia no se circuns- ^ 
cribia á sus muros en tiempo de los romanos, y que hay datos 
para apreciar, la existencia de arrabales ó población de extra- 
' muros, y si dé la época goda no nos han quedado huellas per- 
ceptibles, es natural admitir que tampoco las dejasen á los 
árabes sus sucesores en la dominación. 

La paz , sosiego y suavidad del gobierno de Abderraman y 
su hijo Alhakem , desde el año 911 al 961 , fué motivo de que 
muchas gentes , que á los principios de su reinado habian veni- 
do de África para ausiliarle en sus guerras , se avecindasen en 
esta región atraidas por la bondad del soberano y la benig- 
nidad del clima , que tanto aventajaba al que dejaron. Entonces, 
como se espresa Terreras, se estendió la ciudad por los arra- 
bales, que con el tiempo se llamaron de la Villanueva, de la 
Alcudia , de la Sharea y de la Boatella. 

Recordaremos que esa próspera época se señaló con la 
apertura de las acequias para el riego: esto multiplicó la fer- 
tilidad del pais , hizo crecer estraordinariamente el número de 
habitantes de la rica huerta , que brotó de aquel beneficio , y 
si las aguas del Guadalaviar dejaron de bañar reunidas el 
blanco muro de la arabesca ciudad , repartidas por los floridos 
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campos que fecundizaban, dilataron los cristales donde la 
envidiada joya de los muslines reflejaba sus almenadas torres 
y minaretes. 

Algunos puntos del interior quedan todavía marcados en 
las historias con el destino que entonces tuvieron. 

Desde luego el antiguo templo de Diana , que utilizaron los 
arríanos hasta su conversión al catolicismo , y les sirvió de 
iglesia en el resto de su dominación , pasó á ser mezquita ma- 
hometana , como lo era á la época de ser tomada Valencia por 
el Cid , pues consta que aprovechándose de ella la erigió en 
iglesia. Otras ocho mezquitas fueron erigidas en iglesias en- 
tonces , según el Padre Berganza , aunque este número ha pa- 
recido á algunos exagerado , si se atiende á la estension de la 
ciudad; á que el Cid no la pobló de cristianos totalmente, sino 
que conservó gran parte de la población árabe y judía que la 
. habitaba á su rendición ; y á que el corto número de años que 
la poseyó, pudieron influir muy poco en su desarrollo. 

El baño ó palacio de placer del Rey labia se cree que en 
esta época estaba situado en la avenida del puente de la Trini- 
dad , correspondiendo al actual edificio almacén de utensilios 
militares. Uno de los palacios de Abenlupo era una de las dos 
casas del Marqués de Dosaguas , hacia la plaza de Villarrasa: 
cementerio de los reyes , lo que es solar de las casas consis- 
toriales, y á este tenor algunos otros que pudieran citarse, ó 
que se mencionan mas concretamente en cada articulo res- 
pectivo. 

Muerto el romancesco caudillo castellano cuyo renombre 
distingue á Valencia , y evacuada la ciudad por los suyos á 
consecuencia del desamparo en que quedaron de parte de los 
reyes castellanos , muy pronto los árabes recobraron el señorío 
de ella , no sin producir este cambio la ruina y el abandono de 
. algunos edificios. 

Este postrero y último período de la dominación árabe, 
vino á restaurar , si puede decirse así , el tinte musulmán que 
tantos siglos de posesión habia impreso en el pais y en la 
ciudad que le señorea. Su clima y los hábitos que dejaron 
como vinculados en la populosa clase labradora , la sobriedad 
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distintiva de los hijos del desierto , y la facilidad de satisfacer 
sus necesidades , les hicieron contentarse con poco 6 repartir 
entre muchos su propiedad , por lo que la ciudad no alcanzó 
nunca la considerable ostensión de otras de su época. La mez- 
quita principal no pasaba de la rotonda , capilla mayor y cim- 
borio de la Catedral, si consideramos las mutaciones y en- 
sanche que ha tenido ; y debiendo suponer incluidos en aquel 
espacio los4)atios ó zaguanes de que el rito mahometano las 
rodea, deduciremos su reducida ostensión. Y cuando pasado 
apenas un siglo de la conquista vemos adquiridas hasta once 
casas para construir el Miguelete, aun dado que se dejara 
para terreno público gran parte del solar de aquellas, no 
puede desconocerse la pequenez y exigüidad general de las 
viviendas que los árabes dejaron , y la consiguiente y especial 
estrechez y tortuosidad de las calles , que aun no ha podido 
borrarse. 

Miedos y Beuter, de quienes lo reproduce Escolano, deja- 
ron algunas indicaciones acerca del nombre que tenian varios 
puntos de la ciudad al entrar victorioso en ella D. Jaime I 
en 1238. 

Del registro de las donaciones se deduce el destino de mu- 
chos barrios y calles. La actual de Zaragoza conserva este 
titulo por haberse dado á poblar á los procedentes de aquella 
ciudad: su paralela, la de las Avellanas á los de Barcelona, 
á quienes después se estendió también la que aun lleváoste 
nombre : desde la plaza de San Andrés hacia el antiguo muro 
se dio á los de Lérida , y las demás calles se fueron dando á 
los de otros pueblos y particulares. 

Si prestase el tiempo y el interés histórico lo exigiese , un 
minucioso análisis de los interesantes volúmenes que contiene 
el archivo municipal , proporcionaría curiosísimas noticias , en 
especial sobre la trasformacion y apertura de calles. Podría 
citarse como ejemplo la carta misiva de los magníficos Jurados 
á 48 de Julio de 4393 interesando al Rector de San Salvador 
Mosen Mateo Bordell , y al Bachiller Juan de Moya , residentes 
en la corte pontificia de Aviñon, para la apertura de la calle 
que de la de las Avellanas vá al Milagro. 
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A este tenor seria prolija tarea referir las modificaciones 
introducidas en la parte urbana hasta retrotraer el aspecto de 
la ciudad al que presentada, bien en los tiempos inmediatos 
á la conquista, bien en los sucesivos. Curiosos filólogos, 
como Orellana, Lamarca, y recientemente D. Manuel Carbo- 
neres , han nutrido sus publicaciones de noticias de las calles y 
plazas, enriqueciéndolas con anécdotas que revelan un minu- 
cioso trabajo, que para historiar la trasformacion ^ mejora de 
la ciudad, son de gran interés. 

El que acaso primero que otros habló de las calles de Va- 
lencia, fué Ponz; quien dice: cees sensible que una ciudad tan 
bien situada , tan llana y deliciosa como esta , tenga las mas 
de sus calles estrechas y torcidas, defecto que, como en To- 
ledo , se podia haber remediado después de tantos siglos que 
se arrojó de ella á los que por máximas de su religión , dé su 
política ó por otras razones, se complacían en vivir en angos- 
turas sin hacer caso de las magnificencias ni de las demás 
cosas que nosotros echamos de menos. 

))Remediado en las calles y plazas de Valencia este defecto 
y abatidos los muros que ciñen su ámbito , esta ciudad reúne 
condiciones y elementos para ser una de las mas hermosas de 
España , dada su agradable situación por la amenidad de su 
vega, el buen gusto de sus habitantes y la habilidad de sus 
artífices. Con que las reedificaciones, concluye Ponz , se hubie- 
sen llevado, á cabo sobre un plano cierto y bien pensado , desde 
aquellos tiempos, nos hallaríamos hoy con todas las ciudades 
de España , hermosas en su planta , en sus calles y plazas , y 
la nuestra sobresaldría entre todas.» 

No obstante los esfuerzos hechos desde el segundo tercio 
de este siglo y la observancia de los reglamentos de policía 
urbana, todavía, aunque vestida como si dijésemos á la moder- 
na. Valencia conserva su planta antigua y acaso ha aumenta- 
do la estrechez y dimensiones de sus viviendas. 

Un millón cuarenta y dos mil setecientos cuarenta habi- 
tantes , correspondientes á doscientos treinta y ocho mil ca- 
torce vecinos se contaban en 1828 en este reino ; y según el 
anuario estadístico de 1860 á 61 , son un millón doscientos 
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setenta y siete mil quinientos setenta y seis los que contienen 
las tres provincias que le componian. 

Hacia los años en que escribió O rellana , entre la ciudad y 
sus arrabales , se¿^un la guia de forasteros de 1782 , se conta- 
ban nueve mil quinientas noventa y ocho casas y sesenta y 
siete mil quinientas veinte almas de comunión , según el Dic- 
cionario d« Echart, traducido por D. Juan de la Serna, en 
1778. El vecindario de Valencia y su particular contribución, 
esto es, pueblos que contribuian con ella y que disfrutaban de 
la consideración de vecinos , era de cuarenta mil sesenta y uno, 
según el estado impreso para gobierno de la Capitanía general 
. en dicho año. 

Las almas de comunión , según datos de la Contaduría de 
Propios, ascendían á ciento treinta y ocho mil, correspondientes 
á todp el territorio parroquial de la ciudad, incluso el de 
extramuros. 

Este aumento de población ocasionó que de alguna casa 
grande se hiciesen dos ó tpes pequeñas , y Orellana parece ya 
lamentar que no fuese vice-versa. 

* Los datos estadísticos mas antiguos son el padrón formado 
en 1769 para el régimen del alumbrado público : en dicha 
época se hizo la rotulación de las plazas y calles , resultando 
ciento treinta y una de las primeras. Hemos de confesar que 
en algunas de las llamadas plazas se hace irrisoria su califi- 
cación , por su pequenez y angostura ó porque sus dimensio- 
nes más corresponden á calle que á plaza. 

En la citada época se contaban cuatrocientas veinte y ocho 
calles; pero débese advertir, que las mas de estas conser- 
vando casi una misma dirección , si bien distribuida en varias 
tortuosidades, recibían diferentes denominaciones. Contábanse 
cuatrocientas once manzanas formadas por nueve mil treinta 
casas. Escolano dice eran de once á doce mil, divididas en 
treinta y dos barrios, de los que seis pertenecían á los extra- 
muros ó arrabales , y todos estos componian cuatro cuarteles 
ó distritos en la división municipal ó civil. En los intramuros 
se contaban sesenta y cinco mil treinta y seis almas ; resul- 
tando siete almas y una fracción por cada casa. 
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Las islas () manzanas de casas variaban y varian en tal 
grado de dimensión , que la mayor que es la 292 , aunque no 
toda edificada, presenta una superlicic de 5Í.877 metros cua- 
drados y la menor de 81 metros cuadrados próximamente. 

El perímetro amurallado, presentando formas curvilíneas, 
ofrecía un contorno irre^^ular, casi parecido al que se daba á 
las rodelas ó broqueles de los juegos ecuestres para correr 
lanzas y cañas. El punto céntrico mas aproximad^ es el pilón 
ó columna de la plaza del Cid, vulgo redonda, que ha susti- 
tuido á la antigua pescadería, y viene á estar equidistante, 
con insignificantes diferencias , de la puerta de Serranos , de 
la de Guarte , del punto donde estuvo la de San Vicente , de 
la que fué de los Judíos y del ángulo del edificio ó iglesia del 
Temple, donde estuvo la puerta de Bab-el-Shadchar ó Torre 
de Muley Bufat, con un radio de seiscientos setenta metros, 
que dá un diámetro de mil trescientos cuarenta metros , desde 
la puerta de Serranos á la que fué de Sun Vicente , ó desde 
esta á la de la Trinidad ; y la mayor distancia , desde la puerta 
Nueva á la de Ruzafa , ó desde el Convento de Corpus Christi 
al ángulo del baluarte de la Ciudadela , que miden una esten- 
sion de unos mil ochocientos dos metros , según el plano de 
Valencia publicado en 1831 por Ferrer. 

Esta irregularidad de forma y el continuo ensanche que se 
vá dando á las calles , así como la apertura de algunas nuevas, 
desde dicha fecha, dificulta fijar la relación entre el terreno 
edificado y el destinado á la vía pública; puede estimarse no 
obstante entre la cuarta y la quinta parte. 

El circuito tie la ciudad , medido por la parte esterior de 
ella, resultó el 10 de Abril de 1840 á D. Manuel María 
Azofra de diez y seis mil quinientos noventa y seis pies cas- 
tellanos , ó cuatro mil seiscientos veinte y cuatro metros. 

Su elevación sobre el nivel del mar contado desde la len- 
gua del agua al quicio de la que era puerta del Mar , punto el 
mas bajo de todo el recinto , es de cincuenta y siete pies cas- 
tellanos y noventa y una centésimas , ó sean quince metros 
diez y seis centímetros. 

El recinto presentaba una ondulación ó desnivel que era 
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ascendente desde dicha puerta á la de Guarte, y descendente 
desde esta; en la escala siguiente: 

Metros. Cent." 

Desde el citado quicio de la puerta del 
Mar á la de Ruzafa , subia. 
De esta á la de San Vicente. 
De esta á la de Guarte. . . . 
De esta á la de San José, bajaba. 
De esta á la de Serranos. . . 
De esta á la de la Trinidad. . . 

De esta á ta del Real 

De esta á la del Mar , punto de partida. 

Con lo que el punto mas elevado de la ciudad es la espre- 
sada puertd de Guarte á cinco metros noventa y tres centíme- 
tros de el punto de partida. 

También esta apreciada y se dirá de paso la altura del 
punto culminante de algunos edificios notables , tomada por 
el mismo profesor. 

Metros. Cent.' 

El estremo ó remate de la veleta del Migue- 

lete, desde su línea de tierra 60 46 

Veleta de Santa Gatalina 49 32 

San Lorenzo. 43 74 

San Nicolás 42 63 

San Esteban 42 07 

San Bartolomé y San Martin. . . . . . 41 79 

Aduana 41 24 

Escuela Pía. 40 96 

Congregación 38 45 

Santos Juanes y Santa Gruz 38 17 

La Virgen 32 88 

Gruz de la portada principal de la Gatedral. 32 32 

Torres del Temple. ........ 31 48 

Golegio del Patriarca 30 64 

Santo Domingo 30 09 

La veleta de las Gasas Gonsistoriales. ... 24 52 

SanMiffuel 20 34. 
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Con relación al nivel del mar, la veleta de la Escuela Pía 
está mas elevada que la cima de la estatua de Garlos III de la 
Aduana. 

Este puede decirse que fué el estado en que por mas siglos 
perseveró el circuito de Valencia; contando que desde 1389 
en que aparecen hechas las últimas obras de su amurallamien- 
to , hasta 1885 en que se comenzó su derribo y terminó á los 
cuatro ó cinco años , trascurrieron cuatrocientos sesenta y seis 
años; tiempo fecundo en sucesos de diversa importancia y que 
abarcan un largo período de la existencia de la ciudad. 

Casi la totalidad de los ediQcios que se contenian dentro 
del recinto de esos muros , así como los que bordeándolos ó 
aproximados á ellos se veian en el esterior , fueron levantados 
durante esa misma época: su reconocido mérito artístico es y 
ha sido la admiración de propios y estraños : demasiados ha 
derrumbado la mano destructora y ciega de algunos tiempos, 
y por lo mismo, antes que su venerable polvo acabe de volar 
en alas del viento, les consagramos la pobre descripción his- ^ 
tórica con que nos es dado contrarestar su pérdida , siquiera 
por respeto á la gloria de nuestros mayores . 

Reflejo fiel de las épocas prósperas y gloriosas en que se 
erigieron, cada edificio lleva un sello característico que la 
posteridad no acoje siempre como se merece. 

Ya que no somos capaces de trasportar siquiera á grandes 
rasgos á este preliminar los sucesos históricos mas trascen- 
dentales que influyeron en el engrandecimiento é importancia 
de Valencia , creemos poder señalar con la construcción de los 
mas notables monumentos , períodos de gloria , de piedad y 
bieríestar , cuya memoria nos ha quedado envuelta en sus ma- 
cizos muros, ó calados ajimezes, en sus correctas y severas 
formas , ó en la elegante arquitectura corintia , que bien som- 
brean las desalineadas calles , resabio indeleble del árabe , ó 
recogen el espíritu sonriente de cristiana esperanza. 

Basta recorrer los manuales, los libros de Sala y fastos 
consulares , para admirar la minuciosidad y pureza adminis- 
trativa de aquellos preclaros varones que la regían. Poderoso 
el -estado eclesiástico, así como la nobleza, y digno é indus- 
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trioso el pueblo , cuya triple representación formaba las Cortes 
y las dos últimas clases el Consejo general de la Ciudad , nunca 
escogitaron otros medios para sus justas atenciones , que los 
que permitia el círculo insalvable de los fueros ; y se acome- 
tieron obras tan importantes que pueden señalar esta época 
como la de la edad de oro de Valencia. 

La Catedral por sí sola , abraza las memorias de Gneo Sci- 
pion, de Sejrtorio , del Cid , de D. Jaime I y D. Alfonso III (1). 
Las lonjas del aceite y de la seda , las torres de Serranos y 
los puentes y pretiles , prueban el desarrollo comercial , que 
merced á las conquistas y poderío , consiguieron estos monar- 
cas para sus estados; y la elocuente muestra que en su cons.- 
truccion legaron los magníficos Jurados y Obreros de muros y 
valladares , patentiza su escelente gestión en los caudales pú- 
blicos : el ensanche dado á la ciudad es una demostración 
estadística del crecimiento de la población , mas que triplicada 
en menos de dos siglos, los primeros desde la reconquista. 
Las ciencias , acogiéndose al templo como para indicar que en 
él tiene su cátedra la verdad , y las artes alardeando de sus 
primores, asi en el Miguelete como en el cimborio, en el 
Carmen como en el Patriarca y el Temple , en la Aduana , en 
la Enseñanza , en la Plaza de Toros y en el asilo de San Juan, 
llegan á completar un cuadro sinóptico en el que resaltan 
épocas y nombres dignos de admiración y de respeto por su 
santidad, valor, ciencia, saber y patriotismo. Es una suce- 
sión de mas de diez y ocho siglos , y especialmente los seis 
últimos , marcada por cada raza con su huella , por cada héroe 
por su carácter , por cada generación con sus gustos y aspira- 
ciones. 

Estrabon dice , de los celtíberos , que adoraban á un Dios 
innominado , á quien festejaban en el 'plenilunio bailando ante 
las puertas de sus casas. San Agustín cuenta á los españoles 
entre los pueblos antiguos que adoraban á un solo Dios autor 
de lo creado , incorpóreo é incorruptible , y su comentador el 



(1) Designaremos con el orden numeral como reyes de Valencia á 
todos los que haya ocasión de nombrar, hasta 1700, 
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célebre valenciano Luis Vives indica que los dioses que 
mas tarde admitieron los españoles y especialmente los celti- 
beros, son de origen fenicio. En pos de ellos los griegos 
aportaron los dioses de su pais á las costas , que ahora son, 
de Cataluña, Valencia y Dénia. 

En Valencia era adorado el Dios eterno ; Esculapio ó As- 
clepio, nombre griego que revela quienes fueron los introduc- 
tores de su culto ; y Hércules , los Hados , Isis y Qtras divini- 
dades que propagó el paganismo , según la procedencia y las 
afecciones de sus pobladores. 

Algunos escritores remontan el origen de la cristiandad en 
Valencia al siglo I de la Iglesia , y citan en su apoyo algunos 
nombres de mártires. Florez disiente en este punto diciendo: 
que son de la ciudad de Valence de Francia los mártires á que 
se alude , aunque concede que desde luego los discípulos de 
los Apóstoles procurarían introducir la fé cristiana en un pue- 
blo tan ilustre, colocado en la via de Tarragona á la Bética, y 
no puede precisarse rigorosamente la fecha en que Valencia 
abrazó la verdadera religión. 

Dextro , hijo de San Paciano , Obispo de Barcelona , es 
quien dice en su historia que el Apóstol Santiago predicó en 
Valencia , y que dejó en ella por Obispo á San Eugenio , dis- 
cípulo suyo. Esta historia de Dextro se tuvo por perdida hasta 
que se encontró en la biblioteca fuldense años atrás , como 
dice Diago , que acogió este aserto , y le reprodujeron escrito- 
res sucesivos. Es lo cierto que San Eugenio , Obispo de Valen- 
cia , fué martirizado en Peñlscola , la antigua Ghersoneso , y 
se le considera tal Obispo en esta Metropolitana. 

También se habla de la venida de San Pablo á la región 
que es reino de Valencia , y que permaneció en él hasta que 
la persecución de Nerón le obligó á regresar á Roma ; pero 
esto solo fué en Tarragona , sin traspasar el Ebro , y es arbi- 
trario atribuirlo á la designación de otras provincias. 

En el siglo HI , como determina el Padre Florez , habia 
ya cristianos en Valencia, y sus mártires son buen testimonio 
de ello. El mas insigne de ellos San Vicente , diácono , san- 
tificó con su martirio la ciudad , señalando gloriosamente va- 
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ríos puntos de ella que se conservan con veneración , y en su 
historia se envuelve la de su asombroso martirio. 

No obstante , se ha pretendido reclamar mayor antigüe- 
dad para el culto cristiano en la existencia de la basilica del 
Santo Sepulcro , ahora ij^lesia de San Bartolomé , remontán- 
dola á la época de Constantino , ó cuando menos á una fecha 
remotísima por la inscripción que se conserva en ella de ca- 
racteres estcaordinarios y no comprendidos ni aun en los mas 
ricos alfabetos de la antigüedad ; pero que según se demuestra 
en el artículo correspondiente , no puede ser anterior á 306. 

En 546 la Iglesia Cartaginense celebró en Valencia un 
Concilio cuyos cánones son conocidos y fueron suscritos por 
seis Obispos y un Arcediano á nombre de otro Obispo. A Va- 
lencia fué desterrado San Hermenegildo, desde Toledo, des- 
pués de la reconciliación con su padre : mas apoyado por los 
imperiales sacó de nuevo la espada contra este. En el Concilio 
tercero de Toledo, año 589 , Ubiligisculo, Obispo de Valencia^ 
fué uno de los ocho arríanos que abjuraron sus errores. Mas 
recientemente Justiniano , Obispo de Valencia , escribió cinco 
respuestas teológicas á Rústico que le habia consultado ; aun- 
que no se conservan de estas mas noticias que las trasmitidas 
por San Isidoro (1). 

Casi después de cien afios del Concilio celebrado en 546, 
atento Wámba á las necesidades de las iglesias , se ocupó de 
Valencia , como Sede episcopal , aunque Lafuente califica de 
supuesta la división de diócesis inventada por el Moro Razis 
en el siglo X , la cual ha pasado ya enteramente á la región 
de las fábulas , según puede verse en la sabia refutación del 
Padre Florez en el tomo IV de la España Sagrada. 

El año 1080 de Jesucristo , á los 377 de la dominación de 
los árabes en Valencia, se obtuvo de estos , que entrase pro- 
cesionalmente y se depositase en la iglesia del Santo Sepulcro 
el cuerpo de San Indalecio mártir , al trasladarle desde Alme- 
ría al célebre monasterio de San Juan de la Peña , según re- 
fiere el monge Ebrethmo; y se aduce en prueba de la libertad 



(1) La Fuente. Historia eclesiástica , pág. 181. 
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que para sus fíestas disfrutaban los cristianos , debida á los 
esfuerzos de D. Fernando I de Castilla , que quince años antes 
habia hecho tributario suyo al Rey moro de Valencia , y pac- 
tado condiciones favorables á aquellos. 

Por esto se señala dicha iglesia como la que existió bajo la 
dominación sarracena , y el barrio que ocuparon los cris- 
tianos era ef que se estendia desde ella hacia la puerta de 
Valldigna , llamándolos , dice Escolano , rabalineSy, en equiva- 
lencia á los muzárabes de otros puntos. Si bien en la época 
del Cid nada se menciona de estos ni de su iglesia , las actas 
del martirio y una tradición constante hacen hijo de este barrio 
y feligresia al Ínclito mártir San Pedro Pascual , que nació 
en 1227 , y á la memoria y recuerdo de ello se ha consagrado 
modernamente una lápida en la que se oree su casa natalicia. 

Como ni el Cid, ni D. Jaime I en sus respectivas conquis- 
tas , capitularon la evacuación total de la ciudad , asi la po- 
blación árabe, y aun la judia, fué libre bajóla real palabra 
de continuar sometida á su dominación; por esta misma causa 
evacuada Valencia por el ejército del Cid, ásu muerte, volvió 
á sobreponerse el islam al cristianismo ; y no debió mantener- 
se en gran prosperidad , porque no se halla dato alguno apre- 
ciable aun durante el periodo en que D. Blasco de Aragón y 
sus caballeros, separados por resentimientos personales de las 
banderas del Rey de Aragón , vinieron como ausiliares de 
Zeit-Abu-Zeit á esta ciudad y residieron en ella algún tiempo. 

Si este acontecimiento es censurable á los ojos de algunos, 
en cambio produjo trascendentales bienes al pais, porque re- 
conciliado mas tarde D. Blasco con su soberano , le sirvió de 
guia desde los linderos del reino de Aragón para la conquis- 
ta de el de Valencia. 

Los últimos años de la dominación sarracena , y sobre 
todo los próximos á la reconquista , cuando el débil poder de 
sus reyes se consumia en estériles luchas de ambición y di- 
sensiones domésticas, fueron, á no dudar., angustiosos para 
los cristianos residentes en Valencia. 

Entonces martirizaron cruelmente los moros á los Santos 
Juan de Perusia y Pedro de Saxoferrato , que, procedentes de 
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Teruel en los dominios de Araj?on , habian venido á evangeli- 
zar infieles y á combatir las creencias del mahometanismo. 

La proximidad de estos dos reinos , la larga residencia de 
sus respectivos poseedores , las relaciones mas ó menos cons- 
tantes entre ambos pueblos, unas veces por razón de ausilios 
militares, otras por transacciones de industria y comercio que 
sostuvieron , habia. llevado al territorio ya cristiano abundan- 
tes noticias.de la situación y estado del interior de la ciudad, 
y de las memorias, en especial las religiosas, preferentemente 
apreciadas por los piadosos conquistadores : asi , y como de 
antemano , desde mucho antes de avistar la ciudad y aun dis- 
tante de ella , se ven otorgadas concesiones importantes , b 
mismo de lugares de devoción que de terrenos y posesiones 
considerables, en especial á los institutos y órdenes religiosas, 
de que no faltaban representantes y cooperadores en aquella 
cruzada. 

El carácter esencialmente cristiano y político de la con- 
quista de D. Jaime I , se infiltró por decirlo así en el suelo 
conquistado , y los pobladores que siguieron al ejército aviva- 
ron , si cabe , el fuego de sus creencias al entrar en posesión 
del suelo que por las mismas les pertenecía y que habian he- 
cho suyo á costa de su sangre vertida , lo mismo por su Rey y 
caudillo, que por el último de sus soldados. Esta misma razón 
les impulsaba á mantener pura su religión mientras vivieron 
entre la raza vencida, sobre la que ejercían el heroico ascen- 
diente que alcanza el triunfo y asegura un proceder altamente 
generoso , propio del que inspiraban á aquellos guerreros el 
valor y la piedad unidos. 

El inmediato y exacto cumplimiento del voto y ofrecimien- 
to hechos en Cortes por D. Jaime I de consagrar al culto del 
verdadero Dios todas las mezquitas que conquistase, convir- 
tiéndolas en iglesias y dotándolas así como las donaciones que 
hizo de puntos fuertes ó importantes lo mismo á las órdenes 
de caballería que á las de regulares, produjeron la restaura- 
ción de las iglesias y la fundación de tantos monasterios y 
conventos que han conseí vado con insistencia ese imperecedero 
recuerdo histórico. 
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La población que se formaba l)ajo tales auspicios , y á la 
que una continua instrucción y prácticas relij^iosas no podia 
menos de afirmar cada instante mas en su fé , la trasmitió á 
sus sucesores , y la consolidó el gran número de Santos , hijos 
de la ya cristiana ciudad ; figurando como primicias del fruto 
de tanta religiosidad el gran San Vicente Ferrer nacido en 1350, 
poco mas de un siglo de reconquistada la ciudad ; y á esto se 
siguieron la prodigiosa pléyade de confesores y vírgenes é in- 
finitos venerables que la enaltecieron con la práctica de sus 
virtudes y la alentaron con sus santos ejemplos. 

El mismo cristiano celo, y respetables razones de estado 
dictaron , en ocasiones dadas , medidas que se han estimado 
por rigorosas : fué una la invasión de la Judería en 1391 y su 
forzoso bautismo para eludir las iras del populacho , y otra la 
espulsion de los moriscos convictos de haber intentado entregar 
el pais á sus últimos dominadores. Ambos sucesos han sido 
juzgados á través de distintos prismas; pero no siendo este 
lugar á propósito para tratar de lleno esta cuestión, nos limi- 
taremos á señalar, sin juzgarlo, un suceso que indudable- 
mente influyó en bien de la unidad y la fé religiosa á costa de 
la despoblación y retroceso del pais. 

Los valencianos nacidos é influidos por un clima meridional, 
tienen una imaginación viva é impresionable , tan fácil de dirigir- 
como, de estraviar. Los virtuosos directores de la cruzada hecha 
contra el mahometismo , á la sombra de las enhiestas banderas 
con que la precedían llevando pintada en ellas la imagen del 
Crucificado ó. de su Purísima Madre, debieron prever la im- 
portancia que envolvía la empresa de cimentar sólidamente la 
fé y virijudes cristianas , é inspirar un santo aborrecimiento á 
cuanto aconsejase las prácticas muslímicas; mayormente en 
un pais encantado por la naturaleza y colmado por todas partes 
de esos imaginados Edenes donde los goces materiales les an- 
ticiparían el paraíso prometido por su falso profeta. Así se 
consiguió que los nuevos convertidos no vacilasen en colocar 
en el caballete de sus pajizas barracas la cruz del Redentor, 
costumbre que abrazaron los cristianos viejos para las suyas, 
y que se conserva todavía. El establecimiento de las terceras 
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órdenes , ó de penitencia de muchos institutos reglares vino 
á producir el de las congregaciones y cofradías, que tenían 
sus fiestas y actos religiosos en casas propias , en iglesias ó 
en los claustros de los conventos ; y sus procesiones públicas, 
pero que inclinando gradualmente la devoción á uno ú otro 
Santo , los erigía en titulares de calles y barrios , y en ellos 
las asociaciones voluntarias de vecinos, eligiendo por sí mismas 
clavarios y mayorales, les festejaban con obsequios guiados 
por la religiosidad , pero revestidos del genial alegre y vivo de 
la población. 

Donde con gran juicio vemos tratado el carácter de los 
valencianos , tomándolo de la descripción de Gabanilles , es en 
el Diccionario geográfico estadístico de D. Sebastian de Miñano. 

«Los valencianos , dice , generalmente , son muy vivos, 
ingeniosos y aplicados , y viven alegres y contentos aun en la 
pobreza ; son bastante frugales y no muy dados al vino , ni á 
los licores : ordinariamente se les acusa de volubilidad y lige- 
reza, y asimismo de tener una imaginación ardiente, muy 
veloz y algo fugaz , y aun por eso se dice que son á propósito 
para las bellas y nobles artes. A la verdad parece que su imagi- 
nación debe estar siempre exaltada y en estado placentero, 
pues sus sentidos perciben continuamente sensaciones halague, 
ñas , estando rodeados de una infinidad de objetos agradables 
que representan á la naturaleza reproduciéndose sin cesar, 
además del influjo físico que debe ejercer sobre su tempera- 
mento el benigno clima en que habitan. Sin embargo, esta 
ligereza tan decantada que les dá tanta aptitud para las artes 
de gusto , no ha impedido que los valencianos de estos últimos 
siglos hayan sido los españoles que mas progresos han hecho 
en las ciencias positivas , en las lenguas muertas , en la re- 
cóndita numismática y en otros estudios serios y profundos 
%que exigen toda la flema alemana. Si tales milagros sabe 
hacer, concluye el autor, la ligereza de estos naturales, ojalá 
todas las provincias de España participasen de este carácter.» 

Otro viajero, Ponz, tomo IV carta 3, dice de Valencia, 
que fes una ciudad que hormiguea de gente , y en donde el 
genio alegre y jovial de los moradores, se entra por puertas y 

Tomo I. 5 
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ventanas. Todo está lleno de mujeres y hombres ocupados en 
sus respectivos oficios , á las puei^s de sus casas , en las ven- 
tanas , en los patios , y no hay rincón donde no resuenen can- 
tares y otras muestras de alegria en los trabajadores. 

Estas descripciones han perdido algo de su exactitud , y 
eran mas propias de los tiempos en que se escribieron que de 
los presentes. En aquellos la poca comunicación por motivo 
de las distancias que tan dificultosamente se recorrian ; alejaba 
en gran manera á los pueblos : el espacio que mediaba entre 
ellos era como su antemural que casi los aislaba, y las costum- 
bres y los caracteres distintivos de cada uno , reflejándose tan 
solo en sus mismos habitantes, se perpetuaban y se conserva- 
ban sin dejenerar. Hoy las comunicaciones son instantáneas, 
casi continuo el movimiento de gentes de una en otra provin- 
cia , y de aquí que se asemejen tanto y el carácter provincial 
no permanezca puro, contándose á maravilla alguno de los 
conocidos por tipo de las antiguas clases sociales y de los res- 
pectivos paises. Ha contribuido, no poco, ün defecto entre 
otros muchos, de los habitantes de Valencia: ser dados á 
novedades , y propensos á adoptar ó á acomodarse sin previo 
examen de ventajas ó inconvenientes muchos usos conocidos 
allende el reino , ó importados por los que viajan. 

Para el forastero, tienen y han tenido siempre agrado y 
agasajo ; y aunque el dialecto nativo es el lemosin ó valenciano, 
casi nadie deja de comprender y aun contestar en castellano. 

Las costumbres , esto es , los usos y modo de hacer la vida 
han cedido á las mismas causas que el carácter del país; y 
hoy se siguen por cada clase respectivamente las que predo- 
minan en los demás paises. 

Los dedicados á la ciencia heráldica ó del blasón no han 
dejado de fijar su atención en el de esta ciudad y darle su his- 
toria y antigüedad. Dícese yes texto repetido, desde que lo^ 
dio á luz en sus célebres trovas Mosen Febrer , qué su primer 
emblema fué una hermosa ciudad sobre agua corriente por 
alusión bien al mar, al rio, ó las cloacas, cuya construc- 
ción se atribuye a los romanos. El citado poeta lemosin eñ su 
trova XXI , vertida al castellano , dice: 
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«Pareció bien á los romanos recompensar á Valencia de la 
mucha lealtad y gran estrago sufrido en resistir á los cartagi- 
neses y su extraordinario poderío. Por esto los Scipiones la 
reedificaron á costa suya haciéndole seis cloacas , con que fácil- 
mente quedase limpia y saneada, despidiendo la abundancia 
de sus aguas; por lo que no es impropia su divisa antigua: 
en campo de plata, una hermosa ciudad sobre agua corriente. 

La época del uso de esta divisa ó empresa no está averi- 
guada. 

Los numismáticos , reconociendo medallas batidas en esta 
ciudad, lo que no puede suponerse "permitido hasta después 
de elevada á Colonia con derecho Itálico, que incluia el de la 
acuñación de moneda , y esto desde la era de César , han des- 
cubierto constantemente esculpida en ellas la cornucopia de 
Amaltea á veces sencilla , otras doble y cruzada por el haz de 
rayos que alud§ á Júpiter : tomándolas de la colección de las 
mejor recibidas se ha deducido que la divisa ó arnias en esta 
época fué dicha cornucopia y rayos ; en la parte superior las 
iniciales G. L y la abreviatura VAL. que no se duda quisiera 
espresar el nombre de nuestra ciudad : rodeándola una laureja 
ó bordón. 

Más fanáticos que simbólicos los árabes despreciaron el 
uso de emblemas, y en sus monedas, con arreglo á sus creen- 
cias, entallaron conocidos versículos del Corán. 

Como la primer enseña ó senyera que se enarboló á la re- 
conquista en 4238 fué la de las armas del Rey D. Jaime, los 
cuatro palos ó bastones rojos en campo de oro , de tan anti- 
gua y sangrienta tradición ; esto bastó para que en adelante 
fuese la insignia de la Ciudad ; siendo de notar , que así como 
Cataluña la cuarteleó con la cruz de San Jorge y Aragón con 
el emblema de Sobrarbe, Valencia la tomó y la conserva sin 
mutación idéntica á la del mismo escudo de su primer mo- 
narca cristiano , como si fuese la preferida de todas sus con- 
quistas ; y la Ciudad la lleva como primogénita electiva de 
sus mas gloriosas hazañas. 

Un timbre no menos histórico surmonta la corona del es- 
cudo : tal es el murciélago con las alas estendidas, símbolo de 
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vigilancia, y no , como se supone, recuerdo del que anidó en 
la arandela de la tienda real durante el asedio; pues esta fué 
una golondrina en el campamento sobre el Puig. 

D. Pedro II de Valencia , que nació en ella , que la en- 
grandeció y distinguió , introdujo como tenantes de este es- 
cudo dos L L coronadas , como dice Ballester , por la costum- 
bre de coronar con su mano estas letras cuando escribia á la 
Ciudad , rasgueándolas en dicha forma. 

Por impericia de los artistas , se ven mal labradas ó pinta- 
das estas armas , y en documentos públicos y .solemnes. La 
forma que según reglas heráldicas deben tener para repre- 
sentarlas con propiedad , son los cuatro bastones , llamados 
impropiamente barras , pues en este caso estarían horizonta- 
les, sobre campo de oro , en losanje, ó escudo cuadrilátero 
colocado de punta por aludir á Señora como al nombre feme- 
nino de la ciudad corresponde : corona , y sobre ella un mur- 
ciélago , de frente , con las alas estendidas , debajo una L 
mayúscula coronada á cada lado. 

Desde 1843 , y por decreto del Gobierno provisional de 19 
de Agosto , se añadieron diez y seis banderas desplegadas por 
orla del escudo, en recuerdo del socorro que el ejército levan- 
tado en esta ciudad prestó á la de Teruel , y hechos sucesivos 
que produjeron la declaración de mayor edad de S. M. la 
Reina Doña Isabel II. 

Sus títulos ó prenotados son ocho : noble , leal , leal , fiel, 
insigne, ilustre, coronada y magnánima. 

El de Noble se le dio D. Jaime I al denominarla con este 
prenotado de distinción en los privilegios y rescriptos que la 
dirigia ; y los reyes sus sucesores le han confirmado obser- 
vando fielmente lo establecido. 

El de dos veces Leal proviene de la práctica con que Don 
Pedro II al dirigirse á los Jurados coronaba la L ; y también 
se atribuye á la lealtad acreditada en los dos sitios que sostuvo 
en 1363 contra D. Pedro I de Castilla. 

En 1626 D. Felipe III dio el tratamiento de Señoría á la 
Ciudad , y el de Magníficos á los Jurados , prenotado que es- 
taba en uso desde antiguo. En las Cortes de 1645 es cuando 
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se concedió de rigor el tratamiento de Señoria á la Ciudad y á 
los Jurados el de Egregios por Real despacho de 5 de Junio 
de 1660. Como el título de Señoria es el que antes equivalía 
al que se dá de Excelencia á los Grandes , gozando desde tan 
antiguo esta preeminencia la Ciudad espuso estas circuns- 
tancias en un memorial dirigido á Carlos II en 1687 , aunque 
sin resultado. En 1827 , por decreto de 27 de Noviembre , el 
Rey D. Fernando VII otorgó al Ayuntamiento esta gracia, tan 
largo tiempo pretendida , en los mismos términos que la dis' 
pensó á los de Sevilla y Zaragoza. 

El de lyiagnánima se concedió en la minoridad de Doña 
Isabel II por el mismo decreto y motivo que la orla de bande- 
ras del escudo. 

Reseñaremos el régimen y la organización especial del go- 
bierno local de ésta ciudad , tan solo desde su reconquista, por 
ignorarse el de los primitivos tiempos y ser conocido por gene- 
ralidades el de la época romana y árabe. El gobierno que es- 
tableció D. Jaime I es el que por trámites pacíficos y modifi- 
caciones acordes con el espíritu ó la marcha de los siglos, 
presenta mas ilación desde aquella época á la presente. 

De las tres clases de gobierno, dice un manuscrito de 
Onofre Esquerdo (1), definidas por los filósofos, participaba 
el sistema político ó régimen civil de Valencia ; pues conside- 
rada cada una de aquéllas y sus azares , no se quiso sujetarlo 
á uno solo , y de todas se tomó la mejor parte para que los 
males de unas se remediasen con el bien de las otras. 

Este curioso observador señala con muy buen juicio el es- 
collo de cada sistema ; en el democrático ó gobierno popular, 
el que puede llegar á la licencia por la escesiva libertad , por 
ser esta la que el pueblo mas ama ó codicia : en el aj*istocráti- 
co , en su inclinación de aumentar las riquezas : y en el mo- 
nárquico , el de que puede llegar á tiranía. Por ello , dice , se 
tomó del primero el elemento ó brazo llamado Real , que re- 
presentaba al pueblo : de. la aristocracia se formó el militar, 
y para que no llegase á oligárgico , que es la confederación 



(1) Memorias de Valencia, in 4.°, Biblioteca de Mayans, 
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de pocos sobre los demás , se reservaron las atrüjuciones del 
Rey, por cuya mano se pusieran las cosas en ejecución. 

Aplicando el manuscrito algunos temas de Plutarco muy 
en consonancia con el sistema cuya descripción es su asunto, 
recuerda que , según este eminente autor , el corazón del go- 
bierno es el Consejo, y los prudentes valencianos , dice , aten- 
dieron á formarle tal , que por medio de la elección al insa- 
cular sus miembros , y de la suerte en la éstraccion , tuvieran 
la, escelencia de la calidad, el desapasionamiento en la elec- 
ción y el concurso igual para todos los cargos,. mediante una 
alternativa justa y prudente. 

El lamentable incendio que sufrió el archivo de la ciudad 
en 4306 , hace imposibles las averiguaciones de los primeros 
sesenta y ochos años siguientes á la reconquista. 

El libro de los Fastos consulares , dice : que el Rey Don 
Jaime instituyó al principio solo cuatro ciudadanos ,. al modo 
y forma de los romanos, á fin de que ú los habitantes de la 
ciudad no les faltasen comestibles y cuidasen del abasto de 
trigo , vino , aceite , carne , pesca y de las otras mercaderias 
necesarias á la vida. Su oficio solo duraba un año. Se les 
llamó Jurados, que equivalen á Regidores ó Concejales. 

En 1334 comienzan á figurar seis Jurados. Esclapés dice 
que en 4320. 

Posteriormente para tomar cuenta á estos funcionarios se 
creó el oficio de Racional > y en 4346 el de los Síndicos como 
procuradores del común , los cuales eran trienales , y en su 
elección tenian voto los Consejeros que representaban al 
pueblo. 

Estos seis Jurados , el Racional y Sindico , que era el de- 
fensor ó procurador del pueblo, como el que en Roma se 
llamó Tribuno de la plebe, proveian al buen régimen de la 
ciudad con parecer de Abogados , cuando era necesario su 
consejo. 

El articulado del juramento que hacian antes de ejercer su 
cargo , era estenso y concerniente á hacer guardar las prero- 
gativas y franquicias de la ciudad , y demás conducente á su 
buen desempeño. Le prestaban con gran solemnidad en manos 
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del Baile general á su Lugar-Teniente, ante el altar mayor de 
la Catedral, poco antes del evangelio de la misa mayor, el dia 
de Pentecostés. 

En 1334 se introdujo á la clase de caballeros en la gestión 
municipal, eligiéndose dos para Jurados : uno de ellos en 
primer lugar , llamado por esto Jurat en cap de cavallers, al que 
inmediatamente seguia el Jurat en cap de ciudadans. 

Los Jurados caballeros debian serlo de los que no usaban 
Don, que eran los Generosos : á los que le tenian se les llama- 
ba nobles, y no eran de los admitidos al gobierno de la ciudad, 
dice Madariaga. 

Su traje, en los actos públicos y solemnes, era una ropa 
talar de damasco carmesí en verano , y de terciopelo del mismo 
color en invierno , llamada gramalla. En algunas ocasiones, 
por íhas gala cambiaron de color: como en 4446 que las lleva- 
ron azules; otras veces con caídas de tela de oro y ricos forros. 
La forma de las gramallas se conserva reproducida en los 
frescos del magnífico salón de la Diputación , ahora Audiencia, 
y en el gran cuadro debido al pincel de Gerónimo Espinosa, 
para perpetiiar el voto del misterio de la Concepción, que está 
en el Ayuntamiento. A la abolición de los fueros siguió la pro- 
hibición del uso de estas emblemáticas togas é insignias , co- 
municando á la Ciudad el Gobernador del Consejo la orden de 
que se las quitasen ; lo que fué obedecido en 42 de Setiembre 
de 4707. 

La Ciudad por privilegio , y para su decoroso acompaña- 
miento , tenia seis vergueros llamados vulgarmente maceros, 
por usar mazas en los actos de ceremonia ; y en la época de 
escribirse el Resumen historial ' además del timbalero y tres 
clarineros que conserva, la precedian^ocho músicos. 

La hechura de las gramallas que usan los veraneros se 
diferencia bien de las reproducidas en las pinturas. Se tomó 
de las que llevaban los de Sevilla , cuyo Secretario la descri- 
bió á petición del Ayuntamiento y fué adoptada en 49 de Se- 
tiembre de 4759 á consecuencia de haber solicitado los ver- 
gueros cierta modificación en las voluminosas y anticuadas 
golillas que las adornaban , y les impedían llevar las mazas 
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sobre el hombro. Por esto ha de decirse de paso que la de- 
presiva y vulgar conseja de que Felipe V hiciera servir para 
traje de los maceros la respetable gramalla de los extinguidos 
magníficos Jurados, carece de todo fundamento. 

En el cuerpo de privilegios de la Ciudad , impreso ya raro, 
se halla al folio 183 número 14 , el de D. Alonso III , dado en 
Tortosa á 15 de Marzo de 1420, por el que concede á los 
ciudadanos honrados de Valencia, doctores, licenciados y ju- 
risperitos , que hubiesen servido los oficios de Justicia civil ó 
criminal , Jurados ó. almotacén de la Ciudad , el goce de todas 
las libertades , inmunidades , favores , honores , gracias y pri- 
vilegios que gozaban los caballeros y hombres de paralje , te- 
niéndolos y reputándolos por tales , como si realmente hubie- 
sen sido armados caballeros. 

Puede inferirse de la concesión de esta gracia la conside- 
ración é importancia que se daba á dichos oficios. 

Uno de los principales oficios era el de Racional, era de la 
clase de ciudadanos : su incumbencia , la contabilidad muni- 
cipal : y le rendian cuentas todos los que intervenian en la 
gestión pecuniaria de la ciudad. Tenia un tribunal especial 
llamado Racionalato, y conocia de las causas en que resulta- 
ban créditos ó deudas á favor de aquella ; gozaba el privilegio 
especial con fuero de atracción sobre los que adeudaban á 
los acreedores á la Ciudad para realizar los créditos. De las 
providencias de este funcionario solo podia apelarse para ante 
el mismo, con distinto asesor: por lo que eran dos los que 
tenia .-Era oficio trienal , pero improrogable. 

Entre los privilegios de D. Pedro I está el XIII que esta- 
tuye y manda que cada año en el tercer dia de Navidad sea 
elegido el Justicia : este magistrado electivo llegó á adquirir 
inmensa importancia : estaba á sus órdenes la célebre compa- 
ñía de Ballesteros de la Ciudad llamada del centenar de la plo- 
ma , por el número de que constaba y de la que se darán mas 
detalles en el articulo de la Ballestería. El Justicia llevaba la 
bandera de la Ciudad , y en esto equivalía al Alférez mayo» 
de algunas de Castilla. Su Lugar-Teniente era siempre de la 
clase de artesanos : juzgaba con asesor y abogado fiscal. 



-57- 

El Justicia era oficio en que alternaban anualmente caba- 
lleros y ciudadanos, y tenia (Jos asesores que se partían el 
trabajo de las causas como jueces ordinarios de la ciudad. 

El Justicia llamado de trescientos sueldos entendía en 
asuntos de menor cuantía , que no escedian de dicha suma; 
este cargo lo desempeñaba un notario , que tenia su tribunal 
con los escribanos y dependientes necesarios. 

Las primeras disposiciones para eKrégimen de la ciudad y 
del país fueron tomadas por el Rey Conquistador de acuerdo 
ó con el concurso de los principales de su ejército y de cierto 
número de personas que se denominaron prohombres, espre- 
sion muy lemosina y que todavía está en uso; su misma etimo- 
logía manifiesta su institución : primeros hombres ú hombres 
antepuestos á la generalidad , bien por sus méritos , bien por 
designación. Como la división eclesiástica sirvió de base parala 
civil , estos fueron designados por parroquias , y bien en nú- 
mero de dos unas veces , mas tarde de cuatro , dieron origen 
al Consejo general ; esto no se regularizó hasta que D. Pe- 
dro I de Valencia , por su privilegio espedido en Barcelona á 
29 de Enero de 1285 , número 27 de los de este Rey , dispu- 
so que para dicho Consejo fuesen elegidos anualmente en la 
fiesta de Pentecostés , cuatro individuos de las profesiones ú 
oficios que menciona. Este Consejo tuvo en sus principios la 
renovación ó nombramiento'anual de los cuatro Jurados , que 
también se hacia en dicha Pascua. 

Es notable un privilegio del Rey D. Jaime I que dispone 
no se celebre Consejo sin la presencia de cierto número de 
plebeyos , con la circunstancia de que si citados , no acudían 
mientras se consumía ardiendo una vela de pequeña magnitud, 
fueran castigados. 

El Consejo general se reunía en la Casa Consistorial ; se 
componía al describirlo Madariaga de ciento setenta y dos 
miembros ; que eran el Justicia civil ó criminal , que lo presi- 
dia según la índole del negocio que se trataba, y los seis Ju- 
rados, pero sin voto: el racional, el síndico y un Abogado. 
Los áfeis Jurados del año anterior;' cuatro personas honradas 
por cada parroquia y dos oficiales mecánicos de cada gremio. 
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En la época que escribió D. Lorenzo Matheu y Sanz su 
curiosa obra del Régimen del Reino de Valencia , el Consejo 
general se compoma de ciento treinta y dos individuos, á 
saber: seis caballeros, cuatro ciudadanos , dos Notarios, dos 
comerciantes ó mercaderes de vara , como se les llamaba , se- 
senta y seis prohombres de ofícios mecánicos , correspondien- 
tes á los treinta y tres gremios reconocidos ó autorizados en la 
ciudad , y otros cuarenta y ocho , cuatro por cada una de 4as 
doce parroquias de ella. 

Este Consejo general se reservaba para las cosas graves 
asi civiles como criminales. El Justicia criminal sin audiencia 
de este Consejo no podia dictar sentencia de muerte , y en 
estos casos lo presidia : pero cuando era de Índole civil , ó de 
gastos estraordinarios que se ofrecían, lo hacia el Justicia 
civil , y proponía los asuntos el primer jurado de los ciuda- 
danos. 

Estos asuntos debian venir resueltos previamente por los 
Jurados y los catorce prohombres del quitament. 

Los prohombres del quitament , eran los interventores entre 
la^ disposiciones del Consejo general, y sus cumplidores los 
Jurados y Racional. Tomaron su nombre de su objeto, que 
fué el de quitar de la ciudad los grandes empeños que tenia 
contraidos. 

No podian pedir salario : elegían á dos de ellos con el titulo 
de imtadors, como promotores ó fiscales cada año, quienes 
debian reconocer los libros de negociaciones , y por su trabajo 
se les asignaron 20 libras de azúcar á cada uno por cuatri- 
mestres. 

*Sin su asentimiento no podian gastarse mas de 25 libras del 
fondo llamado de la lonja nueva. 

Sus establecimientos ó capítulos, vienen á ser como el 
presupuesto permanente que adoptó la Ciudad, ó el código 
de obligaciones de cuantos intervenían en la administración 
que hoy denominamos local : por ellos se revela el nombre y 
numero de los funcionarios de este orden , sus deberes , honras 
y recompensas ; y para no formar un incompleto estracto por 
su demasiada estension, renunciamos á consignarlo; algo se 
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dirá en el articulo del ceremonial y costumbres públicas de 
esta ciudad. 

£1 Muslazaf, por lo arábigo de su nombre , conservado casi 
todavía entre el vulgo y su autoridad tan en contacto directo 
con todas las clases, era el ofício de mas trascendencia para el 
público. Equivalía al almotacén ó fiel de otros puntos. Su 
creación data de 1238 , y como su mismo nombre espresa , era 
el juez con jurisdicción sobre todo contrato, cuya esencia es- 
tribaba en el peso y la medida. 

El dia destinado para su elección fué primitivamente la 
víspera de San Miguel arcángel: Orellana quiere como pre- 
guntar, si seria por alusión á la balanza con que suele pin- 
társele , y á la equidad en la medida y peso : mas puédese 
creer , que como dicha fecha es aniversario de la rendición de 
Valencia al Rey D. Jaime, trajese la renovación de este oficio 
un origen mas esplícito é histórico. 

Habla un padre de Huérfanos; oficio creado por privilegio 
del Rey D. Pedro II en 1338 , con su tribunal , escribano y 
depositario ; lo desempeñaba un notario ú otro particular de 
conocida honradez , y su oficio era intervenir en el ajuste, y 
tasa de todos k»s mozos y mozas de servicio recibiendo la fer- 
manza ó contrato que hacian con los amos , y su incumbencia 
era hacerlos cumplir con su deber. Exigia se les pagasen los 
salarios , y eran estos deuda preferente sobre cualquier acree- 
dor. En el ínterin que no encontraban colocación, las sirvien- 
tas vivían en su casa. Según D. Lorenzo Matheu , este funcio- 
nario era más que un juez un curador de huérfanos , como 
lo espresa una deliberación del Consejo general de 26 de Mayo 
de 1383 y otra de 5 de Octubre de 1497. En 1756 principió á 
decaer este oficio de su importancia, sabiéndose que el encar- 
gado de ejercerlo faltó escandalosamente á sus deberes , y fué 
suprimido en 10 de Mayo de 1794 ; dejando á los sirvientes en 
completa libertad sobre sus contratos y recíproco cumplimien- 
to de ellos. 

Valencia, por ser capital del reino, era residencia de au- 
toridades y tribunales especiales , que es justo dar á conocer. 

La diputación de la Generalidad del reino se componía de 
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seis individuos : dos eclesiásticos y dos caballeros , elegidos por 
sus respectivos Estamentos : los dos restantes eran el Jurado 
primero de Ciudadanos de Valencia y uno de los Síndicos de 
la ciudad ó villa de voto en Cortes á que cada año tocaba por 
.turno. Tenia un Secretario , que residía en la casa de la Di- 
putación y varios oficiales. Había tres maceros , que usaban 
mazas grandes de plata dorada y ropa talar, morada. Los di- 
pkutados no tenían traje especial. El orden de votar era primero 
el eclesiástico , después el caballero , después el ciudadano, y 
asi los demás. 

El Gobernador de la Ciudad y Reino , esplica Madariaga, 
es oficio perpetuo que da S. M. á algún caballero muy princi- 
pal. Acostumbraron los reyes nombrar por Gobernador de 
sus reinos al primogénito ó quien les había de suceder : á 
veces servía en la vacante de Capitán general. 

Sus dos asesores trataban cada uno , según su cometido, 
de la parte civil ó criminal : usaban garnacha de oidores por 
ser oficios perpetuos y del Consejo de S. M. 

El Baile ó Bailio general lo era también un caballero ó 
persona de distinción nombrada por el Rey para el cargo de 
su real patrimonio. Era oficio perpetuo, y con asesor, que en 
su tiempo lo era uno de los oidores de la Audiencia. Ante 
esta se apelaba del fallo del Bailio. 

. El Maestre racional de la bailía , análogo al de la Ciudad, 
era cargo ejercido también por persona principal : era como 
el Mayordomo real , y tomaba las cuentas á cuantos debían 
rendírselas , estendiendo su facultad á todo el reino , como 
el Baile. 

Para las obras públicas , su reparo y conservación , había 
la titulada Obrería de murs y valls : Junta de la fábrica de muros- 
y valladares. 

Se componía , habla Madariaga , de once personas muy 
graves: tres tenían el nombre de obreros, nombrado cada uno 
por el respectivo brazo ó estamento de las Cortes. Seis eran 
los Jurados; y además el Racional y el Síndico. 

Sentábanse en banco, y solo en silla el primer jurado como 
presidente : gran importancia era atribuida á este cuerpo. 
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como que implicaba la seguridad y conveniente estado de la 
capital : pero mayor , la que se nota dando al primer jurado 
la presidencia de las juntas, en las que cada poderoso esta- 
mento tenia un voto. 

Gozó Valencia en lo antiguo de grandes privilegios : su con- 
cesión se consignó en treinta y un diplomas ó cartas reales que 
se publicaron por certificatoria de los existentes en el archivo 
municipal, unidos al manifiesto que se imprimió en i.» de 
Marzo de 4740, en defensa de sus prerogativas denominadas 
de ampritis. 

Consistían en muchas franquicias de impuesto que se exi- 
gían en el reino y fuera de él , tales* como el de Peage , Lé- 
rida, Portesge, Pontage, Mesurage, Peso, Usage, Almozan- 
tazgo, Duana, Amarage, Almodinage y otros, bien reales, 
bien vecinales. 

Estas inmunidades se estendieron á los términos de Ori- 
huela y Alicante y otras poblaciones mas allá de Jijona por 
privilegio dado por el Infante D. Juan, Lugar- Teniente del 
reino , á 3 de Febrero de 1374. 

Se llamaba amprius á los montes conociólos después por 
blancos , derivándose la voz del verbo amprar , que equivale á 
prestar, porque en cierto modo los Jurados los prestaban á 
los abastecedores , traspasándoles el goce de sus privilegios 
sobre ellos. Los Jurados espedian, al efecto, unas cartillas ó 
credenciales de ello , dirigidas á los Justicias , á que estaban 
obligadas á respetar la esencion. 

Por estos privilegios, y disfrutando de ellos, se gobernó 
la ciudad en este ramo, hasta que por la abolición de fueros, 
se mandó que se rigiese por la legislación de Castilla. 

Por decreto de 14 de Diciembre de 1714 declaró S. M. ser 
esta ciudBd capital del reino y tener la primera representación 
de él, designándola para residencia de su Capitán general. 

Entonces se estinguió el Consejo general y los cargos del 
Justicia, Jurados, Racional y Síndicos, reemplazándoles el 
Ayuntamiento compuesto de 24 Regidores, cuyo Presidente 
era el Intendente Corregidor. 

En 20 de Marzo de 1709, vista y aprobada por el Consejo 
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supremo, se publicó por D. Luis Curiel la instrucción que 
habia de observar la Ciudad estando junta en Ayuntamiento. 
Debia señalar tres dias á la semana , escepto los feriados , y la 
hora de las ocho de la mañana en verano y las nueve en in- 
vierno, para tratar los negocios corrientes. Tres Regidores 
bastaban con el Justicia para formar Ayuntamiento , presidien- 
do el Corregidor ó su Teniente. La votación empezaba por el 
mas moderno. Los Regidores podían proponer lo que bien les 
pareciera. 

Dentro del Ayuntamiento no debia darse lugar á persona 
alguna de autoridad , sino después del Regidor mas antiguo: 
á los Grandes , inmediatamente después del Regidor segundo; 
y á la Catedral , títulos y personas ilustres , en el lugar del 
tercer Regidor. 

En 1805 el cuerpo de Ayuntamiento de Valencia se com- 
ponía de un Corregidor , dos Alcaldes mayores , veinte y cuatro 
Regidores, cuatro Abogados y un Secretario: sus atribuciones 
eran amplias ; pudiendo hacer estatutos y ordenanzas , proveer 
todo aquello que pareciese mas conveniente y político para la 
ciudad y en cuatro leguas al contorno: podían determinar 
fiestas y mandar se observasen : conocían de los estatutos de 
las escuelas y Universidad : tenían acción sobre los edificios 
que causaren imperfección en la ciudad , y para abrir y cerrar 
calles, según conviniere al bien público: imponían sisas y 
otros derechos y conocían contra los proveedores de carnes, 
pastos y dehesas, cuyo aprovechamiento correspondía á 
aquella. 

Valencia tiene la envidiable gloría de haber sido la prime- 
ra ciudad de España donde se estableció la imprenta en 1474. 
Este trascendental suceso ha sido conmemorado en su cuarto 
centenario por el Ayuntamiento y la sociedad literaria titulada 
el Ateneo Valenciano. 

El natural ingenio , viveza y claro entendimiento que se 
reconoce en los hijos del país, ha hecho sobresalir de entre ellos 
un buen número de privilegiados talentos , lumbreras de las 
ciencias y las artes. Los magníficos Jurados , costeando los 
viajes y grados de doctor en las universidades de Lérida y Pa- 
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ris á varios , echaron los cimientos para la fundación del Es^ 
tüdi getieral en 1373 , hoy Universidad literaria ; y á este tenor 
llevados los valencianos de su amor á las hellas letras dieron 
origen á muchas y famosas academias literarias , donde bri- 
llaron y difundieron su erudición preclaros ingenios. El gra- 
cejo festivo del lenguaje , tal vez zaherido por la envidia , dio 
pié para denominar estas academias de los melancólicos , laátur- 
nos y otras calificaciones análogas que prueban la trivialidad 
de la ojeriza. También los Jurados atendiendo desde muy an- 
tiguo á sacar de la pobreza á eminentes pintores , protegieron 
tan bello arte y facilitaron que se poblase la ciudad de artistas 
en pintura , escultura y arquitectura, bastantes con el tiempo 
para fundar la academia de Santa Bárbara , base de la ^e 
bellas artes de San Carlos , establecida en la época de feliz 
memoria de Fernando VI y Carlos III , que señalaron el re- 
nacimiento del buen gusto en tantos ramos. 

La Sociedad económica de Amigos del Pais , que actual* 
mente se dispone á solemnizar el primer centenario de su 
útilísima creación , reuniendo en su seno á cuantos se intere- 
san por la prosperidad pública , es otra de las corporaciones 
que revelan á par de la suya la importancia de la capital 
y la riqueza en todos ramos que encierra este privilegiado 
suelo. 

Hoy bajo el amparo y facultad que dan las leyes , cuenta 
esta ciudad , además de las mencionadas, la Academia de Me- 
dicina y Cirugía , el Instituto médico Valenciano, la Academia 
de legislación y jurisprudencia y el Ateneo , de Índole inde- 
pendiente y voluntaría , donde los certámenes y discusiones 
hábilmente sostenidas sobre las respectivas materias de su 
objeto , desarrollan el caudal de conocimientos , debidos á la 
enseñanza universitaría con sanas doctrinas , y adiestran á la 
estudiosa juventud para brillar con gloria de su patria en el 
ejercicio de sus nobles profesiones. 

La industria y artes mecánicas tuvieron desde muy anti- 
guo asiento y desarrollo en esta ciudad : al ejercicio de sus 
honrados oficios , se concedió ya en los primeros fueros de 
1283 una importancia desusada y trascendental , formándolos 
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como en agrupaciones ó gremios , llamándolos* á prestar su 
representación por medio de electos ó prohombres al célebre 
Consejo general de la ciudad , significándose así la verdadera 
interpretación digna y merecida dada á la clase popular , que 
vive de su trabajo , no á la ociosa que vive sin reportar 
utilidad. En otra parte, aunque inédita, hemos compilado 
datos para la historia de los gremios de Valencia , tan nume- 
rosos y florecientes en ciertas épocas , patrocinados bajo la 
tutela y esclusiva autoridad de los Jurados , pero reglamenta- 
dos después con equivocadas miras por el prepotente Consejo 
ó Cámara de Castilla, y disueltos al influjo de las iideas de los 
primeros años de este siglo , para dejar tan solo de su recuer- 
da los altos estandartes ó banderas con que aun se presentan 
en las grandes solemnidades civiles ó religiosas. 

Sin gran esfuerzo se aprecia el importantísimo comercio 
que mantenia esta capital, cuando desde d283 están creados 
los Cónsules de la mar y establecida su jurisdicción por los 
venerables fueros; y es elocuente prueba el monumental edi- 
ficio de la Lonja , llamada de la Seda , construido para la pú- 
blica contratación. 

Desde el principio en que considerábamos no á la ciudad 
sino al suelo en que se fundó , vemos la agricultura predo- 
minar en él : esta fué uno de los alicientes que se ofrecieron á 
los soldados de Viriato, el de tener campos que reducir á cul- 
tivo : y el sodalicitim 6 congregación de los vernas ó hijos de 
esclavos adoradores de Isis , diosa de la tierra , que tenian eñ 
las márgenes del Turia , como certifica la preciosa lápida ha- 
llada en 1769 y que adorna y se conserva hacia el estremo del 
pretil llamado del azud. 

Como ciudad metropolitana y residencia de su Arzobispo, 
hoy elevado á la púrpura cardenalicia ; de un numeroso ca- 
bildo y el colegiado de las parroquias; con la existencia de 
conventos y monasterios que los de las principales órdenes 
reunian el provincialato ó ser casas superiores en el reino ; la 
altura á que se consideraba esta ciudad era grande en todos 
conceptos: y unida á otras circunstancias la hacian figurar 
entre la tercera y cuarta capital de las de España. Madariaga 
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la pone como octava provincia eclesiástica desde el año 1403, 
por Bula de Inocencio VIII , con relación á anti}?üedad. 

La diversidad de clases nos lleva á mencionar por último, 
á la elevada y rica que formaba la nobleza , y que así por es- 
tar muy digna y justamente representada en las gestiones 
públicas , como por lo antigua y poderosa, reflejaba su exis- 
tencia en la ciudad , contribuyendo á su mayor brillo. 

La mas elevada jerarquía en este pais es la de los Barones 
llamados del reino , que existían en número de doce, algunos 
de los cuales al estenderse con la reunión de las coronas de 
Castilla y Aragón , las costumbres de allende mejoraron su- 
cesivamente de dignidad , ascendiendo á Condes y Marqueses. 

Los primitivos doce Barones del Reino estaban equipara- 
dos á los ricos-bombres de Aragón; mas esta jerarquía no les 
aumentaba nobleza, que solo se preciaba ele la de sangre ó pri- 
vilegio. 

Nobles, generosos y caballeros, fueron los primeros ó 
como se dice de conquista, quienes formaron el núcleo de la 
nobleza valenciana , y con el tiempo los ciudadanos de inme- 
morial , comparables á los hijos-dalgo de Castilla. 

Con los elementos que venimos reseñando , no pueden es- 
trañarse los elogios que en las descripciones de Valencia han 
dado respetables escritores y viajeros. Es apenas conocida la 
que hace del estado de la ciudad una crónica particular de la 
época de la Germanía que nos es dado trasladar á este lugar, 
como prueba de su prosperidad y populosidad. 

« Hallábase , dice , la ciudad de Valencia en 1519 decora- 
da de infinitos hombres de ciencia, así en sagrada escritura 
como en leyes y en todas las artes liberales : ennoblecida por 
gran número de ilustres caballeros : honrada por multitud de 
muchos y abonados mercaderes : surtida de muchedumbre de 
menestrales y poblada de infinitos labradores, que la hacían 
tan rica y floreciente , que era tenida por una de las mas bellas 
y prósperas ciudades del mundo.» 

El mas superlativo elogio de Valencia es el que. le tributa 
en estos términos el Maestro Fray Francisco Ximénez, reli- 
gioso dominico, catalán de nacimiento. «Dicen los que por 

Tomo L 6 
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mas largo tiempo la han poseído, que si hay paraíso en la 
tierra, está aquí en el reino de Valencia.» Otros dicen que 
por su situación reúne todas las escelencias que pueden exi- 
girse á las mas aventajadas ciudades. 

Miñano en su diccionario geográfico , no tiene por exage- 
rado admitir que Lucio Marineo Sículo la llame milagro de la 
naturaleza , ni que el andaluz Peralta diga que tiene la tem- 
peratura del Paraíso : el grave Mariana llega á decir que su 
terreno es el de los Campos Elíseos, y Leto asienta que es 
una de las mejores moradas del mundo para pasar alegremente 
la vida. 

En cambio no han faltado escritores que la han juzgado 
con ligereza, y no pocos estranjeros, que apreciando errónea- 
mente muchas de sus circunstancias, han consignado acerca 
de esta ciudad censuras , que el buen sentido se encarga de 
rechazar. 

Cerraremos, pues, este preliminar, sin reproducir mas 
descripciones ni comentarlas ; porque al abrir la serie de artí- 
culos destinados á cada uno de los monumentos ó curiosidades 
que encierra y cuyo último estado referimos al año 1874 , solo 
nos propusimos considerar su historia y las particularidades 
que la afectan en general y que no pueden ser objeto especial 
de la reseña histórica y descriptiva de cada uno. 
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LA CATEDRAL. 



Todos los escritores que se han ocupado de las antigüeda- 
des de Valencia , sitúan sus principales edificios hacia el punto 
donde hoy está la Catedral; que era el mas céntrico y culmi- 
nante del reducido recinto de la ciudad en la época de su 
fundación. 

La existencia de un templo en dicho sitio ha sido un tanto 
debatida : pero es T)astante respetable el aserto del Padre 
Claudio Clemente , en sus tablas cronológicas , publicadas en 
1689 , de que el templo que levantó en. Valencia Gneyo Scipion 
y dedicó á Diana , llegó á ser Iglesia mayor : esta primitiva 
fundación la refieren Miedes , Beuter , Escolano y otros escri- 
tores que lo aprueban , y dicen'que fué en el intermedio de los 
años 210 á 214 , antes de Jesucristo , que corresponden al 70 
ó 74 de la fundación de la ciudad. 

En sentir del autor de la España Sagrada , la destrucción 
de Valencia, significada en la carta de Pompeyo al Senado 
romano , al terminar la guerra contra Sertorio , no fué total y 
se restauró muy luego : por lo que puede muy bien admitirse 
que se salvó el templo ó lo restauraron en el mismo sitio; 
lo cual puede hacer variar su definitiva existencia desde los 
años 140 antes de Jesucristo hasta el 71. 

Contentémonos con fijar la no poco importante seguridad 
de que la Catedral embebe en su recinto , parte al menos del 
primitivo templo romano dedicado á Diana. 

No puede fijarse en absoluto su suerte en la primera inva- 
sión de los bárbaros , porque apenas dejaron estos memorias 
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de los romanos , sej^un un texto de San A^stin que cita Es- 
colan© , describiendo la desolación general que' sufrió el reino. 

Abjurada en las Kspanas la herejía de Arrio es evidente 
que el templo principal pasó á serlo de la verdadera religión. 

En la lamentable pérdida por la invasión sarracénica , los 
cristianos de Valencia en la egira 94 árabe , año 716 de Jesu- 
cristo , se rindieron á su conquistador Abd-el-Azid , obteniendo 
el uso de sus iglesias y la libertad religiosa ; pero aquel no 
guardó lo capitulado y robó y arruinó las que no necesitó para 
mezquitas, quedando convertida en la principal de la ciudad, 
la iglesia de los godos. Por esta tercera trasformacion pocos 
restos debieron quedar del antiguo templo de Diana. 

El Tribunal de acequieros, cuyo origen árabe es indispu- 
table, al reunirse como lo continúa haciendo, para sus juicios 
sumarísimos y públicos en la puerta de esta iglesia que dá á 
la plaza de la Seo ó de la Constitución , está reivindicando esta 
circunstancia y antigüedad, pues pone fuera de duda que 
aquella era la entrada de la mezquita may?r. 

Cuando en 1095 el Cid tomó á Valencia erigió en iglesia 
de Santa Maria la mezquita principal de los sarracenos : como 
dice el Padre Risco , y la dotó en el año 1098 , según la escri- 
tura que se conserva en la Catedral de Salamanca. 

Hay autores que han discutido la identidad del nombre de 
esta iglesia , por si fué dedicada á la Virgen nuestra Señora, 
ó á San Pedro , y aun Mares , dice , que en tiempo de los 
godos lo fué al Salvador : pero se desvanecen estas diferencias 
ante la observación muy natural de que en la Catedral hay 
establecida una Parroquia con territorio determinado, cuyo 
titular es San Pedro apóstol , desde inmemorial : circunstancia 
no mencionada por Berganza ni Risco , constando que ya en 
1383 habia Vicario perpetuo de San Pedro. 

En los años que el Cid poseyó á Valencia recobró esta 
iglesia su catedralidad , y fué su Obispo D. Gerónimo de Petrá- 
goras, hasta que á la muerte de aquel caudillo en 1104, 
cuando los cristianos abandonaron la ciudad , fué trasladado á 
Zamora , y la Catedral volvió á ser mezquita. 

Conquistada Valencia en 1238 el victorioso D. Jaime I 
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mando purificar esta mezquita principal y fué la primera 
iglesia donde se restableció el culto católico , el mismo dia de 
la entrada triunfal del conquistador en la ciudad , esto es, el 9 
de Octubre , por lo que se celebra en ella la fiesta de la Dedi- 
cación la dominica después de la fiesta de San Dionisio. La 
bendijo y dedicó á María Santísima en el misterio de su glo- 
riosa Asunción, el Arzobispo de Tarragona D. Pedro de Alba- 
lat , en el acto , y el Rey , por sus propias manos , colocó sobre 
el aliar la imagen de Nuestra Señora , que traia consigo y que 
se conserva en la sacristía. Es una bellísima pintura que re- 
presenta á la Virgen con el Niño Jesús en brazos , de medio 
cuerpo , y los versos latinos , que tiene al pié , cuya escelente 
traducción añadimos , refieren el suceso. 

Ofreció á esta ciudad , después de haber venado los enemigos 
Esta primera imagen de la Sagrada Virgen 
El Ínclito Rey , y de reyes norma, D. Jaime, 
¡ Oh tu cualquiera que seas! mírala con respeto, 
Villanueva, contra la constante advocación de esta iglesia, 
observa que el mismo Rey D. Jaime, ni en sus privilegios ni 
en su crónica la nombró jamás así, llamándola solamente Eccle- 
sia Sanctoe Marice Sedis Yalentice: «la Iglesia de Nuestra Señora 
de la Seo de Valencia» pero contra esta observación ya en 30 
de Abril de 1356, el Obispo y Cabildo instituyeron en el 
altar mayor de ella, en honor de la Asunción de Nuestra 
Señora y bajo el título de la Virgen María de la Seo, la 
cofradía conocida por la del Milagro. Muchas iglesias, en 
general las arciprestales ó principales de poblaciones muy im- 
portantes de este reino, no obstante que están dedicadas y 
celebran á su Titular el dia de la Asunción, se denominan 
siempre Iglesias mayores de Santa María. 

La palabra Catedral, rigorosamente castellana, tiene en 
Aragón su correspondiente de la Seo tomada del verbo lemo- 
sin seures que significa sentarse; de que se formó la voz Seu, 
equivalente á la latina Sede; y con gran propiedad significa 
la iglesia en que el Obispo en su silla rige y gobierna las 
demás. Mientras subsistió en Valencia, hasta en lo oficial, el 
lenguage lemosin, fué llamada la Seu ó la Esglesia major, y 
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aun le conserva en el dialecto del país: la mas remota ocasión 
que se la vé llamar Catedral es en 1336 en un bando para la 
entrada de D. Pedro II: pero vuelve á llamársela la Seti mas 
constantemente en todos los siglos sucesivos, en especial en 
los actos de la Ciudad, en los juramentos de Jurados y demás 
oficiales de ella; y asi se observó aun en 14 de Agosto de 1707 
en el bando para la procesión del siguiente dia, diciendo: 
eixirá de la Iglesia major de la SeUy per la porta deis Apostáis ^ 
ó sea « saldrá de la Iglesia mayor de la Seo , por la puerta de 
los Apóstoles,» que puede tomarse como la última vez que de 
oficio y en lengua materna se la denominó asi. 

La Catedral á pesar de ser el mas antiguo é importante 
edificio religioso de Valencia, es poco considerable por su pe- 
rímetro y por su ornamentación general esterior. Emplazado 
entre otros casi tan elevados, rodeado de calles angostas y de 
pequeñas é irregulares plazas, que son el testimonio palmario 
de su antigüedad, no descuella como otras iglesias metropo- 
litanas: sin embargo se hacen notar sus portadas, el cimborio 
ó lucerna, y la torre, ó el Micalet , que atrae desde lejos la 
atención del viajero. 

Se entra á la Catedral por tres puertas principales y una 
pequeña destinada á las dependencias. La mas antigua es la 
llamada de los Apóstoles, que dá á la plaza antes llamada de 
la Seo, ahora de la Constitución. Es de-estilo gótico: tiene las 
figuras de los apóstoles bajo doseletes afiligranados en los 
intercolunios que forman su apuntado arco : en la clave hay 
una imagen de la Virgen con el Niño en brazos, rodeada de 
ángeles con instrumentos músicos : en los intersticios de los 
arcos hay varias figuras de santos y muchos adornos , aun- 
que maltratados por la acción del tiempo y otras causas. 
A los lados se elevan dos agujas piramidales, y de su 
rebanco una figura á modo de.Romanato, en cuyo ceütro hay 
un florón circular trasflorado , y con piedra de luz en los 
vacios , que ilumina la nave del crucero de la derecha , á que 
corresponde esta puerta. Toda la labor que la adorna , cons- 
truida á lo mosaico, prueba su antigüedad. Hasta 1798 estuvo 
resguardada por una verja saliente, de forma circular, al 
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modo que la tiene la portada principal , la cual se cerraba por 
la noche ; y se la denominaba lonjeta ; avanzaba hacia la boca- 
.callé del Miguelete : se quitó en el indicado año con motivo 
de la alineación de esta calle al edificar en aquel lado la casa 
llamada del Sacrísla, En esta puerta es donde celebra sus 
juicios el Tribunal de acequieros, atestiguando la antigüedad 
de esta entrada al templo, mezquita ó Catedral. 

Llámase obra nueva el esterior de la rotonda ó ábside de 
la Catedral en la parte que mira á la plaza. Hubiera dado 
gran ornato al edificio esta obra si se hubiera continuado en 
todo el simicirculo: pero el escaso perímetro de la iglesia 
obligó á utilizarlo para la sacristía y archivo que llenan el 
resto. Se reduce á dos cuerpos con arcos sostenidos , el pri- 
mero por pilastras , y el segundo por columnas pareadas de 
orden jónico: debajo del ándito de esta galería que tiene 
balconaje de hierro , existe otra sacristía y unos alma- 
cenes. 

En lo antiguo , hasta 1693 se acostumbró predicar desde 
estos arcos un sermón el domingo de ramos , al tiempo de la 
procesión , al que se dio por esto el nombre , que aun conser- 
va , de sermón de la palma ; á cuya espresiva denominación 
se añade la circunstancia de confiarle al orador que mas se 
ha distinguido en la predicación cuadragesimal: por causa 
de la intemperie y lluvias frecuentes en la primavera , se pre- 
dica ahora en el interior de la Catedral. Para que el cabildo 
y los Jurados le oyesen se disponía un tablado con asientos 
junto á la verja de la puerta. 

Al final de esta columnata se apoya el arco ó pasadizo, que 
vá desde el interior de la Catedral á la capilla de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados. La Ciudad denegó el permiso para 
su construcción en 15 de Febrero de 1659 , que habían soli- 
citado los electos de la obra ; pero debió ser revocado el 
acuerdo, porque consta que dicho arco existia en 1667 al 
inaugurarse la citada capilla. 

En el punto correspondiente al céntrico de la ábside se vé 
una pequeñísima capilla dedicada á Santiago , cerrada con una 
verja de hierro: se la señala como el punto donde se dijo la 
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primer Misa después de la conquista , aunque no hay certeza 
de ello. 

La puerta llamada del Palau ó del Arzobispo , por recaer, 
hacia el palacio de esta autoridad , es bellísima , de estilo bi- 
zantino y dijjna de líjai' la atención. Es un arco adornado de 
otros siete concéntricos , sostenidos por delj^adas columnitas, 
casi voladas , cuyos botareles y demás adornos son de un gus- 
to y proligidad admirables. Ni de la portada opuesta ni de 
esta hay dato para precisar la fecha de su construcción : su 
belleza es su mejor ejecutoria. 

En el friso del cornisón que la termina , se ven catorce ca- 
bezas , siete de hombre y siete de mujer : hay autores que las 
presentan como colocadas allí en memoria de los siete matri- 
monios que vinieron á esta ciudad en compañía de las tres- 
cientas doncellas leridanas , para poblarla; estableciéndose con 
los soldados y otros hombres a quienes dio en lieredamiento, 
el Conquistador, casas y bienes. Los nombres en abreviatu- 
ras de estos consortes están interpolados entre sus cabezas; y 
á pesar \í(e lo que se ha diclio, también es posible que fuesen 
de bienhechores insignes de la iglesia ó de los que contribuye- 
ron á la construcción de esta portada. 

Sobre ella hay una ventana con arcos apuntados , de no 
menos mérito y buena arquitectura. . 

Encima de la puerta pequeña de que se ha hablado , se 
apoya otro arco ó pasadizo de construcción análoga al que dá 
paso á la capilla de Nuestra Señora de los Desamparados. Sir- 
ve para tránsito del palacio arzobispal á la Catedral desde el 
tiempo del Obispo D. Vidal de Blanes , por los años 1357, 
aunque ha debido reconstruirse y adornarse mas moderna- 
mente. 

La portada principal está en la plaza del Miguelete: es obra 
del último siglo : se costeó con los fondos de la testamentaría 
de Petronila y Dominga Mont , cuyo albacea era el Cabildo ; y 
se contrató el construirla por escritura de 6 de Marzo de 1703 
ante Juan Simian , notario. La parte de piedra blanca se su- 
bastó á favor de Conrado Rodolfo por 18000 lib. valencianas, 
ó 271058 rs. 8i cent., y la de piedla parda á Fiancisco Padi- 
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lla por 8300 lib., 6124988 rs. 25 cent. Rodolfo tomó las ar- 
mas por el Archiduque D. Garlos de Austria, y habiéndole 
seguido, á la entrada de las tropas de Felipe V en' 1707 , solo 
dejó trabajadas las piedras hasta el primer cuerpo, menos las 
estatuas y una columna. El Cabildo esperó su regreso hasta 
1713 , y entonces concluyeron la obra José Miner y Domingo 
Laviesca , canteros , Andrés Robles , Luciano Esteve y José 
Padilla* estatuarios. El coste total fué de 32262 libraá, ó 
485827 rs. 78 cent. 

Esta costosa obra no tiene todo el lucimiento ni despejo 
que le corresponde. Ponz dice que su autor dejó gran renom- 
bre en las construcciones que hizo en Valencia; que la pre- 
sente se vio obligado á levantarla en un paraje estrecho , de 
planta conexa y al lado de la torre que naturalmente se 
la habia de absorber : dio este crítico idea de cómo se hubie- 
se podido remediar este defecto , sin considerar que de avan- 
zar la portada hasta ahnearla con el Miguelete, perjudicaría 
esta mas antigua y monumental fábrica. 

Tiene esta portada seis columnas de orden corintio en el 
primer cuerpo : entre ellas hay dos nichos con las estatuas de 
San Pedro Pascual , canónigo , y Santo Tomás de Víllanueva, 
arzobispo , ambos de esta iglesia. 

En el segundo cuerpo , que es de orden compuesto , hay 
cuatro columnas y las estatuas de San Vicente mártir , San 
Vicente Ferrer , San Lorenzo y San Luis Rertran; dos de estas 
son de Conrado Rodolfo , y tienen algo del gusto de Rernini, 
de quien fué discípulo ; se ven una Asunción y dos medallo- 
nes á los lados , en el tercer cuerpo , hacia el remate de esta 
portada que termina con una cruz trebolada , de bronce, sobre 
una esfera del mismo metal : la cima de esta cruz está á 116 
pies castellanos, ó 32 metros 66 centímetros , del nivel del suelo. 
El bajo relieve con el nombre de María en bronce , y una glo- 
ría de ángeles que ocupa el centro del primer cuerpo sobre el 
arco de la puerta es obra de D. Ignacio Vergara , valenciano, 
y de lo mejor de la portada , según el crítico juicio de Ponz. 

En forma circular y avanzada hacia la plaza tiene delante 
una magnífica verja de hierro sobre un zócalo de piedra negra, 
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con banco por la parte interior : el pavimento es de grandes 
losas azules y blancas , y dan realce y buen efecto al todo de 
la obra. 

La Catedral desde su fundación ha tenido varias amplia- 
ciones : no de todas se conserva memoria para que retrospec- 
tivamente pueda seguirse su orden cronológico. 

El Obispo D. Andrés Albalat, tercero después. de la con- 
quista , veinte y cuatro años después de esta , puso la primera 
piedra para su renovación , en el mismo punto que la anti- 
gua, dice Ortiz. Una lápida que han reproducido varios auto- 
res , incrustada en el poste que divide la capilla de San Jaime 
de la de San Dimas , centro del testero de la iglesia donde por 
ritual debe ser colocada la piedra , decia: 

El año del Señor 1262 día 23 de Julio colocóse la 
primera piedra de la iglesia. de la bienaventurada vír- 
GEN María en la diócesis de Valencia por el Venerable 
Padre D. Fray Andrés, tercer Obispo de esta ciudad. 

La forma de los arcos de aquella parte , visible aun por el 
esterior de la iglesia, comprueba la época de su construcción. 
No se sabe hasta donde llegarla entonces la obra emprendida; 
pero setenta y dos años después ya se habia concebido el para 
entonces colosal proyecto de darle la misma ostensión que hoy 
tiene. El literato D. Francisco Pérez Bayer, canónigo de esta 
santa Iglesia, copió eji 6 de Febrero de 4782 una lápida que sp 
veia en su tiempo, en la base de la torre ó Miguelete, cerca 
de la puerta principal, en latin, que traducida al castellano 
decia: 

A 25 de Abril año 1334 el primer día de la semana, 
fiesta del Evangelista San Marcos , reinando Alfonso IV 
por la gracia de Dios , Rey de Aragón : y presidiendo el 
Reverendo Padre Don Ramón Gastón , Obispo de Valencia, 
dióse principio á esta iglesu á honra y gloria de la Bea- 
tísima siempre Virgen María, á quien se dedicara: siendo 

RECTOR de la MISMA EL VENERABLE RaMON FeRRARIS CANÓNI- 
GO DE Valencia, el cual colocó la primera piedra: Des- 
cansen EN PAZ LAS ALMAS DE LOS BIENHECHORES DE ESTA 

IGLESU. Amen. 
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Cada una de estas primeras piedras corresponde á la parte 
de obra inaugurada con su colocación ; y á pesar de ser dos, 
se reconoce por fundador de la actual iglesia el mencionado 
tercer Obispo D. Andrés de Albalat, que dejó con su ejemplo 
vasto campo á sus sucesores para engrandecerla y enriquecerla 
hasta el grado en que la vemos. 

Las memorias mas remotas no le dan mas longitud que 
hasta el tercer arco de la nave ó sea hasta las capillas que 
ahora son de San Luis Obispo y San Francisco de Borja. 

Aunque se lee que el Obispo D. Vidad de Blanes, que lo 
fué por los años de 1356 á 1358 , prohibió los truenos que con 
ballestas arrojaba el pueblo al representarse la venida del 
Espíritu Santo , por los daños que causaba esto al cimborio, 
no ha de referirse al actual , cuya construcción dio principio 
en 1404. £s una de las bellas y mas notables obras de arqui- 
tectura de aquel tiempo, que conserva Valencia. Está com- 
puesto de pedestal y cuerpo de luces, y su cubierta es tan 
aplanada que se hace notar la escasa montea de los ocho arcos 
de crucería que la cierran. Su forma es octógona, con ocho 
columnas , mas que semivoladas , una en cada ángulo , y cada 
lado subdividido por otras mas delgadas , y recalados de gusto 
gótico con piedra luz , en lugar de vidrios de colores , lo cual 
dá á la iglesia una claridad suave y agradable. De pedestal á 
pedestal de las columnas corre una barandilla de bronce , que 
resguarda el ándito que hay entre ellas y es practicable en 
ambos cuerpos. Guando en las grandes solemnidades se colo- 
can allí luces, producen interior y esteriormente un efecto 
deslumbrador; en el ángulo de la parte del Evangelio,, ó de la 
izquierda , hay arrimada á una columna , una estrecha esca- 
lera que sube hasta la cubierta de esta gran lucerna. Sobre la 
cla,ve de esta hay colocada una campana de escelente timbre 
destinada á hacer las señales á los campaneros de la torre, 
para lo cual baja una larga soga al plano del templo para 
tañerla. El mas singular délos señales que se hacen es al' fa- 
llecimiento de los señores canónigos , pues se toca por espacio 
de una hora sin interrupción , al tiempo de ocurrir , ó de sa- 
berse la defunción. 
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El cimborio se renovó en 4584; y segunda vez en 4734, 
época en la que acomodando su ornato al gusto del adoptado - 
entonces para todo el templo se estucaron las columnas y se 
las perfiló con dorados. En 4866 se verificó otra costosa lim- 
pieza y renovación de todas las piedras de luz , añadiéndoles 
por medio de barrotes de hierro la seguridad en sus encajes, 
de que antes carecían. 

En 40 de Setiembre de 4459 comenzó la obra de prolongar 
la Catedral hasta su actual límite. Le fué confiada al maestro 
Valdelomar á quien después sucedió Pedro Gompte , nieto de 
otro del mismo nombre, de quien hay obras anteriores. 

Con esta prolongación las dimensiones de la Catedral que- 
daron de 94 metros de longitud desde la puerta principal al 
testero de la capilla central de la rotonda : y de 53 metros 65 
centímetros de puerta á puerta del crucero, lo que le hace 
el mayor y mas considerable edificio de su época en Valencia. 
La nave central y las del crucero que están adornadas con 
arquitectura del orden compuesto tienen 44 metros 30 centí- 
metros de anchas y 44 metros 85 centímetros de elevación 
hasta la cornisa, cuyo ándito tiene baranda de bronce. La la- 
titud de las dos naves laterales es de 7 metros 90 centímetros: 
el orden arquitectónico de estas es el corintio. Las bóvedas 
conservan la de su origen , el gótico , con arcos de crucería 
apuntados, habiéndose reformado en forma de medio punto 
los que las sostienen. 

Se dice que la Catedral fué construida al modo empleado 
entonces, de rebajar el piso para dar mas elevación á las 
bóvedas; así es que antiguamente se bajaban algunas gradas 
para entrar : este defecto se remedió elevando algo el pavimen- 
to, pero se incurrió en el de hacer otro tanto bajas las naves. 

Ponz, en su viaje, se refiere á la forma gótica que tenia: 
era de escaso adorno , y no llegaba de mucho al de otras ca- 
tedrales ; y en especial de las capillas dice que nada había 
que alabar , así como lo hace del cimborio , obra bien enten - 
dida y del gusto gótico. Se vé, pues, que en la reforma de 
la iglesia se conservó la mejor muestra de su antigua arqui- 
tectura. 
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Orellana , refiriéndose al estado que tuvo hasta su época, 
manifiesta el mal efecto que hacia la piedra de su fábrica 
oscura y deslucida : Villanueva como posterior á aquel , dice 
que hace muy vistoso á este templo el suntuoso adorno que 
ha recibido , y el nuevo orden de las capillas y esquisito gusto 
de sus altares. En efecto, la ornamentación de la Catedral 
es rica y variada, ofreciendo un completo mostruario de jas- 
pes de las abundantes canteras del pais. 

La capilla mayor está adornada de un modo costosísimo, 
y tiene bastantes detalles de mérito. Este ornato es muy pos- 
terior á su fábrica ; su forma es poligonal , y su orden de 
arquitectura el compuesto , del gusto churrigueresco. Lo di- 
rigió el arquitecto Juan Pérez, que invirtió en ello 9 años, 14 
meses y 17 dias : solo en oro para los adornos se gastaron 5500 
librase sean 82.823 rs. 54 cents. Hay quien la llama «la cele- 
brada obra de la capilla mayor ,» aunque tampoco falte quien al 
notarlo, recomiende la arquitectura sencilla mas del gusto del 
dia. Adornan sus puertas colaterales y dos ventanas , en que 
están las credencias , cuatro columnas salomónicas , de jaspe; 
sobre estos huecos hay ricos bajos relieves de hermoso már- 
mol, que representan sucesos de la vida de los Santos Titu- 
lares : mas arriba están colocadas unas estatuas doradas de los 
Santos Patronos y otros hijos de la Ciudad; y todo el adorno 
de la Capilla pertenece al tiempo en que predominaba el gusto 
por la hojarasca. 

Son de notar en esta Capilla mayor las famosas puertas del 
altar, de las que dijo Felipe II que si aquel era de plata, estas 
eran de oro : contienen doce hermosas tablas , muy bien acaba- 
das , seis al interior y seis al esterior , con pinturas de tamaño 
natural; que los mas críticos observadores están contestes en 
atribuir á Pablo de Areggio , y Francisco de Neapoli , como 
consta por la carta de pago de 3000 ducados , 33088 reales 24 
céntimos, á favor del Obispo D. Rodrigo de Borja y su Ca- 
bildo , ante Juan Esteve, notario, á 28 de Julio de 1472. 

La espresion de al fresco que se menciona en dicho do- 
cumento , ha hecho vacilar á algunos : pero es demasiada 
cantidad para este género de pintura, dado lo reducido de los 
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espacios , en que debieron pmtarse. Hay quien las atribuye á 
discípulos de Leonardo de Vinci , en cuyo caso no serían de 
Areggio ni de Niapoli , y por último Villanueva está por el 
juicio de los que las suponen de Felipe Paulo de Santa Leu- 
calia , borgoñés , por analogía con las que de este pintor babia 
en Santo Domingo. 

Estas puertas cerraban el antiguo altar, que como se ha 
dicho , era de plata ; nos proponemos tratar de él y de otras 
riquezas que han desaparecido , en el apéndice. El actual re- 
tablo lo construyó D. Leandro García, sobre dibujos de Don 
Ramón Giménez y Gros , arquitecto ; es de orden gótico afili- 
granado , de cobre dorado , de esquisito gusto. En el nicho 
central tiene una preciosa imagen de Nuestra Señora, obra de 
D. Ignacio Vergara , que la hizo para el altar mayor de la 
Cartuja de Porta-Coeli. 

En el pilar primero de la derecha del altar está la histórica 
y apreciable panoplia que forma el escudo del Rey D. Jaime, 
con su espuela y el freno de su caballo : en el apéndice del 
tomo segundo se darán mas detalles de este trofeo. 

Pendiente del rosetón que adorna la clave de la bóveda de 
esta capilla , hay una gran araña de cristal de roca , dádiva 
del Arzobispo D. Juan Tomás de Rocaberti, en 1682, habia 
sido construida en Venecia para la basílica de San Pedro , en 
Roma ; y se calcula que valia treinta mit reales al tiempo de 
su adquisición. Gonsta de 82284 piezas, y puede armarse con 
distintos dibujos. El águila que la remata dicen que es movi- 
ble y puede señalar la dirección del viento. 

Al presbiterio se sube por cinco gradas, y por otras tantas 
al altar que antes estaba tres gradas mas alto. En el plano 
de dicha capilla tiene sus asientos el Ayuntamiento , y antes 
los Jurados , que adquirieron esta preeminencia por concesio- 
nes que hicieron á la Iglesia. 

Gerrando las gradas del presbiterio y corriendo después 
hasta el coro , hay unas lujosas barandas de bronce , con pi- 
lastras y pomos de lo mismo , á trechos , que resguarda el 
.paso hasta la puerta del coro. Dichas barandas y la verja que 
separa el coro , son de magnífico efecto , del gusto del rena- 
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cimiento : su origen data de 1416, en que el canónigo Luis 
Sánchez de Montalvan dejó 1500 florines , ó ' sean 11631 rs. 
18 cent, en administración al Cabildo, quien invirtió en esta 
escelente obra hasta treinta mil ducados, 330088 ^s. 24 cent. 
Debe considerarse incluido en el coste el anchuroso pulpito 
del mismo metal , contiguo á ella , destinado para predicar el 
Arzobispo. En una de las caras de su pedestal se lee que fué 
hecho con las barandas por artistas valencianos en 1760. La 
reja tiene cinco metros de altura , y por delante corren las 
barandas indicadas á ambos lados , resguardando los cómodos 
camapés á donde los señores canónigos salen á oir los ser- 
mones. 

El coro no se estendia mas que hasta el tercer poste de la 
nave principal : á medida que se prolongó esta , se le fué 
agrandando hasta llegar á su actual estado. D. Pedro de 
Oriols , canónigo , en 7 de Noviembre de 1389 , dispuso y dio 
principio á la construcción de una sillería de pino , que sub- 
sistió por espacio de 215 años. Otro canónigo, D. Miguel To- 
más Gómez de Miedes, por escritura de 17 de Enero de 1584, 
ante Pedro Llopis , notario, y otras posteriores, dejó toda su 
hacienda con destino á mejorar y conservar la sillería del coro. 
La actual , construida con tan cuantiosa dádiva, importó 
395464 rs. 85 cent. 

Es de nogal muy oscuro, y notable por su grandiosidad y 
buen gusto : un autor la hace poco inferior á la del Escorial: 
está repartida en dos órdenes ; el alto contiene ochenta y tres 
siUas , adornado todo el rededor por un contrabasamento con 
noventa columnas de orden corintio, de siete palmos de altas: 
estas sustentan una cornisa que corre todo el coro , con car- 
telas y entalladuras de doradillo , y una crestería con adornos 
en forma de pirámides á trechos , que lo hermosean. En el 
plano hay sesenta y dos sillas , y además los asientos de can- 
tores, facistol y demás accesorios; todo del mismo nogal. 
Hay, dice Ponz , en toda la ejecución seriedad é inteligencia: 
añadiéndose que no hay clavos ni trabazón de metal. 

En los balconajes de los órganos hay algo de escultura 
bien entendida. Los antiguos órganos se dice que los hicie- 
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ron unos religiosos franciscanos venidos de Barcelona, y se es- 
trenaron la víspera de Navidad de 1()33. La tradición cuenta 
que por recompensa de su trabajo exigieron que su comuni- 
dad, cuandb atravesase el coro en las procesiones generales, 
pudiese cantar la antífona del Oficio de la Virgen Ave Maris 
Stella: sea de ello lo que fuere la práctica lo confirmaba 
aun en las del Santísimo Sacramento. 

De reciente se ha renovado el órgano principal que está á 
la derecha ó á la parte del Evangelio , por mas positiva remu- 
neración. Fueron sus autores los señores Adolfo Ibach y her- 
manos, de Bannen, y se inauguró en 7 de Diciembre de 1860. 
Tiene al todo 78 registros. 

El trascoro , ó la entrada de éste por la parte de los pies 
de la iglesia , forma un hermoso frente de jaspes de varios 
colores , con ocho columnas corintias , voladas en sus dos ter- 
cios, y los intercolumnios tienen doce bajos relieves de mu- 
cho mérito , ejecutados en piedra alabastrina , representando 
pasajes bíblicos: datan de 44()6, y estuvieron durante las 
obras de ornato colocados á los lados del altar de la sala ca- 
pitular donde los vio y elogió Ponz. En el centro está la puerta 
del coro , con reja de bronce ; la forma un arco adintelado, 
que termina por un frontón triangular , en cuyo vértice está 
sentada en trono la imagen de Nuestra Señora llamada del 
Coro de la Seo , que es como la representa el Cabildo en su 
sello , y como se vé en las armas del célebre estamento ecle- 
siástico de las Cortes del Reino. 

Una pequeña pueiia lateral al cstremo de la nave de la 
izquierda , dá ingreso á un tránsito de estilo gótico por donde 
se entra á la antigua sala ó aula capitular. Conserva en toda su 
pureza el carácter de la época en que se construyó , que fué por 
los años de 1356 á 1369 , en el episcopado de D. Vidal de Blanes, 
Ponz asegura fué obra del arquitecto Pedro Compte , abuelo 
acaso de el del mismo nombre, que un siglo después hizo la 
Lonja de la seda. Para su construcción se tomó un terreno 
que se llamaba plaza de las Gallinas , debiendo tenerse pre- 
sente que la Catedral no tenia entonces la estension que ahora. 
El objeto de esta fábrica fué que sirviese de aula para la ense- 
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ñanza de sagradas letras. Consta que en 1259 habia instituido el 
Cabildo escuela de Gramática, y de Teología en 1345: por esta 
razón suele decirse que en el pulpito ó cátedra que tiene esta 
sala, enseñó dicha facultad San Vicente Ferrer: pero del 
epitome de las constituciones sinodales , resulta que , en su 
tiempo dicha enseñanza se daba en la casa llamada de la Al- 
raoina. Esta aula, toda de piedra, tiene su entrada por un 
ángulo : mide 13 metros 50 centímetros en cuadro y es de una 
elevación admirable de 16 metros 30 centímetros , con bóveda 
octogonal por la intersección de sus lunetos formando estrella 
con arcos de crucería y clave central. A la elevación de 11 
metros hay tres ventanas , una circular y dos triangulares , y 
toda está rodeada de dos órdenes de asientos también de pie- 
dra , capaces de contener cuatrocientos oyentes. 

En el frente opuesto á la entrada hay un altar de gusto 
gótico florido , y en él una buena imagen de Cristo crucificado, 
obra del escultor Alonso Cano , que es muy celebrada. En los 
armarios que hay puestos al rededor de los otros dos costados, 
se guardan los numerosos libros de coro y el rico repertorio 
de la capilla de música de esta Catedral, que tiene gran cele- 
bridad por los maestros y compositores que la han regido. 

Casi al tercio de la elevación de esta sala , está colocada 
una completa colección de retratos, algunos de buen pincel, 
de los Obispos y. Arzobispos de la Diócesis. 

También rodean una parte de la Capilla las cadenas que 
cerraban el puerto de Marsella , y el espolón con que fueron 
rotas cuando forzó la entrada y tomó la ciudad D. Alonso III 
en 1423. De este glorioso trofeo hay una esplicacion en un 
cuadro, cerca de la puerta. 

La capilla de San Pedro , titular de la antiquísima parro- 
quia de este nombre , está en la nave de la izquierda , la últi- 
ma de ellas y contigua á la puerta del tránsito. Esta capilla 
conserva una fuerte verja de hierro de gusto gótico, que 
puede tomarse como ejemplar de las que antiguamente cerra- 
ban las demás capillas. Esta parroquia estuvo primitivamente 
en la primera capilla de la misma nave ó sea la de Santo Tomás 
de Yillanueva. En la actual , hay un altar de madera dorada» 

Tomo I. 7 
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conjunto de enfadosas hojarascas, esclama Ponz, y también las 
hay en los planos de la capilla, que se pueden perdonar por 
el escelente Salvador de Juan de Juanes , que cierra el sagra- 
rio , y es una de las mas acabadas pinturas de este consuma- 
do artífice. Tiene cúpula y linterna , y lo mismo que el resto 
de la capilla, está pintada al fresco por D. Antonio Palomino 
y el canónigo de Játiva D. Vicente de Vitoria, de quien hay 
otras obras de este género : este se retrató á si mismo en la 
gloria que pintó en dicha cúpula, «costumbre admitida en 
algunos pintores. 

El pavimento y el zócalo son de jaspes : á los dos lados de 
la entrada están en unas lápidas las siguientes inscripciones, 
que traducidas dicen: 

En el año del Señor 1703, el séptimo en que se dio 
principio á la construcción de esta capilla recibió su 
última perfección y complemento á devoción y expensas 

DE LOS ILUSTRES FELIGRESES DE SaN PeDRO , PRÍNCIPE DE LOS 
APÓSTOLES. 

Los altares de las demás capillas son simétricos , todos de 
hermosos jaspes y de rica construcción : pertenecen al orden 
corintio y constan de un solo cuerpo , con dos columnas , con 
pilastras, y terminan en remates triangulares, sobre que 
descansan dos figuras alegóricas en cada una. 

En los costados de tres de estas capillas hay dos altares 
del orden' compuesto : en algunas hay mesas de altar en los 
planos laterales con un cuadro que forma el retablo. También 
son de dicho orden los de doce capillas al rededor del coro, 
y ocho en el crucero : están terminados en forma semicircular, 
y en el témpano , asi estos como casi todos los demás tienen 
el escudo de armas de sus patronos , entre los que pueden 
citarse de familias muy distinguidas. Las ocho capillas de la 
rotonda tienen forma pentagonal: sus altares, del gusto que 
distingue todos los de la iglesia, tienen unas cartelas en los 
remates. 

En el trasagrario hay una obra de estilo del renacimiento, 
ejecutada en piedra alabastrina abrillantada: á Ponz le pare- 
ció anterior al tiempo de introducirse el buen gusto y mucho 
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mejor que algunas de las posteriores. Consiste en cHatro co- 
lumnas de orden compuesto , sustentando tres arcos , que dan 
entrada á una capilla honda : en el altar hay un bajo relieve, 
representando la Resurrección del Señor. La cierra una 
reja de bronce. Sobre el cornisamento hay un balconaje divi- 
*dido por pilastras y desde él se levanta otro cuerpo con ven- 
tanas que tienen vidrios verde-oscuros , con dibujos dorados; 
á la altura de este cuerpo está el trasagrario del altar mayor. 

La sacristía principal está á la izquierda , consta de dos 
piezas con buenas cajonerías para los ornamentos. Desde ellas 
se pasa á la sala capitular, obra moderna dirigida por el ar- 
quitecto D. Joaquín Tomás, y bien decorada, con cuatro 
columnas y otras tantas estatuas de Santos Prelados de la 
Diócesis: á lo largo están los asientos de los señores capi- 
tulares para la celebración de los Cabildos, y en el fondo 
hay una capilla de planta poligonal, donde está el relicario. 
Todo se inauguró el 4 de Noviembre de 1827 en el arzobis- 
pado de D. Simón López, verificándose la traslación de la mas 
insigne reliquia de él , el Sagrado Cáliz , con la misma suntuo- 
sidad y acompañamiento de la procesión del Corpus, y la 
presenciaron los Reyes D. Fernando VII y su esposa Doña 
María Josefa Amalia, tan distinguida por su piedad. 

Además de esta reliquia á la que se destina un lugar es- 
pecial en el apéndice , este relicario contiene otras , como la 
camisa del Niño Jesús , dos de las monedas por que fué vendido 
el Señor , varios cuerpos de Santos y Mártires y hasta 63 re- 
liquias mas. 

Las mas principales proceden de la donación de los Reyes 
D. Alfonso III y Doña María y de otras notables, dádivas. Sus 
engastes eran riquísintos , tanto por su materia de oro , plata 
y aun pedrería, como por su mérito artístico: se creyó sal- 
varlos mejor durante la guerra de la independencia y los sa- 
caron de esta ciudad , trasportándolos á Mallorca , donde fueron 
fundidos para batir moneda. 

Todavía, no obstante lo calamitoso de los tiempos, con- 
serva esta Catedral algunas notables §ilhajas : un dosel de plata 
para exponer al Santísimo Sacramento y unas custodias que 
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hacen sentir la pérdida de la antigua , candeleros y sacras y 
preciosos frontales de altar ; uno de ellos , el de pasión , que 
se cree procedente de Londres de antes del cisma , y otros mas 
modernos, memoria de algunos Arzobispos ó Canónigos, á 
quienes también son debidos muy notables ornamentos. 

De plata son unas andas con templete ó custodia y en él 
una imagen de Nuestra Señora , de lo mismo es la de San Vi- 
cente Ferrer, construida en 1606, otra de San Luis Bertrán, 
y sobre todas por la gallarda figura , la de San Vicente mártir, 
que costeó el C4anónigo D. Francisco Pérez Rayer. 

En riqueza pictórica tiene cosas muy notables, ya califi- 
cadas por mas competentes autores. En la sala capitular hay 
una Cena, y una caida de San Pablo, la que tanto elogia Ponz, 
y otros cuadros de Juanes : una Sacra Familia de Julio Roma- 
np , un entierro de Cristo de Gerardo de la Notte , que recuerda 
la manera de Juan Retino, con figuras de 25 centímetros. 
Otro, muy apaisado, de la muerte del Señor, de Pablo de 
Areggio, dos lienzos uno representando á San Juan Rautista, 
de Antolinez, pintor sevillano, y un San Francisco de Asis, 
que es de Cerezo. 

En la sacristía , sobre la hermosa cajonería de caoba , hay 
una urna con un Crucifijo de marfil de muy buena escultura: 
se lá ha supuesto obra de Miguel Ángel, pero no es cierto, y 
si se aprecia tanto es por haber pertenecido á San Francisco 
de Sales. Enfrente, sobre un reclinatorio, hay un devoto 
Ecce-Homo, copia hecha con mucha fidelidad de otro de 
Juanes. Sobre este se halla el cuadro del sacrificio de Abra- 
ham , de mano de Ribalta, citado por Ponz. 

En la primera sala de la sacristía , además del histórico 
cuadro de Nuestra Señora, dado por I^. Jaime I, de que se 
ha hablado al principio, hay una tabla de Estovan March, 
valenciano , representando á Cristo muerto , y otras tres de 
distintos autores. 

Enumerar todas las pinturas así de los altares como las 
colocadas en los planos de la iglesia , -seria convertir este ar- 
tículo en un catálogo de que no somos capaces ni corresponde 
á nuestro objeto ; así es , que á la ligera nos ocuparemos de 
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las principales. Hácese notar una adoración de los Reyes, 
indisputablemente de Rivera , sobre la puerta que dá paso á 
las dependencias ó Fábrica de la Catedral : un cuadro de un 
Cristo, y una hermosa cabeza de la Virgen de Saxoferrato. 

En la capilla de San Francisco de Borja, tercera de la 
nave de la izquierda , se admiran en los planos laterales dos 
hermosos cuadros de Francisco Goya, pintados con gran 
verdad , dádiva de la Condesa-Duquesa de Benavente , parien- 
ta del Santo y patrona de la capilla : representan sucesos de 
fa vida del mismo; y en especial el del moribundo, es un 
acabado estudio en este género á que tan poca afición se supo- 
ne al autor de los caprichos. 

En la capilla que está á los pies de esta nave , aunque con 
poca luz por su disposición , se vé un San Sebastian de Orrente, 
que Ponz dice es de lo mejor de este autor. Se cuenta 
que la pintó á despique; porque los encargados de hacerla 
pintar, no conviniendo en el precio con Ribalta, se dirigieron 
á Orrente , de quien aquel dijo aque tendrían un San Sebastian 
de lanasi) aludiendo á la habilidad de este para imitarlas : mas 
el citado Orrente puso en su obra tal primor que su adversario 
al verlo le pidió perdón del menosprecio con que le había 
tratado. 

Sobre la pila bautismal hay un cuadro de Juanes, muy 
elogiado, que representa el bautismo del Señor; y á su lado se 
ha colocado el Ángel Custodio, obra del P. Borras, discípulo 
muy aventajado de aquel. Repartidas en varios puntos hay 
muchas pinturas buenas en general y de prolija reseña : las 
mas antiguas pertenecen al altar de San Dionisio y á otros, 
y son de varios autores. 

Arrimado á la pilastra de la derecha de la capilla mayor, 
hay un pulpito de* alabastro de gusto gótico, que se conserva 
sin uso , por haber predicado en él San Vicente Ferrer. El 
pulpito de la Catedral está en el pilar qué sigue ; es de jas- 
pes , y de un gusto muy severo. 

Esta iglesia fué sede episcopal desde que los arríanos se 
convirtieron al cristianismo. Ubiligísculo ó Wiligisclo, su 
Obispo, abjuró en el Concilio tercero de Toledo, y el erudito 
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P. Teixidor cuenta también como Obispo á Justiniano , desde 
cerca del año 531 al 546 ; se tienen pocas noticias , aunque se 
conocen los nombres de sus sucesores. Cuando el Cid ganó á 
Valencia, esta iglesia recobró la Gatedralidad , si bien para 
perderla á la muerte de aquel caudillo y sucesiva evacuación 
de la ciudad. 

Desde la conquista por D. Jaime I , se reconoce por primer 
Obispo á Ferrer de Sent Martí , quedando desde 1239 como 
iglesia sufragánea de Tarragona , por Bula de Gregorio IX, 
contra la pretensión del Arzobispado de Toledo , del que habla 
dependido anteriormente. 

Once Obispos se cuentan hasta D. Rodrigo de Borja , en 
cuyo episcopado, el Papa Inocencio VIII, elevó á metropo- 
litana esta iglesia , y son treinta y cuatro los Arzobispos que la 
han gobernado , hasta el presente. 

Formaron el primitivo Cabildo un arcediano y doce pre- 
bendados que instituyó el Rey Conquistador. En 1259 se ins- 
tituyeron doce Pavordías, esto es, ciertas dignidades cuyos 
obtentores primitivamente tuvieron el cargo de recaudar y dis- 
tribuir cada cual en su mes las rentas de la Iglesia. Santo 
Tomás de Villanueva en 1553 impetró facultad pontificia para, 
corregir abusos, introducidos en esta institución , y las rentas 
volvieron ú quedar á cargo del Cabildo de canónigos , dotando 
no. obstante con parte de ellos , ciertas cátedras de materias 
eclesiásticas en la Universidad , y por esto las pavordías eran 
prebendas de oposición, y su nombramiento, misto del Ca- 
bildo y de la Ciudad , como patrona de aquel centro literario. 

El número de pavordes varió mucho ; y mas su considera- 
ción , dando lugar á reñidos pleitos sobre preeminencias con los 
canónigos, cuyo traje usaban. Esta docta clase demostraba el 
íntimo enlace de la Iglesia con la instrucción pública; .pero 
amenguadas sus atribuciones y objeto , por los modernos 
planes de estudios*, y últimamente, suprimidas estas preben- 
das por el concordato de 1851, los seis últimos pavordes que 
se han conocido, fueron nombrados canónigos de esta Ca- 
tedral. 

En 1260 aparece ya la dignidad de Dean, y en 1279 hasta 
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el número de veinte canónigos, y creadas las dignidades de 
Arcedianos de Alcira y Murviedro. 

El número de canónigos se aumentó á veinte y cuatro por 
Clemente VI en 134?5, y las cuatro primeras vacantes se des- 
tinaron para proveerlas por oposición y ser de oficio : esto es, 
Doctoral, Lectoral, Magistral y Penitenciario. Otras dignida- 
des habia anejas á algunas canongias hasta el número de siete: 
los nombres'y graduación de ellas han variado desde la pu- 
blicación del citado concordato, equiparando esta Catedral á 
otras, y manteniendo el número de veinte y cuatro capitulares. 

El número de beneficiados , equivalente al de racioneros 
de otras partes , si bien de distinto origen , llegó á ser por 
fundaciones el de doscientos treinta y seis: pero nunca llegaron 
á encontrarse reunidos ; la diminución de sus rentas promovió 
varias reducciones ; y tan numerosa clase quedó reducida á 
solos veinte capellanes , por el último concordato. 

Algunos de estos beneficios exigían la calidad de músicos 
ó cantores , con lo que unido á los que tenia á sueldo el Ca- 
bildo, era numeroso el conjunto de voces é instrumentos que 
formaban ' la capilla de música , á cuyo repertorio ya se ha 
aludido. Asi la celebración del oficio reunia una gravedad y 
armonía notables , de que aun se conservan indelebles vestigios. 

Acompaña eri gran manera las solemnidades, el esplen- 
dente traje de coro de los señores canónigos , y el autorizado 
de los capellanes. El primitivo de aquellos fué una loba ó ropa 
talar negra , con sobrepelliz de mangas cerradas , como se ven 
en algunas pinturas: pero desde mediados del siglo XVII 
obtuvieron el actual que consiste en sotana cerrada con man- 
gas, de seda morada, sobre la que usan el mismo roquete: 
sobre este, capirote de raso carmesí en tiempo pascual y de 
arminios en invierno , con capa magna de cola rozagante , si 
bien la usan solamente en las solemnidades de la Semana 
Santa, asemejándose á los Cardenales. 

Los beneficiados le tienen igual en hechura , pero de color 
negro : también es carmesí el capirote en verano y de piel gris 
en invierno, y capa con igual uso. Los músicos llevaban negra 
la muceta, asi de raso como de pieles. 
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Los seis infantes ó niños de coro tienen la tradicional loba 
de grana y sobrepelliz de mangas abiertas sobre él ; contraste 
de colores que se aduna bien con sus atipladas voces propias 
de cantos, de alegría. 

El pertiguero y el silenciero ó vulgarmente perrero , tienen 
trajes talares de damasco negro el uno y capisayo de color 
morado el otro , ambos con pelucas blondas y llevan pértigas 
de plata. 

Antes de dejar la iglesia consagraremos nuestro pió re- 
cuerdo á los que yacen en ella. 

Los sepulcros y mausoleos que pueden citarse son : en la 
capilla de San Sebastian los de D. Diego de Gobarrubias, 
Caballero de Montesa , Vice-Ganciller de Felipe I , el mismo 
que autorizó los fueros y actos de Cortes celebrados por este 
Rey á los valencianos ; y el colateral , de su esposa Doña María 
Diaz. Están adornados de dos pilastras rematando en un fron- 
tispicio triangular; las urnas tienen encima las estatuas ya- 
centes de dichos consortes , y corresponden en su materia y 
ejecución al todo de ellos. No fueron tan felices los redacto- 
res de los epitafios. 

En el vestuario de los canónigos , entrando por la capilla 
de San Francisco de Borja, está el sepulcro también monu- 
mental de D. Martin de Ayala, Arzobispo de esta Diócesis, 
con su efigie y armas sobre la urna funeraria, el espresivo 
lema de estas y un conciso epitafio al pié. 

Las demás sepulturas de la nave y capillas tienen lápidas 
á nivel del suelo y son por lo general de los señores Arzobis- 
pos, cuyos epitafios son su biografía. En la capilla.de Santo 
Tomás de Villanueva está enterrado el eminente D. Francisco 
Pérez Bayer, canónigo de esta iglesia, y de quien hay memo- 
rias insignes , así piadosas como literarias. 

En algunas capillas de la rotonda hay sepulcros elevados 
del suelo en los planos laterales : citaremos como último tributo 
de esta fúnebre galería , en la capilla de Santiago , el de Don 
Andrés de Albalat, tercer Obispo de Valencia después de la 
conquista , sobre el mismo poste donde tuvo la gloria de coló- 
car la primera piedra de esta iglesia , y colateral al suyo está el 
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del hijo primogénito de D. Jaime I y Doña Leonor de Cas- 
tilla, de cuyo epitafio obtuvimos esta bella traducción: 

Aquí se halla D. Alfonso, hijo del Rey D. Jaime pri- 
mero , EL ÚNICO QUE TUVIERA DE DOÑA LeONOR , SU PRIMERA 
MUJER , AL CUAL PREMATURAMENTE ARREBATÓ LA MUERTE EN 
LA FLOR DE SUS AÑOS : GUARDA EL SEPULCRO SUS CENIZAS *. SU 
ESPÍRITU EMPERO, VOLÓ AL CIELO. 

Al estremo de la nave de la derecha y contiguo al ángulo 
de está parte , hállase la gigantesca torre con su ancha base 
octógona, cuyo perímetro es igual á su altura. Su elevación y 
la escasez de puntos de vista , brinda á subir á su terraza para 
disfrutar del estenso panorama que domina , al paso que la 
solidez de la fábrica y su gusto, prueban el que tuvieron 
nuestros mayores al construirla. Tiene incrustada en la terce- 
ra cara contada desde la iglesia , y un tanto desgastada , la si* 
guíente inscripción que traducimos del lemosin: 

Este campanario se comenzó en el año de la Natividad 
DE Nuestro Señor Jesucristo 4381 , reinando en Aragón 
EL muy alto Señor Rey D. Pedro, y siendo Obispo de Va- 
lencia el muy alto D. Jaime, hijo del alto infante Don 
Pedro y primo hermano de dicho Rey. 

Con licencia del monarca dada en 1376, se espropiaron 
once casas para emplazar esta torre., tasadas en 853 libras, 
12.845 reales 18 céntimos, sin los capitales de censos á que 
estaban afectas. El Cabildo en pleno, determinó que los 
Obispos y demás individuos del mismo , cediesen la mitad de 
sus rentas el primer año de obtenerlas , bajo pena de excomu- 
nión, para esta obra; para su buena dirección enviaron al 
maestro Pedro Ralaguer á Lérida , Narbona y otras ciudades, 
para ver y copiar cuanto le pareciese de mas bello en torres y 
campanarios, librándosele cincuenta florines para el viaje, 
unos 410 reales. 

Hacia los años 1418 la obra de esta torre estaba próxima 
á su terminación. Gazull dice costó de hacer cuarenta años, 
con lo que se acabó en 1421 , pero otros prolongan la fecha á 
1425. Al año siguiente el Cabildo determinó construir un re- 
mate ó pináculo suntuoso rodeado de varias imágenes , para lo 
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cual se hipotecaron las casas de los canónigos en cantidad de 
56.000 sueldos, ó 42.164 reales 72 céntimos; pero la obra no 
tuvo efecto, como tampoco lo ha tenido otro pensamiento igual, 
iniciado á la declaración dogmática del Misterio de la Concep- 
ción, para perpetuar este suceso y hacer remate á esta torre. 

La adornan en sus • ángulos unos resaltes de la misma 
piedra y le circuyen á distancias iguales , unos bordones de lo 
mismo. En la última sección tiene ocho arcos apuntados, 
adornados al esterior con molduras de gusto gótico, bastante 
bien ideadas. FA interior es macizo en su mayor parte , pues 
las bóvedas que sostienen sus pisos tienen diez y ocho palmos 
de espesor y veinte y cinco las paredes, dejando un local para 
el campanero y el de las campanas. Estas son trece: siete 
colocadas en los arcos y las restantes en el interior : hay dos 
que se cree sean las primitivas , la mayor pesa 896 kilogramos 
y se vació en 1429. 

La terraza de esta torre tiene en el centro un arco y otro 
sobre él , rematando en cúspide , donde está la veleta : la eleva- 
ción del estremo de esta mide 60 metros 46 centimentros 
desde el suelo. En dichos arcos están suspendidas las cam- 
panas del reloj que antiguamente las hacian sonar con mazos, 
dos hombres , hasta 1466 en que se les puso el movimiento 
regular: estos golpes, y exhalaciones eléctricas otras veces, 
ocasionaron roturas y repetidas fundiciones , tanto que la ma- 
yor de estas campanas , ha sido vaciada cinco veces , la última 
en 1539. Por razón de estar allí estas campanas , usufructúa 
el " Ayuntamiento esta terraza , y tiene colocado el reloj prin- 
cipal de la ciudad-, como á dos tercios de la torre desde 1418 
que se le trasladó, pues en lo antiguo estaba en el ángulo de 
las derribadas Gasas Consistoriales, correspondiente á la boca- 
calle que por este motivo se llama del Reloj -viejo. 

Esta grande y sonora campana fué bendecida con el nom- 
bre de San Migml, y de este nombre cuyo diminutivo en 
lemosin es Micalet , por ser gracejo de este dialecto contrapo- 
nerlo por aumentativo en algunos casos , resultó aplicado á 
esta gran torre el nombre de su campana mas culminante. 

Toda otra interpretación ó rebuscado origen, hasta en 
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raices de voces hebreas , que supone grandes conocimientos, 
pero poca oportunidad , pues las denominaciones propias nacen 
de lo que mas directamente las afecta ; creemos que no debe 
acogerse en serio para justificar el nombre del Micalet de la 
Seu que es tan conocido. 

De esta manera, deseando el acierto, hemos reseñado este 
importante y principal templo, abarcando desde la época pa- 
gana á la actual y felizmente católica, recorriendo desde sus 
cimientos hasta su cúspide : no todo está dicho , pues cerce- 
namos acaso la mitad de lo que puede decirse; y asi como el 
devoto recogido en su interior puede elevar el alma á subli- 
mes contemplaciones , piadoso ó profano otro podrá desenvol- 
ver cuantas memorias evocan los recuerdos y las bellezas de 
la Catedral de Valencia. 



SAN ANDRÉS. 



Cuentan nuestras crónicas^, (jue á seguida de la dedicación 
de la iglesia de San Jorge, ahora del Salvador, mandó el 
Rey D. Jaime al Arzobispo de Tarragona, que consagrase 
con el nombre del Apóstol San Andrés , una mezquita que 
habia vecina al palacio, lo cual se hizo cele])rando en ella 
Misa de pontifical. El Titulo de la parroquia se dio á petición 
de la Reina, cuyo padre se llamaba Andrés. 

En la Colección <le Documentos inéditos publicada por 
Bofarrull , se lee bajo fecha de 1239 : Casa de Ali Ampiúa 
junio á la casa de Berenguer Vidal y á la iglesia de San Andrés, 
á i 3 de Abril. 

La parroquia de San Andrés existia en 1324: pues su 
Rector el Licenciado Pedro Savall ," en 20 de Mayo, ante 
Raimundo Ferrer, Notario, concedió al Maestre de San Jorge 
que pudiase tener sepultura , é hizo otras concesiones para la 
capilla de este Santo, enclavada en territorio de esta par- 
roquia. 
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Ea la forma que dejaron este templo los primeros pobla- 
dores , dice Escolano , se conservó , hasta que poco satisfechos 
los modernos de las obras anticuas, le derribaron hasta los 
cimientos, levantándole de planta hacia los años 1610. La 
portada principal se comenzó en 1684 y se acabó en 1686. 

La inscripción del título de esta iglesia , dice : Real Iglesia 
Parroquial de San Andrés Apóstol, 

Su construcción se debe al venerable P. Francisco Geró- 
nimo Simó, Presbítero, beneficiado de la misma, valenciano 
é hijo de la Parroquia , pues se llamó de su nombre la actual 
calle del Gallo, donde en 1747 habia una taberna antigua, 
en la que era su casa natalicia. También vivió en los en- 
tresuelos de una casa hoy renovada, frontera á la puerta 
principal de la iglesia , siendo propiedad de Doña Francisca 
Avila , y que además de esta memoria tenia la de haber pu- 
blicado desde un balcón de ella San Vicente Ferrer , en 1." de 
Febrero de 1389, el laudo y sentencia arbitral sobre los dere- 
chos y encontradas pretensiones que tenian entre si los Cleros 
y Comunidades, acerca de los entierros y funerales, para 
cuya decisión habia sido nombrado Compromisario y Juez 
arbitro, y hasta D. Gerónimo Nuñez en un manuscrito, dice 
que también la vivió algunos años de su niñez el indicado 
Santo. 

En el ámbito , que es sacristía , dice Orellana , estuvo la 
casa que vivió mas tarde dicho venerable , por lo que- quiso 
ser enterrado en ella D. Isidoro Aparici Gilart, Obispo titular 
de Croya, como se lee en su lápida sepulcral. 

El venerable Simó falleció en 1612, y la renovación de 
esta iglesia se realizó inmediatamente después de este suceso, 
conforme aquel lo habia predicho , lamentándose de ver tan 
ruinosa , pequeña y mal parada la iglesia , de la cual era bene- 
ficiado. El clero tenia hermandad con la Comunidad del Con- 
vento de San Agustín. 

Según Orellana , la capilla de Comunión , que saca puerta 
á la calle , fué costeada en su mayor parte por los pescadores, 
cuyo barrio es de esta parroquia y tienen cierto patronato en 
ella; por lo que no desamparaban en la época del autor, las 
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prero^ativas de sentarse en el primer banco y repartir las 
varas del palio y guión en las fiestas del Santísimo Sacramen- 
to, sin que los obreros interviniesen como en las demás 
iglesias. 

La capilla se terminó en 4741 : celebrándose con este mo- 
tivo muy plausibles fiestas. 

D. José Orga, tratando de algunas curiosidades de Valen- 
cia , dijo que todavía se conserva en esta iglesia la campana 
nombrada Jaime ^ de fundición coetánea á la conquista. 

También se venera la imagen de Nuestra Señora de las 
Victorias , colocada en ella por los Reyes Conquistadores , la 
misma que el Reverendo Clero llevo á la procesión del cente- 
nar de 1838. 

Cuatro pinturas del altar mayor son de Orrente, y la de 
San Andrés del nicho principal , de Vergara : la imagen del 
mismo Santo es de Raimundo Capuz. 

Se tiene por de Ribalta , imitando á Juanes , un Cristo 
muerto sostenido por ángeles , que hay en la primera capilla 
entrando a la 'derecha. En la siguiente se vé un Ecce-Homo de 
Vergara, regalado por su hijo. 

En el altar de San José está colocado el bellísimo cuadro 
conocido por el de Nuestra Señora de la Leche , original del 
célebre pintor valenciano Juan de Juanes. 

Le pintó en ocasión del ne» cimiento de su hija María, y §e 
cree lo obtuvo el Convento de Religiosas de Jerusalen de esta 
ciudad, por medio de D. Gerónimo de Cabanilles su fundador, 
de la primer nobleza y poderoso magnate, amigo y protector 
del pintor. El cuadro representa á la Virgen amamantando al 
Niño Jesús , teniendo á los lados á San Juan Bautista y á San 
Gerónimo ; delicada alusión á los nombres del protector y del 
protegido; el elogio de esta pintura está hecho por mejores 
plumas, y basta para su mérito el nombre del autor. 

Las religiosas hubieron de vender esta preciosa pintura 
para atender á la reconstrucción de la bóveda de su iglesia 
destruida en el sitio de 1811 , adquiriólo D. Jaime Roig que 
lo conservó hasta el fallecimiento de su esposa Doña Rosa Es- 
pinosa, quien en su testamento, autorizado por D. Francisco 
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Saurí en 19 de Agosto de 1841, dispuso que previo el beneplá- 
cito de su marido se colocase por sus albaceas en un altar 
de esta iglesia de San Andrés ; y prestándose gustoso' á ello 
fué colocado donde se halla , en el mes de Noviembre de 1844. 

Esta iglesia es de una sola nave y su presbiterio tiene for- 
ma poligonal , de longitud total de 36 metros 26 centímetros, 
latitud 11 metros 40 centímetros y elevación hasta la cornisa 
12 metros 7 centímetros. 

El orden de arquitectura es dórico con pilastras , catorce 
arcos, siete á cada lado en los muros, forman las capillas ó 
entrada á dos de estas y dan paso á una puerta sobre la que 
está el órgano. 

El adorno es churrigueresco-plateresco , y la bóveda del 
presbiterio tiene un gran florón con ángeles y otros emblemas. 
El friso de la cornisa está ricamente adornado , y también las 
ventanas de los lunetos de la bóveda ; cada una con dos figu- 
ras ; un gran pabellón sostenido por un ángel ocupa el plano 
sobre la puerta principal , y en los de las capillas hay marcos 
con mucha talla : todo mereció la crítica de Ponz , y es de . 
lamentar que siendo esta iglesia de planta correcta y de un 
alzado despejado, reúna estos malos adornos. 

El piilpito, aunque de gusto plateresco, es grandioso y 
buena obra en su género ; el altar mayor consta de dos cuer- 
pos: el primero de orden corintio , con columnas estriadas en 
forma espiral y entallado el tercio inferior de estas. El se- 
gundo cuerpo es de orden compuesto. Es del buen tiempo de 
la arquitectura, en sentir de Ponz. 

En las capillas hay altares de los órdenes dórico y corintio, 
pero domina en todos el gusto por la hojarasca. 

La capilla de comunión, separada de la nave, es de orden 
corintio, con bóveda de medio punto y cúpula con cimborio, 
éste con pilastras agrupadas del mismo orden y también es de 
ornato plateresco. 
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SAN BARTOLOMÉ. 



Con mas afecto en las espresiones que verdad en los su- 
cesos se ha escrito acerca de esta iglesia, notable por su anti- 
^0 origen ; pero las controversias suscitadas por ello y alguna 
apasionada defensa , han servido mas para confundir que para 
esclarecer los datos. 

Creemos ponernos en lo cierto , esquivando discusiones , y 
concretándonos á hechos patentes ó indudables. 

Reproducida en el friso de la cornisa de altar del Santo 
Sepulcro de la iglesia de San Bartolomé , hay una. inscripción 
en caracteres est raordinarios entallada en el zócalo ó peana 
de él , que ha dado lugar á mil congeturas , porque nunca sus 
intérpretes han conseguido descifrarla. No se hallan sus ca- 
racteres en ninguno de los alfabetos publicados , y se encuen- 
tran solo de su género en las basílicas de Santa Inés Sectindce 
y San Sebastian y San Lorenzo, estramuros de Roma, que 
fueron levantadas en tiempo de Constantino. El abate D. Pedro 
Martínez , que residía en aquella ciudad por los años 1779, 
las examino y comparó con dibujo muy exacto, sacado de esta, 
y pudo interpretarla así: 

Un venerable Varón consagró este Templo á Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Es difícil aplicar si fué Obispo ú otro personaje quien hi- 
ciera esta dedicación. 

La antigüedad de la Imagen del Salvador, que allí se ve- 
nera, está representada en el acto de la Resurrección y con 
manto á modo de capa pluvial , y sobre la cabeza la paloma 
alusiva- al Espíritu-Santo , lo cual ya estaba en uso en tiempo 
de San Basilio, en el siglo IV de la Iglesia. 

Esto unido á haberse hallado al abrir los cimientos para 
la renovación de la iglesia,.una moneda de Constantino, de las 
batidas en Arles ; una columna truncada, cuyo bordón estaba 
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formado por hojas de hiedra , que es sabido hacen alusión á 
Baco; y pavimentos, piedras y cañerías, á manera de restos 
de templo pagano, y un fragmento de inscripción romana 
á Marcia, que aun está visible á la entrada de la iglesia, 
indujeron á remontar el origen de esta á la época de Cons- 
tantino, haciéndola figurar como el primer templo de los 
cristianos en Valencia : solo podemos asegurar que ningún 
otro ha reclamado para si esta prerogativa , y que la hacen 
probable esos indicios de que pudo ser lugar dedicado á Baco, 
y corresponder á los estramuros de la ciudad en aquel tiempo 
que á la conversión de Constantino al Cristianismo, se de- 
dicase al Salvador, como lo fueron en general los templos 
paganos. 

Rácense muchas congeturas sobre si fueron Basilios ó 
Benedictinos, los monges á quienes estuvo confiada esta iglesia, 
antes que se estableciesen los Canónigos seglares del Santo 
Sepulcro, instituto creado en 1039, y que al abrigo de su 
reducido claustro cultivasen y enseñasen las divinas letras 
en tiempo de los godos : pero no son creibles otras particula- 
ridades que se han estampado , encaminadas á aumentar su 
celebridad. 

Reducida España á la dominación de los árabes fué esta 
iglesia ó basílica , acaso por su misma antigüedad ó por su 
escéntrica situación, la que quedó para uso de los cristianos, 
que se rindieron á Abd-el-Asit, á condición de conservar sus 
templos y libertad religiosa : por esto induce á creer que se 
librase de la general rapiña y devastación con que mas ade- 
lante este Conquistador trató á los rendidos. 

Hasta 1065 en que D. Fernando I de Castilla con sus 
victorias hizo tributario al Rey moro de Valencia y consiguió 
gracias en favor de los cristianos que residían en estos domi- 
nios, es muy aventurado consignar sucesos ó suposiciones 
destituidos de fundamento. 

.Es un hecho positivo que al ser trasladado en 1080 el 
cuerpo de San Indalecio desde Almería al célebre monas- 
terio de San Juan de la Peña, fué recibido con procesión 
pública y depositado en esta iglesia, según la relación del 
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monge Ebretmo , en prueba de la tolerancia y libertad que U^ 

disfrutaban los cristianos. 

Llamábanles Rabatines, ceirno dice Escolano , equivalentes 
á los mozárabes de otras partes , y el barrio que ocupaban se 
estendia desde su iglesia á la puerta Babelaix , que se conoce 
por la de Valldigna, atestiguándolo la lápida colocada en la 
calle de este nombre, casa núm. 10, que dice: 

En esta casa nació (1) San Pedro Pascual : por re- 
cuerdo, POR TRADICIÓN, PARA MEMORIA. 

Las crónicas del Cid dan poca luz acerca de la existencia 
de esta iglesia en la época que poseyó á Valencia, y muy pre- 
caria debió ser la suerte de los Rabatines en los tiempos in- 
mediatos á la toma de la ciudad y los posteriores á su evacua- 
ción, por el natural encono de los árabes contra ellos. 

San Juan de Perusia y San Pedro de Saxoferrato , religiosos 
franciscanos , vinieron desde los dominios de Aragón á predicar 
la fé cristiana á los mahometanos y á recibir por su evangélico 
celo la palma del martirio : estos indudablemente se acogerían 
al antiguo y combatido templo católico. 

Desde esta fecha á la conquista en 4238 son oscuras las 
noticias , y mas revestidas de apasionamiento que de sana criti- 
ca por la credulidad ó aficiones piadosas de los escritores. 
Dedúcese que si no existia abierta al culto , al menos no hubo 
necesidad de ptfrificarla, pues no se. cuenta en el número de 
las mezquitas que se consagraron en iglesias. 

En cierto pleito que los canónigos del Santo Sepulcro sos- 
tuvieron contra el Ordinario , y que terminó por una concordia 
en 4242^, se les mantuvo la iglesia que poseían con esta advo- 
cación. 

En 4245 , en otra concordia , que está generalmente muy 
citada por su antigüedad y por arreglarse por ella el orden de 
precedencia de las demás parroquias , se firma en duodécimo 
lugar Fray Domingo , Rector del Santo Sepulcro , y en noveno 
Pedro, Rector de San Miguel, que no era entonces la actual 



(1) Y pudieran haber añadido en 1227. 

Tomo I. 8 
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parroquia dé este titulo , sino una iglesia pegada á la del Se- 
pulcro, tanto que al lado de esta capilla está hoy la de San 
Miguel y es co-titular de la iglesia : la antigüedad de la invoca- 
ción de San Bartolomé se aproxima á los años 1308 , en los que 
por una disposición del Almotacén , se vé que tenia el nombre 
de este Santo la plaza contigua. 

La orden de los canónigos seglares del Santo Sepulcro de 
Jerusalen , suprimida su existencia espiritual en 1458 , perdida 
esta ciudad y la de Tolemaida, á donde se refugiaron, sub- 
sistió como orden de Caballería, cuyos hábitos en 1490 se 
reservó dar la Santa Sede por decreto de Alejandro VI. 

Estos canónigos tenían su casa y claustro en lo que ocupa 
la acera de la calle de San Bartolomé, hasta la esquina de la 
calle de Caballeros , como se deduce del acta de toma de po- 
sesión de la Abadía de esta iglesia en 1377 , de quienes queda 
memoria en el titulo y uso de cruz patriarcal que tiene la 
parroquia, por agregación del antiguo templo del Santo Se- 
pulcro á la Basílica de San Juan de Letran. 

El primer, cura párroco del clero secular que tuvo esta 
iglesia, fué D. Lucas Ferrandis, nombrado en 1458 por el 
Obispo de Valencia. 

La forma de la primitiva iglesia, aunque reducida, era de 
tres naves sostenidas al parecer por cuatro pilares : dicese que 
se conservó una pintura en uno de los planbs de la actual 
capilla del Sepulcro : su posición era de través á los pies de la 
nave actual , y asi se esplica que el resto fuese casa claustral 
de los referidos canónigos. Los que presenciaron su derribo 
para la construcción de la actual , atestiguaron su gran anti- 
güedad. Entonces el primitivo altar del Sepulcro se puso en 
capilla especial en el mismo punto en que estuvo desde su 
principio. Para esta reedificación puso la primer piedra en 1666 
D. José Barbera, Obispo de Maronea, ausiliar de Valencia, y 
su terminación se celebró en 24 de Agosto de 1683. 

Por entonces se colocó sobre la puerta principal una Ima- 
gen, de Nuestra Señora que tiene á su pie una inscripción 
que dice: 
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Imagen de Nuestra Señora de la Concordia , célebre 

POR LA antigua DEVOCIÓN DE LOS VALENCIANOS , RESTITUIDA Á 
ESTE SU PRIMITIVO LUGAR EN 23 DE MaYO DE 16M . 

Desde entonces tiene la forma de cruz latina, con tres 
capillas y una puerta á cada lado de la nave , además de la 
principal, que está á los pies. El orden de la arquitectura es 
corintio^ con las pilastras estriadas : la bóveda de medio punto 
con lu netos, y en ellos como en los frentes del crucero y sobre 
la puerta principal, ventanas rectangulares bien adornadas. 
Tiene cúpula y linterna , y tanto esta como los planos están 
pintados al temple, de color de malva, figurando adorno, 
además de jarrones y otros objetos. 

El altar mayor es de madera dorada y consta de dos cuer- 
pos: el primero de orden corintio con columnas estriadas 
adornado el tercio inferior de ellas , y los pedestales lo están 
con pinturas: el segundo cuerpo es del orden compuesto, 
también con columnas y de adorno plateresco. A los costados 
de la capilla, mayor hay dos tribunas y dos portadas en el cru- 
cero para la sacristía y la capilla de Comunión : tienen también 
pilastras corintias y arcos truncados por remates. 

La capilla mencionada guarda el mismo orden, tiene cú- 
pula y en su centro un florón. El altar es de orden compuesto, 
pero de gusto churrigueresco , como lo son los dos del crucero. 
Loj de las demás capillas son desemejantes entre si y poco 
notables. 

Debe acogerse con reserva la especie de que no habiendo 
cimentado por igual el campanario hizo sentimiento y perdió 
el aplomo ; pero que el arquitecto Juan Pérez , á quien se en- 
cargó remediarlo , practicando una abertura de alto abajo en 
la «parte que unia con la obra vieja opuesta á la del desplome, 
la volvió á llenar de material nuevo , y por este medio la torre 
quedó aplomada. 
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SANTA CATALINA MÁRTIR. 



A par de la parroquia de San Martin , mandó el Rey Con- 
quistador habilitar otra que se llamó de Santa Catalina , nom- 
bre de una Infanta de la Casa Real de Aragón; y se cuenta 
de esta iglesia que fué la primera que se aeabó de labrar, 
aunque no habia sido la primera en habilitarse. 

Esclapés, siguiendo el orden de la bendición de iglesias, 
habla en sexto lugar de una mezquita que fué dedicada á 
dicha gloriosa mártir , y aunque el autor se persuade de que 
hasta la reedificación , que no se dice cuál, no fué de esta 
invocación , no debe olvidarse que en la concordia citada en 
crédito de la existencia de las parroquias en el año 1245 ya fi- 
gura como á Rector de Santa Catalina el Presbítero Juan Miguel . 

Esta iglesia , dice Sales en sus manuscritos , como todas 
las de la época de la Conquista , era de poca capacidad , y se 
amplió para comodidad de los parroquianos en 1300, sesenta 
y dos años después de tomada Valencia. Contribuyeron á la 
obra los Chapineros ó Tapineros , que dejaron su nombre á 
una calle contigua , y fué depositario para ello un platero, 
oficio no menos importante, avecindado desde antiguo en Tos 
alrededores de la misma iglesia ; aunque el Canónigo Mayans 
dijo de Sales que fué un fanático ideador, á fuer de curiosos 
nos cumple dar el fundamento de aquel aserto. 

Sales halló una inscripción en la puerta que mira á la 
Tapineria que reintegró y tradujo de este modo: En el año 
i 300 los Chapineros dieron por mano de Jaime Maten , mostró 
platero , á la obra de Sania Catalina, den libras. 

En 1520 estaba situado el Tribunal del Almotacén junto 
á esta iglesia , donde al presente es la Capilla de Nuestra Se- 
ñora de la Paz , hasta que trasladado á otro punto se cedió el 
local y se fabricó esta capilla , sobre la cual , en lo esterior de 
la pared , se ven dos argollas de piedra , de las cuales hay 
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tradición de que en ellas se ponia alguna bandera ó estan- 
darte en señal de que aquel sitio era el Tribunal del Almo- 
tacén. Esclapés se persuade que seria para significar que allí 
es el centro de la ciudad. 

Boix, en su novela histórica El Encubierto de V alenda , 
hace figurar el regatón y anillos de piedra que se mencionan, 
como de los que se sirvieron los Pelaires para izar su bandera 
en la rebelión de la Germania en 1519. La verdad es que no 
se encuentra memoria acerca del uso de tan estraños objetos; 
que al parecer se respetaron cuando en 1785 se labró la por- 
tada principal de la iglesia. 

Sobre la portada hay una lápida que dice: 

Ultima reparación del sagrado templo consagrado á 

LA MEMORIA DE SaNTA CATALINA MÁRTIR. 1783. 

Esta iglesia fué consagrada el domingo 7 de Mayo de 1536 
por los obispos D. Pedro de Ponte, electo de Elna, y Don 
Francisco de Megia, electo de Fez; di celo Orellana. 

Padeció este templo un voraz incendio que le abrasó com- 
pletamente el dia de Jueves Santo, 29 de Marzo de 1584, 
entre doce y una de la tarde. Lo ocasionaron las muchas 
luces que habia encendidas en el monumento, del que pudo 
librarse la arquilla del Sagrario con el Santísimo Sacra- 
mento, que fué trasladado á la iglesia de San Martin, y la 
imagen de la Piedad , mas no la camilla , devorando las llamas 
el altar mayor , órgano , sillería del coro y demás hasta con- 
sumirlo todo. 

Por este lamentable siniestro en el que también pereció el 
archivo, ya no pudieron recabar noticias anteriores otros 
curiosos. 

Vivía en 1589 el célebre maestro de retórica Vicente Blas 
García, que hizo una exacta descripción de este incendio, en 
castellano y en latín; y otra puntual existe en el libro de 
Recorls y memories, custodiado en el archivo de esta parro- 
quial , cuyo rector era entonces el doctísimo valenciano Doc- 
tor Juan Martin Cordero. 

En la pared de esta iglesia , á la izquierda de la puerta 
que mira á la calle de la Tapinería, hay incrustado un pozo 
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cerrado por el esterior que antiguamenrte se abría el dia 10 de 
Agosto. Llámasele el pozo de San Lorenzo. £n el articulo de 
^ la iglesia de este Santo , se refuta el que Valencia sea patria 
de este mártir. 'Bajo la opinión entonces dominante se publicó 
en 9 de Agosto de 1684 un bando designando con motivo 
de la renovación de la iglesia de San Lorenzo, la carrera de la 
procesión que habia de hacerse al siguiente dia , uno de cuyos 
puntos era la plaza de Santa Catalina y decia : entrará en la 
dita Iglesia han fará una devota estasió per haber naixcut lo dit 
glorías Sanct Llorens en lo distrkte de esta iglesia. O sea, «entrará 
en dicha Iglesia donde hará una devota estación por haber 
nacido dicho glorioso mártir San Lorenzo en el distrito de 
esta parroquia. » Esto se ha reproducido en la Valencia históri- 
ca ; pero en Varias memorias de la misma hay un diálogo con 
noticias, cuyo autor fué un jesuita, en 1733. Según los in- 
terlocutores de él, de dicho pozo tomaban agua algunos 
diciendo que lo hacían porque era el pozo de la casa donde 
nació San Lorenzo. Después de 1736 parece que se puso en 
la capilla de la Virgen de la Paz un lienzo representando el 
nacimiento del Santo, que antes no parecía ni estaba en ella, 
y habia un rótulo ó inscripción que decia en latín: aquí se dice 
nació San Lorenzo mártir. 

Si cuando se fabricó la iglesia hubiese existido tal tradición, 
dice Sales, se le hubiere dedicado siquiera una capilla que no 
tiene ni ha tenido , y la fiesta que sé hacia al Santo era votiva 
y se celebraba solo el año que habia limosna. Los de Huesca, 
termina, trajeron para esto tantos textos del derecho civil que 
mas parece proceso de pleito que pretensión devota. 

Sábese que el territorio de esta parroquia se estendia en 
lo antiguo á Campanar, hasta que en el año 1507 el Papa 
Julio III desmembró dicha jurisdicción, erigiendo en parro- 
quia la ermita que habia en aquel lugar ; y aun asi le quedó 
por territorio hasta la Puerta Nueva. Posteriormente en 1529 
después que fué erigida en parroquia la iglesia de San Miguel 
y San Dionisio, se le redujo nuevamente el territorio á la 
•circunscripción interior que goza ; pero conserva , dice Ore- 
llana, el llano intermedio de la muralla al pretil del rio; por 
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lo que ha enterrado como feligrés de su demarcación el cadá- 
ver de cualquier fallecido alli. 

Con esto puede estrañarse menos , que la torre que anti- 
guamente hubo en aquel ángulo de la ciudad, y que en 
nuestro tiempo se reconstruyó como torreón , volviendo mas 
tarde á desaparecer , llevase desde sus principios en 1390 el 
nombre de Santa Catalina. 

En crédito de la estension de su territorio , dice Esclapés 
haber visto ciertas escrituras de posesión de una casa en la 
plaza de Mosen Sorell, situándolas en parroquia de Santa 
Catalina. 

El interior de esta iglesia es de tres naves con rotonda. 
A consecuencia del incendio de 1584 fué preciso volverle 
á perfeccionar , como dice Esclapés : ni éste ni los demás auto- 
res, decribenla antigua forma que tenia. Al presente, añade, 
es la admiración de todos , y por su disposición uña escepcion 
de las iglesias parroquiales de esta ciudad : famoso santua- 
rio y muy frecuentado por sus milagrosas imágenes ,y reli- 
quias. 

Orellana escribe que el campanario se planteó en un sitio 
que á causa de estrechar la calle fué preciso cercenar la an- 
chura con que se había proyectado. Lo prueba la deliberación 
municipal de 14 de Diciembre de 1688 que dice : Los magní- 
ficos Justicia y Jurados, providencian que el magnífico Onofre 
Esquerdo acceda á la fábrica del campanario de Santa Cata- 
lina mártir , y á su presencia haga cortar y cercenar el esqui- 
nazo que mira á la calle de los Sombrereros , un palmo de 
vara y que dicha obra se continúe de la misma conformidad, 
hasta quince palmóte de altura; y de allí arriba se ejecute 
conforme al modela 6 como mejor parecerá. En efecto, hoy 
mismo se vé el cercen en la esquina que forma el octógono del 
campanario á la pátíte de dicha calle , ahora de la Sombrerería 
Vieja. 

Otro infortunio bien notable sobrevino en esta construc- 
ción, y fué que habiéndose concertado la obra por la parro- 
quia, el suspicaz arquitecto advirtió que nada hablaban los 
capítulos en punto á escalera; y ejecutó la torre sin una tan 
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pnnci{>al parte para su uso. Falta tau notable y esencial que 
inutilizaba la obra para su objeto , pues no podía subirse á la 
estancia donde debían colocarse las campanas; discordó los 
ánimos y se llevó á los Tribunales ; al fín pagó la parroquia 
su inadvertencia costeando una escalera que se hizo en parte 
fuera de la torre. Últimamente hubo unos autos que se seguían 
por los años 1756, por pretender quindenios el dueño directo 
del terreno sobre el cual en todo ó en parte está cimentada 
la torre. 

Por un manuscrito que vio Orellana , resulta que la primer 
piedra de la torre se colocó el 5 de Octubre de 1688; lo que 
está en consonancia con la disposición de los Jurados acerca 
de su emplazamiento. Se terminó en el año 1705 según la 
lápida que está en la cara que mira á la plaza , y dice : 

Este suntuoso campanario, á que felizmente se dio 
principio el año 1688 merced á la generosa munificencia 
de los feligreses, en el presente año de 1705, cooperan- 
do todos, llevólo á cabo y con toda perfección juan 
Bautista Viñes. 

Posteriormente habiéndose encargado por medio de Pedro 
Verges , comerciante , traer de Londres las campanas , se co- 
locaron seis en dicha torre , celebrándose fiesta de gracias el 
dia 22 de Noviembre de 1729. En ella predicó Fray Bartolomé 
Cases , Trinitario calzado , un sermón que se imprimió en esta 
ciudad en el siguiente año 1729 con el retumbante título: 
Campanas sin vida , campanas con alma ; por alusión á ser saca- 
das de las que el cisma de Inglaterra dejó sin uso. 

El campanario viejo estaba á los pies de la iglesia , entran- 
do á mano derecha , era muy reducido y se derribó hacia el 
año 1742 cuando la renovación de aquella. 

Ponz dice , que esta torre es de las mas acreditadas de 
Valencia , donde casi todas las iglesias tienen altísimos campa- 
narios; pero á este elogio añade, que semejantes fábricas han 
sido mas costosas que útiles: que ningún reino de España 
tiene tantos ni tan encumbrados campanarios como Valencia, 
y llama ruin y mezquino el efecto que hacen desde lejos tantas 
torres plantadas de trecho en trecho á poca distancia , y como 
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las mas, según él, son de mala arquitectura, es mayor la ri- 
diculez y estravagancia , concluyendo su crítica por r,elegarlas 
á tierra de moros , de lo que se alegrarla , dice , por ser de 
donde se supone que vino su uso. 

Elsta frase comprueba que el gusto de edificar estas altas 
torres para uso religioso , es el que dejaron los árabes en su 
larga dominación en este pais y le caracterizan pintorescamen- 
te -contra la aseveración del crítico viajero, no faltando torres 
que reupen elegancia y buena arquitectura ; además que si las 
campanas que en gran número contienen no estuviesen colo- 
cadas á tanta altura, su sonido incomodada demasiado y en 
partes seria mas oscuro. Cierto es que una sola torre como en 
general sucede , desimetriza cualquier fachada , pero no puede 
negárseles gusto é ingenio en la construcción de estas , como 
la de la Congregación , San Lorenzo y algunas otras aunque 
sean rectangulares. 

Al tiempo de describir Ponz esta iglesia , dice : que de lo 
antiguo solo quedaba el altar mayor, y se lamenta de que le 
quisieran sustituir con otro : que era obra insigne en compo- 
sición, y que aunque tuviera sus nulidades eran de las que se 
cometían en los buenos tiempos de las artes. 

El actual altar de orden corintio , es obra grandiosa y de 
buen gusto , si se esceptúa el Tabernáculo que le afea , como 
acontece en casi todos los altares mayores, por ser cuerpo 
difícil de combinar con el todo del resto de ellos. El altar 
armoniza bien con hi capilla mayor y le acompañan los dos 
relicarios que hay á sus lados: Settier, califica de arquitec- 
tura hermosa y esbelta la de esta iglesia , no sin confesar que 
en las renovaciones que sufrió se han cometido imperfec- 
ciones. 

La imagen de la Titular es escultura de Juan Muñoz. De- 
bajo del trasagrario hay , á imitación de la Catedral , una 
capilla honda cerrada por tres arcos con verjas , adornados de 
arquitectura algún tanto recargada : esta rotonda y las naves 
laterales escasean de buena luz , porque la iglesia está empla- 
zada entre casas adosadas á ella, por lo general elevadas, 
como que están en punto céntrico, y así no presenta mas 
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fachada que la de la puerta principal , recayente á la llamada 
plaza deja Virgen de la Paz. 

También junto al campanario tiene otra puerta de gusto 
gótico qué dá á la rotonda, embutida entre aquel y el sa- 
liente de una casa , lo que unido á la poco notable arquitec- 
tura de su ornato produce mal efecto. 

La capilla de San Eloy, primera del lado del Evangelio, 
pertenece al Colegio de Plateros ; antiguamente su altar tenia 
pinturas de Ribalta , que se vendieron para hacer el actual 
que es todo él de preciosos mármoles. En las paredes laterales 
se conservan aun dos pinturas del citado autor. 

La pintura de la Santa Faz y el cuadro del segundo cuerpo 
de este altar, que representa á San Gregorio celebrando misa, 
son de Jacinto Gerónimo Espinosa. 

En la nave de la izquierda, tercera capilla, se venera una 
imagen de Cristo crucificado, que llaman de la Corona. 

En el año 1663 se obtuvieron los 24 cuerpos de Santos 
mártires que hay colocados en los relicarios laterales del altar 
mayor. Concedió estos cuerpos la Santidad de Urbano VIII al 
canónigo D. Roque Torrent, beneficiado y rector que fué de- 
dicha iglesia, hallándose en Roma por comisión del Cabildo. 
Se colocaron el 30 de Octubre de 1681 , habiéndolos lle- 
vado privadamente la antevíspera á la Seo por la mañana , y 
dicho dia por la tarde procesionalmente se trasladaron á Santa 
Catalina. 

El orden de arquitectura de esta iglesia es el corintio, 
con columnas semivoladas y estriadas , entallado su tercio in- 
ferior sobre buenos pedestales de jaspes. El friso de la 
cornisa, aunque de gusto plateresco , está ricamente ador- 
nado. La bóveda es de medio punto con arcos de crucería, y 
en los lunetos hay ventanas rectangulares , con pilastras co- 
rintias estriadas y por remates arcos truncados. El cancel que 
está á los pies de la iglesia es de orden jónico , y sobre él está 
el. órgano: el pulpito es bueno y dá realce á la nave; está 
situado en la tercer columna ó poste de la izquierda. 

Las naves laterales son mas largas y estrechas y la de la 
derecha no tiene todas sus capillas iguales en profundidad: 
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imperfección sensible. Por tener rotonda y ser claustral esta 
iglesia pasaría en otro punto por catedral. Muchas capillas 
tienen cúpula y linterna. 

Las dimensiones de la nave principal son 28 metros, 56 
centímetros , y su latitud casi 13 metros : la elevación hasta 
la cornisa próximamente de 11 metros. 



SAN ESTÉVAN. 



El dato mas cierto y mas antiguo que puede citarse acerca 
de esta iglesia es el relato que sirve como de introducción á 
las célebres trovas de Mosen Jaime Febrer , y sabido es que 
la época en que las escribió fué el año 1276, donde dice 
que entre los bienes que tocaron en el reparto de casas á 
Mosen GuíUem Febrer , su padre , fué una casa muy capaz 
junto á la parroquial de San Estovan: y el autor lo confirma 
en su verso 

Estant en Valencia, en lo alberch que tinch 
junt á Sent Esteve. 

<!c Hallándome en Valencia en la casa que tengo junto á 
San Estévan;» que algunos pretenden fuese hacia el Temple. 

Beuter dice refiriéndose al Cid: «hizo bendecir una otra 

» 

mezquita cercana al alcázar, en iglesia con titulo dé Nuestra 
Señora de las Virtudes : esta es la que hoy es de San Esté- 
van, » y mas adelante hablando de los desposorios de las hijas 
del Cid: «las bodas se hicieron muy ricas ei> Valencia, y des- 
posándoles el Obispo D. Gerónimo, dióles bendición en Santa 
María de las Virtudes, que es hoy iglesia de San Estévan. )) 

EL mismo Beuter , en su Historia lemosii^ , se esplica de 
este noodo : «Consagra (el Cid) apres una altra esglesia prop 
del alcázar y nomená la Santa María de les Virtuts : esta , se- 
gons dihuen alguns es Sent Estéve ; perqué deves la alcázar, 
y en aquelles partides no hi había altra m>ezquita sino la que 
fon apres la esglesia que es huí Sent Estéve.» 
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Berganza afirma qne la que estaba cerca del alcázar , á 
donde el Cid acudia de ordinario á los oficios eclesiásticos, 
fué consagrada á Nuestra Señora con el título de las Virtudes: 
y Diago, escribe , que el cuerpo del Cid, según la Crónica ge- 
neral del Rey D. Alonso, fué depositado en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Virtudes, que es ahora la de San 
Estévan. 

Dado que el alcázar ó palacio del Cid era lo que hoy es* 
almacén de utensilios , cerca del puente de la Trinidad , es 
evidente que estaba mas cerca de él San Estévan que la 
Catedral. 

Escolano dice que una mezquita próxima á la iglesia ma- 
yor fué bendecida al mismo tiempo que la de San Andrés , á 
instancias de un caballero catalán llamado Mosen Guillem 
Zaguardia, del linaje de los Pinos, y consagrada al Proto* 
mártir San Estévan. 

Mas estenso Esclapés, escribe que al tercero dia de la 
dedicación de la Catedral; ésto es, el 12 de Octubre de 1238, 
se bendijo otra mezquita, cuarta en su orden numeral de 
relación, la cual fué invocada con el nombre de dicho Proto- 
mártir , á petición del mencionado caballero Zaguardia , poF 
un milagro que hizo el Santo con el almirante de Cataluña 
D. Galcerán Gueráu de Pinos, hijo mayor de D. Pedro Gal- 
cerán de Pinos y de Doña Berenguela de Moneada , de cuyo 
linaje descendía el espresado Zaguardia. 

Escolano apoyándose en la existencia de una lápida ro- 
mana que en su tiempo subsistía en una casa de la calle del 
Trinquete de Caballeros, dedicada á Hércules, deduce que 
debió existir en las inmediaciones un templo dedicado á este 
dios ; y que no habiendo otro antiguo mas que el de la par- 
roquia de San Estévan en la vecindad de dicha casa, se 
cree que fuese el mismo , por la costumbre de aplicar los con- 
quistadores los templos de los vencidos á la religión y culto de 
los vencedores. 

Sin ánimo de rebajar el mérito de este cronista , ni acha- 
carle negligencia en aquilatar la verdad, siendo como fué 
cura de esta iglesia, es de advertir que la lápida á que alude 
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no es ya visible , y que la mas próxima que se conserva aun 
en la citada calle del Trinquete de Caballeros, casa número 
20 , en su esquina á la del Horno del Vidrio , es la dedicada 
al Dios eterno como se espresa en su lugar. 

La primitiva área de esta iglesia es desconocida , pero su 
inclusión en el perímetro romano de la ciudad le supone gran 
antigüedad. Lo cierto es que la nave de que consta está sobre 
otras tres subterráneas que sirvieron de sepulturas , pero que 
acaso fueran algibes , y la circunstancia de que en la misma 
dirección y disposición está la bóveda de lo que se llama cenia, 
en la casa número 2 , calle del Almodin , y no á gran dis- 
tancia de esta iglesia , hace probable que se destinasen para 
depósito de agua, según era costumbre entre los romanos. 
Asi se observa aun en los que restan en las ruinas de Car- 
ago, y en Mérida, que hemos tenido ocasión de visitar. 

En 1472 se añadió á esta iglesia lo que ocupa ahora su 
capilla mayor , que está fuera de dichas bóvedas subterráneas. 
En 1474 el 9 de Febrero ya se menciona con su nom- 
bre la calle donde está situada esta iglesia , en un bando sobre 
cierta procesión de rogativa que habia de hacerse. 

La iglesia ha tenido varios ensanches y restauraciones, 
siendo uno de ellos en 1514, y otro en 1610. En 1681 comen- 
zó á renovarse nuevamente , y se inauguró en 26 de Diciembre 
de 1682. Ya en 1607 se habia practicado otra mayor en esta 
iglesia, como lo anuncia una deliberación municipal de 25 de 
Enero de dicho año. La capilla de Comunión se hizo en 1696 
como parece indicarlo la cifra existente sobre la puerta de la 
misma, recayente ala plazuela de este nombre. 

Esta , como muchas de las iglesias de Valencia , con la- 
mento general del buen gusto fueron amodemadas, dice 
Ponz , ó algunas construidas en la época menos brillante de 
las artes. Las buenas y bien proporcionadas naves que aun 
conservan los arcos apuntados , ocultos por un revestimiento 
de ladrillo y yeso , se llenarop de paso de una talla , que 
achicando sus dimensiones y amontonando figuras y hojarasca 
mas bien las afea que las adorna. Lo mismo sucede en punto 
á altares , de muchos de los cuales dice el crítico viajero que 
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son verdaderos montes^de madera. Muy sensible es que la 
piedad no desmentida de este pueblo tuviese la desgracia de 
hallar solo artistas de estragado gusto para patentizar sus 
devociones. 

El jueves 26 de Marzo de i76i se subieron y colocaron dos- 
catn panas nuevas en la torre , á una de las cuales se le di6 el 
nombre de Fernando , por haberse invertido en su fundición 
el bronce de una pieza de artillería que regaló el sexto rey de 
este nombre. 

Los pesadísimos estucos á la moda le parecieron á Ponz 
peores que los que había entonces en San Salvador. 

El altar mayor, que dicho autor describe, es el anterior al 
actual; y le parece ejecutado con capricho, con dos cuerpos, 
adornados de varias pinturas y entre ellas estatuitas muy bien 
entendidas. Las pinturas eran de Juanes , sobre asuntos de la 
Pasión y del martirio de San Estévan y fueron vendidas al 
Real Museo para la obra del altar mayor. Algunas otras se 
conservan inteligentemente restauradas en la sacristía y son 
una buena memoria de su antiguo destino. 

Sobre la mesa del altar habia una cena, como la del 
Carmen. En las puertas del mismo, cuatro pinturas de la 
vida de San Vicente y San Estévan ; se atribuían á Espinosa, 
aunque Ponz duda que sean de dieho autor. 

En reemplazo de dicho altar se construyó el actuaL Con- 
siste en cuatro columnas pareadas estriadas , con el nicho del 
Titular. En medio está el Tabernáculo que desdice del res- 
to de la obra ; la desproporción es tanta que el remate del 
altar resulta aplastado, y las estatuas de San Vicente y San 
Luis Bertrán tocan en la bóveda. Esta es al fresco, bien pin- 
tada por p. Bernardo López. 

De mejor gusto y efecto son la talla y coloración del pres- 
biterio, donde hay cuatro pinturas de asunto oscuro, al pa- 
recer alusivas al martirio é invención del cuerpo del santo 
proto-mártir. En la actualidad se restaura el arabesco de la 
pintura de la iglesia con agradable tinta , ya que la penuria 
de recursos que imposibilitan presentar un plan completo de 
pefonna y las prescripciones vigentes sobre monumentos pú- 
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blicos , impiden despojarla de los malos adornos y acaso res- 
taurar el gusto gótico que se supone recubierto por aquellos. 

Es de una sola nave con seis arcos á cada lado , que sirven 
para capillas , dos puertas laterales , sobre una de las que está 
el órgano , y en el arco inmediato el tránsito para la capilla de 
Comunión. Las dimensiones son 38 metros 97 centímetros de 
longitud total ; 12 metros 65 centímetros de latitud y 10 metros 
52 centímetros su elevación hasta la cornisa. 

A los pies de la iglesia hay tres arcos : los de los lados cor-* 
responden á dos puertas, y en el del centro está la capilla del 
baptisterio , propia del Colegio de Notarios. En ella se conserva 
con gran celebridad para esta iglesia la pila donde fueron bau- 
tizados San Vicente Ferrer y otros santos valencianos , y es la 
misma que sirve para la administración de este Sacramento (1). 

La pila que estaba embebida en una mesa de altar , ha sido 
colocada en el centro de la capilla , y esta se ha cerrado con 
una verja de hierro. 

Esta capilla tiene cúpula y linterna. En los muros Itérales 
hay dos marcos entallados , con pinturas representando el bau- 
tismo de San Vicente Ferrer y el acto de instituir la adminis- 
tración para esta pila. Dice al pié de cada cuadro en grandes 
lápidas: «La propiedad y patronato de esta capilla, correspon- 
de al Ilustre y Noble Colegio Notarial de Valencia ; existió an- 
teriormente en el arco que hoy ocupa la puerta principal de la 
iglesia : fué trasladada á este sitio en el año 1682 , mediante 



Íl) En esta pila, además de los eminentes Santos Vicente Ferrer 
^ uis Bertrán , fueron bautizados el Beato Nicolás Factor , D. Bonifa- 
cio Ferrer, hermano de San Vicente, abogado , jurado en el año VÓSS, 
asesor de Justicia criniinal en 1386, beneficiado en la parroquia de 
Santo Tomás y úllimamente prior de la Cartuja de Porta-Coeli. El ve- 
nerable Fray Francisco Dabon , religioso Trinitario calzado : el venera-* 
ble Marcos Antonio Alós , de la misma orden : el venerable Fray Vi- 
cente Orient , recoleto : el venerable Gonzalo de Hixar, antes conde 
de la Alcudia : el venerable D. Luis Crespí á% Borja , presbítero y 
fundador de la casa de la Congregación de ^nn Felipe Neri , obispo de 
Plasencia y de Orihuela , embajador de Felipe IV para representar ante 
la Santa Sede la causa déla Inmaculada Concepción: el venerable 
Acasio March de Velasco, obispo de Orihuela , y el venerable D, Juan 
Vives de Cañamás, de la familia délos condesde Faura. 
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deliberación escriturada y con licencia del Diocesano , y se re- 
novó en el año 1873,» — y en el lado opuesto : «La administra- 
ción de la pila bautismal de San Vicente Ferrer , fué fundada 
por el venerable padre Fray Domingo Anadón , de la Orden de 
Predicadores y por el Notario José Benito de Medina , y en- 
cargada á doce notarios de esta ciudad, ausiliados de doce 
oficiales de los gremios mas distinguidos de la misma. Ordena- 
ron los estatutos para su gobierno en 1604 , y separados los 
gremios en 1610, continúan en dicba administración los doce 
notarios.» 

En recuerdo del bautizo del Santo , se verifica en esta 
iglesia una fiesta especial costeada por di(;ha administración. 

El domingo siguiente al de Pascua de Resurrección , víspe- 
ra de la fiesta de San Vicente , amanecen sobre un estenso 
tablado convenientemente decorado , que ocupa cuatro inter- 
columnios de la iglesia , los btiltos , asi se les llama , esto es, las 
figuras representativas de todos los personajes principales que 
concurrieron á aquel acto. Aunque algunas veces se ponen 
mas ó menos, desde 14- á 18 , son 24, dice Orellana, et nú- 
mero que completan el todo , á saber : el cura > el sacristán , 
dos jurados , virey , vireina , negro y negra , padrino , la coma- 
dre con el niño y 14 damas. Los administradores, el sindico y 
el subsíndico vestían una figura cada uno. En el dia se visten 
por contrata. 

El mismo escritor añade que no pudo averiguar el origen 
de esta singular demostración , ni desde cuándo subsiste , in- 
clinándose á creer que seria desde los principios de la herman- 
dad fundada por el venerable Anadón. 

Sin embargo , consta que en 1599 ya se celebraba , pues 
Felipe Gaona , en la relación que dejó manuscrita de las fiestas 
f)or el casamiento de Felipe II, dice, que se pusieron los 
buhos en la plaza de Santo Domingo , para solemnizar aquel 
suceso. 

La representación alegórica de este bautizo , por medio de 
figuras nada ridiculas ni indecorosas , está apoyada en la anti- 
güedad , como muchas de las costumbres con que se solemni- 
za la fiesta del eminente patrón de Valencia. 
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SANTA CRUZ. ' (i) 



La iglesia objeto de este articulo , no existe , pues tras- 
ladada la parroquia á la del ex -convento del Carmen en 1842, 
fué demolido este antiguo templo, que estaba consagrado. 
Era de una sola nave , con capillas á los lados , sin ninguna 
particularidad. La puerta de la actual casa número 10 de la 
plaza de Santa Cruz , ocupa próximamente el punto en que 
estaba la principal de la derribada iglesia. 

Fué erigida en parroquia después de las de San Nicolás y 
otras, aunque Esclapés la cita en noveno Ingar y fuera de 
muros. Sirvió, dice aquel autor, primitivamente para cofra- 
día de los ciegos oracioneros; pero pasándose estos á una 
capilla , que edificaron en las cercanías del convento del Car- 
men, dieron lugar á que su primitiva iglesia se agrandase 
otro tanto de lo que era , cuanto pareció necesario para par- 
roquial ; pero se reservaron para su enterramiento el lugar 
á donde primitivamente llegaba la iglesia , y celebrar su fiesta 
el dia de la Exaltación de la Santísima Cruz. 

Se ignora cuándo se destinó á parroquia la ermita de los 
ciegos é igualmente el destino anterior; pero es constante que 
no debió ser , cuando dicen Escolano y otros , pues se halla lo 
contrario en un documento auténtico : lo mas que se ha podido 
descubrir es una concordia entre los ciegos y el Clero para la 
celebración de su fiesta á la Exaltación de la Santísima Cruz, 
y tener lámpara en su capilla , como asimismo poseer sepul- 
tura. Asimismo dice Esclapés, que vio un Real privilegio 
concedido por D. Alonso III de Aragón, en Valencia á 5 de 
Octubre de 1329, donde espresa que pudiesen tener como 
tenían diez y seis años antes encendida lámpara en su capilla 



(1 j Los edificios seiíalados con * no existen. 

Tomo I. 
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de esta iglesia : cuyo privilegio en pergamino se conservaba 
en el archivo de la misma. 

Ponz dice que en la primera capilla , á mano derecha de 
esta iglesia , estaba enterrado el célebre pintor Vicente Juan 
de Juanes , y que en el altar habia varias pinturas que se han 
tenido vulgarmente por obra de una de las hijas de éste; pero 
otros las juzgaban por de su propia mano: y si son de las 
hijas, no hay duda de que manifiestan el genio y enseñanza 
recibidos de su padre. La capilla era la de las almas y á su pie 
estaba el vaso ó enterramiento. A instancias de D. Vicente 
Boix, se exhumaron los restos de Juan de Juanes en No- 
viembre de 1842, depositándolos en la indicada iglesia del 
Carmen , á que se trasladaba la feligresía , y posteriormente 
fueron llevados á la capilla de los Santos Reyes de Santo Domin- 
go. Settier dice , que indebidamente se sacaron dichos restos 
de la parroquia mortuoria y de la tumba que le adornaron 
sus hijas, aludiendo á las pinturas que se les atribuyen, 
aunque en la página 82 sigue la opinión de Ponz de que pu- 
dieran creerse del mismo Juanes. 

De las antiguas campanas de esta iglesia , según Gazull, 
la mayor y la mas pequeña se colocaron el 23 de Enero de 
1681 : las otras dos ya lo estaban : sonaron por primera vez al 
siguiente dia, y en celebridad de esto y de la conclusión del 
campanario , se quemó en este un castillo de fuegos y se cor- 
rieron toros por las calles. 

El 3 de Mayo de 1689 se acabó de renovar esta iglesia 
celebrándose grandes fiestas. 



SANTOS JUANES. 



En la concordia acerca de enterramientos de 4 de las 
taiendas de Marzo (26 de Febrero) de 1245 aparece la firma 
de Juan Ferran, Rector de San Juan de la Boatella. Aunque 
distante la actual iglesia de los Santos Juanes del punto co- 
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nocido por este nombre, no debe argüirse contra esta latitud, 
pues también el que hoy se llama Molino de la Robella , re- 
sulta en las abreviaciones del repartimiento de casas de Va- 
lencia hecho por D. Jaime I al tiempo de la Conquista situado 
en la Boatella. 

Escolano dice que al mismo tiempo que la iglesia de San 
Nicolás , se levantó una ermita fuera de los muros á vista del 
Mercado á honra de los Santos Juan Bautista y Juan Evan- 
gelista ; y Esclapés dice que su bendición siguió á la de San 
Nicolás. Algún autor fija el origen de esta iglesia en 1302, 
pero carece de comprobación , y Orellana asegura que el orí- 
gen fué erigirse en parroquia una ermita que habia en lo que 
después fué cementerio. 

Samper , en su Montesa ilustrada , escribe que habiendo 
padecido ruina en un incendio la capilla mayor de esta iglesia 
en tiempo de D. Jaime II, la reedificó Guillem Grespi, junta- 
mente con un caballero de la ilustre casa de Eixarch , y que 
ambos tienen sus capillas y sepulturas en el mismo altar 
mayor: los Grespi á la mano derecha y los Eixarch á la iz- 
quierda. Acabóse , continúa el autor, la obra con mucha per- 
fección , y habiendo sobrado cantidad considerable para la 
fábrica de la misma , ordenaron se repartiese en vestidos á 
los pobres de la parroquia. Aunque Escolano diga que hasta 
1366 no tuvo titulo de parroquia , se equivocó notoriamente, 
así porque la ruina y reedificación tuvo lugar en tiempo de 
D. Jaime II, que reinó de 1291 ál327, como porque de varios 
documentos consta que era parroquia muchísimo antes. En 
una piedra que estaba al lado derecho del altar mayor habia 
este epitafio: 

El año del Señor , 1305 Á 15 de Julio , falleció Gui- 

LLELMO GrESPÍ, CUYA ALMA DESCANSE EN PAZ CON LOS BIEN- 
AVENTURADOS EN LA GLORIA. 

Por lo que la fecha de este enterramiento es mucho an- 
terior. 

Ya en 1362 se incendió el altar. Volvió á incendiarse la 
iglesia quemándose tqdo el retablo de la capilla mayor y todo 
el testero de ella el 13 de Diciembre de 1603, y por esta 
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causa se reedificó suntuosamente , colocando la primera pie- 
dra el Beato Patriarca Juan de Ribera , quien predicó en la 
fiesta de la terminación de obras en 1608 , quedando esta 
iglesia una de las mayores de la ciudad en dimensiones , feli- 
greses y riqueza. 

Benedicto XIII, D. Pedro de Luna, que fué paborde y 
canónigo de Valencia , bendijo el cementerio de esta parroquia 
en 28 de Junio de 1396 ; y se cree que asistiese al acto San 
Vicente Ferrer , y que celebrase misa , y predicase diferentes 
veces en un pulpito que estaba en dicha capilla. 

El referido Papa concedió muy notables indulgencias en 
favor del cementerio de esta parroquia con ocasión de haberse 
padecido en la ciudad una rigurosa peste que arrebató la ma- 
yor paile de sus moradores , y por la piadosa creencia de ha- 
berse salvado las almas de todos los. en terrados en él en aquella 
ocasión. 

También es de tradición que dos arcos insinuados como 
molduras existentes aun en la pared lateral de la iglesia que 
dá á la plaza de la Capilla de Comunión , son de las capillas 
que en el año de la peste se celebraba misa al aire libre para 
evitar la aglomeración, de gentes en el interior : este año debid 
ser el 1647 , que es el último en que fué infestada la ciu- 
dad , anterior á la época de los escritores de donde se toma la 
noticia. 

La capilla de la Comunión que es cuadrada y con cúpula, 
se terminó en 1653 , colocándose en ella el Santísimo Sacra- 
mento el 7 de Setiembre. 

Después de hecha esta se hizo , por los años 1700 , la fa- 
chada de la iglesia que mira al Mercado. Ponz dice atinada- 
mente de ella , que es cosa desgraciada y se ha de contar entre 
lo pesado y lo- malo, no obstante que la imagen de Nuestra 
Señora del Rosario colocada en su centro , tiene en el pedestal 
la firma de Jacobo Vertuci, aunque la trabajó con otro italiano 
llamado Leprandi , ambos de Lucca. 

La fachada donde está la puerta principal dá á la plaza del 
Cementerio de San Juan, cuyo ámbito se regularizó en el mis- 
mo año 1700 , derribando unas casas que la ocupaban , pegadas 
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á la tapia del cementerio , en el lugar que ahora ocupa el pa- 
sage destinado á los chamarilleros. 

Orellana , que no acreditó en ello gran gusto , califica de 
escelentes adornos algunos de la fachada recayente al Mercado 
y otros de la iglesia. Menciona la hermosa obra de su pulpito, 
traido de Genova donde se hizo , y es obra del célebre Antonio 
Ponzanelli , cuyo nombre está entallado en la base : el toma- 
voz se hizo en Valencia. 

Las estatuas de los jefes de las doce tribus de Israel que 
se ven en las repisas de las pilastras son de Jacobo Vertuci ; y 
al terminar la renovación de esta iglesia , se publicó una nar- 
ración en verso. 

Ponz , cuyo crítico juicio se acerca mas á nuestro gusto, 
lamenta la profusión de estuco y talla con que se sobrecargó el 
adorno de esta iglesia , aunque en ella haya mérito en deta- 
lle. Se sabe que esta obra estaba ya concluida cuando se em- 
prendió la pintura. Bastaría á nuestro ver esta circunstancia 
de invertir el orden de proceder en la ornamentación , para 
calificar el desacierto que la presidió : mayormente si se atien- 
de á que subsisten cubiertos por la bóveda los arcos apuntados 
de la primitiva arquitectura gótica, aunque pobre, que es la de 
la construcción de aquella. 

El altar mayor es de lo mejor que se hacia cuando la ar- 
quitectura empezaba á declinar de la mejor forma que tuvo. 
Tiene tres cuerpos: se vé adornado de varias estatuas en 
número de quince , y convienen los inteligentes en que las 
ejecutó Juan Muñoz en el siglo pasado (1600) indudablemente 
después del incendio , aunque no hay noticia del autor ni del 
año de la obra. Su dorado es admirable por la profusión y 
consistencia con que se empleó el metal : la mejor prueba se 
ha dado el pasado año 1873 en que muy inteligentemente se 
ha restaurado presentando toda su riqueza y hermosura. 

A los dos lados del altar hay dos cuadros muy grandes, 
pintados al óleo por D. Antonio Palomino. También en algu- 
nas capillas hay cuadros apreciables , de Vicente Brú , pintor 
que murió á los 21 años , son el de Todos Santos , el del Bau- 
tismo del Señor y el de San Francisco de Paula. Del cé- 
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lebre Esteva n March es una Cena de la capilla de Co- 
munión. 

La bóveda de la gran nave de esta iglesia y su capilla ma- 
yor, volviendo á la descripción que hace Ponz , está pintada el 
fresco, y también los principales asuntos de la vida de la Vir- 
gen y de los Santos Juan Bautista y Juan Evangelista , sobre 
los arcos de las capillas. La pintó por los años 1700 D. An- 
tonio Palomino , de quien hay otras obras de este género en 
Valencia , y que de cuanto alli ejecutó hace una larga des- 
cripción, pero muy docta , al folio 180 de su obi^a Mmeo pictó- 
rico (1). 

Hay en la pintura de esta iglesia algo de la niano de Con- 
chillos , llega á decir Orellana , aunque no se halla comproba- 
do; y Esclapés hace su elogio diciendo que causa admiración 
y embeleso á cuantos la ven. 

En todo , volviendo á seguir á Ponz , se nota buen dibujo y 
escelente ejecución , mucha propiedad histórica , y conocimien- 
to de varias ciencias en el artífice , que ciertamente lo tenia. 
En cuanto á esto , pocos harían mas , y en cuanto al manejo, 
nadie echarla de menos las obras de Jordán. 

La descripción que hizo Palomino, está reducida á estos 
términos : Lo principal es una gloria en que se simboliza la 
Santísima Trinidad, coros de vírgenes, de patriarcas y otros 
santos, muchos ángeles y nubes que enriquecen aquella com- 
posición. En la nave del cuerpo déla iglesia se espresan varios 
misterios tomados del Apocalipsis , y en el lugar principal se 
representa el trono de Dios , cercado da multitud de ángeles 



(1) Aunque sea muy conocida de los eruditos la biografía de este 
escelente pintor , plácenos reproducirla en este lugar. Sus principales 
estremos son , ser hijo-dalgo natural de Bujalance, (Górdova). Estudió 
teología y jurisprudencia con propósito de obtener en Roma alguna 
prebenda -eclesiástica ; pero establecido en Madrid, casó: muy aficio- 
nado al dibujo , trató con los pintores que mas florecían , y fué muy 
amigo de Jordán; adquirió gran reputación, y Garlos lien 1686 le 
nombró pintor de cámara. Es autor de una bien escrita obra de teórica 
y práctica de pintura. Habiendo enviudado se ordenó de sacerdote y 
murió en Madrid en mil setecientos veinte y cinco. Algunos estranjeros 
le han dado el nombre de Vasarí Español. 
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cantando. San Vicente Ferrer ocupa un lugar distinguido, 
representado con alas en actitud de volar , y simbolizando al 
ángel del mismo Apocalipsis : hacia él hay varios santos de 
este reino , y de toda España , continuando por toda la bóveda 
muchos coros de bienaventurados , y hacia el estremo se vé la 
batalla de San Miguel y los ángeles con Lucifer y sus secuaces, 
todo ejecutado con propiedad y erudición , como era de esperar 
del autor. En los lunetos de las ventanas pintó á los doce após- 
toles que están sentados en tronos de nubes , y los santos doc- 
tores de la Iglesia. Debajo hay estatuas fingidas y tocadas de 
oro que representan los doce frutos del Espíritu Santo. Al uno 
y otro lado de la iglesia, en el espacio entre la cornisa y los 
arcos de las capillas , se ven pintados los principales sucesos 
de la vida de los Santos Titulares. 

La razón, distribución y fundamento de cuanto ejecutó en 
esta iglesia el mismo Palomino , la espone en su citada obra. 
Es uno de Tos mas bellos' frescos y una composición vastísima, 
y acaso la mayor que se vé en España, incluso el Escorial. El 
autor dejó en ella gran memoria de si. 

Según nuestro pobre concepto , es notable el escorzo del 
San Juan Bautista y las alegorías pintadas en los lunetos , por 
su variedad y riqueza de detalles. 

Settier ha indicado lo precioso de la pintura de esta bóveda 
que merece llamar la atención del viajero por la delicadeza é 
inteligencia que demuestra en el autor, juntamente con su 
talento de artista y sus conocimientos de sabio. Es una obra 
colosal y acaba de ser restaurada en 1866 por D. Luis López, 
hijo del célebre D. Vicente. 

En los altares la mayor parte de las pinturas son de Juan 
Conchillos , valenciano. . 

Una cena que hay en la sacristía es de Orrénte. 

El cierre del presbiterio , ó respaldar del coró , es de már- 
moles; Las estatuas de los Santos Titulares del altar mayor 
son de Juan Muñoz , y las de los cuatro doctores de Tomás 
Sanchis, también valenciano. 

Aun salvando la pesadez de los estucos , la nave presenta 
un aspecto grandioso , y le completaría si se consiguiera sime- 
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trizai' los altares de las capillas , entre los que nada hay digno 
de atención. 

Esta fábrica tiene la renombrada O de San Juan , en la 
fachada principal. Gomo es mucha su elevación y anchura el 
arquitecto ideó con feliz* éxito darle solidez por medio de un 
gran circulo de cantería , en el centro del que hay una venta- 
na. Algunos quieren suponer que fuese uno mismo el autor de 
esta obra , de las torres de Serranos y del Miguelete , pero no 
está comprobado. 

Tiene esta parroquia el privilegio de que resida la cura de 
almas en el clero de la misma , y lo ejerce por un vice-rector; 
al modo que la de San Nicolás. No se cita la concesión de esta 
notable gracia pontificia. 

Son hijos de esta parroquia el Obispo Sanchis , el Obispo 
Verges , beneficiado , el arcediano Ballester , el arcediano 
Amaya y el beato Gaspar -Bono , mínimo. 

En las noticias de Gazull se lee que en i.» de Mayo de 
1681 se bendijo la campana grande de esta iglesia , poniéndola 
por nombre Juan Bautista Antonio , y se estrenó al siguiente 
dia 19 de Junio víspera del Gorpus : en otra parte varía algo 
eldia de la fecha; pero espresa que al subirla, estando para 
entrar en su lugar, faltó el torno y vino al suelo sin romperse: 
por lo que volvieron á subirla incontinenti. Pesa 38 quintales. 
Las otras cuatro campanas se habían hecho en 1680. 



SAN JUAN DEL HOSPITAL, (i) 



El Rey D. Jaime I de Aragón al intentar la conquista de 
Valencia , hizo donación de los castillos y lugares de Silla y 
Torrente á Fray Hugo de Folcharquer, Teniente de Maestre 



(1) Lo principal de este artículo está tomado del que publicó en 
el periódico de Valencia Las Provincias del sábado 5 de Diciembre 
de 1868, el estudioso D. José Manuel Torres» segundo bibliotecario 
de esta Universidad, á quien somos deudores de muchas indicaciones 
literarias; y manifestamos aquí nuestro agradecimiento. 
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de Rodas (1 ) para su religión ; según consta en el privilegio 
dado en Alcañiz á 18 de Febrero de 1232. 

Acompañando mas tarde al Rey en la conquista indicada, 
dicho Teniente de Maestre con los caballeros y capellanes de 
su religión, plantaron sus reales cerca de la puerta de la 
Sharea, que estaba en la actual plaza de la Congregación, 
dando frente á la calle de este nombre. 

Acorde con su instituto de luchar contra los infieles y 
ejercer la hospitalidad , dicha Orden después de la conquista, 
fundó casa dedicada á su titular San Juan , con el apelativo 
del Hospital , por el que establecieron en ella ; que Esclapés 
dice que no habia otro. Aun se conserva una capillita debajo 
del cuarto prioral, que tiene diez palmos y medio de frente 
por trece de fondo : toda de piedra y arquitectura mosaica: 
la bóveda forma un medio cascaron con siete arquillos de 
cruceria, y delante otro de diez y seis palmos de largo, por 
trece de ancho ; obra también perteneciente al género mosaico, 
con bóveda de cruceria de cuatro arquillos y tres por los dos 
lados y el frente, que daban paso á los tres tramos de la 
enfermería. 

La tradición asegura que el mismo rey D. Jaime oia misa 
en esta capillita, que fué la primera que se edificó. 

Settier, en su guia bilingüe, ha escrito que junto á donde 
está hoy la iglesia , habia una pequeña mezquita al tiempo de la 
conquista , y de esta y sus alrededores hizo donación el rey 
á los caballeros de San Juan que le acompañaban , y que la 
convirtieron en iglesia y establecieron su hospital. Posterior- 
mente , añade , se edificó la espaciosa iglesia que existe a6- 
tualmente. Pero ni Esclapés ni Orellana , que son de. mas 
autoridad en la materia, hacen una indicación semejante. 

Ha sido siempre iglesia y convento á cargo del Comenda- 
dor, y es vulgaridad agena de fundamento que haya sido 
parroquia ; pues nunca ha tenido mas feligreses que aquellos 
que viven en los aposentos y habitaciones de los comensales. 



(I) Sabido es que esta Orden es la misma de San Juan de Jeru- 
salen, denominada así mientras permaneció en su Isla de Rodas. 
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Buena prueba es el que careció de pila bautismal hasta la 
instalación de la castrense en esta iglesia. 

Lo que si consta es que á los cinco años de la conquista 
ya salia procesionalmente la clerecía de esta iglesia con cruz 
alzada á acompañar á los difuntos que hablan de enterrarse 
en su cementerio; según resultado la sentencia arbitral, que 
pronunció el Obispo de Lérida en 4 de Noviembre de 1243, 
.que se conserva auténtica en el archivo, y por cuya observancia 
continúa en el goce del privilegio de preceder en todas las 
concurrencias, á todas las parroquias de la ciudad. 

La Orden estableció una encomienda y priorato como acos- 
tumbraba ; pues consta que en 28 de Noviembre de 1248 Fray 
Pedro de Grañana , comendador de la casa del Hospital de 
Valencia , con poderes de Fray Pedro de Alcalano , Gastellan de 
Amposta , y Frey Bernardo de Tomasino , prior de la misma 
casa, y otros del hábito de San Juan, poblaron el lugar de 
Torrente ; según carta-puebla de aquella fecha , que también 
se conservaba en el archivo. 

Debajo de la torre.de las campanas de esta iglesia , al lado 
de la capilla de la Virgen del Milagro , se halla en la pared 
una lápida que ostenta caracteres góticos. Otras hay repar- 
tidas .en diversos puntos, de muy difícil lectura. 

Creciendo con el tiempo las rentas y el número de enfer- 
mos, se estendió el hospital, y se construyó la iglesia entre 
dos cementerios : hoy corresponden al patio que está á la parte 
del horno y al de la opuesta. Esta prosperidad coincide con la 
época de la estincion de los templarios , en la que los bienes 
de estos que radicaban en Cataluña y otros reinos , se aplicaron 
á la religión de San Juan, hasta que fundada la Orden de Mon^ 
tesa por el Papa Juan XXII en 1317 , quedó aquella con la 
encomienda de Torrente y las casas y hospital de Valencia, 
única escepcion que se hizo de todos los bienes que los tem- 
plarios poseían en este reino. Faltando á la religión estas ren- 
tas no pudo continuar el sostenimiento del hospital, y según 
tradición obtuvo licencia para cerrarlo. 

El ámbito que poseia era considerable y con edificios im- 
portantes. La actual casa número 9 de la calle del Trinquete 
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de Caballeros, pertenecía al espacio de la primitiva concesión, 
y fué la de la encomienda de Torrente , y aun nos parece re- 
cordar que tenia la cruz esculpida sobre la puerta : el prior de 
San Juan ejercia sobre ella jurisdicción eclesiástica , y de aquí 
el contarse como parroquia de la ciudad , aunque de escasa 
feligresía , sin que se halle dato para sostener como parece se 
ha dicho que perdió sus feligreses por no haberlos querido 
asistir durante una epidemia. 

Tan considerable y por de tanta cabida se tenia este sitio, 
que en una carta dirigida á Aviñon por los Jurados de Va- 
lencia en 1393 al Bachiller Juan de Moya y Mateo de Bordull, 
Rector de San Salvador de Valencia, que se hallaban en la 
Corte pontificia, relativa á la apertura de la actual calle del Mi- 
lagro , que originó el separar la citada casa de la iglesia , les 
decian : Que para procurar mejoras y embellecimiento , la Ciu- 
dad tenia establecidas estas bases : que si alguna iglesia ó mo- 
nasterio para su ensanche ó engrandecimiento tuviese necesidad 
en todo ó parte de casas ó patios de seglares pudiera tomarlos, 
quisiéranlo ó no estos, precediendo tasación, y que si para 
acortar distancias , ensanche , alineación ó apertura de calles 
en pro del embellecimiento de la población ó del bien público. 
Ja Ciudad necesitase casas ó patios pudiese igualmente tomar- 
los de cualquiera que fuesen : que se proponían en esta aten- 
ción, abrir una calle que desde la iglesia de Santo Tomás, 
fuese directamente á dar frente la de la Cofradía de Nuestra 
Señora ; y se fundaban en que todo lo que habia de atravesar 
no eran mas que callizos sin salida, tan solo útiles para nido 
de ratas y telarañas : pero que á este proyecto se oponían el 
Comendador y Clero de San Juan del Hospital , por partirles 
su territorio, y así se recomendaban á la intersección del 
rector y bachiller , á quienes dirigían la carta para conseguir 
su intentó , en aquella corte. 

El libro racional mas antiguo que se conserva data del 
año 1448, y en él se hallan continuados Jos priores y cape- 
llanes habidos en esta iglesia. Estos se llaman Comensales, 
porque según consta en la visita de amortización que hizo 
Frey D. Ramón Ciscaí' en 22 de Mayo del mismo año , se asig- 
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na entre los gastos el de dar de vestir y comer al Prior y cinco 
capellanes que asistian en dicha iglesia. 

Además de estos habia treinta y un beneficios seculares, 
de diferentes patronatos, de los cuales treinta eran de resi- 
dencia; de suerte que se hallan entierros y capillas pertene- 
cientes á muchas casas y familias principales de la ciudad, 
tan de antiguo que no se tiene noticia de su origen ó conce- 
sión. 

La iglesia es de una nave de medio punto , de construcción 
gótica pero amodernada en partes , especialmente en los arcos 
que forman las capillas : mide 37 metros 94 centímetros de 
larga, 10 metros 42 centímetros de ancha y 8 metros de 
elevación hasta la cornisa. Tiene dos puertas laterales en el 
primer tercio que dan á dos patios : la de la derecha recar- 
gada de adorno gótico de poco gusto y carece de portada 
principal ; á los pies de la nave tiene otra entrada por una de 
las tres capillas que hay en aquella parte de la iglesia , pues 
su testero ó trasagrario cae á la calle donde naturalmente 
debia tener la entrada principal. La arquitectura pertenece al 
orden compuesto con pilastras cortadas á la altura de las im- 
postas de los arcos; su ornato es churrigueresco. 

Según Ponz , el altar mayor era antiquísimo , y tenia un 
buen tabernáculo en el que habia pintado un Salvador del 
estilo de Juanes : Orellana dice , que el actual altar fué uno 
de los primeros construido con arreglo á la orden para que 
fuesen de piedra ó yeso, y se dio por concluido para la fes- 
tividad de San Juan Bautista el 24 de Junio de 1781. Es de 
orden* corintio con columnas estriadas; termina en forma 
triangular y encima está la imagen de la Concepción, así como 
á los lados sobre pedestales, dos estatuas de los fundado- 
res de la Orden. 

En la primer capilla de la izquierda , que se edificó sun- 
tuosa al gusto de la época, en honor de Santa Bárbara, hay 
establecida una antiquísima cofradía de esta santa. Esta capi- 
lla es de forma de cruz griega; su orden compuesto de ar- 
quitectura de estilo churrigueresco con cúpula , y los pilares 
chaflanados, en los que tiene cuatro nichos: las pechinas pro- 
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fusamente adornadas detalla, y las bóvedas de almohadillado. 
Sobre el témpano del arco está un escudo de armas reales: 
las dimensiones de esta capilla son: 11 metros de larga por 
8 de ancha. 

La devoción á esta santa y el origen de esta capilla , ofrece 
la siguiente particularidad. 

La emperatriz Constanza de Grecia , paríenta del rey Don 
Jaime , después de muchos trabajos que le ocasionó su hijas- 
tro el emperador Teodoro Lascaris , logró establecerse en este 
reino , merced á la generosidad del citado rey , como tia que 
era de Doña Constanza , mujer del infante D. Pedro. Dicha 
emperatriz padeció lepra : y están contestes los autores que 
para su curación medió la aparición de Santa Bárbara , y que 
pasando su mayordomo por la calle contigua , á caballo , se 
quedó éste inmóvil con la mano y la cabeza levantadas como 
indicando determinado sitio de la calle ; y haciendo cavar allí 
se halló una imagen de la Santa. Seguñ se asegura habién- 
dola metido en tres tinas de agua y lavádose con ella la em- 
peratriz curó de la lepra; agradecida á lo cual, mandó edi- 
ficar una capilla en honor de la Santa en el lugar donde fué 
hallada su imagen , y quiso ser enterrada en ella. 

A la renovación de la capilla los restos de la emperatriz 
debieron colocarse donde hoy parece que existen , á la izquier- 
da entrando á dicha capilla, en alto, como refiere Villanueva. 
La primer piedra para esta renovación se puso el lunes 19 de 
Marzo 1685 por la tarde por mano del Doctor D. Francisco 
Orts, del Real Consejo. 

Se vé á la misma parte un retablo en que se halla pintado 
el hallazgo de la imagen , y la curación de la emperatriz. 

A la parte opuesta , y eíi un nicho , se conserva dentro de 
una pila de piedra , un trozo de la roca de donde brotó agua 
para el bautismo de la Santa ; está colocada así , según Villa- 
nueva , porque al agua con 'que bañaban dicha piedra se le 
atribuia alguna virtud milagrosa para ciertas curaciones , dán- 
dola á beber á los enfermos : dicho trozo de roca lo trajo como 
reliquia consigo la emperatriz , y la legó á esta iglesia en el tes- 
tamento que otorgó en 1306, así como la imagen de Santa 
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Bárbara . También está enterrada aquí Doña Irene , condesa de 
Lascaris, infanta de Grecia , según dice Settier en su Guia. 

Hallándose encargado de esta iglesia el gran Gastellan de 
Am posta Frey D. Vicente de la Figuera (que yace enterrado á 
la derecha de la puerta de la parte del Evangelio) accediendo á 
los deseos del Patriarca de las Indias , la cedió á la subdelega- 
cion castrense en 1783. Posteriormente el prior y clero de esta 
celebraron con la subdelegacion y párroco castrense un conve- 
nio acerca del uso y concurrencia y otros derechos á los actos 
parroquiales , pues según el espíritu de la bula de institución 
de lá jurisdicción castrense, esta debe limitarse á tener seña- 
lada una parroquia donde servir espiritualmente á sus feli- 
greses. 

En la capilla de la Concepción , que sirve para la Comu- 
nión , está establecida dicha parroquia castrense ; que fué pri- 
mitivamente establecida en el palacio del Real. 

En sus cuatro ángulos se conservan cuatro antiguas ban- 
deras de infantería. 

Ponz elogia la imagen de Cristo difunto que hay en esta 
iglesia , obra de Julio Capuz , y se conserva en el segundo altar 
del lado del Evangelio. 

También es de gusto é inteligencia la pintura de un altar 
en que se representa la batalla naval de Lepanto , y en lo alto 
varios santos á cuya intercesión se atribuye la victoria. Parece 
de lo mas esquisito de Ribalta , dice Ponz , la pintura de otro 
altar que representa la Virgen niña con San Joaquín y Santa 
Ana : y Settier ha mencionado en su Guia un San Antonio de 
medio cuerpo , de Estovan March. Hasta poco há conservó esta 
iglesia algunos altares antiquísimos formados de cuadros de 
pintura , sobre tabla , de cuyas apreciables antiguallas solo 
queda la de la capilla dentro del coro á la derecha del altar 
mayor. 

La imagen del Santísimo Cristo de las Penas , que está en 
el tránsito de entrada desde la calle del Trinquete de Caballe- 
ros , tenia también una antiquísima cofradía que cdebraba su 
procesión el Jueves Santo , y salía atravesando la iglesia por 
un callizo , que se llamó de las Penas , que desde los huerteci- 
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llq^ ó patios de aquella desembocaba en la calle del Mar, y 
que ha subsistido hasta que enagenado el terreno por el Ayun- 
tamiento , se embebió en la construcción de la casa número 1 
de la plaza de la Congregación que fué de la Sociedad del Cré- 
dito Valenciano. 

Villanueva refiere que pidió al teniente -prior, le mostrase 
las antiquísimas crismeras ó vasos de bautizar de que habla 
Escolano , como existentes en su tiempo : pero aunque lo hizo 
con gran diligencia no tuvo otro resultado que la bien fundada 
sospecha de que se deshicieron para forjar otros. Asi han des- 
aparecido dolorosamente tantas joyas y datos' históricos , que- 
dando apenas memoria de ellos. 



SAN LORENZO. 



No se hallan noticias positivas en nuestros historiadores 
acerca del origen de esta iglesia , pues las que encontramos 
solo se refieren al modo como fué bendecida por la gran devo- 
ción al santo Mártir. 

En la serie de rectores que suscribieron la concordia de 
1245, aparece Pedro Giménez como rector de San Lorenzo. 
El arcediano Ballester , en su historia del Santísimo Cristo, 
asegura que era parroquia en 1250 , de donde se infiere que 
luego que la ciudad quedó sujeta al rey D. Jaime , á seguida 
de la bendición de las otras mezquitas fué erigida en parro- 
quia , ó al menos encomendada á algún eclesiástico para el 
cuidado de asistir á los circunvecinos , y á tales sacerdotes 
solia darse el nombre de rectores , según aparecen sus firmas 
en la citada escritura. 

Escolano dice que no pudo dar con el tiempo de la funda- 
ción de esta parroquia. Bueno será advertir que su situación 
la hace corresponder al ámbito de la ciudad en la época de 
los árabes , y débese suponer al menos inmediata ó embebida 
en la actual iglesia alguna mezquita , que son las que gene- 
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raímente sirvieron de fundamento á todos los templos por la 
donación general que de ellas hizo el rey D. Jaime. 

Gomo la parroquia coexistió con su cementerio contiguo á 
ella , dedúcese su antigüedad del suceso que minuciosamente 
relata Escolano , y viene á reducirse á que en 1438 ó 1444, 
se dio sepultura al cadáver de una doncella, llamada Angelina 
Beltran, devotísima de la Virgen. A 20 de Abril de 1446 
acaeció que llamado un enterrador para abrir una sepultura 
en el cementerio de otra iglesia, no entendiéndolo bien, por 
permisión de Dios , fué á abrirla en el d^ San Lorenzo , y al 
ahondar con el azadón descubrió entero y fresco como si en- 
tonces acabara de morir , el cuerpo que se averiguó ser de 
dicha doncella , con su cabellera esparcida por las espaldas y 
corona en la cabeza. Hallábase ala sazón en Valencia la reina 
Doña María, mujer de D. Alonso III, gobernando en su au- 
sencia el reino, y pareciendo estraordinario el caso , por áti 
orden , el gobernador de la ciudad , reunió en junta los mé- 
dicos , en la que se halló el que lo era insigne y poeta Jaime 
Roig, para averiguar si podia naturalmente estar un cuerpo 
entero y fresco dos años ó mas en un cementerio entre tierra 
húmeda y sin ataúd; y resultó que no, y considerándolo 
maravilla fué desenterrado por los clérigos , y reservado en 
lugar especial, donde aun se conservaban sus huesos á la 
época de relatarlo el autor. • 

D. José Mariano Ortiz publicó algunas noticias de esta 
iglesia, y entre ellas dice que para la capilla de Comunión, 
cedió D. Nicolás Cátala de Valeriola, un pedazo de solar que 
poseia al lado de dicha iglesia : por lo que en la pared de 
aquella, recayente á la calle, subsiste incrustada una lápida 
con sus armas , que dice asi: 

En el nombre de Jesús : á 28 de Enero de 1488 por el 

MAGNÍFICO MOSEN NlCOLAU VaLERIOLA , CAVALLERO. 

La procesión con que se solemnizó la inauguración de esta 
capilla fué muy lucida ; se lee en los manuscritos de Mayans 
que salió de la Seo , con los gigantes y acompañamiento es- 
traordinario en atención á que se suponia al Santo hijo de la 
ciudad. Se adornó muy espléndidamente el templo y la plaza; 
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hubo vuelo general de campanas desde la víspera , y el Cabildo 
determinó que se repitiese todos los años. El frontal de seda 
y oro de Milán que dicho dia estaba en ^el altar mayor lo 
presentó á la misma Gerónimo Barbera, ciudadano síndico y 
fabriquero de ella , por mano y dirección de quien corrió la 
fiesta , bordado por Doña María Sancho y DaJp y Antonia Bo- 
nilla, prima hermana la primera del Doctor Gazull, autor de 
estas anotaciones. Tenia en el centro las armas de Barbera. 

A principios de 1682 se comenzó la renovación del templo 
y se terminó en 9 de Agosto de 4684, celebrándose en el 
siguiente una lucida procesión para colocar el santo Titular, 
precediendo un bando de los jurados para anunciarlo. 

Aunque se infiere que no debía ser muy notable la arqui- 
tectura antigua de esta iglesia , aun lo son menos los ornatos 
de arte que se suponen introducidos en esta renovación , la 
mejor memoria que subsiste de ella son las perspectivas pin- 
tadas en la bóveda del presbiterio, de mano de D. Antonio 
Palomino, según nos lo asevera un entendido aficionado. 

La iglesia es de una sola nave , con cuatro arcos á cada 
lado : tiene una puerta á los pies y otra lateral ; las capillas de 
San Francisco y otros titulares , que es de los zapateros , está 
adornada con profusión , y tiene buena forma , así como la 
inmediata de San Gil , co-titular de esta parroquia , donde hay 
establecida una antiquísima cofradía. 

El campanario que existe se construyó poco antes de 1746, 
como atestigua D. José Vicente Ortí , en su relato de la pro- 
clamación deD. Fernando VI. 

La forma de esta iglesia es rectangular : con bóveda de 
medio punto con lunetos ; el orden de arquitectura es corin- 
tio , con pilastras , y su adorno de gusto plateresco. Sus di- 
mensiones son: longitud 27 metros 15 centímetros; latitud 9 
metros 70 centímetros , y la elevación hasta la cornisa 9 metros 
8 centímetros. 

La capilla de Comunión está á los pies de la iglesia , guarda 
el orden jónico , y es sumamente rebajado el cascaron de su 
bóveda. 

Tomo I. 10 
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SAN MARTIN 



La anti^edad y situación de esta iglesia es evidente desde 
la publicación de las abreviaciones del repartimiento general 
de Valencia hecho por el Rey D. Jaime I , en la colección de 
documentos inéditos del archivo de la Corona de Aragón , en 
cuyo tomo XI con fecha de 1239 , se lee: «Bernardo Solsona, 
barbero : registro de la donación de los obradores contiguos á 
las casas de María de Aguiló delante de la iglesia de San 
Martin,)) y «Matías Portajoyes : otro de aquellos cuatro obra- 
dores que están en la calle de la Boatella delante de la iglesia 
de San Martin.» 

Sin fundamento respetable dijo Escolano que después de 
la de San Estévan , se fundó la iglesia de San Antón , una de 
las principales déla ciudad , la cual, añade, en tiempo del rey 
D. Martin, tomó el nombre del santo de este rey por quien 
fué mejorada y dotada; y Esclapés queriendo conciliar las 
contradicciones que de sus mismos datos resultan , razona 
así : «Dicen nuestros historiadores que se bendijo otra mez- 
quita , quinta en el número , que habia en las inmediaciones 
de la puerta de la Boatella, bajo la protección de San Antonio 
Abad , la cual afirman quedó poseída por los canónigos regla- 
res de este nombre. Pasaron los historiadores por alto la ben- 
dición de otra ermita dedicada al glorioso San Martin , Obispo, 
que es lo mas seguro, que estaba donde ahora es cementerio, ó 
en aquellas cercanías , por existir aun una casa que es hoy 
de esta parroquia en la calle de San Vicente, número 58, y las 
colindantes son de la de los Santos Juanes : de lo cual se tiene 
tradición ; solo se duda qué invocación tuvo ; si la de San An- 
tonio Abad ó la de San Martin, Obispo. Esto supuesto, poco 
después de conquistada Valencia , continúa Esclapés , ya firmó 
en 1245 En Guillem Ferrer , como rector de la parroquia de 
San Martin. 

Las trabajosas deducciones de este autor , caen por su base, 
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desde que se ha fijado la situación de la Boatella en el trecho 
de la actual calle de San Vicente desde la de Cerrajeros á la de 
Calabazas , y correspondiendo esta última á los estramuros de 
la ciudad ; no es íógico que por concederse licencia al rector 
de San Martin para doce sepulturas en su cementerio cerca 
de la fuente de la Boatella, estuviese allí la iglesia. Este ce- 
menterio (véase su articulo) tenia su entrada por la portada 
que aun se conserva en la casa número 12 de la calle de Ca- 
labazas , cerca de la de las Fuentes , y era punto de antigüe- 
dad por citarse en Escolano una lápida romana que servia de 
ara en la mesa de altar de su capilla ; pero su situación difiere 
de la de la iglesia ; y asi como se encuentra su titulo en docu- 
mentos auténticos nada se halla respecto ala de San Antón. 

Hubo una casa'hospital bajo la advocación de San Antonio, 
que algunos escritores sitúan en la citada del número 58 de la 
calle de San Vicente , mas allá de la boca-calle de Calabazas, 
conviniendo que estaba cerca de la Boatella ; y que al trasladar- 
se los canónigos reglares de San Antonio á su monasterio de 
la calle de Murviedro , se incorporase aquel local á la parro- 
quia de San Martin y reuniese ambas advocaciones como hoy 
conserva. 

Tiene esta iglesia , en su construcción , como dice Orellana, 
una cosa poco advertida y muy digna de reparo , por el ingenio 
con que la trazó el arquitecto. Consiste en que la planta es 
trapezoidal irregular de 16 metros una base y 12 metros la 
opuesta , pero distribuida con tal arte que está perfectamente 
disimulado; ni afea el todo ni perjudica á la solidez de la 
fábrica : es obra de maestría. Como efecto de la habilidad del 
constructor y esmero de la arquitectura consigna la tradi- 
ción que D. Tomás Vicente Tosca , cuando acompañaba á 
alguno á ver las curiosidades de la ciudad , no omitía hacer 
notar la espresada particularidad. 

La última renovación quedó terminada en 1756, inaugu- 
rándose con plausibles demostraciones y con ocasión de cele- 
brarse el tercer siglo de la canonización de San Vicente 
Ferrer. 

El sagrario y adorno del presbiterio, lo mismo que los 
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éncasetonados de su bóveda , fué obra hecha en 1710 , y se 
solemnizó la traslación del Santísimo Sacramento el 18 de 
Diciembre. 

Ponz se ocupa asi de esta iglesia : Está amodernada por 
el mismo gusto que la de Santa Catalina, con poca diferencia, 
á escepcion de la capilla mayor , que es mas antigua. Sobre 
todos los arcos de las capillas hay pinturas al fresco repre- 
sentando pasajes de la vida de San Martin obispo y San An- 
tonio abad. Son de dos autores llamados Rosell y Pérez. El 
altar mayor es de orden corintio, de madera dorada, con 
adorno del gusto del renacimiento; se hizo en tiempo que aun 
se conservaba la idea de la buena arquitectura y es , á enten- 
der de Ponz , de mediados del siglo pasado. La pintura del 
centro es bastante buena: dijéronle que era de Luis Salvador. 
En la renovación de esta iglesia , hecha con mucho gasto y 
poco acierto , no se llegó á la capilla mayor. 

El orden arquitectónico de esta iglesia es el corintio con 
columnas estriadas , mas que semivoladas con su tercio in- 
ferior entallado , que apoyan en altos y magníficos pedestales 
de jaspes. El adorno es plateresco. La bóveda es de medio 
punto con lunetos , y las ventanas de estos , bien adornadas, 
como los arcos de aquella. 

La capilla mayor es de forma pentagonal : su concha , que 
tiene linterna, está suntuosamente decorada, formando un 
encaretonado á cuadros y en cada uno un bajo relieve. Esta 
parte de iglesia tiene dos órdenes de arquitectura : la primera 
corintia, con cuadros de diferentes formas; las portadas late- 
rales son jónicas. El presbiterio propiamente dicho guarda el 
orden compuesto , y tiene dos nichos con pilastras dóricas. 

El respaldar del coro que cierra el presbiterio con verja 
de bronce es de rica construcción y lo mismo el pulpito. 

La longitud total de la iglesia mide 42 metros 74 centí- 
metros : su latitud media , por razón de la irregularidad de la 
forma, unos 14 metros: la altura hasta la comisa, 13 me- 
tros 10 centímetros. 

Los altares de las capillas son diferentes en orden de ar- 
quitectura y adornos. 
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La puerta lateral de la iglesia , encima de cuyo transuu 
está el órgano , pertenece al orden dórico , y termina en forma 
triangular. 

La principal tiene mayor decorado : consta de dos cuerpos: 
corintio el primero, con columnas estriadas dos á cada lado 
sobre un mismo pedestal, adornado al gusto plateresco su tercio 
inferior: el segundo cuerpo es de orden compuesto con colum- 
nas y tiene un gran nicho terminado por un arco rebajado. En 
él está la imagen ecuestre de San Martin , ejecutada en bronce. 
Fué dádiva de D. Vicente Peñarroja en 1490, según Orti, 
pero rectificando debe decirse que dicho Peñarroja lo dispuso 
en su testamento ante Bernardo Dassio en 1494, y sus albaceas 
verificaron la entrega en 31 de Mayo de 1495, ante Luis Ven- 
drell , notario , en la que se individualiza el peso , á saber : el 
caballo 58 arrobas 6 libras; el santo 34 arrobas 24 libras, y 
el pobre 21 arrobas 18 libras : total 114 arrobas 12 libras 
(1461 kilogramos). Ponz la llama en son de critica «gran má- 
quina», y dice ser su peso mas de 150 arrobas : entendiéndolas 
castellanas. No se sabe quien fuese el artífice. - 

La puerta de la calle de la Abadía tiene un cuerpo de ar- 
quitectura dórico y otro jónico : en el centro de este hay un 
marco elíptico y termina por un jarrón piramidal. La ideó Don 
José Vergara , y de su mano es la imagen de San Antonio abad 
que hay en ella. En las hojas de esta puerta , por adorno de 
su claveteado , hay figuradas unas herraduras : algunos han 
pretendido con esto , que puede muy bien ser capricho del ar- 
tista , que aquí se celebraban las carreras de caballos con que 
se solemniza la fiesta de este santo, considerado como protector 
del ganado caballar. 

A la derecha entrando por esta puerta hay una piedra 
blanca encerrada en un recuadro de jaspes , y sobre* ella una 
lápida negra con caracteres dorados , que dice: 

En honor y veneración de San Vicente Ferrer y en 

MEMORIA del 4.® SIGLO DE SU CANONIZACIÓN, AÑO 1855 , LA 
JUNTA DE FÁBRICA DE ESTA PARROQUIA COLOCÓ ESTA PIEDRA 
SOBRE LA QUE PREDICÓ EL SaNTO. 

Esta iglesia carecía de capilla separada , para la Comunión: 
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picHiicando el venerable. P. Domingo Sarrio en la fiesta de 
Sati Martin del año 1688 espuso la necesidad é instó á la cons- 
trucción de la actual ; para llevarla á efecto se hiza cuestación: 
el rector contribuyó con 500 libras para el altar y el clero con 
200, y ios parroquianos contribuyeron con liberalidad. Se 
determinó adquirir una casa contigua á la iglesia, junto á 
la puerta que dá á la plazoleta : mas hallando resistencia en 
la dueña fué preciso recurrir en justicia hasta conseguirlo. La 
obra se subastó , tomándola á su cargo Gaspar Matutano , alba- 
ñil. La primer piedra se puso el 13 de Julio de 1669 , con gran 
solemnidad, siendo padrino D. FéUx Falcó de Belaochaga, y 
se colocó en el ángulo de dicha plazoleta á la calle de la Comu- 
nión : es de mármol y contiene en el hueco correspondiente una 
lámina de plomo con la fecha y los nombres de los que inter- 
vinieron , escrita en latin. 

Las fiestas por la terminación de esta capilla comenzaron 
el 13 de Diciembre de 1674, eligiendo para la suya el reve- 
rtido clero el tercer dia. Así lo comprueba estar esculpido en 
el tarjen de la portada, la fecha de 1674. 

Un pasage citado en el sermón de honras de la venerable 
Doña Gertrudis Anglesola , hija de esta parroquia y religiosa 
de la Zaidia , acredita que la traslación del Santísimo Sacra- 
mento se verificó en 17 de dichos mes y año. 

La capilla mencionada es casi una iglesia : de orden corin- 
tio , con pilastras , tiene cúpula y linterna ; mide 17 metros 42 
centímetros de longitud y 8 metros 35 centímetros de latitud. 
El altar es de dos cuerpos, de orden compuesto. Está pavi- 
mentada de losas azules colocadas en la época del rector Don 
Vicente Martí en 1869. 

D. Antonio Pascual, caballero principal de la ciudad y 
moay aficionado á las artes , era patrono de la capilla última de 
la parte del Evangelio , sobre la que está la torre , y donde hay 
un bello cuadro de Ribal taque representa al Señor difunto y á 
la Virgen ; es pintura de gran espresion y escelente efecto . 

En la capilla del Ecce-Homo, que es la segunda del lado 
de la epístola , patronato de la familia de Peñaroja , yace Don 
Pedro Peñaroja , que sirvió al rey Católico en la conquista de 



Granada y en el sitio de Velez-Málaga , y después pasó á Tierra 
Santa de donde trajo muchas insignes reliquias que se con- 
servan en esta iglesia , y á quien como notable bienhechor se 
le hizo un túmulo de alabastro , en alto , en la insinuada ca- 
pilla. 

Los frescos de las paredes laterales de la capilla última del 
lado del Evangelio , son de José Camarón» En el segundo cuer- 
po del altar de la capilla de las Angustias, segunda del lado del 
Evangelio , está la pintura de San Menas , crucificado en aspa, 
de Ribalta. 

El retrato de cuerpo entero del Arzobispo D. Joaquin Com- 
pany que hay en la sacristía , es de Goya. 

En el centro de esta , en el suelo , hay una inscripción que 
dice : «En el año 1804 se pintó de nuevo , adornó de jaspes y 
se pavimentó esta sacristía, y se colocó el huorílladero del 
Crucifijo , de los fondos de fábrica y beneficios vacantes y 
limosnas de varios individuos. del clero y parroquia.» 

El pavimento del templo que se ha renovado de reciente y 
se ha terminado en el ano 1872 , es. de piedra azuh 

El ReyD. Martin fundó la ilustre cofradía de la Minerva y 
dio grandes privilegios á esta iglesia : la presidencia á las demás 
parroquiales en las funciones generales y particulares, con 
otras especiales prerogativas ; lo cual la hace , dice Esclapés, 
escelente y magnífica y motiva la frecuente asistencia y vene- 
ración de naturales y forasteros. 

En 1671 se restableció la hermandad que de antiguo tenia 
este clero con el de Santa Catalina mártir. 

Acerca de la pintura del Niño del Buen-Sueño, que se ve- 
nera en esta iglesia , se lee en los manuscritos de Sales de la 
biblioteca Mayansiana , esta curiosa anécdota: 

Cierto mozo que habia «ido niño del Colegio de San Vi- 
cente se trajo dicha imagen de un convento de monjas de 
Italia : empeñóla por una corta suma que tomó á préstamp ; y 
andando el tiempo paró el deudor por cierto delito en ías cár- 
celes de la torre de Serranos , y seguida la causa , hubo de re- 
ferir que para el pago de costas no tenia mas que la alhaja 
empeñada. Sea por devoción ó porque conociesen su mérito 
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los Doctores José y Jaime Gil , buscaron al prestamista , lo 
ajustaron y adquirieron la imagen, á quien dieron el titulo del 
Buen Sueño. 

En dar este título hubo alguna pueril animosidad , pues 
por entonces el rector Gibertó de San Bartolomé , habia qui- 
tado del portal llamado de Valldigna una pintura de la Virgen 
de la misma advocación: mutua emulación, esclama Sales 
al anotarlo : el 15 de Mayo de 1754 se hizo procesión para 
colocar en San Martin esta imagen. 

A la izquierda saliendo por la puerta de la calle de la Aba- 
día hay una pequeña capilla del Santo Cristo y de la Virgen de 
la Piedad, que restauró en 1672 M. Pedro Gotelges. Está cer- 
rada. 

El antiguo campanario no estaba en el sitio que el actual, 
sino á la parte opuesta , sobre la actual capilla de San An- 
tonio abad. Lo acredita el codicilo de Pagani Rana , mercader, 
recibido por Mateo Esteve , en . 21 de Junio y publicado en 
13 de Julio de 1433, cuya cláusula está en el archivo de esta 
iglesia , en el título ó libro de la Obra. 

Orellana, reproduciéndolo de un manuscrito, aunque ad- 
vierte que no lo habia podido comprobar , dice , que en el 
campanario, situado en la plazuela, habia un mármol blanco 
que decia en valenciano: 

En el año del Señor 1238 fué tomada Valv^^cia, la 
VÍSPERA DE San Miguel, por el Rey D. jaime. Este sitio 
ES DE Pedro de Golomines. 

No ha podido saberse qué se propusieron con esta con- 
memoración, ni por qué se señaló con tal notabilidad el sitio. 

Dice también este autor en la palabra Caraza^ que en la 
esquina de este campanario existia , á doce palmos del suelo, 
un mascaron, que no se sabe cuándo desapareció y de que 
queda solo la memoria de haber dado nombre á una. calle 
contigua. 

El remate de este campanario se ha desmontado en el 
pasado año, sustituyéndolo unas balaustradas con pilastras en 
los ángulos y cuatro pomos sobre estas. 
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SAN MIGUEL. 



Aunque el escritor Villagrasa, en sus antigüedades y catá- 
logo de los obispos de Segorbe, en quien se apoya Villanueva, 
lo haya dicho , no se sabe cuál fué la iglesia de San Miguel 
donde indican estos autores que dijo la primer misa después 
de ganada Valencia en 1238, D. Jimeno, electo obispo de 
Segorbe ; infiriéndose que fuese la que después se inmiscuyó 
en la de San Bartolomé. Es evidente que en 1245, en la so- 
lemne concordia, repetidamente citada , sobre enterramientos, 
está firmado Pedro , rector de San Miguel ; pero conviene no 
olvidar que pudo ser la misma de San Bartolomé, que tiene 
por co-titular á este Arcángel. En el anónimo libro de la novena 
de la Sangre, atribuido á D. Agustín Sales^ según Orellana, 
se asegura que hubo iglesia de San Miguel y fué la ermita junto 
á San Francisco , donde está la Cofradía de la Sa'ngre , actual- 
mente incluida en el edificio conocido por la Enseñanza., 

D. José Mariano Ortiz habló de la fundación de una 
iglesia de San Miguel y de la Cofradía de la Sangre , que dice 
se trasladó al Hospital de la Reina , nombre primitivo que se 
dio al que hasta 1512 existió en aquel punto. 

Orellana sostiene , y parece bastante fundado, que la iglesia 
donde dijo la primera misa el citado obispo, fué la pequeña 
capilla de San Miguel , contigua á la del Santo Sepulcro, 
ahora San Bartolomé. Confirma esté pensamiento el que Vi- 
llagrasa que escribió en vista de documentos ciertos y archi- 
vados, asegura que el obispo D. Jimeno, ganada la ciudad, 
dijo dentro de ella la primer misa ; y siendo dentro no pudo 
ser la acftual iglesia de San Miguel, ni tampoco la de la 
Sangre, porque ambos puntos correspondían entonces al es- 
terior de Valencia. 

Esclapés, que al escribir acerca de esta iglesia no pudo 
fijarse en esta observación, quiso coordinar la evidencia de 
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la concordia de 1245 con la restauración del templo actual 
en 1521, que es la mas acreditada, discurriendo sobre la po- 
sibilidad de que fuera primitivamente mezquita y se bendijese 
cuando las demás , y que muerto , ó en vacante de rector se 
apoderarían los moros con cautela de ella y asi perdería su 
invocación: lo cual á nuestro juicio no es creíble atendiendo 
á que desde la conquista cada dia fué en crecimiento el culto 
del verdadero Dios. 

El punto que ocupa la actual iglesia de San Miguel , cor- 
respondía al barrio de la morería y no quedó comprendido 
dentro de las murallas , hasta que se verificó el ensanche de 
la ciudad, siendo uno de los tres distritos de que habla 
Madariaga en su obra. Natural es, que con mas ó menos 
uso, conservasen mezquita para cumplir con su rito. La 
población morisca, vivia pues, como relegada en este barrio, 
y es de suponer que mas se entremezclasen los cristianos con 
ellos , que aquella con estos . 

Así , está en lo cierto Escolano , al decir que desde la con- 
quista habia quedado un gran barrio para habitación de los 
moros en la 'parte de la ciudad llamada el Tosal y morería. 
En el año 1521 en la época de la Germanía , el dia de San 
Miguel, unos muchachos cristianos que jugaban cerca de allí, 
en la calle de la Calderería, tomaron una imagen de dicho Ar- 
cángel , de un retablo que estaba colgado en la pared de casa de 
Pedro Miró, calderero, en ocasión que pasaba por allí Vi- 
cente Peris , uno de los trece de la Germanía , el cual hizo 
reverencia á la imagen, y encaminándose todos con gran tro- 
pel y vocería , hacia los moros que muy descuidados estaban 
en su mezquita, se entraron por la morería gritando: Viva San 
Miguel y la fé crísíianí, y sin poder oponérseles los moros, 
dejaron plantar el retablo en la mezquita : porque como Escla- 
pés raciocina : o:Dios mueve é inspira el corazón de las criaturas 
á su mayor bien.x> Acaso sea esta la única buena metnoría que 
permanezca de la turbulenta época en que acaeció. Purificada 
convenientemente la mezquita, se dijo la primer misa el dia 
de San Dionisio , esto es , al décimo del suceso , dedicándola á 
ambos santos; cuya advocación conserva. 
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Esta iglesia fué robada la noche del 3 de Diciembre de 1675. 

No obstante la instauración, no fué erigida en parroquia 
hasta que después del Concilio de Trento, el Arzobispo Don 
Martin López de Ayala , le asignó territorio propio tomándolo 
de las limítrofes de San Nicolás y Santa Cruz. Por esto esta 
parroquia es la última de todas en orden á su fundación. 

Gazull en los diferentes manuscritos curiosos dice : En lo 
any 1684 se comenza la obra de la iglesia parroquial de Sent Mi' 
quel de la present ciutat. 

La fábrica es poco notable , y no aparece el año de la última 
renovación. Sus dimensiones son 35 metros de larga, 9 metros 
27 centímetros de ancha y tiene los mismos de elevación hasta 
la cornisa. 

Es de una nave con seis arcos : tiene una puerta á los pies 
y otra lateral , al parecer mas antigua. La capilla de Comunión 
está á la derecha del presbiterio , es abovedada , y su cascaron 
de forma de concha. Su altar pertenece al orden compuesto. 

Al entrar por la puerta principal á la izquierda, junto á la 
pila bautismal , hay un cuadro de Estévan March , represen- 
tando un Cristo , con mucha composición. En otra hay dos 
saatos anacoretas de mayor tamaño del natural , también del 
mismo autor. 

En el altar mayor , que es de orden corintio su primer 
cuerpo y del compue&to los dos restantes , hay ocho pinturas 
de los ¡principios de Juanes ó al menos de su escuela. En la 
sacristía dos tablas de Zariñena, representando á San Andrés 
y San Vicente Ferrer. 

La puerta principal está adornada de dos cuerpos de arqui- 
tectura; el primero dórico , con pilastras, y el segundo jónico, 
teniendo este en su centro un niclio con la imagen del Titular. 

La torre para las campanas- se hace notar por su pobre 
fábrica , carecer de remate , y ser la menos elevada de todajs 
las de la ciudad. 
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SAN NICOLÁS, 



Diago acoge la tradición , que aun en su tiempo persevera^ 
ba de que los primeros religiosos de Santo Domingo en esta 
ciudad se establecieron hacia el sitio que es parroquia de San 
Nicolás y que con anterioridad á esta advocación tuvo la de 
San Pedro mártir. 

Esclapés es quien le rectificó diciendo , que la octava igle- 
sia que se bendijo fué una ermita en que tenia por titular á 
San Nicolás obispo y no á San Pedro mártir , pues consta de la 
vida de este santo y del rezo del Breviario romano q^e murió en 
el año 1252, con cuya noticia queda aclarado que tuviese esta 
advocación tal ermita. 

En la concordia de 1245 sobre enterramientos , siete años 
anterior á la canonización de dicho santo , firmó Raimundo, 
rector de San Nicolás , y es muy obvio que los mismos religiosos 
dominicos como parte contratante fuesen interesados en la 
exactitud de las advocaciones ó títulos de las rectorías con quie- 
nes se concordaron, y ni le dieron ni pudieron darle á esta igle- 
sia la pretendida advocación de San Pedro mártir. 

Esta correspondía á una de las avenidas principales de la 
ciudad. En la tortuosa edificación árabe no se ha de juzgar la 
situación de los edificios por la regularidad de los nuestros. 
Además el fanatismo mahometano venera estraordinariamente 
sus santones lo mismo en vida que después de muertos : el 
lugar que elijen para residir , se mira como sagrado : general- 
mente se les entierra en él cualquiera que sea , sin reparar en 
la irregularidad que resulte : se aboveda y cubre y no se per- 
mite edificar encima : así hoy día , aun en la parte de las 
ciudades de África , que viven los europeos, se ven estos tum- 
bos ó sepulcros, y en nuestra Valencia debieron ser numerosos 
por la larga dominación musulmana: algo de esto pudo dar 
origen á la controversia sobre San Nicolás , como de otras 
iglesias. 
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Diago dice : que los clérigos de esta , le refirieron , por tra- 
dición muy recibida , que la portada grande que está á los pies 
de la misma , la hizo labrar una mujer dovota de San Pedro 
mártir , la cual habiendo parido un feto sin forma humana, 
movida de su devoción , lo hizo llevar á esta iglesia y colocarlo 
sobre el altar del santo , rogándole que se apiadase de él ; y 
luego se trocó en uñ niño hermoso y vivo ; en memoria de lo que 
hizo poner de relieve en piedra en la clave de la puerta , la 
figura de un plato , y en él un como pedazo informe de carne. 
Jaime Roig, insigne poeta y doctor en medicina, que fué 
Fabriquero de esta iglesia por los años 1455 , dejó escrita en 
el libro de ^u cargo una relación de este suceso. 

El mas patente indicio de la antigüedad de esta iglesia , es 
su posicion^de E. á O. , y su construcción de gusto gótico, que 
fué ya una reforma del antiguo bizantino. 

En el citado año 1455 , se emprendió la obra de engrande- 
cer la iglesia hacia el cementerio , que estaba donde hoy los pies 
de la nave ; derribadas las tapias de éste , quedó convertido en 
plaza, conservándose todavía á la izquierda de la puerta princi- 
pal , al esterior de la iglesia una capilla de poco foro , y delan- 
te de ella y hasta la puerta citada , una sepultura de grandes 
dimensiones, á la que se entraba por una pendiente cuya boca 
estaba en la indicada capilla y á la que servían de pavimento 
las losas conque se cerraba (1). 

Las noticias que se nos han facilitado con el mejor deseo 



(I) De esta iglesia fué rector D. Alfonso de Borja , natural de 
Cañáis , pequeña población inmediata á Játiva , el cual ascendiendo á 
canónigo de Lérida y Barcelona , fué electo obispo de Valencia , en 
1429 , después creado Cardenal y últimamente por muerte de Ni- 
colao V elevado á la silla pontificia en 1455, cognominado Caiix- 




se lo habia profetizado. En recuerdo de esta honrosísima memoria á 
la parte interior de la pared, sobre la puerta principal, hay fingida 
una medalla en la que se representa á este Papa, y debajo se figura 
alegóricamente á la religión cristiana con una cruz en una mano y en 
la otra un templo , adornada de tiara y hábito pontifical , y á sus pies 
varias figuras que representan las herejías y la secta mahometana. 
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en la misma iglesia, revelan gran oscuridad en punto á la 
controvertida especie de haber sido antes de San Pedro mártir 
que de San Nicolás la invocación de ella; y está bien rectifi- 
cado por Esclapés el dicho de Diago y de Escolano que se 
cuidaron poco de consignar sus fundamentos. La razón de 
invocarse primero á San Pedro que á San Nicolás , es por ser 
aquel mártir y este confesor , preferencia que se esplica cañó, 
nica y cumplidamente; y acerca del tiempo en que tuvo 
principio no puede darse noticia alguna: los libros y notas 
de esta iglesia no se remontan á mas allá de 1500 , si bien se 
observa en casi todos ellos dicha constante invocación ó titulo 
parroquial. Su reverendo Clero goza de agregación á la Orden 
de Predicadores desde muy antiguo, y en la bendición especial 
de los ramos llamados de San Pedro mártir , para alcanzar su 
intercesión contra las tronadas, usa todavía el rito de los 
dominicos. 

Por mas que á la cofradía de este santo se la conceda 
mucha antigüedad , no parece verosímil lo referido por Ore- 
llana con motivo del hallazgo de una pintura del mismo mártir 
en el techo de una casa contigua. Cuando el clero obtuvo por 
dádiva de la Duquesa de Gandía una reliquia de este santo, 
fué depoi^tada á su entrada en la ciudad en la capilla que 
la cofradía tenia junto á la Puerta Nueva ó de San José: 
sin que se trasluzca ninguna relación con la indicada casa. 
La reliquia fué trasladada á San Nicolás con solemnísima 
procesión general de todas las comunidades , cleros y cabildos 
y el acostumbrado acompañamiento de gremios, cofradías y 
personas de distinción , tal como se solían solemnizar entonces 
estos actos. 

No menos oscuridad y antigüedad ofrece el ser patroña 
de esta iglesia la Virgen Santísima con invocación de Nuestra 
Señora de las Fiebres ; por lo menos es anterior á la de- la 
Peste , que aunque en un tiempo estuvo en la misma capilla, 
su devoción reconoce por origen la crudísima epidemia padecida 
en esta ciudad en 1647 , para aplacar la cual , el clero se 
acogió á una antigua pintura de Nuestra Señora que tenia en 
los archivos , y fomentando su devoción y esperimentando por 
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su intercesión algún alivio fué colocada en dicho altar , hasta 
que la familia de Julia la llevó á su altar y capilla que era de 
la Piedad. 

Esta parroquia , por gracia especial de Paulo III , no de 
Calixto III, como algunos piensan, concedida en 11 de Julio 
de 1547 , goza la prerogativa de que la cura de almas resida 
perpetuamente en el clero, haciendo este elección de un 
individuo que denominan Vice-Rector , el dia 30 de Abril, que 
es al siguiente de su cotitular San Pedro mártir , el cual por 
práctica , se elige para un año y continúa el siguiente , como 
confírmado para ejercer las funciones espirituales y adminis- 
trar los santos Sacramentos. 

En el campanario , y haciendo frente á la plaza, se vé una 
inscripción que parece quiera indicar que se levantó aquella 
torre en 1616 : pero se elevó como está ahora sobre la antigua 
en 1755 para solemnizar el tercer centenario de San .Vicente, 
fundiéndose de nuevo algunas campanas. 

En la visita de 1676 se mandaron cerrar, con balaustrada 
de hierro , las capillas de San Miguel Arcángel y de la Santí- 
sima Trinidad , primeras de la nave á derecha é izquierda del 
altar mayor , que eran del patronato del gremio de los pelai- 
res (1) ; y que posteriormente á la reforma de la iglesia, des- 
aparecieron embebiéndolas en el coro ; y en la actualidad son 
el tránsito á la sacristía y otro cuarto á la parte de la epístola. 
Tenian sepultura en ellas: en la de la Trinidad, el clavario y 
oficiales, y en la de San Miguel, la generalidad del gremio. 

En 1700 sufrió esta iglesia una renovación total y se pintó 
al fresco por Palomino y su discípulo Vidal : conservó la forma 
que antes tenia y quedó la de más antigua construcción visi- 



(1) Este grepiio tenia por mitad con el clero el patronato del altar 
mayor de esta iglesia: en su concha ó nicho principa] estaban los escudos 
ó signos dé ambas corporaciones, pero por ciertas cuestiones suscitadas 
entre ellas se incoó pleilo en el tribunal cclesiáslico que en definitiva 
fué fallado por el Tribunal de la Nunciatura , quien declaró que el 
patronato de dicho altar fuese de aquel cujas armas estuviesen en él al 
tiempo de la sentencia. Las del gremio no aparecieron y perdió el dere- 
cho. Debemos esta curiosa noticia al canónigo Doctoral D. José Ortiz. 
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ble que existe en Valencia : aunque en parte quitó al célebre 
pintor la ocasión de desarrollar alguna de sus admirables 
composiciones en este género. 

Ponz dice que tiene pintadas al fresco la bóveda, las pa- 
redes y los pilares de las capillas por Dionisio Vidal , y no por 
Palomino , pero este fué el inventor de cuanto allí hay, 
según el mismo refiere en su Museo Pictórico. Los principales 
asuntos se refieren á los sucesos mas notables de la vida de 
San Nicolás de fiari y de la de San Pedro mártir , pintados en 
los lunetos de uno y otro lado, acompañado cada asunto.de 
varios adornos , figuras de virtudes y otras alusiones en que 
era fecundo el genio de Palomino. En la parte del presbiterio, 
se representan los dos santos introducidos por ángeles á la 
gloría , cada uno con sus insignias correspondientes : lo demás 
son adornos de arquitectura en que se vé fingida una media 
naranja con sus lunetos en los cuales están pintados los santos 
doctores. A los pies de la iglesia sobre la cornisa se repre- 
senta á los evangelistas San Lúeas y San Marcos , pues los 
otros dos están con los demás apóstoles figurados , al rededor 
de la nave, con alusión á los hechos de los referidos San 
Nicolás y San Pedro mártir. Por todas partes hay tarjetas y le- 
treros que distraen la vista del objeto principal. En las pilastras, 
arcos y otras partes, se ven pintados niños, follajes y adornos. 

A pesar de ser baja la nave y no presentar la pintura á la 
elevación que otras, es estimable, asi por razón del inventor, 
como por la ejecución del discípulo. En este supuesto ha dicho 
muy exactamente Settier que fué pintada según la idea de Pa- 
lomino, por su discípulo Dionisio Vidal. 

Cuando la iglesia era mas reducida , el altar mayor se halla- 
ba en la capilla de Santiago , ó sea en la segunda de la izquier- 
da , donde ahora está el cuerpo del Beato Bono , que es de los 
Zanoguera ; y en prueba de su antigüedad por .esta se dá prin- 
cipio , según Orellana , á los responsos el dia de la conmemora- 
ción de difuntos, desde tiempo del Arzobispo Ayala. 

Es rectangular la forma de este templo y poligonal su 
presbiterio. A cada lado tiene cinco capillas , y una puerta , y 
á los pies la principal. Su longitud total es de 41 metros y la 
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latitud de 13 metros 60 centímetros : la altura hasta la cornisa 
solo es de 8 metros 65 centímetros. 

La bóveda y cascaron del presbiterio son góticos : el resto 
de arquitectura adolece del estilo de Churriguera. Los altares 
' de las capillas son de varios órdenes : el segundo de la izquierda 
* es del orden de Pesto : y el de la derecha , del gusto del rena- 
cimiento. Algunas capillas tienen cúpula y linterna. 
En la puerta de la izquierda hay esta inscripción: 

Año 1562 , día 7 de Junio , dominica tercera , después 
DE Pentecostés , fué consagrada la presente iglesia de 

LOS GLORIOSOS SaN PeDRO MÁRTIR Y SaN NiCOLÁS ObISPO, 

POR el Ilmo. y Rmo. Sr. D. Francisco de Navarra, Arzo- 
bispo DE Valencia, asistido de los ilustrísimos yRmos. se- 
ñores D. José Segria, su Obispo ausiliar y el Doctor 
Frago , electo Obispo de Ales en el reino de Cerdeña: 
siendo en aquel año Vice-Rector de este reverendo clero, 
el beneficiado Mosen Bartolomé Ortega , Á cuya instancia 
se celebró dicha consagración. 

El altar mayor que ha sido restaurado y vuelto á dorar en 
1867 puede presentarse como un modelo de la construcción 
de su época : es de dos cuerpos con columnas salomónicas , y 
de buen efecto , pues no es de los mas cargados de hojarasca y 
talla ; el cuadro del nicho principal , donde están los santos ti- 
tulares , es de Vergara. 

Las pinturas de los retablos colaterales del presbiterio 
atraen la atención desde luego. En el del lado del evangelio 
se vé una Cena del Señor con sus apóstoles : en dicho cuadro 
es donde Juanes demostró su habilidad en la inventiva y espre- 
sion de cada figura. Es obra de aquellas que por sí solas cons- 
tituyen á sus artífices en el primer grado de habilidad , y de 
ella puede decirse que es joya de gran precio. Debe su conser- 
vación á estar cubierta de otra pintura que le sirve de puerta y 
representa á Eva : el fondo es un pais bellisimamente concluido. 
A los lados hay otras dos pinturas y ambas son de asuntos de 
la creación del mundo. También hay cuatro tablas mas for- 
mando el retablo : la una representa los santos doctores de la 

Tomo i. h 
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Iglesia : la otra los apóstoles: otra los mártires, y la cuarta 
las vírgenes ; figuras todas ellas de pié , pero que gustan por 
sil contraposición y buen efecto. En el remate está la corona- 
ción de Nuestra Señora. 

En el del lado de la epístola se hallan igual número de 
pinturas , cuyos asuntos son : la anunciación , el nacimiento 
del Señor , la adoración de los Reyes , la batalla de San Mi- 
guel con Lucifer , otra batalla al parecer de Josué ; una proce- 
sión , que parece la que San Gregorio hizo para librar á Roma 
de la peste , y otra al santuario de San Miguel en el monte Gar- 
gano : en el remate está la Circuncisión. 

Todas estas obras se reputan por de Juanes : la Cena so- 
bresale notablemente de todas ; sin embargo todas son buenas, 
y estudiadas é inventadas según las mejores reglas. 

A los lados de los remates en ambos altares , están los 
escudos del gremio de Pelaires que tiene el patronato de ellos, 
en sustitución de los de las antiguas capillas de que se ha ha- 
blado , y que fueron suprimidas al agrandar el coro. Estas 
pinturas y altares , con aplauso de todos los amadores del arte^ 
han sido inteligentemente restauradas en 1867 : su mérito los 
constituye en verdaderas joyas. 

En el trasagrario hay un Salvador, también pintado por 
Juanes : del mismo autor , pero de lo mas escalente , se guarda 
con razón en la sacristía entre las reliquias un ostensorio ó 
custodia en que están colocados por un lado la cabeza del Sal- 
vador y por otro la de Nuestra Señora , que son poco menos 
que de tamaño del natural. En las paredes hay colocadas varias 
pinturas , todas de la escuela de Ribalta. 

También se guarda un gran cáliz de plata , adornado el pié 
de varias medallas muy delicadas , que representan asuntos de 
la Pasión. Lo regaló juntamente con algunos ornamentos Ca- 
lixto III. 

El altar de San Pedro mártir , cuarta capilla de la derecha, 
en cuyo nicho hay ahora un San Luis, es estimable por la 
arquitectura, que es de orden dórico, con cuatro columnas. 
Su cuadro principal debe contarse entre los mejores de Jacinto 
Gerónimo Espinosa, representa el martirio del santo. Tam- 
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bien son del mismo autor otros mas pequeños del nacimiento 
del Señor , y de el de San Juan Bautista. 

Junto á la capilla de Comunión, pegado al cancel, está 
como arrimado un altarcito antiguo cuya pintura principal es 
Nuestra Señora , contemplando á su Hijo dormido , y detrás 
Santa Ana , leyendo en un libro. Las demás pinturas como 
esta , son obras de mérito y dignas de conservarse. También 
son apreciables otras de la capilla del Santo Cristo , en donde 
se vé á Nuestra Señora y las tres Marías que deben ser , dice 
Settier,de los primeros tiempos de Juanes. En el combasa- 
mento del altar y pedestales , hay pintados asuntos de la Pasión. 
El patronato de él lo tiene la casa de León. 

fin la capilla de Comunión hay cuadros ejecutados moder- 
namente. Esta, dice Orellana, se edificó de la manera que 
está en 1760 , en cuya época y por razón de dicha obra , perdió 
la casa del vicario , la salida que tenia á la calle de la Abadía 
de San Nicolás , dejando á sus espaldas un resto del callizo , y 
desapareciendo este del todo al dar á la abadía el ensanche 
que tiene desde 1853. 

En la casa que unida á esta iglesia forma por esta parte 
esquina con la calle de Caballeros , se descubrió por los años 
1730 el cielo raso de su sala principal y pintado en él un San 
Pedro mártir; para conservar esta memoria, dice Orellana, 
que se arrancó y se volvió á colocar donde estaba ; y que en su 
época aun subsistía ; pero esta antigualla debió desaparecer, 
mucho mas cuando la casa ha sido reconstruida de reciente. 
El citado autor dice que en ella estaba la cofradía de dicho 
Santo. 

En 1861 , al quitar el declive hacia la calle de Caballeros, 
desde la puerta lateral de la parte de la derecha , con ocasión 
de la,s bien entendidas obras de reparación y ornato de gusto 
ogivo ejecutadas en esta , se encontró á la parte de dentro de 
la iglesia frente la escalera del pulpito, un pozo circular, 
cortado por la pared de una de las sepulturas y en la misma 
dirección otros tres , en el último tercio del callizo. 

A la parte lateral de la iglesia que mira al Sur , ó sea de 
la izquierda, se le levantó una correcta fachada sobre la 
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alineación marcada por el Ayuntamiento en 1861 para la 
rectificación de esta parte de la plaza y calle contigua , que 
recibió con ello una notable mejora por la agradable perspec- 
tiva que resulta en su gusto , también ogival. Esta y la del 
callizo de la calle de Caballeros, son debidas á la dirección 
del arquitecto D. Timoteo Calvo y de sus hijos. Al escavar 
para los cimientos detras de . la capilla de Nuestra Señora de 
las Fiebres , se dio con un gran depósito de huesos humanos 
sim'étricamente apilados hasta una gran profundidad , formado 
acaso este osario con los restos que debieron exhumarse para 
las construcciones de la prolongación de la nave, del campa- 
nario y de la capilla de la Comunión. 

La pila bautismal está á la derecha, entrando poi* la 
puerta principal. En ella recibió el bautismo el 5 de Enero de 
1530 el Beato Gaspar Bono , cuyo cuerpo trasladado del Con- 
vento de San Sebastian se venera , como se ha dicho , en la 
segunda capilla de la izquierda. 

En el baptisterio hay un retablo pequeño, pero que por 
su construcción y pinturas, es una apreciable antigüedad. 



SAN SALVADOR. 



Debió ser una de las nueve mezquitas que habia al tiempo 
de la conquista de Valencia por el Cid, según el P. Berganza, 
y su situación en una calle de las principales casi promediada 
de la Catedral á la puerta del Sol ó Heüa-es-Scharki, donde 
hemos conocido la de la Trinidad ; no deja de darle impor- 
tancia y mas si se atiende á que allí inmediato habia un baño 
ó palacio que fué del Cid. 

Escolano dice : que después de la iglesia mayor, se bendijo 
una mezquita en honor de San Jorge en 1378 el sábado , dia 
de San Dionisio , once después de la rendición de Valencia, 
verificando la bendición D. Andrés de Albalat, Arzobispo de 
Tarragona. 
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D. Juan Bautista Ballester^ Arcediano de Valencia, escri- 
bió en 1672 un libro con el titulo de Historia del Santísimo 
Cristo del Salvador, y no dice nada que se remonte mas allá, de 
lo que escribió Escolano. 

Hizo mas célebre y preferente esta iglesia la circunstancia 
de colocarse en ella en 1250 el devoto Crucifijo de su invoca- 
ción que en la misma se venera. 

Dichos autores y el P. Juan Bautista Andreu , dan á esta 
Imagen un venerable origen y creen que es la misma en la 
que los judios de Berito reprodujeron la Pasión del Señor. 

Los autores antes citados , siguiendo la tradición y revis- 
tiendo los sucesoí? con los mas piadosos impulsos , dicen que 
vino aguas arriba del Túria con dos luces en los brazos de la 
cruz , pero la imagen sin el brazo derecho ; que sacada de las 
aguas fué llevada á la Catedral y estuvo en la capilla de San- 
tiago, de la que sin saberse cómo , se halló trasladada á esta 
iglesia. Otros dicen que pretestando los clérigos de la parro- 
quia de San Lorenzo, mejor- derecho para poseerla por haber 
arribado á territorio de su feligresía , fué colocada sobre un 
mulo á semejanza de lo que se practicó en' el hallazgo de los 
santos Corporales de Daroca, y milagrosamente conducida 
paró en la espresada iglesia de San Jorge. 

D. Joaquín Hernández, cura que fué de esta parroquia, 
Obispo después de Badajoz y de Segorbe , publicó en 1859 un 
erudito resumen de la historia del Santísimo Cristo, apoyán- 
dose en Gregorio Lucense, Mallonio y San Atanasio, que 
atribuyen á Nicodemus haber fabricado algunas imágenes de 
Jesús crucificado , y halla esto muy conforme con el amor que 
este doctor judio manifestó tan heroicamente á Jesús en el 
descendimiento, unción y sepultura de su sacratísimo cuerpo. 
Créese que cuando la ruina de Jerusalen por Tito y Vespasia- 
no, los discípulos fieles del Salvador abandonando aquella 
ciudad, se llevaron los objetos de su devoción y se retiraron á 
las poblaciones de Palestina. Créese que así llegó á Berito, 
ciudad marítima de la antigua Fenicia llamada ccColonia Félix 
Julia,» ahora Beiruth, no lejos de Sidon, una imagen de 
Jesús , atribuida á Nicodemus , que la poseía un cristiano por 
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los años de 765 á 766 ; permitió la Providencia que al trasla- 
darse éste de domicilio la dejase olvidada. Entró á habitar la 
casa un judio, y antes que él, observóla uno de la misma 
secta. Juzgó en aquello ver una apostasía y dio cuenta á la 
Sinagoga : tratólo esta como á los excomulgados entre ellos, y 
dispuso que en la imagen se repitieran Igs escarnios y tor- 
mentos que sus mayores hablan hecho padecer al original. 
Lanceada en el costado, salió abundancia de sangre y de agua, 
portento tan singular los llenó de asombro, y la curación de un 
paralitico y la de varios enfermos , rociados con aquella sangre, 
les hizo conocer su error y confesar que Jesús Nazareno es el 
verdadero Mesias y pedir con instancia el bautismo. El Obispo 
tomó la vasija que contenia aquella sangre, y cerciorado del 
caso, mediante información jurídica, la distribuyó qntre varias 
iglesias de Oriente y Occidente, pidiendo que el dia 9 de No- 
viembre celebrasen la memoria de este prodigio con toda so- 
lemnidad. La imagen quedó colocada en un templo bajo la 
invocación del Salvador del mundo. El martirologio romano 
refiere este hecho del cual como* de cosa fuera de toda duda, 
hizo estensa relación en el segundo Concilio de Nicea á presen- 
cia de 367 obispos, Atanasio, obispo de Siria. 

Desde entonces se veneró la santa imagen en Berilo , hasta 
que en uno de los lances desastrosos para las armas católicas, 
aquella ciudad vino á caer en poder de los moros. Profana- 
ron templos, destrozaron imágenes, y la tan preciosa de que 
hemos hablado , fué arrojada al mar. Por aquella época una 
avenida notable del Túria tenia en espectacion á Valencia. Ob- 
servóse que subia contra las corrientes una imagen de Jesús 
crucificado, con dos luces, una sobre cada estremo de los 
brazos de la cruz. Paró su curso al llegar frente á un torreón 
que existió hasta el derribo de las murallas á la izquierda, 
saliendo al estremo de la calle de San Narciso , donde estuvo 
la puerta de la Trinidad. Piadosos é intrépidos valencianos 
lograron sacarla de las aguas á presencia de un gentío inmen- 
so , que recibió entusiasmado el santo simulacro , como una 
prenda de la Divina Misericordia. Por de pronto lo depositaron 
en el antiguo palacio del Cid , inmediato á la muralla. 
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Esta avenida contra las corrientes del Túria es un hecho 
constante, probado. 

Para perpetuar la memoria de suceso tan estraordinario, 
se colocó en el torreón referido una imagen de Jesús crucifi- 
cado, en 20 de Octubre de 1653, y debajo una inscripción, 
que traducida del latin , dice: 

El Senado y el pueblo valenciano ; Detente , pasage- 
ro, é imita al türia, besando esta ribera dichosa que 

RECIBIÓ COMO PRENDA DEL DIVINO AMOR LA SAGRADA ImÁGEN 

DEL Salvador. CELESTIAL, que habiendo derramado abun- 
dancia DE SANGRE SALUDABLE EN BeRITO , APORTÓ MARAVILLO- 
SAMENTE CONTRA EL CURSO DEL MAR Y DEL RIO. DeJAN CON- 
SIGNADA Á LA POSTERIDAD LA GRATA MEMORIA DE TAN SINGULAR 
BENEFICIO D. OnOFRE ViCENTE DE HiJAR Y ESCRIBÁ , CONDE DE 

LA Alcudia y Gestalgar; primer jurado por los caballeros. 
=:D. Gaspar Pérez Guerau de Arellano, Canónigo de 
Valencia , obrero de la. fábrica de muros y valladares, 
ppR el estamento eclesiástico. = Vicente Felices, jurado 
primero por los ciudadanos. =D. Ximen Pérez Milán de 
Aragón , Marqués de Albaida , obrero por el brazo mili- 
tar. =5D. Felipe Martínez de la Raga , jurado segundo por 
LOS caballeros. =Grisóstomo Porgar, jurado segundo por 
LOS ciudadanos. =D. Francisco Lloris;de la Torreta, Ca- 
nónigo, obrero de la fábrica nueva. = Juan Verdeguer y 
Gerónimo Pachés, jurados tercero y cuarto por los ciu- 
dadanos. = Juan MiQUEL , CIUDADANO , DOCTOR EN AMBOS DE- 
RECHOS , OBREJIO POR EL BRAZO ReAL.=:AlEJO LlOBREGAT, 
CIUDADANO, RACIONAL. =JaIME NiCOLÁS DE OnA Y OnOFRE ES- 

querdo, ciudadanos, síndicos de la cludad.=mlguel ge- 
rónimo lop , doctor en ambos derechos , abogado de la 
Ciudad y de la fábrica. =s Año 1688. 

Era al parecer un templete semejante á los del puente del 
Real y del Mar, donde se veia la imagen del Santo Cristo y la 
estatua del obispo Fray Andrés de Albalat. Su base era trian- 
gular y es lo único que existe á unos 60 metros del puente de 
la Trinidad , apareciendo ahora como uno de los tajamares ó 
macaones del pretil á que está unido , pues el casilicio fué 
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destruido en 1809 y enterradas las estatuas. Las gestiones de 
D. Joaquin Hernández fueron infructuosas para averiguar el 
paradero de los restos de este monumento , que muchos de los 
vivientes en 1859 habían visto en pié : y también lo repitió 
Boix en su Valencia topográfica. Con levantadas espresiones, 
compilando Hernández las especies vertidas por otros escrito- 
res , dice : «una y otra vez plugo á la Divina Providencia dispo- 
ner, por resortes que no están al alcance de la humana 
penetración , que viniese á encontrarse donde hoy se venera; 
y mediando acontecimientos del todo maravillosos , quedó aquí 
definitivamente colocada. í> 

La imagen, como se ha dicho, arribó sin el brazo. derecho, 
que se le suplió con bastante imperfección : tiene diez palmos 
de alta , la barba y cabellera que tiene son las mismas con 
que vino, sin que en tantos siglos haya desmerecido. Su rostro 
inspira respeto , piedad , afectos que se perciben y que no se 
saben esplicar ; la sangre de la llaga del costado parece sangre 
reciente apesar de los siglos trascurridos. Tiene el pié izquiei- 
do á la larga atravesado de una manera particular , sobre el 
derecho. 

Hasta Mr. Laborde, en su itinerario por las provincias de 
España , publicado en 1816, dice hablando de las parroquias 
de Valencia y del Santo Crucifijo del Salvador , que se cree sea 
el famoso de Berito. 

Los dos cuadros de Juan de Conchillos ¿"epresentan , el 
uno , el milagro de Berito , y el otro , el arribo de la imagen 
contra las corrientes del Túria. Estos cuadros son los mismos 
que están colocados , el primero en la pared de la derecha del 
coro , y el segundo , en la de la izquierda ; y de ellos dice 
Ponz que los ejecutó con mucho espíritu el pintor. 

Los datos que quedan consignados , los siglos que cuenta 
esta piadosa tradición , el no haberse aducido durante ellos 
pruebas positivas en contrario y si retractaciones de críticos, 
públicas y solemnes, hechas en virtud de sucesos maravillosos, 
á los cuales siguieron otros de divina misericordia , son razo- 
nes bastante poderosas para no separarnos de lo que creyeron 
nuestros mayores, acerca de ser esta la imagen misma de Be- 
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rito. Así termina Hernández la parte de opúsculo relativa á la 
imagen. 

Respecto á la parte material de la historia de esta iglesia, 
dice el autor del Resumen , que no se conforma con lo que 
dicen los historiadores acerca de la erección de esta par- 
roquia . 

Escriben y se cree generalmente que á la llegada de la 
imagen era una ermita dedicada á San Jorge ; que generaliza- 
da la devoción , después de su venida , se erigió en parroquia, 
habiendo cedido parte de sus territoVios las de San Estévan y 
San Lerenzo y aun el derecho de precedencia , y los caballeros 
de San Jorge, su ermita. Es verídico que los caballeros de San 
Jorge concurrieron á la conquista de Valencia: mas no se 
conserva dato alguno que atestigüe á su favor la pertenencia 
de esta iglesia , ni se cita entre los pocos edificios que de tan 
antigua milicia conserva la Orden de Montesa , á que poste- 
riormente fueron incorporados. Hace probable que les per- 
teneciera esta iglesia; en primer lugar, su advocación, por 
mas que el grito de San Jorge fuera el de guerra en Aragón, 
y en segundo lugar, que de no pertenecerles hubiera que- 
dado sin heredamiento ni recompensa esta Orden en la 
ciudad recien conquistada ; cuando todas le tuvieron y hasta 
en el orden de distribución puede hallarse un motivo para 
que así fuera. La torre de Bab-el-azachar (según Molina, 
puerta de la Flor), por donde se verificó la entrada se dio á 
los Templarios. Inmediato á la^de la Scharea, obtuvieron su 
hospital los Sanjuanistas; y los de Santiago otro punto, 
inmediato á la muralla: ¿qué mucho que el lugar religioso 
cercano á la puerta Heüa el Scharki ó del Sol, le obtuviese 
un cuerpo que no cedía á los otros en importancia ni reli- 
giosidad? 

Siquiera le poseyeran poco tiempo , esto es , desde 1238 á 
1245 , en que en la concordia celebrada entre los Curas de 
Valencia y la comunidad de predicadores ya se halla firmado 
el Rector de San Salvador en quinto lugar , por lo que bien 
se atribuya al corto número de individuos de la Orden de San 
Jorge , bien á la prosecución de las conquistas en que tomaron 
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parte , debieron abandonarla ; mas no puede negársele el en- 
volver en sí la memoria de sus primeros poseedores. 

Del dicho de que el Rey D. Jaime asistió á la bendición 
con parte de su ejército, parece que se quiera deducir que 
provino el acudir bastantes años á esta iglesia la procesión, 
acompañada de los soldados llamados del ce Centenar de la 
Ploma» ó «ballesteros de la Ciudad» cuyo patrón era San 
Jorge : pero el mismo Escolano dá la razón de esta asistencia, 
y es la de que esta compañía tenia por instituto acompañar á 
la Ciudad en ciertas solemnidades. 

La advocación de San Jorge en esta iglesia se mantuvo 
solamente desde Octubre de 1238 en que fué bendecida hasta 
9 de Abril de 1239 en que ya se la titula parroquia del Salva- 
dor en el registro de donaciones de casas en Valencia. 

En conclusión , el autor del Ijlesúmen , por los documentos 
que menciona, de cuya autenticidad nadie duda , escusa toda 
otra prueba para asegurar la fecha en que se titulaba ya par- 
roquia del Salvador esta iglesia., y se le asignó territorio pro- 
pio, sin que aparezca aumentado por cesión que le haya hecho 
otra alguna : con lo que se desvanece el dicho de haberle dado 
parte del suyo las de San Lorenzo y de San Estovan. 

Este templo no era de tanta capacidad en tiempo antiguo, 
sino mas reducido y limitado , según Ballester y lo reproduce 
Orellana. A la venida de la imagen en 1250 y maravillosa 
traslación de ella á esta iglesia , era su ámbito desde el trasa- 
grario hasta donde termina el presbiterio, y su única puerta 
estaría donde ahora la pequeña , frente á la abadía , según dice 
Hernández en su opúsculo. 

Nótese que á la torre de esta iglesia , por su forma cua- 
drada , su materia y el tener dobles las ventanas ó huecos 
para las campanas , le dan grande antigüedad , sino la aproxi- 
man á haber sido la de .una mezquita. 

En 1549, Santo Tomás de Villanueva , á presencia de au- 
toridades , clero y pueblo , subió á pie descalzo la Santa Ima- 
gen por él tablado formado al efecto , que principiaba desde la 
puerta del coro, y por sus manos la colocó en el nuevo nicho. 
Todavía puede notarse el rompimiento de linea de este agran- 
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damiento , porque al añadir la nave no se ^stableeió el mis- 
mo eje. , 

Con ocasión de la peste que afligió á esta ciudad en 1647 
y la rogativa que se dispuso para el 9 de Noviembre , dia de 
la fiesta principal en esta iglesia, con que se alcanzó la desea- 
da lluvia y salubridad, el Consejo de la Ciudad acordó un 
donativo de mil libras, con el cual y limosnas que se recogie- 
ron, se hizo una nueva ampliación. 

Con esta ocasión el Arzobispo D. Luis Alfonso de los Ca- 
meros colocó por sus manos , á imitación de su santo antece- 
sor , la Imagen en el nicho , en 7 de Noviembre de 1670 . 

A esta iglesia saca tribuna por concesión especial la casa 
contigua que ahora está agregada al Seminario Conciliar. El 
origen de ello es que careciendo de capilla separada para la 
Comunión, los Condes de Cirat cedieron parte de su casa para 
construirla, y en justo agradecimiento se les concedió esta 
gracia por los años 1666 á 1670 , sobre la capilla frontera á 
la puerta grande de la calle de San Salvador , que estuvo de- 
dicada á la Encarnación , posteriormente al Sepulcro. .La tri- 
buna ocupa el medio punto de la capilla con una reja, cuya 
mala talla es muestra de lo que la recargaron á la renovación 
del templo en aquella fecha. 

Ponz dice que á esta parroquia del Salvador la han llenado 
de malísima talla hasta la cornisa de la iglesia. Lo demás del 
techo y capilla mayor tiene aun del gótico , que es mucho 
mejor. 

Vicente Gazull , en sus manuscritos , consignó que el re- 
tablo principal de esta iglesia se doró por N. Gil en 1683. Se 
pusieron en él las armas de la Ciudad por haber esta contri- 
buido á dorarlo. 

Estaba en esta iglesia , sobre la puerta principal , el sepul^ 
ero de Doña Ramona Carroz, insigne matrona valenciana, 
señora de Rebollet, que fué madrina en el bautizo de San 
Vicente Farrer. 

Por el año 1804 se trasladó el pulpito al punto . donde hoy 
existe , junto ala puerta de' la calle del Salvador, desde el 
pilar del lado opuesto. 
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En 1825 se acordó la construcción de nueva planta del 
presbiterio y del altar mayor , y la decoración y ornato interior 
del templo : tampoco se contaba con otros recursos que la pie- 
dad de los valencianos ; fueron tan generosos como siempre; 
y persona hubo que por de pronto dio cien mil reales. 

En 12 de Agosto de 1829 quedó concluido conforme hoy se 
vé. La planta de esta iglesia es rectangular : consta de vestíbulo 
y ocho arcos debajo de los que están las capillas. Su longitud 
total es de 35 metros 85 centímetros; la latitud 12 metros 
85 centímetros , y la altura hasta la cornisa 9 metros 20 cen- 
tímetros. 

La bóveda es de medio punto con lunetos , y también de 
medio punto las ventanas ó luces. 

Forman el altar mayor seis columnas corintias agrupadas: 
sobre la mesa del altar está el Sagrario todo dorado y corres- 
pondiente al orden de la decoración : un basamento bien ador- 
nado recibe el nicho , y sobre el cornisamento general está un 
bajo-relieve representando la Trasfiguracion del Salvador, que 
termina en forma semicircular. 

La bóveda de esta parte de capilla tiene en el centro un 
Padre Eterno detenidamente pintado al fresco por D. Fran- 
cisco Llacer , y á cada lado seis casetones octógonos con el 
apostolado de medio relieve. Los frescos de los cinco tarjeto- 
nes de la bóveda fueron pintados por D. Vicente Gastelló. 

En dos nichos laterales están las imágenes de Santo-Tomás 
de Villanueva y San Vicente Ferrer , de escelente escultura, 
de Leonardo Capuz : son doradas. 

Todos los demás altares son simétricos, de orden jónico y 
de un solo cuerpo , terminado en forma semicircular. 

El pulpito es también moderno, sobre una columna es- 
triada , y de forma circular. 

En 12 de Agosto de 1870 quedó terminado el estucado y 
dorado de talla ; habiéndosele añadido adornos de relieve do- 
rados en el frisó de la cornisa y otros planos , conlo cual el 
aspecto de este templo es correcto y magestuoso. En los me- 
dios puntos de los lunetos se pusieron piedras de luz , con 
ventiladores en la parte inferior, dispuestos de manera que 
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sin alterar la claridad opaca que tiene la iglesia, ni la gra- 
dación de tintas , permita la necesaria renovación del aire 
en ella. 



SANTO TOMÁS. 



Dedicamos este articulo á la iglesia que derribada en 1862 
ocupó el área de las actuales casas números 19 y 21 de la calle 
de las Avellanas y 11 de la de Gabilleros , cuya esquina for- 
maba. 

Acredita la'antigüedad de este templo la siguiente donación 
hecha por el Rey D. Jaime en 1239, que traducida, dice: 
«Jofré de Loaysa ; el horno junto á la iglesia de Santo Tomás.» 

También en la concordia sobre enterramientos repetidas 
veces citada , cuya fecha es de 1245 , firma en cuarto lugar To- 
más, Rector de la iglesia de Santo Tomás. 

Escolano se limita á decir que fué edificada después de la 
de Santa Cruz, y Esclapés, que se ignora cuándo se bendijo, 
como asimismo en qué tiempo se erigió en parroquia. 

En el año 1294 fué erigida en Vicaría por D. Jaime Alba- 
late, Sacrista de la Catedral, siendo obispo D. 'Raimundo de 
Pont : después se elevó á Rectoría en el año 1393. 

En esta iglesia fundó un beneficio Pedro de Prados en 1278. 
En la parte de la calle de las Avellanas , al nivel del suelo, 
existió , saliente de la pared y cerca de la esquina , un sepul- 
cro que al arrancarse en 1862 fué llevado al Museo á petición 
del Cronista de la ciudad : dicho sepulcro contenia las cenizas 
de Pedro de Prades : su inscripción incrustada en la pared so- 
bre el mismo á una regular altura , y que también se llevó al 
Museo , dice traducida: • 

El año del Señor 1280 murió Pedro de Prades uno de 
LOS siete cofrades de la Cofradía de San Jaime. Descanse 
en paz . 

El vulgo creía por estar el sepulcro fuera de la iglesia , que 
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allí yacía un excomulgado; cuando debió ser todo lo contrario. 
Primitivamente se enterraba al rededor de las iglesias : cuando 
esta recibió el ensanche con que la hemos conocido, su pared 
vino á dejar medio sepulcro fuera , y esta era la parte saliente, 
que por lo estraña produjera en el vulgo tales hablillas. 

Como dice Diago , en el año 1269 ya habia edificada una 
iglesia con el título de Santo Tomás. No se prueba por esto 
que en aquel tiempo se crease en ella Rectoría. 

Guillermo Taladell , Vicario perpetuo de dicha iglesia, como 
patrón del referido beneficio fundado por Pedro de Prades , lo 
presentó en virtud de renuncia á Bonifacio Ferrer., hermano 
de San Vicente Ferrer. 

Este beneficio tenia la invocación de Santa Ana : San Vi- 
cente Ferrer lo obtuvo á los doce años de edad , y lo disfrutó 
desde el 1361 al 1367 en que lo renunció para vestir el hábito 
de Predicadores. Por memoria de esto habia en la iglesia que 
nos ocupa un altar del santo , representándole con hábitos doc- 
torales, y aun el clero mantenía la porción muerta ó sea el 
percibir la distribución que le correspondiera, con cuyo pro- 
ducto solemnizaba su fiesta anualmente. 

La iglesia era de una sola nave sin particularidad digna 
de notarse : con cinco capillas á cada lado : la puerta principal 
estaba en la calle de Cabilleros; era de gusto bizantino. La 
lateral á la calle de las Avellanas, mas moderna y de poco 
gusto. Sus dependencias eran reducidas : la sacristía cor- 
respondía á las cuatro primeras rejas que hay por aquella 
parte debajo de los balcones del palacio Arzobispal que se 
corrió sobre ella á su reforma : allí habia una pequeña puerta 
que aun subsiste. 

Suprimida la casa de los PP. de la Congregación del ora- 
torio de San Felipe Neri , y radicando su bella iglesia en el 
limite del distrito parroquial , fué trasladada la feligresía á ella 
instalándose el culto el 1.* de Enero de 1837. La antigua 
iglesia sirvió de almacén muchos años hasta que fué derri- 
bada. 
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SAN VALERO , EN RUZAFA. 



La proximidad , ó casi continuidad de esta población con 
la ciudad , y el estenderse su territorio parroquial en parte 
al casco de esta , asi como el concurrir á los actos procesiona- 
les su clerecía, haee incluir este templo entre los de la ciudad. 

En Ruzafa , arrabal de Valencia , dice Escolano , se edificó 
desde la conquista una iglesia á la buena memoria de San 
Valero , obispo de Zaragoza , que vino preso á esta ciudad con 
su diácono San Vicente. 

Esclapés escribe- que se computa en el número de las de 
Valencia por la décimatercera : fué erigida en parroquia en 
1239 5 año siguiente al de la conquista , aunque en verdad no 
hacen mención los historiadores del año , ni se halla en su ar- 
chivo dato sobre ello ; padeció un incendio en 1445. Creada la 
parroquia del Grao se desmembró mucha parte de su primiti- 
vo territorio ; por lo que se le resarció dándole caserío hasta 
cerca de la puerta, de la Boatella : y amplificada la ciudad 
quedó con las mismas vecindades dentro de ella; de suerte 
que desde dicha parroquial les suministran los Santos Sacra- 
mentos y les asisten en todo como á tales parroquianos. 

Su actual capilla de Comunión se terminó en 1681 ,• tras- 
ladándose el Santísimo Sacramento el Domingo l.<> de Fe- 
brero con lucidas fiestas. 

La iglesia es de forma de cruz latina ; consta de seis capi- 
llas inclusa la de Comunión. El orden de arquitectura es com- 
puesto, de gusto churrigueresco : la bóveda es de medio punto 
con florones dorado» en sus centros y en los lunetos muy de- 
coradas las ventanas como lag de los testeros del crucero. 
. Tiene cimborio y cúpula , y en las pechinas de esta y en ge- 
neral por toda la iglesia hay profusión en la talla, como acon- 
tece en todas las del gusto de esta. En el crucero, sobre las 
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puertas de la sacristía , y en los planos colaterales hay cuatro 
nichos con igual ornato. El pulpito guarda el mismo orden, 
y apesar de lo recargado del gusto , es de huen efecto por la 
armonía que forma con el todo. 

Las dimensiones de esta iglesia son 36 metros 50 centíme- 
tros de longitud total : 18 metros 70 centímetros de latitud en 
el crucero , y en la nave 10 metros 20 centímetros : la eleva- 
ción hasta la cornisa 10 metros. 

El altar mayor, todo dorado, consta de dos cuerpos : es de 
orden compuesto y del referido gusto churrigueresco, el mismo 
que predomina en los de las qapillas. La .fachada de orden 
dórico , y el campanario es de forma octogonal y de buen 
efecto. 
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SAN AGUSTÍN. 



Algunos religiosos de la Orden de San Agustin vinieron 
con el ejército de D. Jaime I en 1238, á la conquista de Va- 
lencia. Se establecieron acaso durante el sitio en una casa 
cercana al punto conocido por la Roqueta , donde permanecie- 
r.on los primeros años , después de tomada la ciudad. 

Los cristianos edificaron por este tiempo una ermita dedi- 
cada á San Pantaleon y Santa Ana , en el terreno que después 
se conocia con el nombre de la Pohla de En^Metcer. Con li- 
cencia real pasaron en 1250 , como dice el paborde Dolz , á 
fundar convento en ella, y que por esta razón conservaba las 
efigies de dichos santo y santa en el segundo cuerpo del anti- 
guo altar mayor. 

La cabida del terreno contiguo á dicha capilla, de que ei 
rey les hizo donación, era como de nueve hanegadás , 74 áreas 
79 centiáreas ; y en él comenzaron la fundación siendo su 
Prelado el venerable P. Fr. Francisco Salelles, que fué quien 
puso la primera piedra , y en menos de seis años terminó lo 
que se llamaba el convento antiguo ; esto es , la iglesia , el 
primer claustro, el dormitorio , refectorio y oficinas correspon- 
dientes , todo de • piedra de cantería , formando bóvedas de 
arcos apuntados con escudetes en las claves, según el gusto ar- 
quitectónico de aquella época. 

A pesar de esto , el definitivo establecimiento de los agus- 
tinos en Valencia, fué objeto de controversia judicial, por 
pretender mayor antigüedad los carmelitas ; y por una concor- 

ToMO I. 42 
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dia celebrada en 1307 convinieron en precederse alternativa- 
mente en cada concurrencia. 

Por privilegio dado en Lorca á 29 de Diciembre de 1300, 
D. Jaime II les concedió nueve hanegadas mas de terreno, en 
el que edificaron otro claustro mas espacioso que el primero, 
la porteria y dos salones contiguos , y el resto se destinó á 
huerto. La forma de arcos de medio punto que consena y el 
género de arquitectura de esta parte nos inclina á creer que la 
obra existente no es la primitiva. 

Acabábase • de fundar el convento cuando los agustinos 
desearon tener una imagen de Nuestra Señora para venerarla 
en él. Venian, pues, dos de sus religiosos cierto dia por la 
senda que hay indicios para suponer que seria la calle de 
Gracia, y que conducia desde la Puebla de En-Mercer al 
arrabal y puerta de la Boatella con objeto de encargar la pintu- 
ra á algún artista de reputación. Al llegar á cierto punto les 
salió al encuentro un peregrino y les preguntó el motivo que 
les llevaba á la ciudad : esplicáronselo y al punto les sacó una 
pintura tal como la deseaban , y preguntándole cuánto valia , les 
contestó : «yo os la doy de gracia»: y en el acto desapareció. 
Contentos con el hallazgo corrieron á colocar en su iglesia di- 
cha imagen que desde entonces se conoce con el significativo 
título de Nuestra Señora de Gracia, yá laque se ha tributado 
y tributa gran veneración. 

Una de las pruebas de antigüedad del convento es la escri- 
tura que en 1307 se hizo entre el mismo y el cura y clero de la 
parroquia de San Andrés acerca de un cementerio de esta cer- 
cano á la Puebla de £n-Mercer que se inmiscuyó en aquel. En 
el sitio que ocupaba se levantó para memoria una cruz de 
piedra de que algún coetáneo refiere haber conocido los restos. 
Parece que ocupaba el centro de la actual plaza de la Porteria 
de San Agustin, lo cual no se esplica bien*: otros dicen que 
este simulacro se levantó en memoria de haber ahorcado allí 
al ladrón que se atrevió á robar las alhajas de Nuestra Señora 
de Gracia y que fué cogido milagrosamente por la Virgen y de- 
tenido á sus pies hasta que llegó la Justicia á apoderarse 
de él. 
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Este suceso se supone ocurrido en la época de Carlos I ; y 
aunque la plaza de la Portería se dice que no existia, nada 
contradice la existencia de aquel recuerdo , aunque la cruz se 
corriese después hasta el centro de la plaza. 

La celebridad de esta imagen motivó el que D. Enrique II 
de Castilla erigiese á sus espensas una capilla como de veinte 
palmos en cuadro para colocar en ella la milagrosa pintura. 
Existió primitivamente á la mano derecha bajando del altar 
mayor, sobre cuya arcada aun permanecía, dice Orellana, 
el escudo de las armas reales por razón del patronato 
que se reservó ; pero en 1370 el mismo rey mandó edificar 
un hermoso santuario de forma de cruz griega , dorados con el 
mayor primor los capiteles de las pilastras de orden compues- 
to y las fajas de los arcos torales y del compartimiento de la 
cúpula y linterna : púsola bajo su real protección y patronato y 
la dotó con tres mil maravedís sobre los diezmos de los puertos 
de Requena , según privilegio dado en Burgos á 17 de Mayo de 
1372. Los reyes Católicos* D. Fernando y Doña Isabel confir- 
maron este privilegio en 22 de Noviembre de 1479 , é hicieron 
donación á la capilla de seis mil maravedís mas para el sosteni- 
miento de seis religiosos que existiesen como capellanes de la 
misma, celebrando diariamente misa por las reales personas. 
Dos lápidas de mármol negro colocada* á los lados de la puerta 
de la capilla , referían estas donaciones y patronato , y á poca 
distancia estaban los sepulcros de las infantas Doña Juana y 
Doña María, hijas de D. Fernando el Católico, habidas fuera 
de matrimonio. Seis lámparas de plata iluminaban ]^ capilla, 
y eran muchas y de considerable valor las joyas que poseía, 
dádivas de los reyes de Aragón y Castilla , y de varios perso- 
najes , siendo de notar un precioso círculo de plata llamado el 
Aracoeli , que ceñía el cuadro , esmaltado de serafines , con 
las armas pontificias, y era regalo del Papa Alejandro VI. En 
esta capilla desde 1373 hacían estación las procesiones estra- 
ordinarias de los centenares , ó de acción de gracias por sucesos 
notables, contribuyendo á ello asila antigüedad, como la advo- 
cación y gran devoción á la imagen. 

Posteriormente se levantó otra capilla de ochenta palmos 
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en cuadro en el centro del claustro y se colocó en ella la ima- 
gen titular en 8 de Setiembre de 1754. Toda la obra de pin- 
tura y escultura fué ejecutada por Jos hermanos Vergara. A 
la mano derecha, entrando, habia un altar antiguo , acaso el 
de la anterior capilla , digno de gran estima por las pinturas 
que á Ponz le parecieron anteriores á la época de Juanes, 
aunque Zacarés posteriormente las atribuyó á éste : estaban 
ejecutadas con suma proligidad y hermosura de colores, y con 
cierta simplicidad y espresion. 'Representaban los misterios 
gozosos y gloriosos de la vida de Nuestra Señora. 

Esta capilla , puede decirse , era única en su clase en esta 
ciudad , y su todo era bien proporcionado y escogido ; hasta 
su pavimento de grandes losas de mármol de Genova azul y 
blanco. 

Entre el claustro antiguo y el nuevo estaba el refectorio; 
salón magnífico de ciento cuarenta palmos de largo, y sobre él 
la librería de igual longitud , todo de piedra sillería y de gusto 
gótico. Mas de ciento veinte mil volúmenes de hermosas y se- 
lectas obras habia allí reunidos , acreditando la erudición y 
buen gusto de estos religiosos, y en especial del P. Provincial 
Fray Facundo Isidro Vilaroig que la habia provisto hasta de 
máquinas é instrumentos de física, haciéndola una de las pri- 
meras bibliotecas del reino : pero todo ello desapareció con la 
ocupación por los franceses en 1812. 

En el claustro antiguo habia capillas del patronato particu- 
lar de familias distinguidas, con entierro en ellas; citaremos, 
en especi^ , la de San Peregrin, de la familia de Galatayud, 
Condes del Real, que también tenían el patronato de la capilla 
mayor de la iglesia y del convento. Todas ellas tenían entalla- 
dos los escudos de armas, dándoles un aspecto de antigüedad 
y hasta de monumento histórico. 

Las circunstancias del lugar al tiempo de la fundación 
permitieron que á la iglesia se le dejasen tres puertas á los 
pies de su espaciosa nave , que se cerraron cuando al ensan- 
char la ciudad en 1356 se corrió el muro por delante de 
ellas. Hoy con el derribo de éste se halla en iguales condicio- 
nes ; pero habiéndose elevado allí el terreno y siendo bajo el 



— 165 — 

nivel del piso de la iglesia á la que se entra bajando cuatro gra- 
das, no quedaría la entrada con el despejo proporcionado. En 
los principios no habia. plaza al lado de la iglesia , sino una 
tortuosa calle que la cenia en parte , pero que desapareció en 
1640. Entonces se construyó un cobertizo delante de la puer- 
ta , el cual en 1736 fué reemplazado por un pórtico que daba 
realce á la plaza y servia de atrio : este fue derribado en 1840. 
La portada es buena, de orden dórico, con cuatro columnas: 
encima hay una estatua de San Agustin colocada en un nicho. 
La iglesia es grande > proporcionada y espaciosa; algunos la 
tienen por la mayor de Valencia , de una sola nave ; pero sus 
dimensiones son 35 metros 77 centímetros de largo por 13 
metros 67 centímetros de ancho de pilastra á pilastra , que 
son- resaltadas y de orden corintio : su planta es rectan-- 
guiar y poligonal en el presbiterio, con cinco arcos hasta 
el coro á cada lado y dos debajo de éste. La bóveda del 
coroá los pies de la iglesia es de arcps de crucería, bas- 
tíante aplanada. El coro conserva su sillería en dos ór- 
denes: de 33 sillas en el primero y 20 en el segundo ó 
inferior. No es menos anchuroso el presbiterio al que se 
sube por cuatro gradas de piedra de Barcheta y tiene ba- 
laustradas de jaspe. El cascaron del presbiterio y la bóveda 
de la nave son también de arquitectura gótica. 

En 1692, siendo prior el Maestro Fray José Milán de Ara- 
gón , hijo de los marqueses de Albaida , se renovó esta iglesia 
cubriendo de pesadísima tabla sus paredes. Este poco feliz 
adorno es el que Ponz censuró* con acertada crítica y subsistió 
hasta 1815, en cuyo año el Maestro Fray Francisco Hurtado, 
prior á la sazón, al purificar la iglesia de todas las profanacio- 
nes que soportó durante la permanencia de los franceses , la 
despojó también de aquellos ridículos ornatos y la dejó según 
se halla. 

Todos los altares antiguos , incluso el mayor , desaparecie- 
ron en 1811 ; por esto el actual está formado de mampostería 
y pintado en perspectiva, y es del orden corintio. Los de las 
restantes capillas , no todos corpóreos , son de diversos órdenes 
y gustos , según la voluntad ó posibles con que han sido recons- 
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truidos : pues aun eri.1845 , decia Zacarés , que no había reta- 
blos , ni cuadros , y únicamente en la capilla primera de la 
izquierda se habia construido un altar con dos columnas de 
orden corintio ; y se conservaban en la bóveda unos frescos de 
D. José Vergara. 

Entre los patronatos de capillas y sepulturas de esta iglesia, 
és de notar lo que era de Santa Mónica, perteneciente á la 
antiquísima familia de Exarch. 

Están enterrados en esta iglesia muchos célebres persona- 
jes : en la capilla que fué de San Guillern\o , yacia el Cardenal 
D. Juan López, obispo de Perusa y Gápua , que falleció en 
Roma á 5 de Agosto de 1501 . También estaba sepultado otro 
Cardenal, D. Juan del Castellar y Borja, arzobispo Tranense. 
Hacia los pies de la iglesia yace el venerable Fray D. Jaime 
Pérez , obispo Cristopolitano ausiliar de el de Valencia , cuya 
figura , aunque muy gastada , está de medio relieve sobre su 
sepultura: su epitafio dice: 

El Reverendísimo D. Jaime Pérez de Valencia, intér- 
prete DE LOS SALMOS , MONGE AGUSTINO , Y OBISPO CrISTQPO- 
LITANO, YACE AQUÍ : FALLECIÓ EL AÑO DEL SeÑOR 1490. 

En el mismo sepulcro yace su sobrino D. Mateo Pérez, 
también obispo. En el presbiterio , á la parte de la epístola-, está 
enterrado Fray D. Juan de Formentera, obispo de Sidonia , y 
á la parte del evangelio D. Gutiérrez Gómez de Toledo , XXII 
Maestre de Alcántara, adelantado del reino de Murcia. E*ste 
caballero , en la guerra de la unión , yendo á socorrer el casti- 
llo de Murviedro, ahora Sagutito, fué atacado por D. Alonso, 
Conde de Dénia , y aunque se defendió con valor , después de 
perecer casi todos los suyos cayó mal herido y casi muerto y 
pidió ser enterrado en esta iglesia. 

Hoy sirve de sacristía la pieza que antes precedía á esta: 
éntrelos cuadros notables contenia uno de gran tamaño que 
daba á conocer por medio de retratos el árbol genealógico de 
los santos de la Orden, sus conventos y fundaciones. 

Retirado en uno de los armarios se conserva el féretro con 
el cuerpo del venerable Fray Ponciano Martínez, del convento 
de San Fulgencio de esta misma Orden , y la urna cineraria 
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gótica con estatua de medio relieve del P. Fray Francisco Sá- 
lleles , fundador de este de San Agustín , cuya inscripción está 
en caracteres góticos de principios del siglo XIII. 

£1 lavabo ó aguamanil es de diferentes jaspes y de estilo 
plateresco. 

Esta iglesia que carece de campanario , fué incomunicada 
con el resto del convento por haberse destinado á presidio cor- 
reccional; y rehabilitada de nuevo para el culto el !.<> de No- 
viembre de 1836, á solicitud del numeroso vecindario que la 
rodea, continúa abierta, y sostenida por el mismo y varios 
devotos con el decoro y concurrencia que son notorios. 

Hubo en este convento un religioso ordenado de diácono 
llamado Pedro Antonio Ribera y. en el claustro Fray Facundo: 
tenia un hermano bandolero en época que el Duque de Vera- 
gua, Virey del reino, se preocupaba por la estincion de un fa- 
moso malhechor nombrado Mosen Señen. Fray Facundo inte- 
resado por su hermano hubo de presentarse al Virey , y sin 
saberse el por qué colgó los* hábitos, y el fraile (pues tal re- 
nombre le quedó) dio buena cuenta de Mosen Señen. Mas 
desavenido con el Duque , ó aficionado á la licencia de la vida 
de partidario acabó á su vez por hacerse bandolero , en cua- 
drilla; é incurriendo en las penas establecidas, fué preso en 
la huerta una mañana del mes de Setiembre de 1680. 

Se procedió á su castigo con tal rapidez que antes de 
las veinte y cuatro horas se le dio garrote en el interior de 
las torres de Serranos, y amaneció pendiente de una de las 
rejas de estas, con el traje y armas con que había sido 
preso. 

Para eludir toda inmixtión de la parte eclesiástica parece 
que el 'Gobernador, su asesor, y escribano y alguacil perma- 
necieron cerrados en las mismas torres durante la sustancia- 
cion de la causa, y como faltasen entrar algunos, como el 
sacerdote que le asistió y el ejecutor de la justicia , se les hizo 
penetrar por lo alto de aquellas escalando el muro para no 
abrir la puerta é impedir que los nuncios del Arzobispo noti- 
ficasen los monitorios despachados por este. 

El público quedó estupefacto de la rapidez en el castigo, 
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mayormente después de apercibirse de las reclamaciones in- 
tentadas. 

El Arzobispo, hechas las averiguaciones correspondientes, 
fulminó entredicho general á toda la ciudad y sus arrabales: 
declaró incursos én censura al Virey , al Gobernador , su 
asesor y su alguacil y suspendió á divinis á tres religiosos, 
doctos teólogos de diferentes órdenes con quienes esta autori- 
dad habia consultado. 

Eximió y esceptuó de ello al Duque de Veragua la repre- 
sentación regia de su cargo , y que dada aceleradamente cuenta 
á Su Santidad , á su Nuncio en Madrid , y al Rey fué depuesto 
el Duque de su empleo en desagravio de la inmunidad atrope- 
llada, y. con esta satisfacción levantóse el entredicho á los veinte 
y un dias de fulminado. 

La sacra congregación de la inmunidad y la Santa Sede 
aprobaron y canonizaron la conducta del Arzobispo, facultán- 
dole para absolver á los incursos en censura: la sentencia 
que se pronunció disponia: Qué D. José de Gastellví, mar- 
qués de* Villatoreas , Gobernador del reino de Valencia por sí, 
y por los tres que estaban censurados contribuyese por una 
vez con 500 libras moneda valenciana , que con intervención 
del Nuncio y del Arzobispo se invirtiera en una obra para 
memoria perpetua en el convento de San Agustin : que dicho 
Marqués y el asesor , en cuerpo , sin capas , descubiertas las 
cabezas y las espaldas hasta la camisa sin pretinas y de rodi- 
llas , recibiesen , conforme al ritual la disciplina pública para 
conferirles la absolución , y asistiesen en el propio traje de pié 
y con una vela verde en la mano á la misa; que. todos los 
viernes de la cuaresma siguiente visitasen dicha iglesia de San 
Agustin y dijesen arrodillados el salmo Miserere; y'por dos 
años continuos rezasen la tercera parte del rosario. 

La ceremonia de esta reconciliación tuvo lugar el domingo 
22 de Diciembre de aquel año delante del convento del Socorro 
en un anchuroso tablado donde se hallaba el Arzobispo asis- 
tido de canónigos. El marqués de Villatoreas y su asesor , en 
la forma prevenida, postrados humildemente pidieron la abso- 
lución insistiendo en besarle los pies : el escribano de la Curia 
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publicó la sentencia , y en su cumplimiento dichos penitentes 
puestos de rodillas, fueron disciplinados por Su Excelencia 
Ilustrísima á cada versículo del Miserere; y juraron en sus 
manos observar inviolablemente la citada sentencia. Acto 
seguido les celebró misa de pontifical en la capilla de Santo 
Tomás de Villanueva , á que asistieron conforme estaba man- 
dado, despidiéndoles con una oportuna plática y con un pater- 
nal abrazo como prenda de reconciliación. 

Idénticamente y por separado se verificó la de los demás 
censurados celebrando la misa el Prior de dicho convento; 
pero presentándose aquellos . descalzos y obligándose á servir 
un año todos los domingos la comida á los enfermos del hos- 
pital. 

No se sabe cuál fué la obra en que los agustinos invirtieron 
lá gru'esa limosna con que debia contribuir el Gobernador , hi 
por consiguiente la memoria que quedó de este ruidoso su- 
ceso . 



SAN ANTONIO ABAD. 



Esclapés pretende que los canónigos reglares de San An- 
tonio abad, poseyeron la iglesia dé San Martin , y contra sus 
noticias están las publicadas por D. José Mariano Ortiz que 
dice que el hospital de San Antonio abad estuvo en la calle de 
Murviedro , en unas tierras que los religiosos de esta Orden 
adquirieron en el partido deis Orriols á 2 de Abril de 1333. 
Verificaron la compra en virtud del privilegio que tenian 
para adquirir bienes de realengo en esta ciudad y reino conce- 
dido por D. Alfonso I en 7 de Agosto de 1290. 

La actual casa núm. 58 de la calle de San Vicente, plaza de 
Cajeros , única entre todas las de la manzana que es de San Juan, 
corresponde á la feligresía de San Martin , y según noticias 
recogidas verbalmente, en las matriculas mas antiguas de 
dicha parroquia se la conoce por la casa de San Antonio abad; 
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llégase á inferir que hubo allí ermita , y su situación que no 
correspondia al interior de la ciudad en la época de la conquista, 
hace verosímil que la poseyeran como hospital dichos canóni- 
gos reglares de San Antonio , aunque no se haya apurado como 
se incorporó en el territorio de San Martin. 

Esta probabilidad la acepta Orellana , designando esta casa, 
segunda después de la boca calle de Calabazas , única casa que 
es de esta parroquia, ó mejor la última de dicha acera: con 
lo que se verifica la tradición de que estaba en las cercanías de 
la Boatella, punto que en cierto tiempo , y especialmente antes 
de 1356 en que se ensanchó la ciudad , correspondia á barrios 
escéntricos , y era oportuno para establecer esta clase de hos- 
pitales. 

Establecidos estos reglares en las afueras de la calle de 
Murviedro , parece que dieron á su casa el título de preposi- 
turia y encomienda con la obligación de asistir á los enfermos. 

La Orden ó religión de los Antonianos , sea por su reducido 
número ó por otras conveniencias, fué suprimida en España. 
Dice Orellana, que al amanecer del dia 23 de Mayo de 1791, 
cuatro antes del en que dicho autor lo escribía , se halló cer- 
cada la casa para hacerles saber á los religiosos la estincion de 
su Orden. 

El rey cedió el edificio al Hospital general ; y últimamente 
en 1804 lo obtuvieron los dominicos del célebre monasterio de 
San Onofre , quienes se trasladaron á él desde su convento, 
situado á dos leguas de la ciudad y fundado en 1471 , por lo 
que tomó la denominación de San Antonio abad y San Onofre. 

La mejor memoria del antiguo convento de San Onofre es 
la cita ó estenso estracto de un célebre códice del siglo XIII que 
existia en su librería y que Fuster trae en su Biblioteca valen- 
ciana que comienza por la vida de San Onofre, á la que siguen 
otros preciosos manuscritos en lemosin , cuyo códice se perdió 
de resultas de la invasión francesa y de la sucesiva supresión 
de conventos. Boix lo reproduce en el apéndice de su historia 
de la ciudad y reino de Valencia como un monumento del ha- 
bla lemosina. 

La iglesia de San Antonio, como única enclavada en el 
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territorio del pueblo deis Orriols , fué rehabilitada después de 
la última supresión de los conventos , para la asistencia espiri- 
tual de aquel vecindario. En 1873, las religiosas canonesas de 
San Cristóbal , espulsadas por la revolución de su histórico 
convento y refugiadas en el de Jerusalen , tuvieron medios de 
adquirir la casa de los antonianos y concillaron el servicio de 
la feligresía con el de su instituto en cuanto á la iglesia: repa- 
raron notablemente el edificio. 

La iglesia es de forma de cruz latina y claustral, con cua- 
tro capillas en la nave. El presbiterio es de planta poligonal, y 
su cascaron y las pechinas de los arcos torales pintados al 
fresco. Tiene cimborio y cúpula , y la bóveda es de medio 
punto, con lunetos , adornado con florones en los casetones 
de los arcos. 

La arquitectura pertenece al orden corintio , como el altar 
mayor, con pilastras estriadas, y en los muros laterales de las 
capillas están pareadas , formando sus capiteles las impostas 
de los arcos. 

Los altares del crucero y casi todos los de las . capillas son 
de orden compuesto; alguno corintio y también churrigueresco. 

La capilla de la Comunión está á mano izquierda entran- 
do; su planta es de cruz griega y su arquitectura dórica , con 
pilastras estriadas , tiene cúpula , con lunetos , y adornadas 
las pechinas al gusto plateresco. £1 altar guarda el orden dó- 
rico : y su nicho de medio punto está adornado al estilo del 
renacimiento : un grupo de ángeles sobre la cornisa sostiene 
un nombre de María, abrazándolo todo un arco con case- 
tones y florones , que .producen un conjunto de buen gusto. 

La única puerta de esta iglesia está á los pies , debajo del 
coro; tiene un espacioso atrio' de 7 metros 77 centímetros de 
ancho : la longitud de la nave es de 26 metros 86 centímetros 
hasta el arco toral , y de 19 metros la latitud del crucero : la 
altura hasta la cornisa 8 metros 10 centímetros. La fachada 
es muy sencilla. 
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CAPUCHINOS. 



Noticioso el Beato Patriarca D. Juan de Ribera (1) de la 
austera y penitente vida de los religiosos Capuchinos , solicitó 
ansiosamente establecerlos en esta ciudad y diócesis , debién- 
dole el instituto no solo la fundación de un convento , sino la 
sucesiva creación de toda una Provincia de dicha religión. 

Contribuyó al ardimiento de sus designios la eficaz coope- 
ración y celo del Vfenerable amigo suyo Fr. Nicolás Factor, 
que le enteró detalladamente de la vida ejemplar de estos re- 
ligiosos. 

Las crónicas de los PP. Capuchinos lo declaran asi : Para 
poner en ejecución su deseo , el Patriarca participólo á Fray 
Gerónimo Sorbo, ministro general, solicitando le enviase fun- 
dadores , y agradecido éste , en su nombre y el del Capitulo 
general , despachó la patente á Fr. Juan de Alarcon , Provin- 
cial entonces de Cataluña , para que se hiciese la elección de 
los religiosos mas idóneos y ejemplares. En su virtud fueron 
electos Fr. Hilarión de Medinacoeli , comisario , y cinco mas. 

El proyecto de esta fundación llegó á oidos de Felipe I , y 
se suplicó al Real Consejo que no diese lugar á ella ; pero el 
Beato Patriarca procuró afanoso la venida de los religiosos, 
antes de que llegasen disposiciones que embarazasen la fun- 
dación; esta se anticipó á aquellas , tanto que á pocos dias de 
haber tomado posesión , llegaron los despachos del Rey á ma- 
nos de D. Francisco de Sandoval y Roxas, Virey entonces del 
reino, para que la impidiese , si no estaba ya ejecutada. 

Habia hecho la elección del sitio en los campos contiguos 
á las últimas casas de la calle de Alboraya, de que toinó 
posesión en 24 de Octubre de 1596, y plantó la cruz y celebró 



(1) Busquéis. Vida del B. Juaa de Ribera, 1683. 
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la primer misa el P. Comisario, con asistencia del Beato Pa- 
triarca y gran concurso de la nobleza. 

En 7 de Marzo de 1597 puso el mismo Beato la primera 
piedra y se terminó la fábrica que hoy vemos, dice Busquéis, 
el dia de la Virgen de los Angeles , 2 de Agosto , en el que 
de pontifical trasladó dicho Venerable el Santísimo Sacra- 
mento en devota procesión. 

Invirtió en esta obra quince mil escudos , comprendiendo 
en esta suma el coste del terreno y de toda la construcción. 

La tradición señala aun en los altos de la casa del huerto 
del Sr¿ Marqués de Dosaguas un aposento donde el Beato fun- 
dador se situaba á menudo para ver las obras. En su testa- 
mento dejó dispuesto que la conservación de este convento 

« 

corriese á cargo de su Colegio de Corpus Christi. 

Esclapés dice , que el Beato Patriarca puso la primera 
piedra el 7 de Marzo de 1597 : pero que celebró la primer* 
misa de pontifical el 2 de Agosto de 1598 , que parece mas 
cierto que lo indicado por Busquets.. 

En el huerto de este convento designaba la tradición cier- 
tos olivos, en uno de los que el autor de un sacrilego robo 
dejó el Santísimo Sacramento : en su memoria se construyó 
una pequeña capilla hacia dicho punto. Esta tradición está 
comprobada. En las colecciones de la biblioteca de Mayans se 
hallan los diferentes romances y poesías alusivos á este la- 
mentable sacrilegio perpetrado en la iglesia de dicho convento 
el 16 de Diciembre de 1698 , y refieren que se halló el Santí- 
simo Sacramento robado el 18 de dicho mes en el tronco 
hueco de un olÍ¥0 , donde otro tiempo formaban panales las 
abejas. 

Otra menos devota memoria tiene aquel sitio : pues en sus 
cercanías , por ser terreno fuerte , se estableció en 1823 una 
batería dé morteros para bombardear la ciudad. 

El informe relativo á los conventos suprimidos, dice de 
este que dista unas setecientas varas de la ciudad : su osten- 
sión es considerable , pero con mezquina distribución , propia 
del instituto, bajo de techos , y su obra de carpintería y alba- 
ñilería débil y de poco valor. 
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Este convento ya casi se ha demolido , y se adjudicó con el 
huerto, en el cual uno de sus poseedores, Gronzalez Valla, 
formó un bello establecimiento de floricultura. 



EL CARMEN. 



La Orden de Nuestra Señora del Carmen, dejando la Gá- 
lia Narbonense atraída por la fama del reino de Valencia vino 
á establecerse en esta capital en 1280. 

Comprueba su venida á esta ciudad el privilegio espedido en 
la misma á 15 de las kalendas de Diciembre (14 de Noviembre) 
de 1281 , por Don Pedro I de Valencia , por el que facultó á 
los PP. carmelitas para adquirir hasta en valor de 3000 suel- 
dos , casas y posesiones fuera de los muros para edificar mo- 
nasterio. 

Favoreció especialmente esta fundación D. Iñigo Blasco 
á quien á raiz de la conquista le habia sido hecha donación de 
una casa y huerto en el barrio de Roteros , como se lee en el 
registro de donaciones de Valencia , bajo fecha de las kalendas 
dia l.« de Mayo de 1237. Cuyo D. Iñigo Blasco donó á Fray 
Arnaldo de Bascher , narbonés , y á sus religiosos una casa y 
huerto en el citado barrio ál4 de Noviembre de 1281. 

El terreno que poseian los carmelitas pareció reducido 
para la edificación que se habian propuesto ; por lo que acu- 
dieron nuevamente al rey D. Alfonso I , que concedió privilegio 
para nuevas adquisiciones , elevándolas hasta 5000 sueldos 
mas: en cuya virtud adquirieron dos huertos en el mismo 
barrio de Roteros ; uno de Arnaldo Portel por 2500 sueldos y 
otro de Pedro Exvar por 1500 : perdonándoseles por otro pri- 
vilegio el derecho al erario por razón á las compras. 

El sitio donde se edificaba el convento correspondía al dis- 
trito parroquial de Santa Cruz , y en el dia corresponde idénti- 
camente al de su primera fundación. 

Embarazaba el progreso de la obra el paso de las gentes 
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por una calle y huerto cpie había junto al convento , y para 
«atajar este perjuicio se solicitó del rey D. Jaime II licencia para 
cerrarlo : á lo que accedió por despacho de 17 de las kalendas 
de Diciembre (13 de Noviembre de 1292). 

Con estas compras y concesiones reunían los religiosos 
aquellos sitios y suelo árido , sobre el que levantaron su pri- 
mera fábrica , y otros particulares contribuyeron con dádivas á 
favorecerla. 

Los azares de las guerras retardaron la fábrica de la iglesia 
y consagración del altar de la Virgen , empero verificóse esta 
en 15 kalendas Noviembre (14 de Octubre de 1343), por Don 
Jaime Cigó , Obispo de Lérida , con comisión del Obispo Don 
Ramón Gastón. 

Era entonces gobernador general del reino D. Rodrigo Diaz 
de Aux , que favoreció en estremo la fundación costeando el 
altar mayor; y en recompensa, en el año 1474, permitió el 
prior que sus sucesores fijasen en él sus armas : derecho que 
poseían á la publicación de las noticias los barones de Andi- 
11a, cuyo sepulcro tenían allí desde 1458. 

Otro privilegio de D. Pedro II á 8 de los idus (21) de Junio 
de 1346 , facultó á este convento para adquirir censos enfitéu- 
ticos hasta valor de 2000 sueldos anuos. 

Por efecto de la construcción de murallas quedó cerrada 
una calle que salía al rio ; y el prior suplicó al mismo rey Don 
Pedro se la concediese para el convento: lo que así fué por 
privilegio á 18 de las kalendas de Enero de 1348 , ó sea 13 de 
Diciembre de 1347. 

La primer 'obra de la época del prior Bascher se reformó 
adquiriendo para ello ciertos sitios mediante privilegio de Don 
Pedro II á 28 de Mayo de 1367. 

Este monarca favoreciendo el convento dispuso que los es- 
cribanos de Valencia se congregasen en él , el dia de San Lucas 
ó el domingo siguiente , para tratar sus asuntos , servir y comer 
con los religiosos. Consta en el archivo de la ciudad, privile- 
gio confirmado por el 103 del rey D. Pedro II. 

En la inundación del Turia en 1517 padeció en estremo el 
archivo del convento por estar en el claustro bajo; y moján- 
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dose los papeles se desgastaron y echaron á perder : ruina que 
llora y llorará siempre. 

Es evidente que antes del tiempo referido ya existia con- 
vento , si bien no puede determinarse el año , mas bastan para 
atribuir la fundación poco después de la conquista. 

Esta iglesia fué renovada en d655, como lo manifiesta el 
arco toral que separa la capilla mayor del resto de la nave. 
También lo insinúa el P. Gregorio Alberto Baraja en un libro 
titulado Pozo de aguas vivas, impreso en Valencia en dicho año. 
La renovación se atribuye al P. M. F. Ambrosio Roca de la 
Sema, prior á la sazón , según dice Ximeno. 

Para esta mejora adquirieron los religiosos varias casas 
que habia avanzadas y frente del campanario, quedando tenidos 
á quindenio á favor de la casa de Escriba de Romani cuya era 
la señoría directa de aquellas. También adquirieron , para for- 
mar despejada plaza, muchas casas que allí habia en la lla- 
mada calle de la Goleta , ahora de Pineda , en recuerdo del 
corregidor de este apellido, que labró la vasta casa fronteriza 
al templo. 

Una providencia del Almotacén de 10 de Marzo de 1691, 
ya la denomina plaza del Carmen , aunque es de suponer que 
el reducido espacio que habría delante de la iglesia , se le de- 
nominase desde antiguo con este nombre. 

Es notable la portada de esta iglesia: consiste en varios 
cuerpos arrimados á una pared muy alta : el primero se com- 
pone de tres columnas corintias y una pilastra por lado y de 
dos nichos sin estatuas , y el último de pilastras del mismo 
orden. En medio del segundo cuerpo hay una Virgen del Car- 
men en su nicho ; y en dos de los lados , dos santos de esta 
Orden , estatuas bastante buenas : se atribuyen á los hermanos 
Raimundo y Julio Capuz. En el último cuerpo se vé una esta- 
tua de San José, que aunque sea buena, no tiene proporción 
con el sitio ni con la altura. 

Ponz no cree que sea esta fachada obra de Fray Gaspar 
Sentmartí, natural de Lucena y religioso de este convento 
muerto hacia 1644 ; se inclina á que sea de algún discípulo de 
Muñoz, el autor de la de San Juan del mercado. 
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La iglesia es muy grande y de arquitectura corintia con 
pilastras estriadas , bastante buena , y tiene cosas muy dignas 
de considerarse. Es, como se ha dicho, de' una sola nave, 
alta y despejada : de 50 metros 74 centímetros de longitud 
por 43 metros de latitud y 41 metros 53 centímetros de eleva- 
ción hasta la cornisa: tiene á cada lado nueve arcos que 
forman las capillas. La bóveda del presbiterio es de estilo gó- 
tico; y la de la nave peraltada con lunetos. 

A la entrada á mano derecha está la capilla de la tercera 
Orden de Nuestra Señora del Carmen , obra terminada en 
^ 4780, del arquitecto D. Vicente Gaseó, valenciano, director 
de la sala de arquitectura de la Academia de San Garlos. Es 
de forma elíptica, con cúpula: tiene en ocho nichos otras 
tantas estatuas y diez bajo relieves de buen gusto de santos de 
la Orden. En las pai*edes se ven grandes cuadros de Luis de 
Sotomayor, que representan la historia del hallazgo de la 
imagen, que allí se venera , llamada vulgarmente por el color 
de su encarnadura la morenita. 

El sagrario de esta capilla se construyó en 4783, y en él se 
puso la pintura tenida por del célebre Espinosa que había en 
el antiguo. 

Luis Martin Malo compuso un poema á las fiestas por la 
terminación de esta capilla , que se imprimió por los herma- 
nos Orga en 4784. 

La capilla de Gomunion , que comunica con esta y con la 
iglesia , formando una nave paralela , tiene un bello retablo de 
seis columnas en el primer cuerpo con bajos relieves en los 
pedestales, y los asuntos son de la historia sagrada. 

El coro situado delante del presbiterio es muy capaz: 
consta de 72 sillas , que hemos oído decir á un rehgioso del 
convento haber costado á razón de ciento sesenta reales una, 
costeadas por cada individuo. 

El tabernáculo del altar mayor es precioso , y en sus puer- 
tas están figurados el Salvador, San Pedro y San Pablo. Tiene 
adorno de cuatro columnas dóricas y las de su segundo cuerpo 
son de orden jónico , entre las cuales se ven varias figuritas gra- 
ciosamente pensadas colocadas en sus nichos. La pintura del 

Tomo I. 13 
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Salvador de cuerpo entero del centro del altar es de Ribalta. 
Se asegura que este altar es obra del citado Fray Gaspar 
Sentmarti. 

Es de buena arqi^itectura de dos cuerpos con seis colum- 
nas de orden corintio. Al describirlo Ponz habia en el nicho 
central un gran cuadro , cuyas figuras eran de tamaño del na- 
tural y representaba la Transfiguración del Señor, titular de 
este templo : obra que alaba Ponz por su verdad , espresion y 
buen carácter: es de Espinosa, y también la Virgen del re- 
mate del retablo. 

El Salvador del sagrario, pintado de medio cuerpo, es 
una obra divina en lo noble , devoto , espresivo y acabado : es 
de Juanes. Al lado izquierdo del presbiterio , bajo del órgano 
está el altar que en la antigua iglesia de Santa Cruz era de la 
capilla de las Almas , donde estuvo sepultado este gran artista. 
Tiene ocho cuadros que se dicen pintados por sus hijos, pero 
que pudieron creerse de Juanes mejor que otros que se le 
atribuyen. 

De Espinosa es el Salvador que hay en él trasagrario. 

En el altar de San Pedro hay pinturas conforme á la es- 
cuela de Juanes hechas con mucha espresion , gran diligencia 
y las demás circunstancias de aquella manera. Asimismo es 
buena y juiciosa la arquitectura que consta de cuatro pilastras 
en el primer cuerpo y dos en el segundo. 

Las pinturas de un altar dedicado á San Roque son de 
Orrente, y de Vergara la de la Virgen de los Desamparados. 
De Ribalta la de Santa Teresa. 

Hay un altar de San Andrés Gorini , de Espinosa. 

En la capilla de la derecha del altar mayor está el sepulcro 
del venerable P. M. Fr. Juan Sanz , natural de Onleniente , y 
religioso ejemplar de. este convento, que falleció en él en 1608. 
Este sepulcro es del que duie Ponz quesera escultura de Fray 
Gaspar Sentmarti , y estaba á la derecha de la nave arrimado 
al respaldar del coro , y fué trasladado á este punto en 1775. 
Es de mármol y está adornado con bajo-relieves colocados en la 
pared , pero estos son mas antiguos y de mejor ejecución ; en 
■especial el del centro que representa el entierro de Cristo es 
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muy bueno y mejor que los de los lados. La celda de este 
venerable se conservaba en el salón llamado de los Apóstoles, 
con un rótulo que lo espresaba. 

También está enterrado en esta iglesia el venerable sacer- 
dote Fr. Pedro Cernovichio , por otro nombre Angelo, descen- 
diente de Constantino magno , en el hueco de la mesa del 
altar , en la capilla de San José. Este religioso carmelita fué 
natural de Varleta de Ñapóles ; fué Duque de Subiaco y Vai- 
voda de Bulgaria: falleció en Torrente el 8 de Octubre de 
1581 , el mismo dia y casi á la misma hora que San Luis Ber- 
trán. Se conservaba intacta la celda en que habitó. Fr. Vicente 
Saborit, en la vida de San Luis Bertrán, deshizo el error que 
habia de suponerle dominico. 

En esta iglesia se veneraba la preciosa reliquia del santo 
zapato de la Virgen , de la cual se hace mención en Roma, 
donde se imprimió una figura que dice serlo del escarpe ó 
zapato de Nuestra Señora , de dos que se hallan en el mundo: 
el uno que estaba en Nuestra Señora del Puy en Francia , y el 
otro en esta iglesia. 

Se refiere que por los años 1473 á 1479 D. Luis Muñoz, 
señor de Ayodar , apasionado de Doña Luisa Diez, dama de la 
Reina, se determinó á sacarla de* palacio mediando palabra 
de casamiento ; y que al verificarse el rapto , la dama se llevó 
de la recámara real las sandalias ó escarpe de la Virgen, exi- 
giendo que habian de ponerse en una iglesia^ para lo que Don 
Luis indicó las de dos conventos de Onda , villa principal del 
reino y próxima á su baronia : lo que así se verificó. Pero el 
rapto lo hizo caer en desgracia del Rey , y hubo de partirse 
disfrazado á la guerra contra los moros de Granada , en la 
que se portó con tal valor , que el Rey Católico quiso saber 
quien era: D. Luis dijo que si S. A. le perdonaba se lo ma- 
nifestaría: condescendió él Rey; y le volvió á su real gracia. 
De los dos escarpes, D. Luis dio uno al convento de la Espe- 
ranza de Onda, que era de carmelitas; y el P. Provincial 
le hizo trasladar á este del Carmen. Conservábase aqui 
desde entonces, y fué especialmente venerado por D. Felipe II 
cuando vino á sus bodas. Fué robado el dia de la Asunción 
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de 1602 , cuando también lo fué la iglesia , pero el ladrón lo 
restituyó por medio de un vicario de Santa Cruz. Hizolo en- 
gastar en plata la condesa de Aversa agradecida á Nuestra 
Señora por el éxito de su intercesión en sus apurados partos. 
Su forma es puntiaguda al uso antiguo : suela y pieza de un 
mismo cuero , como de cordobán negro , y una rosa en la punta 
como se muestra en la estampa. 

El P. Gerónimo Graciano en una relación que compuso en 
Bruselas en 1609 le dio varios títulos. Carranza en la primera 
parte del catecismo de religiosos impreso en Valencia en 1605 
y otros autores fidedignos , comprueban cuanto viene dicién- 
dose sobre esta reliquia. 

La antigua campana mayor de esta, iglesia se llamaba 
Elias : la otra , algo menor , llamada María , y según el Padre 
Baraja , debajo de ella se halló enterrada la imagen de Nues- 
tra Señora llamada la morenita. Esta campana se quebró des- 
pués de la publicación de dicho autor y fué reducida : solia ta- 
ñerse para hacer recomendar á Dios á alguna mujer partu- 
rienta. 

Estas campanas fueron vendidas cuando se suprimieron los 
conventos en 1836. Las actuales proceden de la antigua iglesia 
de Santa Cruz. 

El campanario con ser cuadrado es de buenas proporciones, 
análogo á la fachada , uno de cuyos estremos ocupa. Es notable 
su remate por terminar en un ángel que sirve de veleta. 

Hay memoria de algunos hijos de este concento. Fuéronlo 
D. Pedro Olginat de Médicis, Obispo electo de Orihuela, que 
falleció antes de ser consagrado. D. Anastasio Vives de Roca- 
mora , que fué Obispo de Segorbe y después se retiró al claus- 
tro. D. Juan Bautista Sorribes, predicador de S, M. y Obispo 
de Ampurias. Este fué hijo de unos menestrales. 

En este convento, aunque no déla primitiva observancia, 
se solemnizó la canonización de San Juan de la Cruz, refor- 
mador de la religión , con un triduo de fiestas desde el 21 al 
24 de Agosto de 1727. 
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COLEGIO DEL PATRIARCA. 



Tercera vez en corto intervalo de años se ocupará la prensa 
de este insigne monumento de la piedad cristiana , y sin que 
cedamos á los publicistas que nos han precedido en cariñosa 
veneración hacia su esclarecido Fundador , acomodaremos á 
nuestro propósito noticias que nos suministraron , tratando de 
este Colegio entre los edificios sagrados , aunque debería co- 
locarse entre los demás de su clase , si su admirable rituali- 
dad en el culto no le caracterizara tan esencialmente sobre 
todos aquellos. 

El Beato Juan de Ribera, que lo fundó, fué hijo de D. Pe- 
rafan de Ribera, primer Duque de Alcalá délos Gazules, 
Adelantado de los Reinos de Andalucía , Virey de Cataluña y 
después de Ñapóles , grande y poderoso señor de su época y 
de no insignificantes servicios. A mediados de Marzo de 1532 
tuvo este hijo en la ciudad de Sevilla , quien desde su niñez 
demostró los mas estimables y virtuosos sentimientos , que 
le inclinaron al estado eclesiástico; y al efecto, desde los 
diez y medio años de su edad cursó en la célebre Univer- 
sidad de Salamanca , hasta obtener el grado de Doctor en Sa- 
grada Teología, estudio esclusivo entonces de los dedicados 
al sacerdocio, cuyas órdenes recibió durante aquellos. Sabe- 
dor Felipe II de su sólida instrucción , y mas que todo de su 
acendrada virtud , hizo que el santo Papa Pió V le nombrara 
para el obispado de Badajoz , que ejerció seis años , siendo 
promovido á los 36 de edad , al arzobispado de Valencia y al 
título de Patriarca de Antioquia. El 21 de Marzo de 1569 hizo 
su entrada solemne en esta capital, y durante mas de cuarenta 
y dos años que gobernó la diócesis, la edificó con el ejemplo, 
la rigió con sabiduría y prudencia : reunió los cargos de Virey 
y de Capitán general al de Arzobispo : por sus especiales dotes, 
derramó innumerables beneficios , y sobre todo distribuyó cuan- 
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liosas limosnas, promoviendo y realizando asombrosas funda- 
ciones. Falleció lleno de virtudes y santidad el 6 de Enero de 
1611 y fué beatificado en 1796. 

Su fundación mas culminante y á la que trasmitió su 
espíritu eminentemente religioso, fué la de este Colegio, 
erigiéndolo bajo el título de Corpus Christi , por su ardiente 
devoción al Santísimo Sacramento : cuyo emblema tomó por 
armas, dejando las antiguas é históricas de su esclarecida 
familia, que eran las cuatro fajas negras en campo de oro. 
Eligió por divisa y blasón el Cáliz y la Hostia con dos pebete- 
ros ó braseros de fuego á los lados , y en la orla este mote: 
¿Hijo mio^ qué puedo hacer ya por ti después de esto? Este amoro- 
so mote está bien aplicado al augusto misterio y parece como » 
el epílogo de la devoción del venerable. 

Desde que el santo Concilio de Trento preceptuó la ins- 
trucción en seminarios y colegios de los jóvenes que se pro- 
ponían abrazar la carrera eclesiástica , el venerable arzobispo 
concibió el grandioso plan de dotar su diócesis de uno de estos 
semilleros de ministros del culto. 

Las constituciones que escribió de su mano y que tuvo la 
maestría de ensayar previamente antes de dejarlas consigna- 
das, son la obra mejor acabada en el ramo reglamentario. 

Fundó el Colegio para seis plazas de colegiales perpetuos 
que debían ser sacerdotes: catorce para escolares que todos 
hablan de cursar teología , y cuatro para canonistas : dos de- 
bían ser naturales del obispado de Badajoz, en memoria de 
haber sido aquel el primero que ejerció ; ocho de la huerta de 
Valencia: dos del marquesado de Dénia ; dos del estado ó ducado 
de Gandía, en esta diócesis , y otros dos nombrados por la casa 
de los marqueses de Malpica, como descendientes de Doña 
Catalina de Ribera, hermana del fundador. Ocho y seis años 
respectivamente debían estar en el Colegio , y su admisión se 
.verificaba precediendo edictos fijados en determinados puntos, 
con información suficiente, y haciendo la elección para las 
plazas de sacerdotes , los restantes colegiales de esta clase , y 
paralas demás, estos y dos de los colegiales mas antiguos, 
votando todos en secreto. 
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Señaló su traje consistente en Jobas cerradas de paño ne- 
gro, con beca de sarga del mismo color; prohibiéndoles llevar 
copete en el pelo , bigote y pera por impropio y peculiar solo 
de personas del siglo. 

Dispuso los ejercicios espirituales y literarios en que debian 
ocuparse : las horas para abrir y cerrar las puertas , y espe- 
cialmente el que no quedase persona alguna estraña dentro 
del Colegio ; «pues si alguno por descuido quedase , se des- 
cuelgue por la soga , por la ventana que queda señalada» dicen 
las constituciones , en las que marcó asimismo las horas de 
clases , de la comida, cantidad de la pitanza y colocación de cada 
«uno, y que al Rector se le sirvise en plato cubierto. Los térmi- 
nos para ascender de unas á otras plazas , y el proceder con 
los ausentes y enfermos : fijó las ceremonias que debian obser- 
var en los actos religiosos , en los literarios , y entre si recí- 
procamente: el régimen con que la junta de Hacienda debia 
dirigir las rentas , pagos y negocios ; asi semanal como men- 
sualmente , asignó á cada cual su retribución , vestido y otras 
observaciones : les prohibió toda clase de espectáculos y con- 
currir á bodas y á entierros: preceptuó que no fuesen de 
noche por el Colegio sin llevar una vela encendida puesta en 
uncandelero, y que no entrasen unos en los cuartos de otros, 
sin permiso del Rector ; que habia de darlo solo en ciertos 
casos. Otras muchas y muy. bien meditadas prohibiciones 
estableció , con una escala gradual de penas hasta la de es- 
pulsión. 

Cuatro familiares^ y otros dependientes domésticos del 
Colegio y un número de facultativos y sirvientes correspon- 
diente, cada uno con sus especiales obligaciones, completan su 
organización. 

La propiedad de la fundación la dejó á los mismos cole- 
giales : encomendó la visita trienal del mismo al Arzobispo ^ al 
Regente de la Audiencia, y al prior de San Miguel de los 
Reyes , á quien á la supresión de las comunidades sustituyó el 
Gefe superior político ó Gobernador civil : y todavía se verificó 
con la solemnidad debida en uno dé los últimos años del arzo- 
bispado de D. Pablo García Abolla, 
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Dotó su fundación de pingües rentas en censos y bienes 
raices, enclavados en el radio demedia jornada de esta ciudad, 
á fin de que sin pernoctar fuera del Colegio el colegial sindico 
pudiese visitarlas cómodamente ; entre ellos los dos señoríos 
de los pueblos de Burjasot y Alfara , que por esta adquisición 
vino á llamarse del Patriarca. La previsión del fundador llegó 
á tanto que para el caso de disminución de renta , quiso que 
antes se redujese el personal y plazas del Colegio que el culto 
y subsistencia de su ejemplar capilla. 

Para que tuviese este carácter esencial , aunque por sus 
dimensiones y suntuoso culto merece ser considerada como 
iglesia , no quiso que tuviese puerta directa á la calle , sino 
á un atrio que dá entrada al colegio , precaviendo asi toda 
ocasión de irreverencia y procurando darle la quietud y reco- 
gimiento que conviene á los templos del Señor. De uno de 
los lienzos de las paredes de este atrio hizo colgar un mons- 
truoso caimán ó cocodrilo , cuya longitud será de 15 palmos 
y de corpulencia correspondiente , emblema del silencio. 

Según está averiguado con alguna certeza lo envió al Beato 
Patriarca el marqués de Monterrey , siendo virey del Perú, 
como producto natural de los caudalosos rios de aquel pais (1). 

Dejó el fundador el patronato eclesiástico y de las preben- 
das de la capilla al rector y colegiales primeros : señaló por 
clerecía y sirvientes de la misma hasta 78 oficios , además del 
vicario de coro y sacristán mayor, que eran de los colegiales: 
el rector y los restantes de ambas clases debían asistir en 
las solemnidades para el debido realce de ellas. 

El ritual romano debía ser rigorosamente observado y en 
el canto seguirse exactamente el método Gregoriano tal y 
como le observaban les mongos de la orden de San Geró- 
nimo, con cuyo objeto designó por uno de los visitadores al 



(i) Vulgarmente se le conoce por el Dragón del Colegio, y la na- 
tural propensión de. acojer y abultar todo lo no común, dio origen 
d la fábula de ser uno que salía en el Mercado cuando discurría por 
allí el rio: aunque este curso sea cierto, como mediaron algunos 
siglos hasta la época del Beato Patriarca, el rigor cronológujo rechaza 
tan grosera invención. 
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prior del monasterio de San Miguel de los Reyes, de la mis- 
ma orden. 

Instituyó una solemnidad el jueves de todas las semanas, 
para que estuviese espuesto el Santísimo á la pública vene- 
ración , acompañándole con tan devotos actos , que todavía se 
observan y que hacen un ritual especial de esta iglesia. Con- 
sisten en descubrir el Santísimo Sacramento antes de la 
hora canónica que precede á la misa conventual, celebrar 
esta , y hacer un ofrecimiento de seis ramos que se colocan 
sobre el altar y otros seis á^suslados : los primeros son pre- 
sentados por sacerdotes : los seis restantes por acólitos : pero 
en las reverencias , inclinaciones y genuflexiones del ofreci- 
miento hay tal pausa , simetría y combinación , que mueve á 
ternura lo que podía degenerar en cuestión de ornato : tal 
unción se conserva en todo el ritual de esta capilla : acabada 
nona se reserva. A vísperas y completas está igualmente es- 
puesto, y la clerecía baja desde el coro á descubrir y reservar 
en ambos casos. 

Para decoroso acompañamiento) y para preceder asi al 
clero como á parte de él en todos los casos que vá ó vuelve á 
la sacristía ó al coro , estableció un asistente ó pertiguero que 
va delante. Su ropaje es talar de damasco negro con sobre - 
humeral de terciopelo y caídas de lo mismo ; peluca blonda 
empolvada , sombrero bajo de terciopelo y pértiga de caña de 
Indias , cabezcada de plata, y está prescrito que sea por su 
familia de la clase de ciudadano. 

En todas las misas rezadas que se celebran en esta iglesia 
se inciensa al alzar la Hostia y el Cáliz ; no las ayuda seglar 
ninguno, sino monacillos que hay espresamente para ello. 
Todo sacerdote que celebra ó ha de subir al altar usa cola én 
la sotana, que le arrastra por el suelo cubriéndole los pies. 
Dícese que el Beato Patriarca quiso con esto evitar toda 
distracción á los concurrentes , y prevenir el mayor decoro en 
los celebrantes , porque vio en una ocasión un sacerdote 
cuyo calzado estaba descosido. A cada capellán se le dá un 
amito , un pañuelo para si se le ofrece sonar las narices , y 
un puriücador limpio para celebrar. 
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Previno que á las entradas de esta capilla ardiesen peren- 
nemente dos grandes pebeteros de incienso para que estuviese 
perfumado de este aroma la iglesia: pero á pocos años de 
establecidos, se hubieron de quitar por el escesivo humo que 
producían , y apesar de haberlos suprimido , siempre se respira 
en el templo este agradable perfume. 

Especificar las prevenciones hechas en orden al culto y en 
especial al numeroso personal asignado á esta capilla , seria 
arrojar contra la época que atravesamos el baldón de haber, 
aniquilado sin beneficio público alguno , las mas venerandas y 
bien cimentadas instituciones. 

La capilla y el Colegio de Corpus Christi, se hubiese cer- 
*rado mil veces, si el espíritu de su fundador no permitiese 
moral y materialmente en cuanto le concierne. Reducida su 
clerecía á lo indispensable , mantiene vivas las constituciones 
del fundador y se practican inviolablemente , es mas , hasta 
los concurrentes menos asiduos á esta ejemplar iglesia , parece 
que se poseen del recogimiento y espíritu de devoción que la 
reviste, pues hasta el esterior del edificio grave y severo, 
prepara favorablemente el ánimo para penetrar en él con la 
unción y religiosidad que fué el deseado objeto del instituidor. 

Seguimos en la narración de la construcción al curioso 
D. José María Zacarés, en la colección de artículos que pu- 
blicó en el semanario El Fénix. 

Para emprender esta importante obra en los términos que 
tenia pensados el Beato Patriarca, y según los cuales la realizó, 
no bastaban ni aun en una mínima parte , las rentas de la 
mitra , por un lado sumamente mermadas entonces , y por 
otro destinadas ya por el mismo á objetos peculiares y funda- 
ciones qué estaba subvencionando , así que solo podía contar 
con las rentas de su casa y la munificencia de su Rey , ó mejor 
su amigo Felipe III. Bajo estos auspicios emprendió la funda- 
ción adquiriendo por medio de su procurador Mosen Jaime 
Ferrer, seglar entonces y después canónigo de esta santa 
iglesia , cuarenta y nueve casas enfrente del Estudio general, 
según se llamaba entonces la Universidad, por precio de 
278.824 reales 94 céntimos, derribadas las cuales puso por su 
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mano la primera piedra el 30 de Octubre de 1586 , asistiendo 
á este acto el Virey marqués de Aytona y ambos cabildos , con 
toda la solemnidad y grandeza que requería el proyectado 
edificio. 

El área que ocupaban aquellas , se redujo á casi un cua- 
drilongo de unos 47 metros 41 centímetros valencianos de 
E. á O. por 59 metros 79 centímetros de N. á S. formando 
una manzana. La iglesia , sacristía y varias piezas destinadas 
para la colocación y custodia de los ornamentos, alhajas y 
demás del servicio de la misma, ocupan la parte del O. Al N. 
los patios, cocinas y otras dependencias: al E- la biblioteca, 
las habitaciones del rector, cuarto rectoral, y de los colegiales; 
y al S. los pórticos ó entradas del Colegio y Capilla y la capi- 
lla especial de la Concepción. Un trozo de la plaza llamada del 
«Colegio de Corpus Christi», era parte de las 49 casas, y se 
cedió al público para la regularidad del edificio y darle des- 
pejo. 

La fachada principal del edificio tiene dos puertas , la una 
dá ingreso á un espacioso vestíbulo con bóveda baja plana por 
donde se entra ala iglesia y la otra al Colegio. El adorno de la 
primera consiste en dos columnas de orden dórico á cada lado, 
sobre su correspondiente pedestal : sobre ellas y en el centro 
de un tímpano abierto y formando comió frontispicio están las 
armas de este instituto con su lema. En el friso se lee Corpus 
Christi. i 603. La que dá entrada al colegio carece de adorno. 

En el esterior el edificio ofrece poca regularidad , habien- 
do abiertas ventanas donde hubo necesidad según la dis- 
tribución interior: el piso alto tiene una serie de arcos sobre 
pilastras en todo su frente que le alijeran bastante , como 
remate muy usado en la época de su construcción. La gran 
reja correspondiente al coro de la iglesia está manifestando que 
es posterior al plan general de la obra. 

La iglesia es de una sola nave de forma de cruz latina ; toda 
de orden corintio , con pedestales y pilastras estriadas en los 
machones , que reciben los arcos torales y los de medio punto 
de las capillas, siendo de una elevación y dimensiones perfec- 
tamente proporcionadas : la fabricó Antón del Rey , arquitecto 



— 188 — 

valenciano , de quien dice Ponz que si no salió de la península 
acaso debió formarse en la escuela del famoso Juan de Her- 
rera , y haber estudiado en la insigne obra que acababa éste 
de hacer en el Escorial. En efecto, la capilla del Colegio de 
Corpus Christi, marca una época de buen gusto en el arte y 
se separa de toda la ornamentación de ciertos tiempos que por 
una fatalidad es muy general en las iglesias de Valencia. Tiene 
cuatro capillas , dos á cada lado : los altares son iguales en 
todas, compuestos.de dos columnas corintias con capiteles 
dorados, que sostienen un ático; y en el combasamento de 
sobre las mesas de los altares hay unos nichos en los centros 
para colocación de reliquias, y el de la segunda capilla de la 
e'^istola que es de la Comunión sirve para sagrario. En esta 
iglesia como en la del Temple no hay pulpito , lo que hace re- 
saltar mas sus correctas formas. Cuando se ofrece predicar se 
coloca un pulpito portátil. 

Los intercolunios así como la nave en el arco toral están 
cerrados por unas balaustradas de bronce de cinco palmos de 
altura sobre un pedestal de jaspe divididas por pilastras con 
pomos de bronce sobre estas , que sirven de mucho ornato, y 
cerrándose evitan toda ocasión de irreverencia. Las fundió 
Cristóbal Vives, escopetero. 

La baranda que cierra el arco toral estuvo primero coloca- 
da en el presbiterio , pero habiéndole parecido al venerable 
Patriarca demasiado alta para aquel sitio hizo fundir á Miguel 
Bielsa la que existe, y trasladar la anterior al lugar en que se 
halla. 

El crucero está mas alto que el resto de la iglesia un medio 
palmo : su pavimento , así como el del presbiterio , es de lose- 
tas cuadradas de do§ palmos y medio de espesor , de piedra de 
Ribarroja, el mismo que se puso en vida del Beato Patriarca. 
El de la nave de la iglesia por hallarse muy deteriorado se 
mudó en 1832, de grandes losas azules de las canteras de Já- 
tiva con dos fajas blancas á lo largo , dándole gran realce. 

Ál presbiterio se sube por cinco gradas de piedra de Gode- 
lla, que abrazan todo su frente, y en su remate está la ba- 
laustrada de menor altura que sustituyó á la primitiva. El 
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presbiterio es espacioso : tiene dos nichos á los lados que sirven 
de crecedencias : son de jaspe brocatel y los trabajó Gaspar 
Bruil : su interior está pintado pero no se distinguen los asun- 
tos. El altar mayor consta de un cuerpo de orden corintio* con 
tres columnas de escelente jaspe verdea cada lado, sobre las 
que carga un témpano abierto con remate de bolas de bronce 
y dos bellísimos mancebos que aparecen de tamaño natural 
con los emblemas eucarísticos ; todo ello dorado con la mayor 
perfección. Este dorado, asi como el de los altares de las capi- 
llas , está dado con tal profusión é inteligencia que ha permiti- 
do que de reciente se le limpiase con mucho conocimiento, 
quedando como nuevo, y dando un realce estraordinario á 
toda la obra. 

Este altar como todos los de la iglesia son obra de Francis- 
co Pérez. 

Los doró Bartolomé Maturana , que fué el dorador de todo 
lo demás de este ramo, dándosele para ello 137.950 panes de 
oro y 2.400 de plata. ^ 

En el crucero hay dos portadas laterales del mejor gusto 
compuestas de arquitraves, frisos y témpanos sostenidos por 
dos columnas de mármol blanco sobre pedestales con cipos y 
chapitales de bronce y pomos de este metal en los remates, 
obra de Estévan Margalló , cantero y marmolista : el hueco es 
de seis palmos de ancho y once de alto cerrado por puerta de 
verja de bronce. 

La de la parte de la epístola.dá entrada á la preciosa capi- 
lla de San Mauro mártir romano , patrón de este Colegio, cuyo 
cuerpo se venera en la misma. Esta capilla tiene unos cator- 
ce palmos de ancha por treinta de profundidad : se sube á su 
altar por cuatro escalones de piedra de Godella, sobre los 
cuales hay balaustrada de hierro : en el nicho hay una urna 
sepulcral de madera dorada cerrada con cristales donde está el 
cuerpo del Santo niño : y en el com basamento una pintura que 
representa su martirio: esta capilla es aboveda*?!»; adornada 
toda con un almohadillado cortado imitando las uniones de las 
piedras ; se ha restaurado no ha mucho como también el altar 
y se manifiesta el esmero que precedió á su construcción. Re- 
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cibe la luz por una ventana circular que dá al claustro : debajo 
de ella hay una lápida de mármol negro donde en caracteres 
dorados se lee: 

l5A SAGRADA MEDALLA QUE ESTÁ COLOCADA EN ESTE NICHO, 
BENDECIDA POR SiXTO V CON SINGULARES INDULGENCIAS FUÉ 
REGALO DE CLEMENTE VIII AL FUNDADOR DE ESTE GOLEGIO POR 

MANO DE D. Fernando Niño de Guevara Cardenal de la 
Santa Romana Iglesia con espresa condición que después 
de la muerte del obtentor se expusiese en alguna iglesia: 
en cumplimiento de lo que el referido fundador de este 
Colegio dispuso que fuese colocada para que pudiesen 

« 

VENERARLA LOS FIELES EN ESTA CAPILLA DE SaN MaURO MÁRTIR 
tutelar de ESTE MISMO COLEGIO. AÑO 1641. 

Con efecto, debajo de esta lápida existe la rejilla de bronce 
que cierra el hueco dentro del cual se conservó hasta 1811, 
en que la estrajeron los franceses, la medalla á que hace 
referencia. 

Enfrente de esta lápida hay otra colateral también en latín 
cuya traducion dice: 

Epitafio colocado en el sepulcro del niño San Mauro 

•MÁRTIR ROMANO POR EL PaPA SaN DÁMASO. 

Este sepulcro que contiene el santo cuerpo del niño 
Mauro mártir, fué reverentemente adornado después 
de muchos años de su martirio por San Dámaso Pontí- 
fice DE LA GREY CRISTIANA, CONTRIBUYENDO CON ELLO Á 
ENALTECER CON MAS SOLEMNE CULTO AL NIÑO INOCENTE Á 
QUIEN NINGÚN TORMENTO PUDO JAMÁS VENCER. 

Está tomado de los Anales del cardenal Baronio, tomo XII. 

Sobre los pilares del crucero, altos de cuarenta palmos, 
cargan los arquitraves, friso y cornisa que componen seis 
palmos mas de altura hasta recibir los arcos torales ; hé aquí 
literales las disposiciones que dio el Fundador al arquitecto: 
«Queremos , dice , que sobre los arcos torales se haga una 
bóveda forna'Sna de punto redondo, en cuyo centro se de- 
jará una abertura de diez y seis palmos de diámetro con 
una doble moldura para que reciba las diez y seis columnas de 
doce palmos de alto con su basa y chapitel , encima de ellas 
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sus correspondientes arquitraves , frisos y cornisas por dentro 
y fuera , cerrado el todo de la linterna con una bóveda ó cas- 
caroncillo de punto redondo.» En efecto, el cuerpo de luces, 
cúpula y linterna de ésta iglesia , corresponden exactamente á 
lo dispuesto y completa la armonía de proporciones que reúne 
el todo de ella. Además una gran ventana á los pies de la 
nave , y la que hay en el coro , iluminan la iglesia venta- 
josamente, y proporcionan una ventilación suficiente y tem- 
plada. 

El coro está á los pies de la nave sobre una bóveda muy 
rebajada con arcos de crucería , y parece que el artífice tuvo 
presente la del Escorial : ocupa como un tercio de la nave. Se 
sube á él por una cómoda escalera que continúa hasta el cam- 
panario, construido en el ángulo N. S. del edificio: al pie de 
esta , hay un vestíbulo reducido , y en él una salida privada á 
la calle. 

A los dos lados del coro , ocupando muy reducido espacio, 
hay dos órganos: los construyó Francisco Bordons, catalán, 
que vino espresamente para ello. 

La sillería del coro consta de 43 asientos, colocados al 
rededor y en filas en dos grupos : son de nogal oscuro , los tra- 
bajaron Ga&par Heras y Francisco Huguet , y los respaldos de 
los del rededor Pedro de Gracia. Es obra acabada con el gusto 
y comodidad. con que se acostumbraba hacer en esta ciudad 
este género de obras , si bien de molduraje liso y sin la talla 
que tanto se admira en las de otros puntos. 

£1 facistol está sostenido por una columna de mármol. Es 
de nogal, trabajado por Miguel Campos. 

A la otra parte del coro hay una sala espaciosa que corres- 
ponde al vestíbulo de la iglesia , destinada á vestuario de coro, 
y por ella como por el descanso de la escalera , se sube á las 
cuatro tribunas que hay encima las capillas, con grandes 
balcones sobre los arcos de estas, al nivel de la cornisa. 

El campanario sobresale poco de la altura de la fachada 
de la iglesia : es todo de cantería , y en algún tiempo tuvo por 
remate un chapitel sobre el cual se colocó el año 1605 una cruz 
de bronce sostenida por un águila del mismo metal , de peso 
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de ocho arrobas , construida por Vicente Martinez : pero aun 
en vida del Beato Patriarca , no habiéndole parecido bien este 
remate , lo mandó deshacer. 

Las campanas son ocho , fundidas por Cristóbal Vives , y 
su peso total 2013 kilogramos. 

En esta iglesia, hay pocos pero muy notables entierros: 
en el crucero en el ángulo que hace á la capilla de San Mauro, 
se vé en el pavimento una lápida de mármol blanco , circuida 
por dos partes de balaustradita de bronce como de un palmo 
de alta, para evitar que se pise sobre ella. La inscripción, que 
está en el entrecalle de la lápida , dice: 

Margarita Agulló , natural de la ciudad de Játiva, 

HERMANA PROFESA DE LA OrDEN TERCERA DE SaN FRANCISCO 

MURIÓ EN 9 DE Diciembre de 1600, Á la edad de 64 años. 

Esta venerable , mereció gran aprecio del Beato fundador, 
que promovió y esperaba su beatificación. 

En el pavimento que corresponde al centro del crucero, 
hay una gran lápida de mármol blanco , con moldura al rede- 
dor , en cuyo hueco en hermosos caracteres romanos , tiene la 
inscripción siguiente que el venerable fundador dejó prescrita: 

Aquí yace el Patriarca de Antiochia Juan Arzobispo 
DE Valencia, fundador de esta Capilla y Colegio. Murió 

EN EL día 6 DEL MES DE FEBRERO DEL AÑO 1611 , Jl LOS 78 
DE SU EDAD , HABIENDO GOBERNADO LA IGLESIA DE BADAJOZ 
SEIS MESES Y CUATRO DÍAS, Y LA DE VALENCIA CUARENTA 
Y DOS AÑOS UN MES Y CUATRO DÍAS. YaCEN TAMBIÉN AQUÍ 

D. Manuel de Espinosa, Obispo marrochitano , y D. Il- 
defonso DE AvALOS, Obispo conense^ auxiliares de el de 
Valencia, ambos preclaros varones enminentes en pie- 
dad Y doctrina, y estimadísimos del Fundador, que fa- 
llecieron septuagenarios; y sus cuerpos que estaban 
sepultados en otra parte. el mismo patriarca los hizo 
trasladar y colocar en este sepulcro que en vida cons- 
truyo para sí á fin de que una misma tumba contuviese á 

QUIENES habían VIVIDO Y COMPARTIDO CON ÉL SU MINISTERIO . 
PASTORAL. 

Toda la iglesia , y en general el edificio está revestida hasta 



— 193 — 

42 palmos de alto de azulejos de esquisita labor, al modo que 
algunos departamentos del Escorial y del alcázar de Sevi- 
lla (1), aplicación de gran limpieza y utilidad, en especial en 
países donde la humedad se manifiesta frecuentemente adhe- 
rida á la parte baja de las paredes , y destruye cuanto se pre- 
tende fijar en ella. El dibujo es caprichoso , y su colocación fué 
tan esmerada que todavía no se ha desprendido casi ninguno. 

Desde el zócalo toda la iglesia está pintada como sí se hu- 
biese querido tapizarla, inclusa la bóveda, cimborio y cúpula: 
es obra de Bartolomé Maturana ; en los planos de la capilla 
mayor está representado el martirio de San Andrés : en los 
del crucero , y resto de la iglesia á la parte del evangelio , pa- 
sajes de la vida y muerte de San Vicente Ferrer , y en los de 
la epístola del santo mártir Vicente , patrón de esta ciudad. 
Hay en todos gran composición y valentía en el dibujo : el colo- 
rido oscurece algo la iglesia , pero contribuye á su tinte severo 
y de recogimiento. El humo del incienso y de la iluminación 
unido al efecto del tiempo sobre este género de pintura , con- 
traría la conservación que podia apetecerse. 

La bóveda déla nave y las del coro tienen pintados grandes 
ángeles y personajes alegóricos, y repetidos los escudos de 
armas. 

Las pinturas al óleo de los altares llaman justamente la 
atención. La del mayor es original de Francisco Ribalta ; re- 
presenta la Sagrada Cena é institución de la Eucaristía : de la 
que el crítico Ponz dice que se la puede mirar como una de 
las obras que con mas dignidad han espresado este sagrado 
pasaje: sus figuras son todas de gran carácter y nobleza, 
tales que nada dejan que desear. Palomino también la elogia 
muy justamente, y Zacarés advierte que en el tercer apóstol 
de la derecha está retratado el Beato Patriarca en actitud 
llena de nobleza y recogimiento. Recientemente se ha lim- 



(1) Es tal su abundancia que resulta haberse comprado con este 
fin desde el año 1606 al 16101a cantidad de U6.222 azulejos de toda 
clase y dimensiones 

Tomo I. U 
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piado y presenta toda la riqueza de su composición, dibujo y 
colorido. 

En el remate hay un hermoso cuadro del Nacimiento del 
Señor , atribuido al pintor flamenco Francisco Woutur , dis- 
cípulo de Rubens. 

En el nicho se venera un devotísimo Crucifijo que inspira 
gran ternura y veneración , y que el Beato fundador quiso 
«fuese tenido y reputado por reliquia , por ser imagen de ad- 
mirable manufactura , y según parecer de hombres peritos en 
el arte , así naturales como estranjeros, es la mas célebre 
imagen que se halla en España y fuera de ella (!).> Además 
del referido cuadro de la Cena , le cubren cuatro cortinas de 
seda , dos moradas y dos negras, que se descorren con mucha 
pausa y reverencia todos los viernes , mientras se canta un 
miserere, como también previno el mismo fundador. 

El altar de lá primer capilla de la parte del Evangelio tie- 
ne, á diferencia ríe los demás , las columnas de mármol blan- 
co : su titular es Nuestra Señora de la Antigua de Sevilla ó 
de la Purificación, patrona de esta casa. La pintura que cubre 
el nicho es copia del original sacada por Blasco Pérez. 

Las de los lienzos de las paredes representan la Visitación 
de la Virgen á Santa Isabel y la huida á Egipto. 

En un nicho en la pared de la derecha , guarnecido de 
moldura de mármol y resguardado por un cristal y rejilla, se 
conserva un Crucifijo que habló á San Luis Bertrán, según se ! 

lee en el entrecalle del marco. 

La siguiente capilla está dedicada á San Vicente Ferrer: . 

el lienzo que cierra el nicho está pintado" por Francisco Ri- 
balta : representa el suceso de tocar el Señor la mejilla del 
Santo como imponiéndole el ministerio de la predicación : es 



(i) Este Crucifijo se veneraba en la ciudad de Gherlis en Silesia, 
cuya municipalidad lo cedió en 1576 á su soberano el Enripcrador 
Rodolfo [I, H quien lo había ya pedido Adam de Diatrístan: por muerte 
de éste , lo trajo á España su esposa Doña Marg.irita de Cardona, 
quien en 1601 ío regaló al Beato Patriarca, y éste le colocó en el mas 
preferente sitio de su capilla , previniendo se tuviese en la forma en 
que lo está. 



— 495 — 

un hermoso cuadro : obra enriquecida con muchas figuras de 
ángeles y de un campo bellísimo. En los planos de las paredes 
se representa la procesión de entrada en esta ciudad de la in- 
signe reliquia de la canilla del Santo ; la cual se conserva en 
el relicario. 

La primer capilla de la parte de la epístola , estuvo dedi- 
cada al Santo Ángel Custodio : el lienzo que cubría el nicho 
está ahora sotíre la puerta de salida para subir al coro : pin- 
tado en Roma por Vicente Garducho. Desde la beatificación 
del venerable Juan de Ribera , se trasladó al nicho de este 
altar su cuerpo , que está revestido de pontifical en una her- 
mosa urna con cristales sostenida por leones. El lienzo repre- 
senta la última comunión del Beato Patriarca : es un cua- 
dro pintado con mucha maestría por Juan Bautista Sufier, 
imitando la manera del Dominiquino : en un nicho cuadrado 
en la pared , hay una buena pintura de Santo Tomás de Aqui- 
no, obra deD. Vicente Gastelló , pintor casi coetáneo, falle- 
cido después de 4856. 

La segunda capilla de la parte de la Epístola sirve para dar 
la Comunión , sirviendo el nicho de sobre el altar para tener 
reservado el Santísimo Sacramento. Es bellísimo el cuadro 
que cubre el nicho principal : representa las almas presenta- 
das por ángeles á los pies del Altísimo después de purifica- 
das en el purgatorio. Lo pintó Federico Zucano, italiano, 
revelando en su correcta, ejecución la gran nobleza y magestad 
del asunto. Las de las paredes son de Maturana , de la histo- 
ria de los Macabeos, y de San Gregorio , celebrando misa. 

Después de la puerta colateral á la de la capilla de San 
Mauro , hay un tránsito proporcionado á aquella y dá entrada 
á la sacristía. Es una sala cuadrada clara y despejada; ocupa 
dos de sus lados la cajonería de muy buena hechura y esco- 
gida madera : un cuerpo de arquitectura con pilastras de or- 
den dórico la recorre toda , siendo digno de fijar la atención 
un retablito con columnas del mismo orden y una imagen de 
San Juan Bautista en el frente , y otro mayor con pilastras ert 
la parte lateral entre las dos ventanas , donde se halla coloca- 
do un devoto Crucifijo. A su pie hay un precioso cuadrito de 
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poco mas de un palmo de alto , que representa á la Santísima 
Virgen con el Señor en el sepulcro : figuras de oro en relieve. 
Este cuadrito tiene la particularidad de haberse salvado en 
1812 por un medio ingenioso é infantil , cuando se apoderaron 
las autoridades francesas de la plata , oro y demás preciosi- 
dades de este Colegio, pues uno de los monacillos ayudantes, 
de misa, le cogió y se lo escondió debajo de la sotana en aquel 
acto , pasado el cual se lo presentó al señor Rector. 

La pintura de la bóveda es también de Bartolomé Matura- 
na , como la de la iglesia : luego de la sacristia hay un peque- 
ño tránsito que la separa del relicario : en él están los cajon- 
citos de ciprés , uno para cada sacerdote que celebra misa en 
esta iglesia , á fin de que guarde él amito y pañizuelo, como 
previene las constituciones, que se dá á cada celebrante. 

A la izquierda , en otro corredor , se vé el aguamanil de 
jaspes y mármol blanco , obra bien entendida y trabajada por 
los canteros Francisco Figuerola , Miguel Bruel y Estovan 
Margallo : el corredor conduce al aposento del sacristán y á 
la sala dispuesta espresamente para descanso y reunión dé los 
magníficos Jurados de esta ciudad , á los que dejó el Beato 
fundador el patronato secular , y al presente en sustitución de 
aquellos el Excmo. Ayuntamiento , á cuyos individuos, pre- 
viamente avisados , se les dá asiento y lugar correspondiente 
y se les ofrecen las varas del palio en las ocasiones que es ' 
de rigor. La remuneración, tan propia del espíritu de de- 
voción de los actos como de la santidad del fundador , con- 
siste en aplicar la intención de tres Misas por cada uno de los 
concurrentes. 

Frente á la puerta de salida de la sacristía está la del reli- 
cario : es una sala de buenas proporciones; uno de euyos fren- 
tes lo ocupa un gran armario embebido en la pared primo- 
rosamente trabajadas sus puertas y estantería con adornos en 
su remate , y por delante del cual corre una balaustradita de 
bronce , á proporcionada distancia , para impedir que se acer- 
que demasiado el público y toque las reliquias. Estas son 
numerosas y muy notables. Se jnanifiestan periódicamente á 
los devotos y curiosos , puestos de rodillas , todos los viernes, 
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acabad^ el miserere que se dice en el altar, mayor. El colegial 
sacerdote las señala con una varilla , que cambia según la al- 
tura de la tabla que recorre (1) que son seis , y un acólito lee 
en alta .voz á medida que se muestran , la larga relación de 
todas ellas. 

Hasta el año 1812 estuvieron contenidas en riquísimos y 
artisticos relicarios de plata , parte de oro , otros dorados , y 
muchos con engastes de piedras preciosas , como muy propio 
de los objetos que contenian , y también atendido á su pro- 
cedencia. Desde aquella época ha sustituido en la generahdad 
de ellos , con poquísimas escepciones , el bronce y latón do- 
rado á aquellos ricos metales y pedrerías. Contribuyó ingenio- 
samente á reponer este relicario Fr. Mateo Mallen , francisca- 
no , que fué testigo del despojo de los metales preciosos: pero 
sabiendo que aun existían los moldes con que se habían vacia- 
do , particularmente los muchos bustos y otras piezas donde 
estaban contenidas las reliquias , se dedicó á reponerlas fa- 
bricándolas de carton-pasta y haciéndolas platear , tal como se 
hallan hoy día. Dispuso también la urna en que se halla el 
cuerpo del Beato Patriarca , cuyos huesos estaban antes sin 
ordenar , por lo que los unió, con alambres y vistió con ropas 
pontificales , como al presente se hallan. 

En el plano que hace frente á la puerta, hay un altarcito 
incrustado en la pared con un cuadro que mandó pintar el 
Beato Patriarca, alegórico á un sueño que tuvo la noche antes 
del día de recibir la noticia de dejar la Iglesia de Badajoz para 
trasladarse á este arzobispado. Eri lo alto está la Santísima 
Trinidad , y debajo el Beato Patriarca de pontifical , tendido 
como difunto : un ángel se eleva con una figurita en las manos 
como representando el alma del difunto y el diablo huye des- 
pavorido. Es de mano de Blasco Pérez , pintor sevillano , y la 
suponen obra de mérito. Una gran urna colocada frente al 
armario de las reliquias , contiene una hermosa escultura de 



(1) Este es uno de tantos detalles que se advierten en la esquisíta 
previsión con que en esta ejemplar fundación está prevenido cuanto 
puede hacer irrespetuoso cualquier acto , por referirse al culto y ve- 
neración debida á las cosas santas. 
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Santo Tomás de Aquino. La pintura de las bóvedas y de pla- 
nos de esta sala son de Gerónimo Yavarri. 

En el testero de la derecha del pasadizo que antecede á 
esta sala, por donde también se vá al trasagrario, hay una 
puerta con pilastras y otros adornos , cerradas con balaustres . 
de bronce, por la que se baja al panteón en que estuvo de- 
positado el cuerpo del Beato fundador desde el 12 de Di- 
ciembre de 1624 hasta el 5 de Noviembre de 1796. Hasta 
aquella fecha desde la de su fallecimiento acaecido en 6 de 
Enero de 1611 , como se ha dicho , estuvo en el modesto se- 
pulcro que eügió, arrimado á lo largo de la primer grada 
para subir al presbiterio. A consecuencia de la bula espedida 
por Gregorio XV y confirmada por Urbano VIII , se trasla- 
daron sus restos al espresado panteón en dicha fecha. Es 
un espacio cuadrado revestido todo de azulejos que corres- 
ponde exactamente debajo del presbiterio y recibe luz por 
una rejilla practicada en la alzada de la primer grada, de • 
aquel ; se baja por una escalera de doce gradas , en cuyo ter- 
cio hay una segunda puerta , y en el centro la pila ó mesa 
de mármol blanco con pies moldurados de la propia piedra 
fileteados de oró, en que estuvo el venerable cadáver hasta 
su definitiva elevación á los altares. Esta piedra fué traida 
de Mallorca por mediapion de *su vireina la Excma. Señora 
Doña Juana Verdugo. La obra se comenzó el dia 4 de Di- 
ciembre de 1623, á poco de haberse recibido, las plausibles 
nuevas de tratarse de la beatificación. Sin embargo de la 
humedad propia de un lugar semi- subterráneo el panteón se 
conserva en muy buen estado, pero sin uso alguno desde 
entonces. 

La puerta de la iglesia que dá á su atrio , ó vestíbulo , así 
como la que comunica con la portería , otra que hay á su 
frente y las dos que dan á la calle , una para la capilla y otra 
para el Colegio, son de escelente madera de pino negral, 
chapeadas de latón , con abundante y bien trabajada clavazón 
de bronce que la sirve de gran adorno, además de la tachuo- 
lería de metal con que está sujeta. 

Desde la portería se entra á la capilla de la Purísima 
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Concepción , toda ella abovedada , primorosamente pintada al 
estilo de la iglesia por Tomás Hernández , pintor valenciano, 
y revestida también de azulejos hasta una altura de diez pal^ 
mos ; después de un arco donde hay tres gradas se sube al 
altar que es parecido en la estructura á los de la iglesia. 

En el nicho hay una imagen de la titular , de buena es- 
cultura , y un hermoso cuadro de la misma , que regalaron al 
Beato Píitriarca sus deudos los Condes de Castro; de los 
cuadros que hay á los lados , el que representa la oración en 
el huerto y al Señor difunto, son tenidos por deRibalta. Sobre 
el altar hay un nicho donde se guarda la preciosa Piedad 
imagen del Señor difunto , y también el cuadro que la cierra 
es de mérito. Este venerable simulacro es el que se expone á 
la veneración pública en Semana Santa , y por la tarde del 
viernes se le lleva procesionalmente y se le deposita en este 
lugar. La mesa de altar encierra la gradería para subir á 
colocar á Dios en el Sagrario , funciones ambas que se verifi- 
can con una ciixunspeccion y recogimiento admirables. La 
capilla tiene para estos casos una rica colección de tapices 
de Flandes, que la cubren toda, produciendo un efecto de- 
votísimo y magestuoso. 

En la portería hay una entrada con enverjado que dá paso 
al magnifico claustro de este Colegio , de forma cuadrilonga: 
ea de esbelta y ligera arquitectura , cuyos lados contienen 
respectivamente seis y nueve hermosas coíumnas de mármol 
blanca de Genova, sosteniendo los arcos que apoyan sobre 
ellas: en el primer cuerpo asientan sobce pedestales de? piedra, 
y son de orden dórico ; las del segundo ó del claustro alto, 
sobre una balaustrada también d^e mármol blanco , son de ór - 
den jónico , y al lado en número de sesenta. 

Corona toda la obra un antepecho de piedra de Godella, 
con adornos d^e pomos y pirámides de lo mismo. En el centro 
del deslunado hay una fuente, y, en ella una estatua de mármol 
representando al parecer á la diosa Ceros , malamente res- 
taurada y que se cree fué hallada al hacer eseava'ci'O'n para las. 
obras. 

Esta magnífica columnata y balaustrada , conw) las colum- 
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ñas del altar mayor y de nuestra Señora de la Antigua , pro- 
ceden de los Duques de Pastrana D. Ruy domez de Silva y 
Doña Juana de Mendoza , que al trasladarse á Madrid la corte 
en la época de Felipe lí , las hicieron traer de Italia para un 
palacio que trataban de edificar: estaban depositadas en los 
püfertos de Alicante y Garta<^ena ; y habiendo tenido noticia de 
ello el Beato Patriarca por medio de Guillem del Rey y de 
cuan al caso le serian para esta obra , pidió y consiguió de* los 
Duques se las vendiesen , lo que se realizó por la cantidad 
de 29.384 reales relativamente mezquina para su coste y 
traslación á dichos puestos. La conducción á esta ciudad fué 
de cargo del fundador. 

En los ángulos del claustro hay cuatro grandes cuadros 
de los principales misterios de la vida del Señor : el de la As- 
censión es de Juan Stradanus, pintor flamenco , no de Juan 
de Juanes como se habia creido al leer malamente la firma: 
los de la Cena y el Nacimiento son de Martin de Vos , natural 
de Amberes ; y el cuarto de los Santos Juan Bautista y Evan- 
gelista , también de estilo flamenco , de Francisco Castel , de 
Malinas. Están cubiertos para su conservación de unas puer- 
tas en las que se reproducen las armas del colegio. Se abren 
el dia de la octava del Santísimo Corpus Ghristi en que este 
Colegio celebra su fiesta principal con procesión por este claus- 
tro : cada cuadro tiene al pie escrita una redondilla de los 
villancicos que antiguamente cantaban y bailaban en la pro- 
cesión los infantes ó seises de la capilla de^, música de éste, 
cuya composición es del mismo Patriarca (1). 



(1) En el tomo XIX de Papeles varios, en 4. o, de Mayans, está la 
copia de los Gozos á la Santa Canilla del glorioso San Vicente* Ferrer, 
que se venera en este colegio : otros á su glorioso patrón San Mauro, 
mártir romano: otros á Nuestra Señora de la Antigua, venerada en 
el mismo ; y la letra que se cantaba en las danzas en la procesión del 
Santísimo Corpus , todas compuestas por el venerable fundador : nada 
revelaría mejor que su lectura la índole de ellas: y en la imposibili- 
dad de trascribirlas todas , insertamos las siguientes estrofas: 

Una nueva maravilla ¿Quién tanta grandeza ha visto? 

Vemos ya clara y patente: Mauro ilustre vencedor 

Que Cristo sana á Vicente Que os hayan hecho Rector 

Y él sana con su canilla. Del mismo Cuerpo de Cristo, 
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Lo verificaban vestidos de traje de caballeros de la época, 
concertando su danza de mpdo que no volvia ninguno la es- 
palda al Santísimo Sacramento y bailaban sobre una gran 
mesa ó tablado portátil que se llevaba á los guntos señalados 
para este obsequio. Por la única puerta que hay en este 
claustro se pasa á la escalera que es de piedra de Godella, 
de sorprendente arraiique y vueltas, siendo cada grada de 
una piedra y de 13 palmos de largo : la baranda es de lo 
mismo: á su pié hay una capilla conocida- por la Escuela de 
Cristo; es como oratorio interior del colegio : en un patio con- 
tiguo está el refectorio , menos espacioso de lo que podia pro- 
meterse. Hay otras dependencias muy suficientes para la casa. 

La escalera conduce al claustro alto donde están los cuartos 
de los colegiales , y el archivo particular del colegio : hay 
además en el piso de tercera tramada el archivo de protocolos 
que recogió muy acertadamente el Dr. D. Mariano Tortosa, 
rector que fué de este colegio , y que se mantienen en com- 
pleto estado de orden y conservación. 

Después del último tramo de la escalera está la biblioteca: 
es una sala rectangular, cuya estantería, adornada con pi- 
lastras de orden jónico contiene unos cinco mil volúmenes; 
en su mayoría son de materias eclesiásticas, pero también 
hay algunos manuscritos ; • una biblia poliglota d*e la edición 
regia de Axias Montano , y otra , conservada con veneración 
en ún estuche, con notas marginales de mano del Beato 
Patriarca, 

En el testero de la sala hay un retablito con columnas de 
orden corintio el primer cuerpo , y el segundo, adornados con 
varias pinturas, siendo la principal la Huida á Egipto. La sala 



De vos Virgen se averigua Ángel sanio), guarda fíe! 

Sois Pura, Antigua y Sagrada, Del hombre por Dios criado, 

De los hombres abogada, Sed su continuo abogado 

Madre de Dios de la Antigua. Guardadle y rogad por él. 

Pues nos dejais herederos 
De vuestra carne sagrada 
Hago promesa jurada 
De nunca mas ofenderos. 
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recibe luz por ambos costados por ventanas recayentes á la 
calle y á im deslunado interior. Sobre el remate de la estante- 
ría campean bustos de emperadores romanos , ejecutados en 
mármol , y jarrones y pomos de jaspe ; en los planos de las 
paredes retratos de muchos reyes y principes , y algunos pal- 
sages. 

Pasado el deslunado interior se halla una salida para el 
servicio doméstico del colegio , recayente á la plazuela de la 
Cruz Nueva ; por una escalera que hay cerca de ella se sube á 
las habitaciones de los infantillos , que viven como en comuni- 
dad á cargo de un acólito. Sobre estas se hallan las reducidas 
salas que ocupó alguna vez el fundador , conservándose aun en 
ella las esterillas de junco que revestian el arrimadillo de las 
paredes , y en un cuartito un sillón y cuatro banquetas antiguas 
de nogal á las que la indiscreta piedad de los fieles ha ido qui- 
tando astillas y retales como reliquia. 

Las obras de este edificio quedaron terminadas en 24 de 
Agosto de 1610: importando todo el gasto de la fundación 
13.700.905 reales 26 céntimos : corespondiendo sobre dos 
terceras partes al material y el resto á las compras hechas 
para rentas. 

Aunque primitivamente formó los planos y contrató toda la 
obra Antón. del Rey, no obstante ,. viendo el Beato Patriarca 
los muchos años que se tardarla en acabarla , reformó el ajus- 
te y lo dio en partes á los demás artistas que se han ido men- 
cionando. El 8 de Febrero de 1604 ya se colocó el Santísimo 
.Sacramento en la iglesia , asistiendo los reyes D. Felipe II de 
Valencia y su esposa Doña Margarita de Austria. De la solemne 
procesión que se hizo con este motivo, consta entre otros 
muchos el detalle de haberse ordenado al relojero detu\iese 
el reloj durante ella. 

La iglesia se consagró el dia de San Antonio Abad , 17 dé 
Enero de 1605, y el 6 de Febrero del mismo año se comenza- 
ron á celebrar los divinos oficios sin interrupción. El 18 de 
Abril se hizo la fiesta de San Vicente Ferrer , en la que pre- 
dicó por primera vez en este templo el venerable fundador, co- 
ronando así por sí mismo su obra predilecta. 
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Para terminar diremos corno Ponz : que e:§ta fundación es 
digna de que se conserve con el mayor cuidado , asi por la 
parte artística como por la incomparable majestad con que se 
celebran los divinos oficios. 

El Colegio del Patriarca , decimos , completando dolorosa- 
mente la frase de Zapares , ha perdido toda su riqueza: hoy 
es el mas pobre de los institutos de Valencia , y la disminu- 
ción natural de su clerecía casi llega á hacer difícil la cele- 
bración de sus funciones ; pero conserva inalterable y en nada 
ha disminuido la pompa y gravedad de las ceremonias ; tales 
como las dejó establecidas su venerable fundador, perseveran; 
sin temor de que exageremos al consignar nuevamente que no 
haya templo en la Península ni fuera de ella donde las alaban- 
. zas al Señor y los misterios de nuestra santa religión , se tri- 
buten y celebren con tan feencilla como sublime grandeza : la 
religiosa gravedad del rito, la melodía de los cánticos y la 
especial armonía de una música selecta , inclinan al nías des- 
preocupado de los concurrentes á tomar parte en ellos : la 
compostura y recogimiento d.e los demás fieles es comunicativa, 
y es bien cierto que hallaría en su alma uti vacío inmenso 
quien saliese indiferente de este lugar santo sin unir sus ora- 
clones 4 ^s de tan piadosa concurrencia^. 



LA COMPAÑÍA. 



Se dedica este articulo al edificio é iglesia de un instituto 
de suyo célebre : el primero subsiste desi^rioradisimo : la se- 
gunda está reducida á un siolar cerrs^do de propiedad par- 
ticular. 

Habiendo venido á Valencia San FraLnciscq de Bqrja con el 
Cardenal Alejandrino, y á instancia del P. Dopí^eneph, ideq la 
fundación de una casa profesa para los individuos de la Com- 
pañía de Jesús : para lo cual eligió el Santo un almacén gr^nd^í 
que 4e antiguo servia para refino del azúc?ir. 
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Esta determinación no se llevó á efecto , sin embargo , hasta 
después de la muerte de dicho Santo-: pues la confirma- 
ción la dio el Padre Everardo Mercurio , su sucesor ; y soli - 
citada la venta del local se consiguió y adquirió por mano 
de Micer Miedes y precio de 1.050 escudos con auto que reci- 
bió Juan Guardiola, notario. En dicho refinador , con la mayor 
breyedad y aliño se erigió una capilla, y en el dia 25 de Marzo 
de 1579 dijo la primera misa el Padre Pedro de Villalba , pro- 
vincial . 

El dia 6 de Junio del mismo año , víspera de la Pascua ded 
Espíritu Santo, cuya advocación se dio á la iglesia, el ilustrí- 
simo Sr. D. Pedro Cordero, Obispo de Marruecos in partibns 
infidelium , ausiliar del Beato Juan de Ribera , arzobispo á la 
sazón de esta diócesis, ya totalmente habilitada iglesia, la 
bendijo. En 18 de Mayo de 1595, se dio principio á la fábrica 
de la nueva iglesia, en la que puso la primera piedra el mismo 
B. Patriarca, aunque por entonces se reducía á lo que después 
fué crucero del templo , para lo cual y para su conclusión y de- 
jarla con la grandeza que la hemos conocido , consiguieron cre- 
cidas limosnas, y en especial de la reina Doña Isabel once mil du- 
cados, á condición de que se hubiese de erigir en ella jxn altar 
á San Luis , Obispo ; por donde vino la tradición de que esta 
iglesia fué dedicada á dicho Santo. 

Otro de los mas insignes favorecedores de la fundación lo 
fué el citado Beato Juan de Ribera , de quien el Dr. Jacinto 
Busquets dice en su vida : (cá su ordinaria piedad seguíase la 
que ejercía entre otros con la Compañía de Jesús , á cuya casa 
profesa daba anualmente 100 libras.» 

La Ciudad en 24 de Abril de 1596 dio 406 libras para 
ayuda á la obra , como también para contribuir á adquirir unas 
casas que á la sazón se vendían hacia aquel sitio , á fin de que 
reduciéndose á plaza se hermosease esta y campease mas la 
Lonja de la Seda. Este es el origen de la célebre plaza de las 
Pasas, donde daba la puerta principal déla iglesia , y en donde 
se oyó el primer grito de declaración de guerra en la de la 
Independencia. 

Según los manuscritos de Vich , los Padres de la Compa- 
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nía trasladaron el Santísimo Sacramento á la nueva capilla de 
la Comunión , quQ había sido bendecida por el Arzobispo en 
la mañana del sábado 1.® de Marzo de 1631 , y por la tarde 
hubo procesión. 

Fué la primer iglesia , dice Orellana, en que observando 
el antiguo y correcto método de construirlas , distribuyendo las 
distancias en atrio , templo y Sancta Sanctorum , se construyó 
cancel cerrado á la puerta de la iglesia. 

El hermano coadjutor , llamado Paradís , tenia muy partid 
cular habilidad para la composición de la escayola , y de su 
mano es la que revestía las pilastras y frontales de los altares 
de la iglesia. 

Ponz que visitó esta iglesia en la época del estrañamiento 
de los^esuitas , dice que estaba destinada á sacerdotes segla- 
res : que toda la talla y adornos sin gusto que había en ella 
los compensaba un peregrino cuadro de la Concepción , eje- 
cutado por el insigne Juanes , pintor inspirado en asuntos de- 
votos. Este cuadro es acaso el mejor de las obras de Juanes, 
que lo pintó hallándose en Bocairente en 1579 , año de su 
muerte. A la supresión de comunidades en 1835, fué trasla- 
dado á la capilla de la Comunión de los Santos Juanes, donde 
permaneció hasta la reapertura de la iglesia de la Compañía 
concedida á la Congregación de la Guardia y Oración al San- 
tísimo Sacramento : donde volvió á ocupar su primitivo sitio, 
hs^sta que por efecto de la última revolución pasó al Museo y 
está en el lugar preferente de la sala de Juntas de la Academia. 

La cúpula de la capilla de la Concepción estaba pintada al 
fresco por D. Vicente Victoria , canónigo de Játiva, y repre- 
sentaba una gloria , cuyo principal asunto era la Asunción de 
Nuestra Señora y San Estanislao de Koska con el Niño Dios 
en brazos, como ofreciéndole á su madre. A los lados había 
dos cuadro grandes de Juan* de Conchíllos, pero retocados y 
gastados. 

En el altar mscyor , un cuadro representando la venida del 
Espíritu Santo , copia de otro mas pequeño , pero en la época 
que escribió Ponz había uno de Santo Tomás de Víllanueva. 
En el altar del crucero había uno representando al Padre Éter- 
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no , apareciéndose á San Ignacio de Loyola: otro áé la Virgen, 
dando una maniahSi al Niño Dios ; y otí^ de-Sati Lulls, obispo. 
Todos de Gerónimo Espiliosa , cuyas obras por su género y 
fuerza de claro-oscuro , compara Palomino á las del Ciaballero 
Máximo. 

En ésta iglesia habia memoria de muchos ilustres hijos 
de la casa : escelentes y venerables varones , en especial del 
Padre Martin Alberro, que fué fundador déla Cartuja de 
Ara-Christi. 

Habia en la misma muchas congregaciones : una para ca- 
balleros con el título del Espíritu Santo: otra para facultativos 
con el título de la Santísima Trinidad : otra para los de gre- 
mios y oficios con la advocación de la Ascención del Se- 
ñor: otra para sacerdotes fundada en 1627; y últimamente 
una para señoras del comercio con el título del Corazón de 
Jesús. 

Los farmacéuticos celebraban en esta iglesia la fiesta de 
su patrona Santa María Magdalena; y en el edificio tenían des- 
tinado local para las reuniones que se les ofrecía celebrar. 

En esta iglesia recibió la consagración de obispo de Orense 
D. Marcelino Siuri, pavorde de Valencia, natural de Elche, 
en 24 de Febrero de 1709 , de quien se hallan escritos y elo- 
gios en las colecciones de Máyans. 

Desde la fesclaustracion de 1835 esta iglesia no tuvo desti- 
no determinado. El informe sobre conventos suprimidos, 
proponía convertirla en lonja para arroz. El resto del edi- 
ficio fué desde principios de aquella época destinado á Go- 
bierno superior político de la provincia y Diputación pmvin- 
cíal; maá tarde se trasladó á él el archivo general de Valencia, 
que todavía ocupa parte de él. | Cuando en 1864 el Gobienao 
de la piPóvincia y Diputación se trasladaron al Temple , quedó 
el télégrato y cuartel de la Guardia civil , que á su vet cedie- 
ron sus locales á los Juzgados deüprimera instancia , y éstos, 
mas tarde, ai aáilo municipal de Beneficencia. Tantos tránsitos 
y destinos , hati resentido notablemente eíste vasto edificio, 
cuyo claustro se conserva así como la conformación principal 
da él, si bien adaptada sucesivamente á sus diversos destinos. 
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La fachada que presenta á la plaza de la Purísima se refor- 
mó en 1851. 

Gomo la enseñanza pública gratuita era uno de los objetos 
del instituto de la Compañía , el primer acuerdo para restable- 
cer ciertas escuelas , que la Ciudad venia sosteniendo desde mas 
de dos siglos , se tomó en 8 de Enero de 1720 ; pero se susci- 
taron dilaciones y hubo de diferirse su cumplimiento. Poste- 
riormente el Ayuntamiento y los Jesuítas celebraron una con- 
cordia autorizada por D. Andrés Tinajero, Escribano de Sala, 
en 19 de Julio de 1728, para encargarse estos de las aulas de 
gramática quede nuevo se restablecieron para mejorar la edu- 
cación. Llégase á decir en la par-te expositiva del convenio, que 
en atención á lo muy aniquiladas que se hallaban en la Universi- 
dad las aulas de gramática por no haber sujetos de la suficiente 
ciencia y habilidad que se requiere para dichos primeros ele- 
mentos, no habia encontrado otro medio que encargar á los 
Padres de la Compañía esta enseñanza. A la Ciudad le costaban 
las antiguas aulas 337 libras 10 sueldos al año; y elevando la 
dotación á 500 libras, ó 7.529 reales 42 céntimos , las aseguró 
sobre el derecho del uso de las tablas de carne y se obligó á 
entregar esta suma á los Jesuítas. 

Se proyectó establecerlas en el descubierto ó jardín de la 
Lonja de la Seda , frontero á la puerta principal de la iglesia; 
pero ocupado entonces aquel edificio por la tropa , la Ciudad 
se obligó construir las aulas en la calle de Burguerins , con 
' teatro , capilla y demás piezas necesarias , contiguo á la casa 
profesa. Concedióseles á Tos Jesuítas la privativa enseñanza 
del latín , debiendo ser cuatro los maestros y un prepósito 
que enseñase el griego cuando hubiese quien lo aprendiera. 
La Universidad representó contra esta lamentando que la 
Ciudad por si sola suprimiera en ella esta enseñanza; y de 
estas diferencias puede señalarse como mejor término, el 
estrañamíento de los Jesuítas llevado á cabo en 1773. 

A tm restablecimiento recuperaron estos sü casa pi*ófeisa y 
permanecieron en ella hasta que seguada vez se les hizo aban- 
donarla. La Congregación de la Guardia y Oración al Santísi- 
mo Sacramento , fomentada con piadoso celo en esta capital 
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después de 1845 obtuvo la hermosa iglesia que dejamos rese- 
ñada , la restauró notablemente y se distinguía por el luci- 
miento de sus fíestas. 

Ocurrió la revolución de 1868 y hé aquí lo que el Diario 
Mercantil de Valencia del 24 de Octubre al 27 de Noviembre de 
dicho año publicaba en sus noticias: 

«Los trabajadores que se ocupan en el derribo de la iglesia 
de la Compañía, encontraron ayer debajo de la mesa del altar 
de San José una caja que contenia el .cadáver de una mujer 
medianamente conservado. Aclaradas completamente las du- 
das que sobre esto se ofrecieron , fué autorizada competente- 
mente persona interesada para darle eclesiástica sepultura. 

— í)En el altar de la Purísima se ha encontrado debajo de 
una lápida de mármol negro una caja de plomo que contiene 
algunos huesos y cenizas : la inscripción decía : «aquí yace 
la venerable Señora Doña Isabel de Mompalau, muy insig- 
ne bienhechora de esta cas'a , que murió en 8 de Diciembre 
de 1630.» 

— »Ayer 20 de Octubre se desprendió la bóveda de la media 
naranja de la Compañía : hubo heridos dos trabajadores. 

— ))Poco resultado parece que han dado las gestiones anti- 
cuarías de D. Vicente Boix acerca de los conventos derribados. 
Únicamente se han encontrado en la iglesia de la Compañía 
unos ladrillos donde se ven en relieve algunos dibujos y figu- 
ras cuya simbólica significación es hasta el presente un gero- 
glifico indescifrado.» 



LA CONGREGACIÓN. 



Solo resta del edificio de este nombre la notable fachada 
é iglesia , que es ahora parroquial de Santo Tomás, cuya obra, 
así como los adornos del templo, bastan á dar idea del genio 
de su inventor, el insigne matemático D. Tomás Vicente Tos- 
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ca, valenciano é individuo del instituto á que perteneció el 
edificio. Se refiere que al pasar el venerable Padre Fray Anto- 
nio Sobrino por delante del sitio donde está edificado , que á 
la sazón era trinquete ó casa de juego y antes lo habia sido de 
comedias , el compañero de dicho venerable se escandalizó de 
que tal hubiese : á lo que aquel repuso diciendo que vendría 
tiempo en que Dios fuese alli muy honrado , y bendijo la casa: 
este suceso profético tuvo lugar por los años de 1597 ál622. 

Personas de ejemplar virtud movidas por el Espíritu divino 
idearon en su dia la fundación de este Oratorio y Congregación 
á imitación de la que el Gran San Felipe Neri habia fundado 
en Roma. 

Fuéles dado para ello el sitio que antiguamente servia para 
las representaciones cómicas y se hizo la fundación hacia 
1648. ínterin se erfgia local ó casa competente los Padres del 
instituto practicaban sus ejercicios en la iglesia de San Juan 
del Hospital: D. Luis Grespl de Borja, D. Felipe Pasantes, 
D. Luis Escriva y Zapata y D. Gerónimo Pertusa, iniciadores 
y ejecutores de la empresa , dispusieron una pequeña capilla 
con su sacristia , y aunque á la primer idea concurrieron 
D. Francisco Sorell, canónigo arcediano d^ Játiva, D.Jaime 
Garcia , canónigo magistral y maestre-escuela de Orihuela con 
otros virtuosos varones , que pasando de esta á la otra vida du- 
rante la construcción de la obra no lograron ver planteado su 
pensamiento. 

Aquellos cuatro iniciadores , habiendo depositado crecidas 
limosnas , obtenida licencia de Felipe II y del Arzobispo Don 
Isidoro de Aliaga el año 1645 , compraron algunas casas y el 
corral de comedias que habia cerca de la Cofradía de Nuestra 
Señora de la Seo , Hospital de pobres sacerdotes , para llevar 
á cabo su pensamiento. 

La fundación no tuvo inmediatamente efecto : por muerte 
de dicho señor Arzobispo , el Cabildo metropolitano en Sede 
vacante confirmó la concesión para que en la casa que ya ha- 
bitaban los Padres de la Congregación pudiesen erigir iglesia- 
y habiéndola labrado se bendijo y cantó la primer misa Don 
Arquileo Figuerola, canónigo, con asistencia del conde de 
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Oropesa , Virey y Capitán general del reino y mucha nobleza 
y concurso. 

Para prosecución de la obra D. Pedro de Urbina , Arzobispo 
de Valencia, dio la suma de cuarenta mil ducados en 13 de 
Marzo de 1654 , por cuyo motivo , se fijaron sus armas en la 
portada. 

Esta casa de la Congregación del Oratorio fué la primitiva 
y matriz de todas las de España , mediante aprobación ponti- 
ficia de Alejandro VII en el año 1656. 

Después en 18 de Diciembre de 1725 se dio principio á su 
actual magnifica iglesia , por ser poco capaz é incómoda la pri- 
mitiva , y se terminó en 26 de Setiembre de 1736 , habiendo 
sido bendecida á 18 de los mismos por D. Pedro de Arenzana 
y Garate , vicario general de esta diócesis ; y se trasladó á ella 
su Divina Majestad desde el Oratorio parvo el 29 de dichos 
mes y año con asistencia de ambos cabildos. Las fiestas duraron 
hasta el 7 de Octubre , según dice Gimeno. 

Sales , en la respuesta que corre impresa al fin de su libro 
del Sagrado Cáliz , apoyándose en una lápida existente en el 
callizo interior, que vá al campanario , hallada en 1727 entre 
las ruinas de la antigua puerta de la Sharea , dice que en aquel 
punto estuvo el antiguo templo de Amon. 

Otra lápida se halló también , que era un fragmento de 
itineraria romano , de I51S que estos acostumbraban colocar á 
las puertas de las ciudades , que eran colonias. 

Ponz dice de este edificio , que tiene una gran fachada 
que delineó el Padre Tosca , individuo de esta casa , formada 
de pilastras del orden compuesto , y la puerta de la iglesia está 
adornada de dos columnas del mismo orden : sobre ella hay un 
bajo relieve de San Felipe Neri : en nichos y otros sitios de 
dicha fachada se hallan colocadas ocho estatuas de santos que 
aunque no tengan nada de particular , hacen su efecto en 
aquel parage público. En la ejecución de la arquitectura asi 
de la fachada como del interior del templo , es natural que 
se arbitrase sobre lo que hubiese pensado el Padre Tosca, si 
es que él hizo los diseños de lo que hoy se vé. Pero no bas- 
tan á quitar el mérito á este sabio valenciano las reticencias 
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Cóti que Ponz manifiesta empeño en rebajarle. Lo que hay de 
talla y adornos de estuco y madera en la iglesia se puede re- 
putar entre lo bueno de su género. 

Se puede atribuir á Leonardo Vinci , ó á alguno de los 
mas insignes de su escuela , un cuadrito que estaba sobre la 
mesa del altar del crucero al lado de la epístola , escelente obra 
que representa á la Virgen y al Niño. 

Del célebre Espinosa es la pintura del altar de San José: 
de Gaspar de la Huerta , la de San Francisco de Sales : la 
que hay ahora de Santo Tomás en el altar mayor procede de la 
antigua iglesia de este título. 

Del mismo Vergara son los dos grandes cuadros incrusta- 
dos en los planos del crucero sobre asuntos de la vida de San 
Felipe Neri , representando la aprobación del instituto y la 
muerte del Santo. 

De José Ramírez , discípulo de Espinosa , y el que mas le 
imitó, había un cuadro en el Oratorio parvo ; capilla hoy con- 
vertida en casas. • 

La planta de esta iglesia es de forma de cruz latina : tiene 
seis capillas , tres á cada lado en la nave , todas con cúpula y 
linterna; su orden de arquitectura greco-romano: la bóveda* 
de medio punto , con lunetos , y tiene cimborio con cúpula y 
linterna. Su longitud total es de 37 metros 30 centímetros y la 
latitud del crucero 27 metros 20 centímetros : la elevación hasta 
la cornisa de 12 metros 24 centímetros. 

Las basas y pedestales de las pilastras , las grads^s y balaus- 
tradas del altar mayor y de las seis capillas son de jaspes. Los 
resaltes y adorno de las pilastras y demás de arquitectura están 
dorados ; lo que con el enlucido de alabastro de toda la iglesia 
produce un grandioso y rico efecto. Hasta la altura de las 
basas de las pilastras tiene toda la iglesia un revestimiento de 
azulejos que le dá gran curiosidad : parece tomado de la del 
Colegio de Gorpus-Ghristi. 

A los lados de la capilla mayor y en el crucero hay unas 
portadas de piedra oscura que comunican con la capilla de 
Comunión y la sacristía : son dos bellos ejemplos del gusto y 
fecundidad de su autor. Sobre ellas hay tribunas. 
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El altar mayor ocupa , con admirables proporciones , todo 
el testero de la capilla mayor, es de madera y se dejó sin pin- 
tar ni dorar : consta de tres cuerpos y guarda el orden com- 
puesto romano con adorno plateresco. El primer cuerpo tiene 
seis columnas , dos de ellas salomónicas , con un nicho en el 
centro donde está el titular actual , y dos á los lados estando 
en el de la derecha San Felipe Neri. El mismo número de co- 
lumnas tiene el segundo cuerpo y solo cuatro el tercero , ador- 
nados todos de figuras de santos y ángeles de buena ejecución. 
El combasamento y otros recuadros contienen hasta veinte y 
seis lienzos simétricamente colocados, representando sucesos 
de la vida de este santo. 

A los lados del presbiterio hay dos altarcillos ó credencias 
también del mismo orden y de madera, sin pintar. 

Los altares del crucero son simétricos y de madera dorada: 
constan de dos cuerpos; el primero con columnas corintias 
estriadas y las del segundo de orden compuesto. También son 
simétricos y dorados los de las capillas guardando el mismo 
orden compuesto y adorno plateresco : con» pinturas al óleo en 
sus combasamentos. 

En los planos de las capillas hay grandes lienzos con pasa- 
jes de la vida de los santos, cuya invocación tienen. 

En algunas capillas é incrustados en los zócalos de ellas hay 
buenos epitafios latinos sobre lápidas negras con letras doradas 
de los sujetos enterrados en ellas. 

El edificio contiguo era de buena fábrica , tenia un gracioso 
patio con intercolumnios , una espaciosa escalera , claustros 
cerrados en los pisos altos y crugías de proporcionada magni- 
tud. Merecia por su situación que su destino hubiese sido de 
utilidad general , y se proponia para la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais que indudablemente le hubiera conservado. 

Fué destinado á cuartel y academia de la compañia de dis- 
tinguidos y sucesivamente le ocuparon fuerzas militares , no 
obstante ser ya propiedad particular. Sirvió de cuartel hasta 
1854 en que á consecuencia de la revolución ocurrida enton- 
ces se hizo desalojar : las bellas columnas de su claustro , fue- 
ron hechas trozos y arrojadas para relleno de la prolongación 
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del muelle de levante del puerto del Grao^ Se destruyas la bella 
cúpula de la escalera, y un mirador que habia , y se señalaba 
como punto ú observatorio del Padre Tosca en sus estudios 
astronómicos. 

LA CORONA. 



La crónica de la Orden de San Agustin citada en el Diario 
de Valencia de 4795 , refiere que en el cercano lugar de Beni- 
ferri fué fundado un convento de religiosos ó religiosas de dicho 
instituto bajo la invocación de San José , que después se tras- 
ladó á esta ciudad junto á la puerta de los Tintes , con aproba- 
ción del P. General de la Orden y bula del Papa Paulo III 
de 14 de Setiembre de 4538. Dícese en la crónica que perma- 
necieron en él los religiosos algunos años , y sin saberse en qué 
año ni por qué motivo entraron á habitarlo religiosas del mismo 
instituto. 

Ortiz, autor del articulo inserto en el Diario aludido, 
muestra repugnancia á admitir esto aduciendo otros datos que 
difieren de lo que la crónica consigna. Si esta dijera que 
fué de religiosas la fundación del convento de Beniferri , no 
habria lugar á dudas. Para dicho autor el espresado convento 
fué fundado en 4520 por Gerónimo Portóles y Blay, caballero 
valenciano, y su traslación al de la puerta de los Tintes es 
evidente en el año 4538. Asi en la novela histórica El Encu- 
bierto de Valencia no guardó rigurosa cronología su apreciable 
autor haciéndole figurar en alguna escena , ni que tuviese aun 
el título de Santa Tecla. 

En 2 de Julio de 4539, como escribió el P. Andreu, 
consta que fué colocada en la iglesia de este convento de San 
José de religiosas agustinas la milagrosa imagen del Santísimo 
Cristo del Rescate, invocación que le quedó por su historia, 
que es esta: 

Los habitantes de Perpignan , ó de Gerona , pues se duda 
cuales fueron, encargaron á Nicolás Tafio, avecindado en 
Valencia, mandase labrar un Crucifijo grande y devoto, 
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atraídos de la singular veneración á estas imágenes que había 
en la ciudad. El nombre del escultor á quien confió la ejecu- 
ción , no es conocido ; y terminado lo entregó á un patrón de 
buque consignándolo á su destino: la embarcación fué apresa- 
da por unos corsarios argelinos y conducida á Argel, donde 
los piratas después de escarnecer la imagen, cuyo volumen y 
peso en el abordaje había burlado su codicia , determinaron 
quemarla; pero una copiosa é inesperada lluvia apagó la ho- 
guera á que la habían arrojado. Andrés y Pedro de Medina, 
hermanos , mercaderes de Valencia , que se hallaban en Argel 
negociando el rescate de una hermana suya , visto el prodigio, 
propusieron á los corsarios rescatar el Crucifijo. La sed de oro 
hizo á los corsarios exigir que fuese á peso de este rico metal, 
aunque después lo convinieron en plata. Colocada la imagen 
en la balanza, bastaron solo treinta reales para fijar el fiel y 
dar el trato por válido á pesar de las reclamaciones de sus 
codiciosos aprehensores. Nuevo prodigio que aumentó la vene- 
ración al Santo Crucifijo, que por esto se llamó del Rescate. 
Los hermanos Medina y su hermana quisieron hacerse á 
la vela hacia Valencia, pero fueron milagrosamente detenidos, 
hasta que examinada la imagen hallaron que le faltaba el dedo 
pequeño de la mano izquierda , el cual se había quedado en la 
casa del corsario , que se lo entregó sin dificultad , y desamar- 
rada la nave tomó próspero viento para arribar felizmente á 

estas playas. 

En dicho convento de San José tenían capilla y sepultura 
propia los Medina, y á ella condujeron solemnemente el 
Crucifijo del Rescate, que desde luego tuvo gran veneración. 

Las vecindades del convento no eran muy oportunas para 
las religiosas , así como punto estremo como por recaer á su 
huerto las espaldas de la célebre mancebía ó el Partit de esta 
ciudad ; por lo que con la competente autorización se trasla- 
daron al edificio y santuario de Santa Tecla en la calle del 
Mar en 1562 , llevándose consigo esta imagen y también los 
restos de Andrés de Medina , que yacían á sus píes. 

Desamparado el convento, D. Gerónimo Ferrer y su esposa • 
Doña Angela Borja, lo adquirieron de las religiosas mediante 
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escritura pública ante Francisco Vaciero , notario , á 4 de Se- 
tiembre de 1563 ; y fundaron en él uno de religiosos recoletos 
franciscanos dedicado á la Coronación del Señor , que vulgar- 
mente se designó por el de la Corona. Estos señores al si- 
guiente dia lo cedieron á dichos religiosos realizando asi la 
fundación. Fué reedificado algunos años después por el fun- 
dador quien , sin duda , habiendo enviudado se retiró á una 
* celda del convento ^ y llegó á tal estremo de mortificación que 
se hizo celebrar en vida sus exequias , tendido sobre una ba- 
yeta, mientras le. cantaban en la iglesia el oficio de difuntos. 

Ambos fundadores yacen enterrados en el plano de la igle- 
sia al pié de las gradas del presbiterio debajo de una lápida 
de mármol que tiene sus efigies de medio relieve. 

Ponz dice que es de Zariñena el cuadro del altar mayor 
que representa la Coronación del Señor. Este altar mayor se 
hizo y doró en 1667. Es de orden corintio , de dos cuerpos : el 
primero con columnas estriadas , y el segundo con columnas 
salomónicas. Hay dos capillas con altares de orden corintio; 
los de las demás no pertenecen á ningún orden ó son de ar- 
quitectura manca. 

El orden de la de la iglesia es dórico : su bóveda de medio 
punto con lunetos, y carece de cúpula ó cuerpo de luces. 

La capilla de Comunión está á la derecha , á los pies de la 
iglesia, y su altar tiene un cornisamento dórico : en él se ve- 
nera la imagen del Niño Perdido á que se tiene gran devoción. 

El informe sobre el destino de los conventos suprimidos 
decia de este : Edificio bastante capaz con buena ventilación y 
apartado del bullicio de la ciudad. Habiéndosele derribado una 
parte para separarle de la muralla en que se apoyaba, ha 
quedado desamparado su flanco derecho, quitándole todas 
las capillas de este lado de la iglesia , la portería , un lienzo 
del claustro y otras dependencias , dejando su huerto entera- 
mente abierto. 

El edificio con la iglesia fué cedido para casa de Benefi- 
cencia hacia 1841 , en cuya habilitación sufrió reformas muy 
radicales , hasta quedar en el buen estado que se vé el citado 
establecimiento. 
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SANTO DOMINGO. 



Correspondiendo á la celebridad de su Orden , fundación de 
un santo español ; al saber y virtudes de los individuos de ella, 
y á la riqueza é importancia que alcanzaron , ha llegado hasta 
nosotros el notable edificio de este nombre. Varios escritores 
de la Orden de Predicadores y aun otros estraños á ella han 
dejado abundantes datos esparcidos en interesantes obras. El 
Maestro Fr. Juan Sala, dominico, escribió hacia 1610 la histo- 
ria de la fundación y cosas memorables del Real convento de 
Predicadores de Valencia , del cual era archivero , y renovó y 
adicionó su obra en 1719 Fr. José Miguel, subcantor del mismo 
convento , formando dos volúmenes manuscritos en folio por 
orden del Prior Fr. Vicente Insa ; se conserva dicha obra en la 
biblioteca de la Universidad literaria , donde hemos tenido el 
gusto de examinarla , y tomar los apuntes que se mencionarán 
en el curso de este artículo. También el cronista D. Vicente 
Boix publicó en 1843 un folleto relativo á la capilla de los 
Reyes de este convento, impreso por D. José de Orga , conte- 
niendo noticias relativas á la misma. 

Es oportuno aclarar aquí que la Orden que fundó Santo 
Domingo de Guzman , fué de la Santísima Virgen María , ó re- 
ligión de María, con cuya advocación se conocía á su instala- 
ción en Valencia : mas tarde , por razón de su instituto , se 
llamó de Predicadores ; y después de la canonización de su 
Santo fundador , tomó el nombre de este. 

Esta Orden tuvo no pequeña parte en la conquista de Va- 
lencia, diceDiagoen su Historia de Predicadores. Beuter, en 
la primera parte , escribe, que Fr. Miguel Fabra , á quien se 
ha llegado á dar el renombre de santo , religioso dominico y 
confesor del rey D. Jaime I , llevaba delante del ejército de este 
un estandarte coo un Crucifijo , pintado en una parte , y en Iji 
otra la imagen de la Santísima Virgen , cosa á la verdad muy 
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propia del fin de aquella cruzada. Escritor hay que atribuye al 
mismo rey haber hecho voto antes de ganar la ciudad de fundar 
en ella un convento de la Orden, si Dios le daba la victoria. 

Atribuyese á que después de la conquista de Mallorca al- 
gunos hombres ancianos y nobles entre los moros cautivos 
decian que Santa María y Fr. Miguel la habían ganado; 
circunstancia que favorece la creencia del voto y que habían 
visto decian á Fr. Miguel en el aire con hábito de dominico 
y espada en mano. 

Ello es que luego de tomada Valencia el rey D. Jaime dio 
habitaciq^ en un palacio ó casa del rey moro, en la alcazaba 
según el Maestro Sala, á su confesor Fr. Miguel Fabra y á 
los religiosos dominicos. Nada tiene de estraño atendido sú 
cargo , que hasta en el mismo sitio donde se aposentase el rey 
con su corte diera cabida y aun preferente local á su confesor 
y demás religiosos de la Orden que , acaso , le acompañasen ,' y 
que Diago dice que por lo-menos serian tres. 

•Según tradición que aun en tiempo de este autor perseve- 
raba , permanecieron allí hasta que se trasladaron ó fundaron 
monasterio que fué hacia" el sitio que ahora es parroquial 
iglesia de San Nicolás Obispo ; pero esto no tiene mas funda- 
mento que haber existido por aquellos contornos una capilla 
con la advocación de San Pedro mártir , que lo fué insigne de 
la Orden de Predicadores , si bien su muerte ocurrió en 1252, 
y el que la parroquia conserve por cotitular á este santo : no 
estará fuera de lugar recordar que aun subsiste la antiquísi- 
ma cofradía de esta invocación , que acaso establecieron los 
dominicos. 

Pocos meses debieron permanecer en aquel lugar los reli- 
giosos , si la tradición es verdadera : según Diago no llegaron 
á pasar seis meses y medio, fundándose en que la rendición 
de Valencia acaeció, el 28 de Setiembre de 1238 , y el rey Don 
Jaime I , por privilegio dado en dicha ciudad á 11 de Abril de 
1239, que Diago inserta , concedió á la Orden terreno para tener 
y edificar iglesia y aposentos , siendo el rio uno de los linderos 
del espacio concedido. 

Confirmó este privilegio el mismo rey en Valencia á 21 de 
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Octubre de 1273; y otro tanto hizo su hijo D. Pedro I de Va- 
lencia, hallándose en ella á 23 de Marzo de 1279. 

Propiamente no existia alli plaza como ahora; sino un 
terreno pedregoso correspondiente á las afueras de la ciudad; 
tanto que Orellana dice, haber servido este lugar para las 
ejecuciones y el suplicio de muchos mártires ; porque su si- 
tuación correspondía al frente de la puerta de la Sharea , que 
quiere sea la judiciaria, de las sentencias ó juicios, y que por 
ella , al. menos durante la dominación árabe , sallan á ejecutar 
las sentencias de muerte. 

Esclapés dice, que el Rey D. Jaime concedió ^1 Padre 
Miguel Fabra el palacio del Rey moro : el mismo donde se fijó 
el estandarte cuando se rindió Valencia. Gomo se sabe que no 
fué en un palacio sino en la torre llamada después del Tem- 
ple, por haber sido dada con el edificio contiguo á los Caba- 
lleros de esta Orden en 18 de Octubre de 1238, nos parece 
estremado rigor cronológico suponer dicha concesión por tan 
cortos dias; cuando parece lo regular que los caballeros de. un 
instituto religioso- militar, ocupasen desde luego aquel punto 
fuerte, y la fecha de la donación sea posterior á ello. También 
citando á Diago dice Esclapés , que el Rey colocó la primera 
piedra de la iglesia ó convento : especie que no mencionan 
otros autores y que puede tomarse mas en sentido figurado 
que bajo el histórico. 

Al tiempo de la fundación ó concesión del terreno para 
levantar el convento , la actual plaza era un espacio pedregoso 
ceñido por una parte por el rio y por otra por una rambla 
donde se perdía el agua de un molino , que ocupaba el sitio 
que hoy la casa de los Condes de Cervellon. Ésta rambla 
corría hacia el estremo del llano del Remedio y había hacia 
allí varios molinos con diferentes nombres , difíciles de iden- 
tificar al presente. En 1368 había uno de cinco muelas , que 
aun existía en 1410 , y en esta época había otro llamado de 
Juan de Vera. Particularidades que se desprenden de los tér- 
minos de la concesión ó de documentos posteriores , y solo son 
útiles para apreciar paulatinamente las variaciones que el 
tiempo ha introducido en la parte material de la ciudad. 
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El Maestro Sala ocupa una buena parte de su obra para 
demostrar que en el lugar donde hoy se alza el ex-convento 
de Santo Domingo y hacia donde ahora es capilla de los Reyes, 
existió primitivamente la iglesia c^m hospital y con el cemen- 
terio de San Lázaro, como en advocación del de la parábola de 
Epulón. Apóyase para esto en el aserto del Maestro Diago y 
en el de D, Miguel Martínez del Villar en la interpretación de 
tres inscripciones halladas en el templo del Pilar de Zaragoza. 
Vino, dice, muy apropósito que hubo ya allí iglesia cuando 
la toma de Valencia , y quiere que *esta y el hospital fueran 
uno de los primeros albergues de los fundadores; pero ya 
antes hemos dejado sentado que el primero fué la misma 
alcazaba ó palacio del Rey moro y el segundo una casa de la 
calle de Caballeros , que dio origen , á la creación de una ca- 
pilla ó iglesia con la advocación de San Pedro mártir. 

No puede sostenerse la preexistencia de tal hospicio de 
San Lázaro : el texto del primitivo privilegio de concesión del 
terreno á los religiosos, dice, «para tener y edificar iglesia,» 
lo que no diria si subsistiese ; y por mas que el privilegio de 
confirmapion y deslinde del terreno concedido menciona un 
cementerio, es de advertir que dicho privilegio fué espedido 
en Játiva por D. Jaime I en 1258, ó sea veinte años después 
de la fundación y trece de la concordia hecha por el Obispo de 
Valencia D. Arnaldo y los rectores con los religiosos acerca 
del permiso para que los seglares pudiesen enterrarse en los 
cementerios de los conventos si así lo quisiesen ; concordia ya 
citada en otros artículos. 

La existencia de cementerio en el extenso ámbito del con- 
vento , y de que su área venia á terminar hacia el rio , no debe 
contradecirse ; y aun en apoyo de ello refiere Sala que cuando 
en 1595 se promovió la obra del puente del Real se empleó la 
tierra del Fosaret para su terraplén por estar demasiado ele- 
vado el terreno de este cementerio : habiéndose encontrado á 
una vara de profundidad muchos restos humanos , y después de 
una capa de tierra movedizs^ , otra de huesos mezclados con cru- 
ces labradas en piedra según muy antiguamente se acostum- 
braba señalar las sepulturas ; pero á la fecha de este suceso 
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habian trascurrido 354 años de la fundación ; tiempo mas que 
suficiente para que se depositasen hasta en varias capas los 
cadáveres de los que deseasen ser allí enterrados. 

Tiene , sin embargo , visos de autenticidad , que hubiera 
en algún tiempo, pero siempre posterior á la conquista , hacia 
lo que es capilla de los Reyes , una de San Lázaro , y un al- 
bergue ú hospital dependiente del convento; pues el citado 
Maestro Sala dice , que en una alegación puesta por el con- 
vento en 1440 , se expone que la fábrica de la citada capilla, 
cuya primera piedra se habia colocado en 1439 , le habia irro- 
gado muchos perjuicios , destruyendo casas y oficinas del con- 
vento y una capilla abovedada con invocación de San Lázaro, 
donde se socorría con limosna diaria á los pobres. La proxi- 
midad de este sitio á la antigua portería del convento hace 
mas creíble la opinión que sostenemos; atiéndase á que se 
daba diariamente la llamada sopa á los menesterosos , á las 
puertas de los conventos ; y no es estraño que el punto donde 
estos se reuniesen , tuviese forma análoga á la de hospicio ú 
hospedería , ni que la invocación del Lázaro de la parábola del 
rico avariento se hubiese dado á un lugar adecuado <para este 
recuerdo. 

Para que por la parte del rio no recibiese daño el convento 
espidió el reyD. Jaime un privilegio para que ninguno pudie- 
se estraer tierra ni arena de aquel frente , y para que por la 
parte que mira á la ciudad nadie pudiese embarazar el trán- 
sito, ni se pusiese lana, estopa, ni estiércol según otro pri- 
vilegio dado en Zaragoza : y en Valencia en ^273 , mandaron el 
Baile y Jurados que no permitiesen hacer sogas por delante de 
la puerta del convento, asegurando con repetidas sobrecartas 
la concesión de estos privilegios. 

Por aquel tiempo el Obispo de Valencia D. Andrés de Al- 
balat , del Orden de Predicadores , no se olvidó , como dice 
Diago , de su convento ; pues viendo que desde su fundación 
estaba fuera de la ciudad , hizo á sus costas levantar una fuerte 
muralla que corre desde la puerta del Temple hacia Oriente y 
Mediodía y le ciñe por la parte del rio poniéndolo dentro de Va- 
lencia. Gomo el fallecimiento de este obispo ocurrió en Marzo 
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de 1276, queda aclarada, dice Orellana, la época de la cons- 
trucción de esta muralla y limite del convento. En la parte del 
huerto existió , según dicho autor, la torre del Esperó , espolón. 

Hecha ya la muralla desde lo que fué puerta del Real á la 
del Mar , la Ciudad hizo merced al convento de que nadie pasase, 
entre la muralla y el edificio , sino que se cerrasen todos los 
pasos ; y confirmó esta disposición el emperador Carlos V en 
Morella en 10 de Agosto de 1542. Ya en 14 de Agosto de 1410, 
los Jurados de Valencia habian determinado en contemplam 
del Mestre Visent (San Vicente Ferrer) que tant de he per ses 
devotea predicasions hahia fet á les animes del poblé de la ciutat, 
que no se edificase casa alguna contra la cerca de dicho con- 
vento. 

En prueba de lo bajo del terreno y de la trasformacion 
operada en él , es curioso citar que el Maestro Sala advierte 
que en 1597 hicieron cisterna en el convento por ser de mala 
calidad el agua de los^pozos. 

En la antigua portería , que también daba á la plaza, habia 
'una portada de piedra aunque no muy bien labrada, y sobre ella, 
de relieve , una imagen de Santo Domingo ; debia diferenciarse 
muy poco en cuanto su situación de la que actualmente es 
puerta de la Capitanía general. Luego seguía un zaguán ó ves- 
tíbulo , de que puede considerarse sustitución el actual , y le 
cerraba una segunda puerta donde estaba el portero con apo- 
sento especial. La proligidad con que en algunos casos se 
estremaban ciertos escritores , llevó , al referido Maestro , hasta 
á dar razón de los libros que para su aprovechamiento ó el de 
algunos que hubiesen de esperar allí, tenia en su tiempo el 
lego portero; al menos supone esto una instrucción menos 
común de la que para su oficio era de imaginar. La verja que 
seguía á esta puerta tenia la entrada suficientemente ancha 
y capaz para dar paso á dos personas , á fin de evitar que hu- 
biesen de guardarse atenciones entre los entrantes y salientes 
y no turbar el silencio. 

Después de un pequeño claustro, que debió ser dintinto 
del que existe y en el que habia un cierto número de celdas, 
como de hospedería , se entraba en el claustro grande que se 
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conserva todavía, aunque deteriorado. El pavimento de él 
ll^ó con el tiempo á estar literalmente cubierto de lápidas 
sepulcrales, á decir del Maestro Sala, por el gran número de 
personas que por devoción se- hacian enterrar en él ; y advierte 
que al pavimentarlo de nuevo se utilizaron las losas ya gastadas 
en otras dependencias del convento. 

En este claustro es notable la capilla de San Miguel Ar- 
cángel por la atrevida forma de su clave. 

En el frente de este claustro , opuesto á la capilla de San 
Vicente , subsiste aun la preciosa capilla ó sala capitular de 
gusto gótico , toda de piedra labrada , digna de mejor conser- 
vación. Aquí tenia su enterramiento la familia de Boil ; y el 
altar que habia colocado en ella , fué el primitivo que tuvo la 
capilla de los Reyes. 

Por el primer ángulo de este claustro se entraba al ante- 
refectorio , local que aun permanece como estaba , contiguo 
al que existe la escalera antigua del convento. El refectorio es 
una hermosa sala de 22 metros 72 centímetros de longitud 
por 9 naetros 70 centímetros de latitud, en cuyo testero, 
ocupándole todo , hay incrustada una escelente pintura sobre 
tabla que representa la Cena del Señor , cuyo primitivo desti- 
no fué para el trascoro , cuando este ocupaba el centro de la 
iglesia. En dicha sala habia, entrando á la izquierda, otro 
refectorio mas pequeño que llamaban hospicio de los inquisi- 
dores , ó menos cultamente , infierno , pues era el destinado 
para los que dispensados del rigor de la regla dominicana, 
tomaban comida de carne. 

Sobre el refectorio estaba la librería, local que ahora 
reformado, ocupan las oficinas del Estado Mayor. No hay 
dato para fijar la época de la construcción , pero si para con- 
siderar las riquezas literarias que contenia. 

Era copiosa y esquisita la colección de libros que poseía 
este convento. Orellana manifiesta su estrañeza de que se 
mantuviesen ocultas tantas luces que atesoraron los ilustrados 
hijos de aquella tasa. Habia, dice, preciosos manuscritos sin 
publicarse, tales como el segundo tomo de los anales de 
Diago , aunque incompleto , y muchos otros que mencionó el 
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P. Miguel en el prólogo de la vida del venerable Domingo 
Anadón. Habia también varios tomos de curiosísimas memo- 
rías históricas , que , con mucha erudición y tino , recogió y 
trabajó el P. Lector Fr. José Teixedor , sugeto muy laborioso, 
que falleció en 29 de Octubre de 1775 , cuando estaba escri- 
biendo una correcta vida de San Vicente Ferrer y muchas 
otras memorias manuscritas de hijos de este convento. De es- 
te P. Teixedor reprodujo varias noticias D. Vicente Boix 
entre las biografías de algunos valencianos ilustres, en el 
apéndice al tomo I de su Historia de la Ciudad y Reino de Va- 
lencia. 

El antiguo dormitorio, cuya entrada estaba frente al refec- 
torio , tenia de largo 170 pasos y 12 de ancho. Este local que 
no existe desde muchos años há , se comenzó á edificar con 
las 464 libras, 13 sueldos, 8 dineros que produjo la venta del 
azafate de oro que el rey Felipe I dio al convento y era uno de 
los dos que la Ciudad le presentó á su venida á Valencia en 
1564, cuyo importe habia mandado fuese de 15.000 reales. 
Aun continuaba esta obra en 1607, porque D. Felipe II, ade- 
más de mil ducados en dinero, concedió la gracia del derecho 
de estraer del reino por un año dos mil cahíces de arroz , pues 
el género excedía á las necesidades del abasto. Seguía á este 
el noviciado , dividido en tres pisos y con su oratorio particu- 
lar : era capaz para 34 ó 36 novicios. 

Entre los sucesos mas notables que cuenta este edificio, lo 
son :, la visita que el rey Felipe I (1) le hizo con toda su corte 
y su hijo D. Felipe, después II de este nombre, al día siguien- 
te de sus faustas bodas con Doña Margarita de Austria , que 
fué con gran acompañamiento de magnates y personajes , así 
nacionales como estranjeroé : que á pesar de haber húngaros, 
franceses , italianos y de otros países , no les faltó entre los 
religiosos quien les entendieran y hablasen en su idioma , bien 
por ser naturales de aquellos países , bien por poseer los res- 
pectivos idiomas. 

Otro suceso de mayor interés fué el celebrarse en este 



(1) De Valencia. 
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convento las Cortes de Valencia en 1604. El minucioso Padre 
Sala, trasmite en su obra curiosos pormenores de este suceso, 
que demuestran la importancia de que gozaba el convento. 
Abrióse tribuna á la iglesia bácia el altar mayor , por si en 
el caso de hospedarse el rey ó pernoctar en el convento , de- 
sease asistir al oficio divino , y para cámara suya se le destinó 
el archivo. 

La librería sirvió de sala donde recibió el juramento de los 
asistentes á las Cortes. 

La sesión de clausura , ó el solio , como acostumbraba lla- 
marse , se celebró en la nave principal de la iglesia , habiéndo- 
se corrido el tablado la víspera de celebrarse , mas abajo de 
donde se había hecho, por caer encima de los sepulcros de San 
Luis Bertrán y otros venerables. 

La sacristía se destinó para tratar S. M. con los de su 
Consejo: para las consultas con los estamentos servia el refec- 
torio antiguo : para el brazo eclesiástico servia la capilla de 
San Vioenté , hasta la reja, según era y estaba en aquella fecha 
con puerta al claustro. Al brazo militar se le señaló el refecto- 
rio grande , sin quitar las mesas y formando sobre ellas los 
escaños , porque á estas Cortes, dice Sala, concurrieron mas 
caballeros y mas gente que si se celebrasen fuera. 

Especiñca también los personajes que con este motivo se 
hospedaron en el convento , teniendo los religiosos que ceder 
sus celdas y vivir con gran estrechez é incomodidad. La comu- 
nidad comía en el infierno ó pequeño refectorio , como se ha 
dicho. Felipe II , con este motivo estuvo en Valencia desde 
la víspera de Navidad hasta el siguiente día de cerrarse -las 
Cortes , que fué el 21 de Enero de 1605. 

El autor termina esta narracibn manifestando que fué de 
mucha honra el suceso, pero de gran desacomodo para la co- 
munidad : por lo que aconseja se pida que no se tengan mas 
Cortes en edificios de índole tan opuesta á semejantes concur- 
sos. Mas ageno de todo punto al objeto de su fundación y 
ejemplo de la mudanza de los tiempos , es el haber servido en 
1858 el claustro , refectorio y algunos locales para el baile con 
que el Capitán general y el ejército de Valencia obsequiaron á 
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S. M. la Reina Doña Isabel ll y su real familia: para lo que 
se ejecutó una verdadera trasformacion : desaparecieron los 
altos y añosos limoneros que vegetaban en el jardín central y 
sombreaban los claustros : millares de bujías de cera y luces 
de gas lo iluminaron espléndidamente : las alfombras , sederías 
y terciopelos tapizando el suelo y paredes , y fuentes de agua 
perene entre infinidad de flores dieron un fantástico aspecto á 
este venerable recinto : la concurrencia fué brillantísima en 
todos conceptos , tanto , que fué el mas notable obsequio que 
se tributó á los regios huéspedes en esta ciudad , y cuyo re- 
cuerdo no puede olvidarse á los que tomaron parte en él. 

Fué notable y célebre este convento por la erudición y 
saber de sus individuos. Ya en 1281 por un acuerdo del Ca- 
pítulo celebrado en el convento de E§tella considerando el 
provecho que reportarían los inteligentes en árabe á los moros, 
se creó á Fr. Juan de Puigventós, Lector de árabe, como 
muy entendido que era en aquélla lengua , y por cuya razón 
tenia á su cargo á los recien convertidos : diéronsele por oyen- 
tes ó discípulos á cinco religiosos. Este venerable Puigventós 
fué enterrado en el poste ó estribo , entre la capilla del Cru- 
cifijo y la de San Antonio. Esta fama de erudición respecto 
de este convento la confirma Sala diciendo , que de otros muy 
distantes enviaban religiosos á estudiar en él. 

A propósito de la diversidad de partes de donde procedían 
los religiosos de este convento , cita el hecho de que en la 
fiesta de San Juan evangelista del año 1614, los celebrantes y 
asistentes al altar lo fueron un alemán , del ducado de Cleves, 
dos sicilianos , un maltes , un francés , un portugués , otro 
andaluz , vizcaíno , aragonés , catalán , valenciano y hasta uno 
hijo de Oran. , 

La primer iglesia de este convento fué pequeña. Fabricada 
después con limosnas otra mas capaz se destinó la primitiva 
á portería; y en 1256 ya se celebraban en ella los divinos 
oficios ; pero se construyó con tan poca solidez que en 1382 
amenazó ruina y fué preciso derribarla. Para la fábrica de 
la nueva ayudó la Ciudad con cien florines : la situación y di- 
mensión de la nave eran las mismas que hemos conocido sin 

Tomo I. 16 
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los cruceros. Aunque se procuró darle gran solidez , en 1492 
se vino abajo uno de los arcos : por último en 4692 se resolvió 
por la comunidad la renovación de ella y se verificó con me- 
noscabo de la pureza de su gusto arquitectónico. A los pies 
tenia de través con la principal dos naves de las que espresa 
Sala que tenian sesenta y siete pasos de largo y quince de 
ancho ; la de la izquierda entrando era capilla del Rosario, y 
la de la derecha de San Vicente. Verticales á estas estaban 
la de la Soledad, y la de los Reyes, que afortunadamente sub- 
siste ; la de San Luis Bertrán y la de la Tercera Orden estaban 
á la izquierda de la nave principal. 

El orden cronológico de su construcción es este : la iglesia 
en d383 : la capilla de los Reyes en 4473 : la del Rosario en 
4493 : la de la Soledad en 4587 : la de San Luis en 4647 : la de 
la Tercera Orden en 4746, y la de San Vicente en 4784. 

Hizo labrar y pintar el alt^r de la capilla mayor á su costa 
Fr. Ansias Carbonell , Obispo ausiliar que fué de Valencia, 
y se le enterró al pie de ella. 

El fundador del convento , Fr. Miguel Fabra , estuvo en- 
terrado en la' capilla, que después fué de San Pedro mártir y 
del patronato de su familia. El epitafio, sin embargo, y sin 
saberse por qué , omitia la circunstancia de ser él el fundador. 

En la capilla de San Bartolomé , que era la que estaba á 
la salida de la sacristía al coro , estuvieron enterrados Guillem 
Ferrer y Constanza Miquel , padres de San Vicente : mas 
luego se trasladaron á la capilla de este Santo , por lo que se 
desprende del texto de una donación de aquella á Jofre' de Bla- 
nes en 4460 ante el notario Pedro Rubiols. 

La primera capilla de la derecha del altar mayor con advo- 
cación de Nuestra Señora , se concedió por los religiosos en 5 
de Marzo de 1392 á D. Galceran de Castellví, progenitor de 
los condes de Garlet, cuya estatua sepulcral estaba en ella, 
representándole de rodillas, armado de punta en blanco, y se 
quitó en 4566 , conforme á las prescripciones del sínodo del 
Arzobispo D. Martin de Ayala. 

Gomo queda indicado la capilla del Rosario estaba entran- 
do á la mano izquierda. Según Diago se concluyó en 42 de 
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Octubre de 1493 , y costó 1.50Ó ducados. Orellana dice haber 
leido en un manuscrito , «quo después se primoreó con los 
adornos que vemos» , los que tanto critica Ponz porque le 
quitaron su primera forma ojiva, aunque fuera menos rica, y 
que esta renovación se celebró con plausibles fiestas el domin- 
go 30 de Mayo de 1688 con procesión y hasta con una corrida 
de toros el lunes y martes siguientes. Los profanadores del 
arte gótico estuvieron tan desacertados en el ornato como ino- 
portunos en la lidia de toros para celebrar su obra. 

Con entrada por la capilla del Rosario y también por el 
pórtico claustral que precede á la iglesia , estaba á su mano 
izquierda y formando colateral con la de los Reyes la capilla de 
-Nuestra Señora de la Soledad , que llamaban de los Caballe- 
ros. Pertenecia á una cofradía formada por los individuos de 
la primera nobleza , que primitivamente estuvo en la calle de 
las Barcas , como dicen sus constituciones , aunque se ignora 
su origen : fué admitida en este convento y se le estableció 
terreno especial para su capilla y dependencias en 2 de Marzo 
de 1587, y la traslación se verificó en 19 de Marzo del mismo 
año , ó según una nota antigua en 2 de Mayo . La capilla se 
edificó á costas de la cofradía por los años 1595 , según Es- 
colaho. 

Orellana dice, que posteriormente en 1704 se amodemó, 
y se pusieron en todos los planos de ella lienzos con asun- 
tos de la Pasión. Según Ponz , contenia varios altares : el ma- 
yor, cuya arquitectura no era mala , tenia columnas corintias. 
En el centro habia una Piedad y en lo alto un Crucifijo , que 
se atribulan á Ribalta : y del mismo estilo eran otras pinturas 
de la Pasión repartidas por lols altares de esta capilla. Se tiene 
por de Espinosa una pintura con cristal delante, que representa 
á Santa Ana con la Virgen en brazos y á San Joaquín detrás: 
es obra que sorprende por la verdad con que está ejecutada , 
según espresa el mencionado viajero. 

La capilla de San Luis Bertrán era rica en jaspes y otras 
piedras. El cuerpo del Santo se conservaba en una urna de 
plata (ahora está en la capilla de la Comunión de San Este- 
van). Espinosa fué el autor de todas las pinturas de esta ca- 
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de la capilla estaban los sepulcros de los venerables Domingo 
Anadón y Juan Mico , dominicos , cada uno se componia de 
dos columnas corintias de piedra semejante al verde antiguo: 
sus pedestales y cornisamento eran de mármol : la escultura 
de las figuras eran de mérito inferior á la arquitectura, pero 
todo el conjunto tenia magnificencia. En las inscripciones 
se espresaban los nombres , patria , virtudes y empleos que 
obtuvieron en la Orden estos venerables. Esclapésy Orellana 
indican que esta capilla se construyó en 1647 , y después y á 
espensas de D. Francisco Orts, fué renovada, añadiéndole 
cierto adorno y oro , é inaugurándola en 7 de Octubre de 4683. 
La capilla de la Tercera Orden hasta el año 1716 que se' 
con&truyó , no estaba á continuación de la de San Luis , sino 
junto á donde se veneraba la milagrosa imagen del Cristo de 
la Luz , según lo escribe Orellana , tomándolo del sermón de 
honras de la venerable Leocadia Estopiñá, que predicó el 
P. Fr. Pedro Soler , y se imprimió dicho año. 

Así la nave principal , como todas las capillas de que se 
viene hablando, han sido trasformadas ó derribadas quedando 
apenas restos de ellas para conocer su anterior destino. 

Ponz concluye espresando , que hablar de «todas las pintu- 
ras de este convento se hacia imposible , y Orellana se esplica 
diciendo : el ramo de pinturas fué muchas veces objeto de la 
atención y admiración de los mas inteligentes. La celebridad 
de ellas mereció á muchos estranjeros el discreto cuidado de 
llevarse nota circunstanciada del sitio donde existían las mas 
renombradas. Habíalas del Marati, de Bobet, de Ribera, de 
Ribalta , de Juanes , del Bosco* y otros pintores de primera 
nota. El particularizar todas las circunstancias de este conven- 
to , lo magestuoso de su edificio , la simetría de su iglesia , lo 
'copioso de su esquisita librería , la disposición de su bien arre- 
glado archivo , lo antiguo de sus monumentos y sepulcros , lo 
numeroso é insigne de sus reliquias , entre ellas el cuerpo de 
San Luis Bertrán, y en suma todas sus preciosidades, es 
asunto que puede ocupar un dilatado volumen. Lo espacioso 
del convento y claustros , que comprenden un sinnúmero de 
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capillas , de las cuales algunas pudieran llamarse verdade- 
ramente iglesias, algunas obras particulares de arquitectura, 
muchos santos y venerables que ha producido , y hasta el cele- 
brarse en él los capítulos generales de su Orden , darían vasto 
campo para un estenso tratado. 

Cada una de las capillas principales de la iglesia , tenia su 
competente separación y sacristía peculiar , y se manejaba 
por sí para sus funciones. Venerábanse muchas milagrosas 
imágenes, de las que hay estensas relaciones. Eran mas de 
200 los altares que se contaban en la iglesia , claustros y de- 
más del convento, según el P. Serafín Miguel, en lá vida del 
venerable Anadón : el autor hace la salvedad de no haberlos 
contado, pero cree muy aproximado este número. 

Cincuenta solían ser los religiosos que oían confesiones 
en este convento : al menos así consta de la relación im- 
presa circulada en tiempo del arzobispado del Beato Juan de 
Ribera á los curas de las parroquias acerca del cumplimiento 
pascual. 

Conforme á su antigüedad y privilegiado rito , en este con- 
vento se hacían las eulogxas ó reparto de pan desmenuzado ya, 
luego que concluía el ofertorio de la misa de los sábados, en la 
capilla del Rosario , según dice Villanueva. 

Subsiste la antigua fachada de la entrada á la -iglesia tal 
como la describe Ponz , arrimada á una pared alta ; su primer 
cuerpo consiste en columnas dóricas , estriadas hasta los dos 
tercios de sus fustes , de medio relieve , dos á cada lado y sobre 
un mismo pedestal: entre ellas hay nichos con estatuas de 
santos y remata en un ático con adorno de pilastras y tres 
nichos que contienen un santo cada uno. Es notable que entre 
los donativos que Felipe II hizo para las obras de este convento 
y de esta fachada se cuente la de la gracia de una nobleza según 
era costumbre en aquellas épocas. 

Sobre la puerta está colocado el escudo de la Orden de 
gusto del renacimiento , y en el vértice interior del remate 
triangular una colosal paloma simbolizando al Espíritu Santo . 

A la derecha del espectador se observa el sólido muro que 
corresponde al testero de la celebrada capilla de los Reyes, 
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donde están entallados en piedra los escudos de Aragón , Si- 
cilia y del Santo Sepulcro. 

Este monumental lienzo tiene incrustada la lápida de már- 
mol negro con letras doradas , que dice: 

El pueblo de Valencia consagra esta memoria á su 
GRAN Santo y gran patricio Vigente Ferrer : sea testi- 
monio DE religiosidad Y PATRIOTISMO Á LOS SIGLOS FUTUROS 
EN EL IV DE SU CANONIZACIÓN AÑO MDGGGLV. 

Esta lápida fijada allí con el motivo que espresa , fué re- 
dactada por D. Manuel Benedito. 

Próxima á esta hay otra de mármol blanco, mas moderna, 
que dice: 

A LOS HÉROES DEL BRAVO EJÉRCITO ESPAÑOL MUERTOS EN 
LA GLORIOSA CAMPAÑA SOSTENIDA CONTRA EL IMPERIO MARRO- 
QUÍ DESDE 19 DE NOVIEMBRE DE 1859 AL 25 DE MaRZO DE 
1860 ; EL PROFESORADO DE PRIMERA ENSEÑANZA DE VALENCIA 
Y SU PROVINCIA PARA MEMORIA. 

Sigúese un patio con pórtico sostenido por ocho columnas 
de orden dórico , cuyo claustrillo, dice el P. Sala, lo hizo 
Fr. Pedro Gómez , lego de obediencia y ropero del convento; 
es notable por su estremada sencillez y su grandioso efecto. 

En su lienzo de la derecha está una puerta de la capilla 
de los Reyes , conservándose sobre ella entallados en piedra 
y coloridos los escudos de sus fundadores. 

Frente á ésta habia otra puerta de la capilla de la Soledad, 
que ^e tapó en 1867 al convertirse en cuartel , abriéndose en 
sustitución de ella unas rejas. La puerta de entrada á la igle- 
sia tiene adorno de gusto gótico florido, revelando el que pri- 
mitivamente dominarla en toda ella. 

En los arranques del arco tiene dos ménsulas de mucho 
gusto , sostenidas una por un ángel que tiene en las manos 
un papel como en ademán de cantar , y la otra otro ángel to- 
cando un bandolín. En el tímpano hay tres imágenes ; la del 
centro representa á Nuestra Señora del Rosario , y las de los 
lados á Santa Rosa y á Santo Domingo de Guzman. 

A su reapertura en 1843 se incomunicó del resto de la 
iglesia su crucero de la derecha , ó sea la capilla de San Vi- 



— 231 — 

centé , y posteriormente se hizo lugar para coro y órgano, apo- 
yando sobre dos pilares que forman como vestíbulo. Debajo 
de la antigua tribuna del convento que subsiste y sirve para 
la Capitanía general , estaba la puerta que comunicaba con el 
claustro principal. 

La célebre capilla de los Reyes tiene su entrada á la dere- 
cha de esta nave: todo en ella respira antigüedad y gran- 
deza : siendo acaso la única obra en su género que se con- 
serva intacta en Valencia, y que no ha sufrido reforma. 

Diago , en su historia de Predicadores , dice de ella que 
dejando de ser capilla pasa á iglesia. En efecto, sus dimensio- 
nes lo autorizan. Toda ella es de piedra guijarena azul, asi las 
paredes como la bóveda : el espesor de aquellas es de casi dos 
metros. Orellana oyó decir que todas las piezas estaban corta- 
das de forma que siempre que se quisiera podia deshacerse y 
volverlas á encajar de nuevo, y que esta capilla tiene oculta 
' clave por_donde separando una piedra podría deshacerse toda 
con facilidad. De reciente se nos ha repetido esta especie y que 
es una piedra con un hierro colocado en ella. Pero este primor 
de arte, continúa, se confundió hacia 1780 habiéndose recu- 
bierto de argamasa todas las juntas. 

Fué erigida por el Rey D. Alonso III y terminada por su 
hermano y sucesor D. Juan I. Púsose la primer piedra con 
mucha solemnidad el 18 de Junio de 1449 y se terminó la fá- 
brica en 24 de Junio de 1463. Su coste ascendió á 1Q3513 
sueldo 6 dineros, ó 779304 reales 27 céntimos. Está separa- 
da de la de San Vicente por un gran pórtico de tres arcos 
sobre dos gradas, y una sólida verja de hierro practicable 
cierra el del centro, y dos fijas los de los lados. 

No hay cosa mas grandiosa y bien construida, dice Ponz. El 
altar tiene tres cuerpos de arquitectura , no mal entendida , y 
los adornos de pintura y escultura guardan conformidad. En el 
primer cuerpo , está la Virgen de la Sabiduría y los reyes Don 
Alfonso III y D. Juan I de relieve, de quienes toma el título 
esta capilla. En el segundo está pintada la caida de San Pablo y 
en el tercero la crucifixión. Los 16 lienzos que hay á los lados, 
pulsera, pedestal y basamento representan los doce apóstoles, 
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y Santo Domingo , San Vicente , San Pedro mártir y Santa Ca- 
talina de Sena. Son de Zariñena, discípulo del Ticiano. 

Este altar no es el primitivo que tuvo esta capilla ó que 
mandaron hacer los Reyes fundadores; pues cuando D. Gar- 
los I concedió el derecho de sepultura en ella á la Duquesa de 
Calabria , mandó esta á sus albaceas , que se hiciese de nuevo 
el .retablo ; por lo que el antiguo se colocó en la sala de capi- 
tulo , como se ha dicho , pero colocando en el centro la imagen 
del otro : no pusieron á los lados las imágenes de San Juan y 
San Ildefonso que tenia , pues del privilegio de la fundación 
resulta que este santo era el titular de ella ; y en su lugar 
sustituyeron San Pedro y San Pablo , añadiendo Sala que el 
pintarse la caida de este apóstol , fué por particular devoción 
de la Duquesa. 

Hubo en esta capilla hasta 1530 cinco capellanías servidas 
por otros tantos religiosos y dotadas con diez libras ó 150, 
reales 60 céntimos cada una de renta : se titulaban capellanes 
del Rey, que cesaron por la reforma que hubo en esto. 

En el centro se levanta un magnífico sepulcro de mármol 
de Genova de gusto del renacimiento. Es de los mejores y 
acaso el único en Valencia, según Ponz , y se conoce el buen 
tiempo en que se ejecutó y la grandeza de ánimo de quien lo 
mandó construir. 

Garlos I habia hecho gracia á Doña Mencia Mendoza, para 
levantar en esta Real capilla este sepulcro y colocar en él los 
cuerpos de sus padres los marqueses de Zenete , con ciertas li- 
mitaciones, según cédula despachada en 18 de Mayo de 1535. 
Las estatuas yacentes de los mismos están sobre el sepulcro. 

El epitafio correspondiente al lado del busto del Marqués 
dice: 

A Don Rodrigo Mendoza Marqués de Zenete padre 
DE Doña Mencia Mendoza, varón esclarecido. Murió en 22 
DE Febrero de 1523. 

El de la Marquesa: 

A Doña María Fonseca de Toledo Marquesa de Zenete 

MADRE DE DoÑA MeNCIA MeNDOZA, ESCLARECIDA DAMA. MURIÓ 

EN 16 DE Agosto de 1521, 
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La inscripción del sepulcro de la Duquesa de Calabria en- 
terrada al pié de aquel en el suelo dice: 

A LA Princesa Doña Mencia Mendoza Zenete hija de 
Don Rodrigo Mendoza y de Doña María Fonseca su mujer 
Marqueses de Zenete, esposa del Príncipe Don Fernando 
de Aragón, Duque de Calabria, escelentísima y singular 
matrona enaltecida con las brillantes dotes de espíritu, 
ingenio, virtud, fortuna y nobleza que vivió 45 años 1 mes 
Y 5 días y murió en 4 DE Enero de 1554, Don Luis de Re- 
QUESENS, Comendador mayor de Castilla de la Orden de 
Santiago, su heredero, para que quedase un perpetuo 
monumento de su cordial gratitud é imperecedera memoria 

de los ILUSTRlife ANTEPASADOS DE LA DIFUNTA , DE SU PROPIO 
PECULIO HIZO CONSTRUIR ESTOS SEPULCROS Y ESTATUAS DE- 
MÁRMOL DE Paros. 

Además de los epitafios rodea la base del sepulcro este 
elegante distico: 

Gran gloria acompañe también á vuestros túmulos 

PUES DE VOSOTROS NACIÓ DoÑA MeNCIA. 

El artífice constructor de esta capilla, cuyo nombre se 
ignora , hizo gala de ingeniosa destreza , pues sus vacíos ofre- 
cen tanta solidez como los macisos ; acreditándolo el haberse 
construido después el campanario sobre esta bóveda. En la 
-sacristía principia un caracol ó escalera circular doble para 
subir á la terraza que cubre la capilla. Es obra notable , muy 
ingeniosa porque resultan construidas dos escaleras enrosca- 
das la una contra la otra en torno de un bordón que les sirVe 
de centro común y franquea cada cual suficiente capacidad 
para subir ó bajar sin verse, dos personas á un tiempo. De 
estas escaleras hay algunas en los restos del alcázar de Toledo. 
Su construcción corresponde á la época de la capilla y fué su 
objeto subir á la terraza donde comienza otra escalera separa- 
da que dá en el campanario. Sábese que este se principió en 
1648, mediando un contrato para su construcción entre el 
convento y cierto borgoñés : solo sí consta que en dicha obra 
trabajó el Hermano Morales , religioso dfel mismo convento. 

Ponz califica de alta esta torre ; pues lo era en su tiempo 
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y lo aparecería mas por lo despejado del sitio en que está ; y 
dice que se la debe nombrar entre las obras que hay en la ciu- 
dad, porque las partes que la adornan en el último cuerpo son 
pertenecientes á la buena arquitectura. Está construida de 
piedra sillares y de figura cuadrada: cíñela á cierta altura 
una cornisa sobre la cual asientan balaustres que dejan un 
ándito al rededor. Hay pedestales en sus ángulos y sobre estos 
jarrones con flámulas. Desde allí arriba, que es donde están 
las campanas , resaltan de sus paredes diez y seis columnas de 
orden dórico , cuatro á cada lado , pareadas en los ángulos , de- 
jando un arco en medio; sobre el cornisamento hay balaustres 
y jarrones como los referidos. Luego se estrecha la fábrica 
formando otro cuerpo adornado de diez y seis «pilastras dóricas 
y cada frente remata en su frontispicio cerrándolo todo una 
cupulita. Es obra bien eiítendida y sirve de adorno á la 
ciudad, termina Ponz, arrancándole el mérito de la torre 
esta ingenua confesión á pesar de haber querido relegarlas 
todas á tierras de morqs. Este precioso adorno desapareció 
con el tiempo , y en el dia la celebrada torre consta de solo 
el cuerpo donde están las campanas y remata en una balaus- 
trada. 

La capilla de San Vicente fué la última que se edificó; 
pero compensa la tardanza en rendir este tributo al mas es- 
clarecido hijo de este convento la correcta forma y la riqueza 
con que fué erigida. Los acontecimientos, respetando estas dos 
joyas arquitectónicas , ofrecen dos bellos ejemplos de antigua 
y de moderna arquitectura, uno junto al otro. 

Orellana espresa que la capilla primitiva que subsistió 
hasta 1781, se labró en 1460, siendo aun visible el punto 
donde llegaba , habiendo ayudado la Ciudad con cincuenta 
timbres , que parece equivalían á quinientas libras , ó 7529 
reales 42 céntimos. 

A esta capilla se refiere el crítico viajero cuando dice: «en 
el banco del altar de la capilla de San Vicente hay una her- 
mosa pintura de Juanes en campo dorado, que representa á 
la Virgen con el Niño en brazos : se hace ahora una nueva 
capilla para este Santo , habiendo tomado espacio detrás de la 
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actual. Sobre la elección de diseños y arquitectura han ocur- 
rido grandes disputas entre el Prior y la Academia , que se 
interesaba en el mejor ^cierto de la obra.» 

En lo antiguo , según Váida y Orellana , el crucero desde 
la capilla de San Vicente á la del Rosario era igual á la nave 
principal de la iglesia desde el altar mayor hasta la puerta: 
ahora tiene de más todo el trecho que se le ha añadido y de 
que persevera visible el limite de la obra nueva con la vieja. 

Dicha antigua capilla databa de 1460 , que se hizo ocupan- 
do parte del antiguo refectorio del convento. Era de malísimo 
gusto y de mezquina arquitectura : su primer patrono D. Jofré 
de Blanes , como albacea del célebre poeta y caballero valen- 
ciano Ansias March , la mejoró considerablemente. Sucesiva- 
mente se hicieron en ella mejoras de consideración , y por los 
años 1664 y 1665 el distinguido artista valenciano Vicente 
Salvador , pintó los magníficos lienzos de grandes dimensio- 
nes que ociipan ipomo ocupaban los planos de los costados de 
la misma. En el cuadro de la parte de la Epístola , que re- 
presenta el anuncio de las naves de Barcelona, Ips personages 
que figuran en primer término son retratos bien acabados de 
algunos religiosos notables de la época. 

El religioso que se vé junto al marco , carilargo, quebrado 
de color y con su cerquillo largo y poblado, es el M. Fr. Juan 
Bautista Espejo, catedrático de hebreo de esta Universidad, 
que falleció en 14 de Octubre de 1674. El religioso que acom- 
paña al Santo en el pulpito es el P. Fr. Marcelo Melendez, 
que murió en 27 de Diciembre de 1684. El que está apartado 
del marco oyendo con atención al Santo es el P. Fr. Marcelo 
Marona , Lector de Teología , que murió en 5 de Noviembre 
de 1694. El religioso lego es Fr. Vicente Bort , entonces capi- 
llero : el clérigo es hermano de este y el labrador padre de 
ambos. El notario que se vé en actitud de escribir el sermón 
es el mismo pintor Salvador. 

Aunque la capilla recibiese tantas mejoras, más eran estas 
un hacinamiento informe que de buen efecto , y la obra poco 
sólida y el local mezquino , por lo qué habiéndose observado 
en el año 1772 que los arcos amenazaban ruina, se determinó 
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derrocarla y levantar otra de mas capacidad y ornato. Era 
prior del convento Fr. Vicente Balaguer. 

Quedó concluida para la víspera d§ la festividad del Santo 
que ocurrió á 23 de Abril el año 1781 , celebrando la primer 
misa en ella D. Pedro Mayoral, Arcediano de Alcira, por dele- 
gación del Arzobispo. Su magnificencia no necesita alabanza 
por ser muy notorios los primores con que en su ornato se 
combinaron el arte y el fervor. Importó 645.659 rs. Para tan 
costosa obra no pidió á nadie el convento un céntimo de 
limosna. 

La pintura del retablo , como todas las al fresco , son de 
D. José Vergara. El relieve del segundo cuerpo del altar, de 
mármol de Garrara, fué ejecutado por D. José P'uchol. En el 
pavimento de la capilla están reproducidos los mismos meda- 
llones que tiene la cúpula. Esta se halla cubierta de teja 
dorada , fabricación muy común en su época en el cercano 
pueblo de Manises, donde á muchos objetos^de alfarería se 
daba este barniz, cuyo secreto se ha perdido. 

Toda la piedra que tiene con ser tanta y tan variada es de 
canteras del reino , que Orellana particulariza y reproducimos 
con gusto. La piedra blanca y la negra del pavimento es de 
Portacoeli. La que tira á amarillo y la barandilla del presbiterio 
de Buscarró , cercano á Játiva. La de aguas del centro ó dados 
de los pedestales de Naquera. La amarilla clara de Liria. La 
de las diez y seis columnas de Portacoeli. La de las cuatro 
columnas del altar y la del interior del nicho de Callosa de 
Ensarriá y la amarilla de las basas del retablo de Torrente . 
Buena muestra de riqueza mineralógica dio nuestro pais al 
prodigar para una sola capilla tanta y tan esquisita variedad 
de jaspes. La terminación de la obra se celebró con tres dias 
de fiestas acompañando la ciudad toda este suceso con ilumi- 
nación general espontánea sin previo bando. 

El orden de su arquitectura es corintio-romano : de una 
nave con cimborio, cúpula y linterna; la bóveda de medio 
punto con lunetos adornada de pinturas al fresco : los postes 
de arranque del cimborio tienen cuatro grupos de columnas 
pareadas sobre cuyo cornisamento hay estatuas sentadas de 
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alegorías bíblicas. £1 cimborio está adornado de pilastras dó- 
ricas y la linterna de jónicas. Todo el cornisamento está pri- 
morosamente entallado. 

£1 altar mayor de un solo cuerpo , es de orden corintio; 
con un remate : consta de dos columnas ; y á sus lados dos 
estatuas estucadas representando la religión y la caridad. 
Sobre el arco truncado ó abierto del remate están las de la fé 
y la esperanza. El nicho ocupa el centro del altar y es de 
jaspes, como todo su combasamento. 

Las puertas laterales del presbiterio , de las que solo es 
practicable la de la sacristía , están decoradas con pilastras 
jónicas. Sobre sus cornisas hay un medallón sostenido por dos 
angelitos corpóreos , que sostienen esculpidos en medio relieve 
los. bustos del padre y de la madre de San Vicente, cuyos 
nombres están escritos al pié. 

El presbiterio tiene planta semicircular y su cascaron está 
hábilmente pintado, representando la gloria del santo. 

La sacristía es un cuadrado de proporcionadas dimensio- 
nes, y está adornado de pilastras de órdejí jónico. 

Se dio principio á la obra en 17 de Noviembre de 1772 
siendo Corregidor de Valencia D. Diego Navarro y Gómez, que 
presidió el acto y colocó la primer piedra. Junto con esta se 
depositó en un tubo de hoja de lata una memoria en la que se 
marca ser en el pontificado del Papa Clemente XIV : en el 
reinado de D. Carlos III y siendo Arzobispo de Valencia Don 
Francisco Fabián y Fuero y además los nombres de los Regi- 
dores de la Ciudad , del General de la Orden de Predicadores, 
el Provincial y el Prior. 

La esclaustracion de los religiosos en 1835 cerró para el 
culto la iglesia del convento de Santo Domingo y las capillas 
adjuntas á la misma, siendo destinadas á parque de artillería, 
con riesgo y perjuicio de sus riquezas artísticas; estado en que 
se hallaba el 30 de Junio de 1843. En aquel entonces gober- 
naba con ilimitado poder en Valencia una Junta titulada de 
Salvación creada por el alzamiento verificado en el mismo 
mes. El sentimiento de la piedad valenciana y el amor á las 
glorias del pais y á los monumentos de las bellas artes , ins- 
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piraron á tres celosos patricios la idea de que la Academia 
de Bellas Artes de San Garios solicitara de dicha Junta se re- 
habilitasen para el culto esta capilla y la de los Reyes que co- 
munica con ella : la Academia lo hizo así , y la Junta otorgó 
la concesión interina, que fué aprobada definitivamente por 
Real orden de 23 de Enero de 1844. Los académicos D. Vi- 
cente Boix, D. Mariano Antonio Manglano y D. Vicente Marzo 
firmantes de la proposición , fueron los "comisionados para la 
reapertura ; quienes con incansable actividad se dedicaron no 
solo al desempeño de su encargo , sino á procurar la subsis- 
tencia del culto en esta capilla. Guestaron para obtener fon- 
dos, se vencieron las dificultades para dejar independientes 
del resto dé la iglesia estas capillas , y con la devolución á 
las mismas de las pinturas y otros efectos , . el 15 de Abril de 
dicho año se verificó la reapertura, previa bendición, que 
efectuó el Excmo. Sr. D. Joaquiñ Ferráz y Gomel, Goberna- 
bor eclesiástico del Arzobispado. 

Una Junta llamada conservadora , en la que se dio repre- 
sentación á la Academia , al Ayuntamiento , á la Gapitania ge- 
neral y á vecinos y devotos , se creó para el cuidado de este 
templo , que en lo eclesiástico es anejo de la feligresía parro- 
quial de San Estevan , á cuyo territorio corresponde , y cuyo 
párroco es el inmediato superior. 

La fachada del ex-convento pertenece también á una época 
moderna , y acaso por demasiado importante se hace impropia 
de su primitivo objeto , debiéndose aplaudir que con su cons- 
trucción quedase un edificio regularmente decorado y de or- 
nato público. Gonsiste en un basamento corrido sobre el que 
descansa un almohadillado que forma el entresuelo cortado 
por las rejas de éste ; á la altura del piso principal arrancan 
unas pilastras que reciben la cornisa , sobre cuyo antepecho 
hay unos jarrones aplomados á aquellas : el cuerpo del centro 
donde está la puerta se halla resaltado de los laterales y co- 
ronado de un ático , en cuyo vértice superior se ha puesto 
el asta para izar la bandera , como edificio público ó del 
Estado. 

A solicitud del Ayuntamiento que costeaba el alquiler de 
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la casa ocupada por la Capitanía general , se dio este destino 
á la parte principal del edificio en 1840, y con obras posterio- 
res ha venido trasformándose hasta el estado en que hoy 
se halla. 



LAS ESCUELAS PÍAS. 



A fines del siglo XVI tuvo principio el instituto de las Es- 
cuelas pias , creado por San José de Galasanz , que nació en 
Peralta de la Sal , reino de Aragón , en 41 de Setiembre de 
1556 , cuyo objeto fué enseñar gratuitamente á los pobres de 
Roma la doctrina cristiana , logrando después de muchas di- 
ficultades , el que su naciente instituto se agregase á la Con- 
gregación Luquense , hasta que en 1617 el Papa Paulo V, 
revocando el breve de unión , concedió facultad á los padres 
de dicha Congregación que se hallaban en las Escuelas pias 
para permanecer en ella , ó volver á sus casas , y erigió una 
nueva Congregación titulada Paulina de los Clérigos pobres de 
la Madre de Dios de las Escuelas pias , cuyos individuos fuesen 
destinados á enseñar á los niños , sin restricción de que fue- 
ran pobres , los primeros rudimentos , sin estipendio alguno, 
merced ó salario. Desde el 25 de Marzo de 1617 , en que el 
Santo fundador vistió el hábito de la nueva Orden , se cuenta 
el establecimiento canónico de las Escuelas pias. 

En 1627 ya se habian introducido los Escolapios en Espa- 
paña , y pocos años después habian conseguido hacer algunas 
fundaciones , que fueron muy bien recibidas y admiradas por 
cuantos observaban su singular doctrina y su régimen inte- 
rior. Especialmente prosperaron én el reino de Aragón, al que 
puede decirse se hallaban circunscritas las de la península, y 
donde por una parte el espíritu de provincialismo bien enten- 
dido , y por otra la veneración á su ilustre fundador , hicieron 
tocar las ventajas de aquella clase de educación tan cristiana 
y gratuita , no conocida hasta entonces. 
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Aconteció que con motivo de las bodas de D. Joaquín 
de Castellvi y Escrivá de Hijar, primogénito del egregio señor 
D. Felipe Lino de Castellvi, Conde de Carlet, con la señora 
Doña Manuela Idiaquez , hija de los Duques de Granade de 
Ega , pasaron aquel caballero y sus padres á Zaragoza en los 
primeros dias de Diciembre de 1735. Desde su llegada lla- 
maron su atención los escolapios pobremente . vestidos y reco- 
giendo y devolviendo mañana y tarde á los niños pobres para 
instruirlos gratuitamente. Los Condes de Carlet y su hijo , visi- 
taron la casa de dichos clérigos, se informaron minuciosamente 
de su objeto , y concibieron el benéfico proyecto de estender 
á Valencia el naciente instituto. 

Cuando de regreso á esta ciudad el conde , pudo dedicarse 
á realizar su idea , escribió á un amigo de Zaragoza para ini- 
ciar la fundación. El Provincial de las Escuelas pias, consi- 
derando las dificultades que iban á suscitarse, estuvo dudoso 
algunos dias , pero al cabo dio la patente de delegado al P. Ig- 
nacio de San José, rector á la sazón del colegio de Albarracin. 

Este llegó á Valencia el 22 de Febrero de 1736 acom- 
pañado de un religioso de obediencia : su primer hospedería 
fué la posada de San Cristóval, en el Mercado; pero luego 
por mediación de D. Francisco López , presbítero , hermano 
del religioso de obediencia , pasaron á casa de la señora viuda 
de Navases, donde aquel vivía, situada frente la entonces 
Lonjeta del Mustazaf, ó tribunal del repeso. 

El Conde de Carlet cuando supo su llegada les procuró al- 
bergue en algún convento , pero lo escusaron algunos , escepto 
los Carmelitas descalzos ; por último , y mas definitivamente 
se acomodaron afueras de la ciudad en la alquería llamada de 
Caries , hacia San Vicente de la Roqueta , propia de su ilustre 
protector. 

Desde su llegada emprendieron las gestiones conducentes 
á su objeto , en las que esperimenteron bastantes contrarie- 
dades. Era la principal , haber encargado el Ayuntamiento á 
los PP. de la Compañía de Jesús , por un solemne contrató 
en 1728, la esclusiva enseñanza de latinidad en las escuelas 
que como patrono de la Universidad sostenía desde antiguo. 
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También la novedad del instituto , el gran número de con- 
ventos , y hasta exigencias que surgieron en la Corte en el 
despacho de la Real Cédula, acerca de los medios para la 
fundación , ofrecieron obstáculos que venció el tesón del Con- 
de de Carlet , y la sagacidad de sus colaboradores. 

Se baria muy difusa la narración de estos detalles que 
muy al por menor y con los nombres de las personas de todas 
clases que en ellos intervinieron publicó D. José María Za- 
carés en la Revista edetana. 

Uno de los puntos en que se propusieron establecerse fué 
la antigua capilla de la Cruz Nueva , y también la Cofradía 
de San Jorge , ó del centenar de la ploma, en la calle de Ba- 
llesteros, ahora teatro principal: hasta que por último, cuando 
ya casi desesperanzaban de conseguir su propósito, proporcio- 
nó el escribano José Marzal una casa en la calle llamada de 
Golomer , parroquia de los Santos Juanes , de la propiedad de 
Francisco Guillem , ciudadano , quien la vendía para pagar 
un crédito á los Caballeros de Nuestra Señora de Montesa, las 
pensiones de un censo á un beneficiado de San Bartolomé , y 
los alimentos de dos hijos suyos, monges Gerónimos, colegia- 
les en Sigüenza , que todo importaría 4.500 libras. Marzal, 
hombre entendido en negocios , ajustó el contrato por dicho 
precio , y autorizó la venta en Noviembre de dicho año 1737. 

Aun se suscitaron nuevos obstáculos , á pretesto de dere- 
chos parroquiales , contra esta fundación , que ahora nos pa- 
recerían increíbles , mientras .el P. Ignacio y demás permane- 
cieron muy tranquilos en la alquería : pero por fin , á instan- 
cias del Conde se trasladaron el día 29 de dicho mes de No- 
viembre á un entresuelito de la referida casa , el mismo en 
que vivia aun el vendedor Francisco Guillem , que les facilitó 
uno de los cuartos , pues las demás habitaciones estaban to- 
davía ocupadas por varios inquilinos , y en él se dispusieron á 
pasar la noche. 

Entró en esto el Conde de Carlet con algunos criados que 
traían la colación , camas , ropa y todo el menaje de casa. El 
mismo 'Conde y sus criados les sirvieron á la mesa , y todos 
los presentes tomaron parte con la mayor cordialidad en 

Tomo I. 17 
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aquella inauguración improvisada , quedando con ello instala- 
dos los religiosos en su propia casa después de once meses 
de peregrinación. En tanto el Cardenal de Molina, Goberna- 
dor del Consejo , despachó la solicitud en los términos mas li- 
sonjeros, y el dia 7 de Diciembre fué entregada al P. Ambro- 
sio de San Agustín, Asistente del Provincial, quien la remitió 
al Conde de Carlet en el mismo dia, y el 12 pasó el P. Ignacio 
á presentársela al Duque de Caylús , Capitán general de este 
reino. En su consecuencia, el P. Ignacio y el P. Ambrosio, 
otro de los religiosos que en el intermedio hablan llegado á 
esta ciudad , se presentaron al dia siguiente al Vicario general 
D. Pedro Arenaza , á pedirle permiso y que se sirviese visitar 
el parage donde pensaban habilitar iglesia y demás departa- 
mentos, y este señor no solo se lo concedió, si que dio comisión 
para bendecirla y decir la primer misa al mismo Padre Ig- 
nacio. 

Para celebrar dicha función con la posible solemnidad y 
decencia , aquella misma tarde y noche empaliaron el patio y 
aposento destinado para iglesia con tapices flamencos que 
prestó el Conde , y habilitaron un altar. 

Dispuesto todo , el dia 8 á las tres de la madrugada el 
P. Ignacio, según la comisión del Vicario general, bendijo la 
pequeña iglesia bajo la invocación del Patriarca San Joaquín, 
por haberlo querido asi el Conde en obsequio de un nieto 
suyo de. este nombre, asistido de los PP. Ambrosio de San 
Agustín y Antonio de Cristo , Pascual de Jesús y Juan de San 
José, que como antes indicamos, hablan llegado á esta ciudad 
en los dias 16 y 22 de Diciembre anterior. A las ocho dijo la 
primera misa el mismo P. Ignacio , y se hizo una procesión 
claustral formada por el Conde y otras personas distinguidas, 
para la colocación del Santísimo en el sagrario. Aquel dia y 
siguientes fueron continuas las visitas de enhorabuena y cuan- 
tiosas las limosnas. 

El dia 20 se abrieron cuatro escuelas: el P. Ambrosio se 
encargó de enseñar á los cartilleros; el P. Pascual á los de 
letrear; el P. Antonio á los de leer, y el P. Juan á los de es- 
cribir ; siendo tal el concurso á los pocos dias que , colocado el 
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P. Ambrosio á la puerta , hubo de despedir á infinitos padres 
que venian á presentarle sus niños , hasta tanto que se dispu- 
siese local mas desahogado , dejándoles consolados con esta 
esperanza. 

Se dispuso luego el salir á ésplicar la doctrina cristiana, 
según costumbre de la Orden, y con este objeto prestaron los 
PP. dominicos del Pilar un guión de la Virgen y las religiosas 
Agustinas de Santa Úrsula franquearon su iglesia para este 
acto. Al efecto salieron en solemne procesión los niños can- 
tando el rosario , dirigidos por sus maestros , cruzando por el 
Molino de la Robella , el Mercado y calle de Guarte hasta dicha 
iglesia; y en el tránsito se les agregaron muchos otros, y sus 
padres atraídos por la novedad ; esplicó el catecismo el Padre 
Antonio, y como en los domingos siguientes se viese que 
aquella iglesia era pequeña para tanto concurso , á solicitud 
de las religiosas de la Puridad , se continuó en este templo 
mucho mas capaz y acomodado. Así trascurrió casi todo el 
año 1738 , y para que la ciudad viese el aprovechamiento de 
los niños , se dispuso en la misma iglesia una especie de cer- 
tamen; salieron procesionalmente los niños por las calles 
llevando el guión el Marqués de Albaida , asistido de toda la 
nobleza de la ciudad con una numerosa orquesta. Eclesiásticos, 
seculares, religiosos de todas las comunidades y las personas 
mas visibles concurrieron á esta función y quedaron admira- 
dos de ver los adelantos de los niños en sus respectivas clases, 
logrando las Escuelas pias gran crédito. 

En tal estado , ocurrió que como las casas eran muy viejas 
y mal cuidadas con motivo de la pobreza de su anterior pro- 
pietario , y el P. Ignacio no habia tenido fondos para reparar- 
las , llamó á Francisco Martinez y Felipe Rubio , alarifes de la 
ciudad , quienes , habiéndolas reconocido detenidamente , dis- 
pusieron los trabajos que debian hacerse para evitar cualquier 
riesgo , diciendo que era precisa la traslación á otro local, por 
amenazar ruina el que ocupaban. A ruegos del P. Ignacio el 
Arzobispo llamó á D. José Luis Simian , Notario de obras pias, 
para alquilar una casa de la capacidad que se necesitaba; 
aquella misma noche se pasaron á ella todos los religiosos, 
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escepto el Rector , el P. Matías y el hermano Francisco de San 
Joaquín. 

El día 4 se abrieron las escuelas en las carroceras y ha- 
bitaciones altas de dicha casa , y con los ausílios que dio el 
prelado se añadieron otras bajo la dirección de algunos 
Escolapios que vinieron de Albarracin. 

Por este tiempo concluyó su oficio de Provincial el P. Juan 
Grisóstomo , y su sucesor el P. Agustín de San Juan Bautista, 
vino á Valencia á tomar conocimiento de la fundación y tratar 
de establecer el colegio de un modo permanente: interesáron- 
se desde luego varias personas , las unas para que se verificase 
en la plaza de las Barcas , otras cerca de San Francisco y en 
otros puntos ; pero el Arzobispo dispuso , que puesto que los 
albañiles habían asegurado la antigua casa de la calle de Golo- 
mer , volviesen á ella las escuelas , y así se verificó á primeros 
de Setiembre de d739 , dándolas mayor ensanche y comodidad 
en las habitaciones con las limosnas que suministró Su Ilus- 
trísima. Decidido, pues , definitivamente, que la fundación se 
realizase en aquel sitio donde primero se había fijado la Co- 
munidad , i?e pensó en adquirir unas casitas contiguas á un 
corral ó descubierto muy espacioso , que había entrado también 
en la venta de Francisco Guillem : una de ellas pertenecia á 
la C4omunidad de Santo Domingo , cuyo Provincial accedió 
desde luego á la solicitud , y á su ejemplo los dueños de las 
demás, realizándose los traspasos en 17 del propio mes de 
Setiembre ; con lo cual se dio principio á su derribo y á la 
obra del actual colegio é iglesia el siguiente día 18 , siendo 
Rector el P. Ambrosio de Cristo. 

Para que la obra se hiciese con la economía posible y ar- 
reglada al objeto á que se destinaba , mandó el P. Provincial 
venir del colegio de Madrid al hermano Blas del Espíritu 
Santo , que antes de vestir la sotana , había sido uno de 
los maestros de obras mas inteligente de su patria, To- 
ledo. Llegado que fué se hizo cargo del terreno y levantó 
el plano de la parte de edificio que ocupa el colegio, al 
cual se concretó por entonces la obra , pues la fundación con- 
taba tan solo con las escasas limosnas que se habían recogido 



— 245 — 

de algunos bienhechores , del producto de una cuestación he- 
cha por las parroquias en compañía de los señores curas y ca- 
balleros mas autorizados de la ciudad , y el corto metálico 
recogido de antemano , que todo ascenderla á unos seiscientos 
pesos. Abiertas las zanjas para los cimientos, colocó la pri- 
mera piedra un caballero , amigo del Conde de Garlet , quien 
á causa de sus achaques no pudo asistir á'este acto , llamado 
D. Anastasio Simancas, que con este motivo dio una cuan- 
tiosa limosna bastante para pagar la piedra reble que entró en 
los mismos; una nueva cuestación por la ciudad cuando 
empezaban á alzarse las paredes produjo cuarenta libras, que 
bastaron para satisfacer el coste de la sillería ó rebanco que 
ciñe el edificio: á pocos dias pasó el Arzobispo D. Andrés Ma- 
yoral , á ver el estado de la fábrica , y al tiempo de recono- 
cer los planos le hizo observar su autor , la imperfección que 
resultaba en ella por ocupar una sección del paralelógramo , ó 
área , dos casitas que hacían esquina á la calle llamada de la 
Figuereta. Se prestó Su Ilustrísima á pagar su precio si sus 
dueños convenían en venderlas : aquel mismo día se les habló, 
y practicadas las oportunas diligencias se pagaron por ambas 
setecientas cincuenta libras, que contó y entregó el mismo 
señor Mayoral , disponiendo al mismo tiempo se pagasen por 
su tesorero los jornales de albañilería hasta el mes de Junio 
del año siguiente , con lo que se procedió á su derribo , y se 
subió la obra por igual durante todo el invierno de 1739 hasta 
el dicho plazo , en que se llegó hasta el segundo piso , en cuyo 
estado se suspendió para que hiciese asiento. 

En este intermedio quedó desocupada una casa grande 
muy cercana al colegio , con lo cual pensaron los Padres en 
trasladar á ella las escuelas , que aun seguían en la de la calle 
de Sorolla , y en ella , á mas de las escuelas de menores , se 
establecieron otras de gramática bajo la dirección del P. An- 
tonio de Cristo. 

Siguió en tanto paralizada la obra por falta de recursos has- 
ta mediados de Octubre del año 4740 , en que habiendo llegado 
^ esta ciudad á hacer la visita acostumbrada el P. Provincial 
Agustín de San Juan Bautista , insinuó al Arzobispo las in- 
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comodidades que padecían los religiosos y el perjuicio que 
podia seguirse á las maderas espuestas á la inclemencia , con 
lo cual aquel generoso prelado , dio orden de que continuase 
la obra por cuenta suya hasta dejarla corriente ; y así se veri- 
ficó haciendo los pisos tercero y cuarto y los tejados , que se 
concluyeron á fin de Febrero de 1741. 

Cesó con ello la' subvención de Su Ilustrisima , pero pu- 
dieron hacerse las bovedillas, solarse los pisos, lucirse las 
paredes y formarse los tabiques para divisiones de cuartos y 
oficinas con ochenta pesos que dio para ello y las limosnas 
que al efecto se fueron recogiendo. Pasáronse á ellos algunos 
de los Escolapios y los demás continuaron en las habitaciones 
de las casas primitivas que á propósito había dejado en pié el 
hermano Blas , director de la obra , pues por su posición no 
incomodaban al todo de ella; abriéronse, pues, cuatro escue- 
las en los pisos bajos del claUstro y en el sitio que ahora sirve 
de oratorio á las clases menores, se dispuso una iglesia muy 
devota con cinco altares, la que bendijo en 7 de Diciembre- 
de 1741, por mandato del Arzobispo, el Dr. D. Jacinto Escu- 
der , beneficiado de San Martin. 

Descuidadas con este motivo las casas viejas , y no hallan - 
dose abrigadas ^or la obra nueva , fueron desgajándose y 
abriendo grietas, en términos, que el hermano Blas aconsejó 
al Rector su pronta demolición, la que se principió en I.*» de 
Abril de 1742 , y en su lugar se levantaron dos trozos de edi- 
ficio , de los cuales el uno se habilitó mas adelante para sa- 
cristía, el otro quedó cercado por una tapia dispuesta para 
hacer en él la obra que conviniere , que lo fué , como luego 
diremos , el magnífico templo, objeto también de este artículo. 

La parte, pues, de edificio labrada hasta dicho año de 1742, 
cuya historia acabamos de trazar, es la que constituye el ac- 
tual colegio. Su área forma un paralelógramo rectángulo de 
ciento ochenta palmos valencianos en cada uno de los lados 
que miran á las calles de Golomer y de Carniceros, y de cien- 
to cincuenta en el de la calle de la Eiguereta y la parte unida 
á la iglesia actual ; tiene aquel dos puertas á la primera de 
dichas calles , en el día sin mas destino la una de ellas que la 



entrada para las caballerías y carros , pero que según mani- 
fiesta su situación, á los estremos de la fachada junto á los 
pabellones que la cierran , parece se hicieron con el objeto de 
que aprovechase la una para el uso del colegio , y la otra para 
el de la Comunidad; y en la fachada de la calle de Carniceros 
otra , que si bien en su principio parece no tuvo otro objeto 
que el servicio de las escuelas generales y oficinas de la casa, 
es la única que ahora se halla abierta. La arquitectura esterior 
de esta parte del edificio , no presenta novedad alguna : cua- 
tro pabellones apenas marcados en los ángulos ; una linea de 
rejas embebidas en las parede3 y una serie de ventanas de 
antepecho en. los tres pisos de las fachadas de las calles de 
Colomer y de la Figuereta , y de balcones enrasados en la de 
Carniceros , sin mas revoque ni ornato que arquitraves muy 
resaltados en todas las rejas y ventanas , manifiestan que su 
autor quiso dar al edificio el aspecto severo y sólido que re- 
quería su objeto , y que habia hecho un estudio de esta clase 
de obras; pero la humedad que generalmente se esperimenta 
en este pais , y sobíe todo el trascurso de un siglo , han des- 
truido el hermoso efecto que hace en otras partes el ladrillo 
limado. 

Sobre la puerta de la calle de Colomer se vé el escudo ó 
divisa elegido por el fundador , esto es , el nombre de María 
escrito en caracteres griegos , lo que hace presumir que fué 
la primitiva y principal del colegio ; pero que sin duda alguna 
el haber mejorado desde entonces tan considerablemente la 
calle de Carniceros , hizo que se cerrase y habilitase para todo 
la de la última calle, verdaderamente mas despejeda y en 
mejor situación. 

Un zócalo de sólida cantería circuye todo el edificio , y sus 
diferentes alturas , así como la intersección de los cuatro'pabe- 
llones, se hallan marcados por fajas de mampostería. La puerta 
de la calle de Carniceros tiene pilastras y arquitrares sencillos 
de piedra con dos gradas y dá entrada á un pórtico , en el que se 
encuentra ya una de las escuelas de escribir, y sirve de paso 
.para los corredores, y el desl uñado que forma el claustro: 
este es un paralelógramo rectángulo de ciento treinta palmos, 
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29 metros 44 centímetros en cada uno de los lados mayores, 
y de ciento catorce en los dos menores, 25 metros 81 centí- 
metros , con cinco arcos de medio punto en los primeros y 
cuatro en los segundos , sobre cuyos vacíos se hallan balcones 
volados en el primero y enrasados en el se^jundo piso y una 
galería cubierta en el tercero, formando al todo la elevación 
de sesenta y cuatro palmos, 14 metros 49 centímetros. Los 
postes de los arcos están decorados con pilastras cuyas bases 
son de piedra, y suben hasta recibir unas fajas de mamposte- 
ría, sobre que cargan los primeros balcones, y de que arran- 
can otras pareadas hasta la cornisa que sostiene la galería, 
pero subdividiéndose al llegar al segundo piso, y formando 
cuadros, en cuyos centros de intersección quedan unos pe- 
queños círculos en que se hallaba repetido el nombre de la 
Madre de Dios , según la divisa del Santo fundador. 

La escalera principal es espaciosa y sube hasta el terrado 
del claustro; los corredores del primer piso los ocupan el cuarto 
rectoral, en el que se ven algunas buenas pinturas, entre ellas 
una de la Sacra Familia y los retratos del Santo fundador, pin- 
tados por el célebre artista valenciano D. José Camarón, el del 
P. Ignacio de San José, en cuyo pié se lee: verdadero retrato 
del P. Ignacio de San José , capitán que fué de cahalleria , fundador 
y pnmer Rector de este colegio de Escuelas pias de Valencia. 
También están los de muchos señores Arzobispos y Obispos y 
otros varios insignes varones de esta religión ; y sobre la puer- 
ta del cuarto el del egregio Conde de Carlet , á quien puede 
decirse que se debió esta fundación. 

Al pié de su retrato, se lee: D, Felipe Lino de Castellvi, 
décimo-tercero señor y cuarto conde de Carlet , casó con Doña Ma- 
riana Escrivá Monsoriu y Mompalau, hija de los condes de la Alcu- 
dia y de Gestalgar: sirvió con la mayor satisfacción del Real servicio 
y bien de. la patria los empleos políticos y militares del Reino , Di- 
putación y Ciudad y de Comisario general del trozo de caballería de 
Torrente en la sublevación de i 698. Primero é infatigable promove^ 
dor de la fundación de este colegio de las Escuelas pias de Valencia: 
murió en 6 de Diciembre de i 740 á los 70 años de edad 

Junto á este cuarto hay un gabinete de mineralogía has- 
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tante copioso , y habia antes otro de zooloj^da , que comprendía 
animales muy raros , pero ({ue íia desaparecido en su mayor 
parte por no haberse repuesto los que la polilla ha ido des- 
truyendo. 

Lo restante de este piso lo ocupan la cocina y sus depen- 
dencias , el refectorio , junto á la misma , y en el ángulo . 
opuesto, la enfermería. 

Una escalera interior junto á la cocina, conduce también 
al segundo piso , dividido como el primero en cuartos para la 
Comunidad, el oratorio particular de la misma y un dormito- 
rio y escuelas para los colegiales. Este piso comunica con la 
primera tribuna de la iglesia por un corredor practicado entre 
el oratorio y la sastrería. En el tercero y en las alas del edifi- 
cio recayentes á la calles de Golomer y de la Figuereta , se 
hallan el oratorio para los colegiales , sus dormitorios , y 
cuartos de los maestros, varias escuelas y la ropería, comu- 
nicando todo ello con la galería cubierta que les sirve también 
en sus horas de recreo. Ya hemos dicho que esta parte del 
edificio tiene además de la escalera general otra particular 
que conduce á todos los pisos : en su cascaron está pintado el 
escudo de armas del Arzobispo D. Andrés Mayoral, sostenido 
por dos colegiales vestidos según el traje primitivo, y en su 
alrededor la leyenda cuya versión es esta: La sahiduria edificó 
casa para si, y dichoso llamaron al pueblo que goza de estas cosas . 

La escalera principal termina con un rellano en que se 
encuéntrala puerta de la biblioteca; es este salón de ciento 
diez palmos de largo , por veinte y cuatro de ancho , rodeado 
de estantes, con enrejados de alambres, en que se hallan 
colocados los libros , distribuidos con inteligencia , según sus 
materias: algunos de ellos antiguos, raros y muy apreciables; 
recibe luz por seis ventanas que caen á la calle de Golomer; 
y en su testero tiene otra puerta que dá entrada á una salita 
con balcón á la de Carniceros, en que antes se hallaban mon- 
tados varios instrumentos matemáticos y de física. 

La obra del colegio y accesorias concluidas , como hemos 
dicho, á fines del ario 1742, no satisfizo las grandes ideas del 
señor Mayoral: se habia visto obligado á sí^crificar su buen 
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gusto , contener su imaginación fecunda y brillante y su carác- 
ter desprendido y grandioso , por no descontentar á los Padres 
Escolapios, que escudados con el humilde titulo de clérigos 
pobres de la Madre de Dios , le rogaban encarecidamente no 
diese á su casa una forma que pareciese sacarles del modesto 
estado de que nunca habia querido salir aquel esclarecido 
varón de Dios : asi que esta contradicción le obligó á suspender 
por algunos años la fábrica de la iglesia actual , que era solo 
cuanto faltaba para completar la obra proyectada ; decidido á 
realizarlo únicamente según las formas de grandiosidad y be- 
lleza con qué empezaba á anunciarse entre nosotros la rege- 
neración de las bellas artes. 

Esta dilación , si bien dio lugar á la fatal circunstancia de 
que el ilustrísimo bienhechor no pudiese ver concluida la 
obra , por otra parte contribuyó á su mayor perfección por los 
adelantos que diariamente iban haciendo las artes en el buen 
camino. Fijo siempre en su idea favorita , habiendo logrado 
convencer al P. Provincial, se preparó para emprender la 
obra; al efecto dispuso que D. José Puchol , teniente director 
de escultura en la real Academia de San Garlos , su maestro - 
arquitecto muy inteligente y versado en obras pasase á Alcalá 
de Henares á hacerse cargo de la hermosa iglesia de monjas 
Bernardas , fundada en 1618 por D. Bernardo Sandoval y. Ro- 
jas , Arzobispo de Toledo , todo él obra digna del famoso Juan 
Bautista Monegro, de quien se sirvió aquel gran Prelado. Rico 
Puchol de conocimientos, se creyó capaz de emprender la obra 
conforme á las instrucciones del Arzobispo Mayoral , y efec- 
tivamente dio principio á ella el dia 9 de Marzo de 1767, aso- 
ciado de D. Antonio Gilabert , director de arquitectura de la 
misma real Academia, siendo Rector del colegio y escuelas el 
P. Ignacio de ganta Bárbara. Los planos los habia levantado 
el D. José Puchol, y la obra siguió bajo su dirección hasta 
fines de 1768 , en que quedó á su cargo únicamente la ins- 
pección y cuidado de los trabajos , y á la del D. Antonio Gila- 
bert , tan acreditado ya por la fábrica de la real aduana , y 
por encargo espreso del fundador, la rectificación y mejora 
de aquellos. Gilabert ennobleció , por decirlo asi , los buenos 
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diseños de su compañero , y conociendo que su verdadera 
grandeza consiste principalmente en la mejor forma , propor- 
ción y armenia de las partes , imprimió á su obra el carácter 
grandioso que la caracteriza , particularmente en su primer 
cuerpo , pero que desgraciadamente no pudo seguir en toda 
ella , por la fatal circunstancia del fallecimiento de dicho señor 
Arzobispo : siendo de creer que sin esta ocurrencia hubiese 
sido uño de los templos mas hermosos de España. 

Describiremos primero su fachada que recae á la calle de 
Carniceros , ó mas bien en la actualidad en su mayor parte á 
la plazuela llamada ahora de las Escuelas Pias. Sigue la mis- 
ma línea que el edificio del colegio; es su altura de ciento diez 
palmos, 24 metros 91 centímetros , y su estension de ciento 
cincuenta, 33 metros 97 centímetros , y consta de dos cuer- 
pos de arquitectura con diez pilastras avanzadas , jónicas en el 
primer cuerpo , y otras tantas corintias en el segundo , parea- 
das las del centro y sueltas las de los estreñios; cerrándola dos 
cuerpos sobresalientes; en los cuales y en los intermedios de 
las pilastras se hallan ventanas figuradas con a^rquitraves y 
frontispicios triangulares unas y circulares otras , y lápidas 
qué llenan los vacíos. Entre las pilastras centrales del prime- 
ro y segundo cuerpo hay nichos cuyo arquitrave y cabidad fi- 
guran una pechina , y. en ellos están colocadas las estatuas de 
cuerpo entero , mayores que el natural , de Santa Ana , San 
José, San Andrés y el Santo fundador ; todas ellas del célebre 
escultor D. Ignacio Vergara, de quien es igualmente la del 
Patriarca San Joaquín colocada en el nicho que está sobre la 
puerta , el escudo de armas del señor Mayoral puesto bajo el 
frontispicio circular que la sirve de tímpano , y los dos círcu- 
los con las armas de las Escuelas pias que se hallan á los la- 
dos. Los dos cuerpos de que consta la fachada se hallan divi- 
didos por una cornisa perfectamente entendida ; su centro lo 
abraza un frontispicio triangular de cuarenta palmos de es- 
tension , y otro igual de ochenta corona el segundo cuerpo , y 
le sirve de remate , decorado de una cruz afiligranada , con 
barandilla ó antepecho con pomos de piedra que asientan so- 
bre las pilastras. Encima del cuerpo avanzado de la derechs^ 
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se eleva setenta palmos mas , contados hasta el globo que 
sostiene la cruz afiligranada de hierro que la sirve de giraldi- 
dilla ó veleta , la torre ó campanario cuadrado que consta 3e 
tres cuerpos , el primero decorado con pilastras pareadas co- 
rintias y ventanas de medio punto en que se hallan colocadas 
las cuatro campanas , coronado de un antepecho con pomos 
de piedra ; el segundo con pilastras sueltas del mismo orden 
corintio é iguales ventanas que el anterior , y un frontispicio 
triangular que recibe el antepecho , asimismo con pomos de 
piedra, y el tercero también* con ventanas de arco de medio 
punto y cerrado por una cúpula techada con tejas azules: se 
sube á él por una escalera practicada en el interior del muro 
de la iglesia. 

La estrechez de la calle quitaba á esta obra casi todo el 
mérito, y los inteligentes miraron como un gasto inútil lo in- 
vertido en ella ; pero el señor Mayoral , cuyas grandes miras 
se estendian á todos estos pormenores , no habia tampoco des- 
conocido este defecto , así que se propuso el adquirir unas 
casas viejas .que formaban aquel frente, utilizar parte de su 
local para escuelas y dejar el resto para plaza : su muerte, 
ocurrida el 6 de Octubre de 1769 , no le consintió realizarlo, 
ni á su sucesor el Sr. D. Tomás Azpuru se lo permitió su corto 
pontificado; pero lo verificó el Sr. D. Francisco Fabián y Fue- 
ro , que le sucedió en la mitra. Este Arzobispo , adquirió y 
derribó las casas aludidas , y derribadas resultó la plazuela 
llamada de las Escuelas Pias , que deja despejada la mayor 
parte de la fachada: mejora que aun no estaba realizada en la 
época que Ponz visitó á Valencia , y le privó de examinarla bien. 
En el costado izquierdo de dicha plaza , se levantó entonces el 
edificio que ocupa toda su ostensión , y que contiene ocho es- 
cuelas que fueron inauguradas solemnemente el dia 22 de 
Julio de 1775. 

En esta fachada se halla la puerta principal de la iglesia 
cuyo ingreso no ocupa mas ámbito que el de una capilla : la 
planta de aquella es circular de 24 y medio metros de diámetro 
y está cubierta por una gran cúpula con linterna. En frente 
de la puerta está el altar mayor dentro de un arco que arranca 
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al nivel de la primera cornisa : lo forman cuatro columnas de 
piedra verde con capiteles dorados de orden corintio ; sus 
basas, planos, mesa y frontispicio triangular que lo corona, 
son igualmente de hermosos mármoles , con molduras y ador- 
nos dorados : el cuadro de San Joaquín que cubre el nicho y 
las pinturas al fresco del cascaron, son obra del distinguido 
artista valenciano D. José Vergara, y de su hermano D. Ignacio 
las esculturas sobre el arco , que representan á la Santísima 
Virgen con el Niño en los brazos , á San Joaquin , San José de 
Galasanz , dos mancebos con incensarios y varios grupos de 
ángeles en actitud de adoración. Un semicírculo saliente á que 
se sube por tres gradas de mármol , cierra esta capilla sirvien- 
do de presbiterio, y en cada uno de sus estremos se elevan dos 
columnas pareadas estriadas de orden corintio de cuarenta 
palmos valencianos de altura , hasta recibir la primer cornisa, 
lo cual dá mayores proporciones á la capilla y un aspecto gran- 
dioso que hace equivocar su corto ámbito. Sobre las columnas, 
ó sea el coronamiento de la cornisa , se hallan colocados los 
cuatro Santos Evangelistas , mayores que el natural , obra del 
mismo D. Ignacio Vergara. 

Los siete altares restantes se hallan colocados en los vacíos 
que dejan los postes que , unidos á la pared ó muro que 
forma el círculo , sostienen toda la robusta mole del templo: 
principiando por la izquierda , ó sea la parte de la epístola, 
se hallan dedicados, el primero al santo Fundador, el segundo 
á la Virgen de las Escuelas Pias , el tercero á San Joaquin , y 
el cuarto á Santa Ana : en el muro de esta capilla se 
halla practicada la escalera para subir al campanario. Sigue 
la puerta de la iglesia, como ya hemos dicho, y luego las 
capillas de Santa Bárbara , del Santísimo Cristo , el ámbito de 
otra que sirve de tránsito para la sacristía y claustro , y últi- 
mamente la de la Virgen de los Desamparados, antes de San 
Andrés, que sirve también de capilla para la Comunión. Cada 
altar tiene dos columnas corintias con capiteles dorados , así 
como los frontispicios circulares en unos y triangulares en 
otros , alternados, que les sirven de remate. En todas se hallan 
empleadas con discernimiento varias piedras jaspes traídas de 
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las canteras de Villamarchante , Naquera , Turís y otras partes 
del reino ; y las pinturas que cubren sus nichos son de los 
acreditados profesores valencianos D. Ignacio y D. José Ver- 
gara , D. José Camarón y D. Luis Planes. La longitud de 
cada capilla es de diez y ocho palmos valencianos, su fondo 
de once, y en cada uno de sus lados y dentro de ellas hay 
dos columnas pareadas dóricas de veinte palmos, que reciben 
el arco de medio punto de su desembocadura; y en los postes 
pilastras pareadas estriadas corintias que llegan á la cornisa 
del primer cuerpo, primorosamente trabajada, y por cuyo 
ándito corre una baranda de hierro con pomos de bronce, 
formando una anchurosa tribuna al rededor. 

La altura de este primer cuerpo es de cuarenta y cuatro 
palmos , y sobre él se eleva otro segundo de iguales proporcio- 
nes y gusto , con pilastras en sus postes y retomo , hasta re- 
cibir el primer filete de la cornisa : los espacios que quedan 
entre aquellos se hallan interrumpidos á nuestro entender con 
mucha inteligencia por columnas corintias de veinte y cuatro 
palmos sobre que cargan los arquitraves y cornisa de la se- 
gunda tribuna, gravitando sobre los arcos de las capillas; 
queda pues á sus espaldas un anchuroso ándito que se recorre 
igualmente por el pasillo embovedado que corta el centro de 
los postes. En el claro que hace frente al altar mayor está el 
coro con muy buena sillería de nogal, y en los de ambos 
estremos, dos órganos con frontispicios de buen gusto: figu- 
rado el de Ja parte de la epístola y efectivo el de la del evan- 
gelio. La cornisa que termina este segundo cuerpo, de altura 
de treinta y seis palmos , se halla ejecutada con toda la lim- 
pieza y arregladas proporciones que pueden desearse, y su 
corona deja otro ándito, cerrado también con barandilla de 
hierro, que forma una segunda tribuna, sobre la cual conti- 
núa el que llamaremos tercer cuerpo, de alzada de unos 
veinticuatro palmos, con ventanas rasgadas hasta el piso á 
plomo sóbrelas capillas y nichos en los postes : en estos , que • 
son diez, se hallan colocados los diez apóstoles, que con 
los dos que según se ha dicho , están como evangelistas pues- 
tos sobre las columnas de la embocadura de la capilla mayor, 
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completan los doce primeros discípulos de Jesucristo , y son, 
como aquellos, obra del célebre D. Ignacio Vergara . Coro- 
na este tercer cuerpo otra comisa á la altura de 16 metros 90 
centímetros del suelo , y de su plano empieza el arranque de 
la hermosa media naranja : para cuya ejecución tenemos en- 
tendido hubo muchas dificultades que vencer, atendido su 
estraordinario diámetro , y escasos recursos así mecánicos como 
de metálico. 

La linterna está dividida así como la cúpula en diez seg- 
mentos , cuyos vacíos forman ventanas rasgadas en toda su 
altura , con pilastras toscanas en los postes, y encima una bola 
de hierro cóncava que sostiene la cruz que la sirve de remate. 
Tanto la linterna como la media naranja se hallan cubiertas 
de tejas barnizadas azules intermediadas por blancas que mar- 
can las veinte líneas pareadas del círculo , y á las diez venta- 
nas y otros tantos nichos que , como hemos manifestado, tiene 
la iglesia en su tercer cuerpo , corresponden otros tantos en 
su parte esterior, divididos por varias molduras y arquitraves. 
El piso de la iglesia descansa casi en su totalidad sobre una 
bóveda que servia antes de panteón , en el que se hallan se- 
pultados muchos de los insignes varones que ha tenido esta 
casa : entre ellos se cuenta al limo. P. Felipe Scio de San 
Miguel, según lo declara una lápida de grandes dimensiones 
de mármol negro con filetes blancos , puesta al promedio de 
la iglesia, que traducimos así: 

Encierra este sepulcro esperando la resurrección 

DE LA carne los RESTOS MORTALES Y AMADAS CENIZAS DEL 

Ilmo. P. Felipe Scio y Riaza de San Miguel , de las Es- 
cuelas pías, ex-Provincial de su Orden en Castilla, Pre- 
ceptor del Príncipe de Asturias y de los Infantes hijos 
DE LOS Reyes de España , Confesor de la Princesa Car- 
lota Joaquina del Brasil : promovido á Obispo de Segovia 
POR Pío VI en 16 de Diciembre de 1784, varón verdadera- 
mente sabio, y autor de inmortales obras dadas á luz, 
primer intérprete católico de la Sagrada Biblia de latín 

Á castellano , EMINENTE EN LAS BELLAS LETRAS GRIEGAS Y 
LATINAS, BENEMÉRITO DE LA RELIGIÓN Y DE LA PaTRIA Y 
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APRECIADÍSIMO DE LOS ReYES CATÓLICOS. MURKJ EN VALENCIA 
ENTRE LOS SUYOS, LLENO DE PIEDAD COMO SIEMPRE HABÍA 

VIVIDO, EL 8 DE Abril de 1796 Á los 57 años 6 meses y 
5 días de su edad. 

La otra puerta que , como hemos indicado , tiene la iglesia 
entre las capillas del Santísimo Cristo y de la Comunión, sirve 
de tránsito para la sacristía y el claustro del colegio, y se halla 
decorada con dos columnas dóricas iguales á las de dichas capi- 
llas, y un frontispicio triangular. Aquella la forma un cuadra- 
do de unos treinta palmos, con otra pieza interior, pero como 
según parece se habilitó tan solo para entretanto que se prac- 
ticaban algunas mejoras de consideración , entre ellas el en- 
sanchar el referido paso para el claustro , y en este caso tras- 
ladarla á la parte de enfrente donde es ahora el oratorio ge- 
neral de los niños , así es que no corresponde á la grandeza 
del templo ; su cajonería de nogal está perfectamente con- 
cluida, con un hermoso Santo Cristo mayor que el natural, y 
algunas pinturas que por la escasa luz no es dable conocer 
su mérito. 

Encuentran los inteligentes defectuosa esta iglesia por la 
poca elevación de su tercer cuerpo , lo cual la dá una forma 
achatada ; y esto exige de nuestra parte una aclaración que si 
bien no corrige en lo material este defecto , contribuirá sin 
embargo á poner en su lugar el buen nombre del acreditado 
artista D. José Puchol que trazó el plano, y del no menos dis- 
tinguido D. Antonio Gilabert que lo cor rigió y ejecutó. Hallá- 
base la obra á la altura de recibir la cornisa del segundo cuer- 
po, cuando falleció el Arzobispo D. Andrés Mayoral, con cuya 
infausta ocurrencia se tuvo que paralizar por algún tiempo, 
hasta que de la tesorería de espolios se fueron suministrando 
algunas cantidades para su continuación , y en Noviembre de 
1770 vino orden de la Comisaría general de Cruzada , apro- 
bando las disposiciones que se habían tomado interinamente 
para llevarla á perfección , según lo resuelto por el augusto 
Carlos III , y que de dicha tesorería se pagase cuanto para 
ello fuese necesario. Se tuvo , sin embargo , que pensar en ha- 
cerlo con todas las economías posibles , porque los fondos de 
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espolios se hallaban afectos á mil atenciones. La barandilla 
destinada para la primera tribuna se vendió al Cabildo de la 
Colegiata de San Felipe, ahora de Játiva, en cuya* iglesia se 
halla ; y en su lugar se colocó la de la segunda tribuna , y en 
esta la que habia de formar el balconaje por la parte esterior 
de la media naranja , al arranque del tercer cuerpo. En lugar 
de las pinturas que debian decorar todo el templo , se concretó 
este adorno á solo el cascaron de la cs^pilla mayor, como ya 
hemos dicho, y el resto se estucó de blanco. Por esta razón , y 
porque la mayor parte de los materiales estaban ya acopiados, 
no fueron precisas grandes sumas, y la obra quedó concluida 
á filies de Enero de 1771 , habiendo ascendido su total coste 
ala cantidad de cincuenta y dos mil trescientas una libras, 
doce sueldos de nuestra moneda provincial , ó sean setecientos 
ochenta y siete mil cuatrocientos reales diez y ocho maravedís 
vellón , cantidad harto corta si se atiende á lo grandioso del 
templo y á sus infinitos pormenores. 

El dia 18 del raes de Abril del año 1773, cuarto del pon- 
tificado de Clemente XIV, y décimo cuarto del reinado del 
augusto Carlos III, el P. Fr. D. Rafael Lassala , de la Orden 
de San Agustín , obispo Adramitense , electo de Solsona , la 
consagró y dedicó al referido santo Patriarca , esparciendo en 
ella agua bendita y la incensó é imprimió la sagrada unción, 
ceremonia piadosa y tierna que llenó de compunción y de 
suave alegría á todos los presentes , de la que por disposición 
del señor Lassala se celebra el aniversario el domingo siguien- 
te al de Cuasimodo , y que sancionó por decirlo asi , el esta- 
blecimiento de la Orden en esta ciudad. 

Venérase en esta iglesia el cuerpo de Santa Marcia roma- 
na, cuya auténtica y*, noticias estráctó D, Agustín Sales en 
1766, le fué enviado- en prueba de distinción y aprecio al Ar- 
zobispo de Valencia D. Antonio Folch de Cardona, cuyos tes- 
tamentarios lo destinaron á este colegio á donde fué trasladado 
solemnemente en 1776. 

Esta bella iglesia y el vasto edificio del colegio, como la 
respetable comunidad que la ocupa , se han conservado á tra- 
vés de nuestras deshechas borrascas civiles : porque sus hijos 

Tomo I. 18 
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exentos de ambieion y de otras miras , no se han separado del 
sendero de pobreza que les trazó con su ejemplo su Santo 
fundador y y porque el piadoso y noble objeto de su provechoso 
instituto y debe ser el mas firme apoyo de todo gobierno. 



SAN FELIPE. 



La prímera fundación en Valencia de los Carmelitas de ki 
primitiva observancia ó descalzos fué en las casas de la calle 
de San Vicente que hacen esquina á la de Michagalta, hasta el 
recodo de aquella. 

Haliándose reducido y desacomodado el local en ^ sitio 
que teuiaB, D. Joaquin Roca de la Serna ^ Regente de la 
Audiencia y hermano del fundador del convento de San Juan 
de la Rivera , puso en manos del venerable Fr. Antonio So- 
brino, religioso ejemplar del mismo, cierto donativo para 
que le aplicase á las necesidades de dicho convento ; pero no 
quiso aceptarlo y solo á instancias del citado Regente insi- 
nuó que seria muy acepto á Dios diese la limosna á los Car- 
melitas descalzos. En efecto , asi lo hizo; con lo que medraron 
de casa , con comodidad de huerto en las afueras de la puerta 
de Cuarte, esquina á la calle de dicho nombre. 

Esclapés dice que en el año 1589 fundaron estos religiosos 
un magnifico convento en la calle de Cuarte, extramuros ^ e) 
cual fué dedicado al apóstol San Felipe. Para su fundación 
vinieron de Madrid los primeros religiosos que habian de plan- 
tear la regla de Santa Teresa de «Fesuss. - 

En las colecciones deD. Gregorio Mayans y Ciscar, se lee: 
que á 4 de Octubre de 1626 los padres Carmelitas descalzos 
del convento de San Felipe , pasaron con solemnidad el Santí- 
simo Sacramento de la iglesia vieja á la nueva, y también se 
encuentra el romance de las fiestas con que este convento 
solemnizó desde 31 de Agosto á 7 de Setiembre la canonización 
de San Juan de la Cruz en 1727 y con cuyo motiva renovaron 



— 259 — 

el alabastrado de la iglesia. Hubo fuegos la noche primitiva 
sobre la torre del portal de Guarte. 

Ponz al ocuparse de este convento dice que en su sala ca- 
pitular habia una pintura de Cristo muerto, hecha por Ribalta, 
copia de la de Sebastian Piombino , que se puede decir, añade, 
parece original. 

El edificio era de desagradable aspecto y su estructura dé- 
bil : no puede, comprenderse lo magnífico de él que espresa 
Esclapés , sin nada digno de notarse á no ser su estensa área 
y espacioso huerto. Habia una cisterna, donde los religiosos 
conservaban con gran esmero el agua pluvial. 

Fué demolido y convertido eñ casas. 



SAN FRANCISCO. 



El estenso triángulo que ocupaba este convento, demos- 
trando su importancia, envuelve la memoria de los preliminares 
de la conquista de Valencia por D. Jaime I. El estudioso y 
entusiasta D. José María Zacarés, es quien últimamente con 
especial erudición reseñó su historia; ante la dificultad de 
reproducir íntegro su ilustrado artículo , cercenaremos de él lo 
^aoenos posible para ofrecer sus bien resumidos datos á nues- 
tros lectores y rendir este tributo á su celo é inteligencia. 

Disuelto el matrimonio de D. Jaime con Doña Leonor de 
Castilla, por el parentesco, aunque se supongan también 
otras razones menos ostensibles , se retiró esta infortunada 
Reina á su pais á acabar sus dias en el célebre monasterio de 
las Huelgas, de Burgos. D. Jaime, deseoso de cohones- 
tar su equívoco proceder , además de señalarle vitaliciamente 
ciertas réntasela donó por vía de arras, un crecido caudal en 
oro, plata y pedrerías. A D. Blasco de Alagon, poderoso 
magnate y su mayordomo mayor, no le pareció bien que su 
Rey se portase tan espléndidamente con la repudiada Reina, 
mientras á él le diferia las pagas de lo que con su hueste le 
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habia servido en las guerras de Cataluña y de lo que á la sazón 
le servia guardando la frontera contra los moros de Valencia: 
asi que determinó cobrarse por sí mismo , y saliendo al cami- 
no con sus caballeros , sin rebozo alguno se apoderó de los 
cofres en que iba el tesoro. 

El enojo del Rey fué indecible , y en la imposibilidad de 
devengar personalmente el atropello, le tomó sus villas y 
fortalezas y le desterró del Reino, con lo que D. Blasco con 
todos los suyos y á pretesto de ausiliar*al moro Zeyt Abuceit, 
que reinaba en Valencia, se puso al servicio de éste para 
desembarazarle de los parciales de Zaen , rey de Dénia , que 
quería reivindicar sus derechos contra el que consideraba in- 
truso. Este le alojó dentro de la ciudad donde permaneció 
casi tres años, siendo el principal apoyo y amigo del moro Zeyt 
y tan querido y respetado de los moros que todos se goberna- 
ban por lo que disponia el ilustre desterrado. A su influjo 
debieron la vida los hijos del Rey Zeyt Abu-lahia y Zeyt Edriz, 
que convencidos de cierto crimen fueron condenados á encier- 
ro perpetuo en el castillo de Morella en vez de la decapitación 
que les imponia la ley árabe. En una corta ausencia que Don 
Blasco hizo de la ciudad acaeció el martirio dado por Zeyt á 
los dos religiosos franciscanos, San Juan de Perusia y San Pedro 
de Saxoferrato , que habían venido á ella á propagar la fé de 
Jesucristo. Los musiilmanes que buscaban á los cristianos 
para ausiliares y amparadores en sus discordias civiles resis- 
tían por todos medios la predicación y estension del evangelio. 

Hallábase á la sazón el moro Zeyt en su casa ó palacio de 
placer en las afueras de la ciudad , situado en el lugar que ha 
sido el convento de que nos ocupamos , afueras de la Boatella; 
mandólos traer á su presencia y presos en una oscura maz- 
morra quiso obligarlos á que renegasen de la fé , valiéndose 
para ello de las amenazas mas terribles ; pero la heroica cons- 
tancia con que se negaron á tan abominable acción , hizo al 
incrédulo Rey mandar que los degollasen ; lo que tuvo efecto 
en uno de los patios del mismo palacio , según Escolano : un 
autor dice que fué en la plaza ; y Diago opina que debió ser en 
la llamada de la Figuera ó sea frente lo que fué Santa Tecla. 
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Fundóse para esto en un texto de San Antonino de Florencia, 
que se presta á tomar el sitio por el pueblo ó la ciudad donde 
padeció San Vicente Mártir. Tampoco fué en Teruel como 
algunos quisieron , á lo que pudo dar lugar el haber venido 
los santos desde aquella antigua ciudad , donde residieron seis 
años en unas celdas junto á la iglesia de San Bartolomé; ár 
cuya iglesia trasladaron los cristianos sus cuerpos, rescatán- 
dolos de los moros por una fuerte suma. 

Nótese que el martirio de estos santos fué mas de 900 
años después del de San Vicente, este en la persecución de 
Daciano en la época Romana, y aquel en las postrimerías de la 
dominación árabe ; espacio durante el cual debió introducirse 
gran variación en muchos lugares de la ciudad. El P. Silvestre 
dice, que entre los moros y en Argel las ejecuciones se veri- 
fican á presencia del rey ; lo cual hace verosimil que en el 
mismo patio de la casa ó residencia de éste , ahora convento 
de San Francisco , fuesen aquellos degollados. Por esto an- 
dando el tiempo los religiosos representaron su martirio pin- 
tándolo sobre azulejos en la pared del claustro interior, con 
un terceto que decia: 

En este mismo lugar 
No en Italia ni en Teruel, 
Recibieron el laurel. 

Estos santos mártires , próximos á espirar y en recompen- 
sa de recibir de sus manos el martirio , anunciaron á Zeyt- 
Abu-Zeyt que se haría cristiano y tomaría el nombre de Vicente. 
En efecto, disgustado D. Blasco de Alagon de su conducta 
procuró volver á la gracia del rey de Aragón, porque el pan del 
proscríplo sahe siempre á arena , como dice el proverbio oriental, 
asi es que habiendo este manifestado, un dia que se hallaba en 
Alcañiz, la gran falta que le hacian los caballeros que se ha- 
bian quedado en Mallorca después de su conquista , tuvieron 
ocasión muchos de los ricos-homes que se hallaban presentes 
de suplicarle que perdonase á D. Blasco, quien á mas de 
haber satisfecho suficientemente su desacierto con tan largo 
destierro , estaba continuamente rogando le volviese á su gra- 
cia , y ellos lo suplicaron á su alteza por los grandes servicios 
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que podia prestar ua hombre de su clase y valor personal. Fué 
contento el rey de acceder á ello, y avisado el de Alagon , vino 
con cincuenta de sus caballeros á arrojarse á los pies de su 
joven soberano, quien le levantó y abrazó con grandísima 
alegria. Falto de su poderoso ausiliar Zeyt-Abu-Zeyt , fué ven- 
cido por Zaen y se refugió á Segorbe. 

Mientras se preparaba la anhelada conquista de Valencia, 
que parecia cada momento mas oportuna , por la debilidad 
que las discordias civiles introducieron entre los moros , Don 
Blasco con licencia del rey guerreó de su cuenta y se apoderó 
de Morella, empresa que acaso facilitaron los príncipes moros 
todavía presos en aquel castillo y que D. Blasco presentó á Don 
Jaime : reunióseles el destronado Zeyt , á quien las desgracias 
habían instruido, y recordando que las profecías de los márti- 
res hijos de San Francisco se habían cumplido exactamente, 
pidió que se le instruyera en la religión cristiana y recibió el 
bautismo bajo el nombre de Vicente. Ocurría esto á mediados 
de Enero de 1236 , y sea desde entonces sea ya durante el si- 
tio de Valencia , el que había sido su rey llamó á los religiosos 
franciscanos, que seguían el ejército real, les pidió que en 
satisfacción de su ceguedad por el martirio dado á aquellos 
Santos , que fueron decapitados en su palacio , le aceptasen 
para fundar un convento de su Orden . 

Hay discordancia acerca de sí fué la donación de Zeyt- 
Abu-Zeyt ó de p. Jaime ; pero lo mas exacto que dá por averi- 
guado Zacarés , es que aquel confirmando la que á solicitud 
suya hiciera D. Jaime á los religiosos, estando en Alcañiz en 
1237 , para el caso de ganarse Valencia , les co ncedió el refe- 
rido palacio , huertos y terreno adyacente , por los motivos es- 
presados. 

El P. Gonzaga dice esto mismo, y que la donación fué 
confirmada luego de la conquista en presencia del ex-rey Zeyt- 
Abu-Zeyt, quien con copiosas lágrimas la confirmó arrodiliado 
delante de los religiosos. 

En vano buscaríamos el sepulcro de este principe último 
vastago de los monarcas almorávides de España: algunos 
cronistas le supusieron en el claustro de la capilla de San 
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Jaime de Uclés en esta ciudad ; pero la pequenez del sarcó- 
fago manifestaba no haber servido para un hombre tan escla- 
recido. 

No sabemos qué admirar mas , dice Zacarés : si el poco 
aprecio que los contemporáneos hicieron de las cenizas de 
aquel anciano , que habla reinado en estos sitios , ó el des- 
agradecido abandono de la comunidad con su insigne favo- 
recedor. 

£1 11 de Enero de 1239 , dice Esclapés , según constaba de 
documento fidedigno, que se conservaba en el archivo de 
Santo Domingo, el rey D. Jaime I hizo donación á los religio- 
sos, de cierto número* de cahizadas de tierra, unas situa- 
das en el camino de Ruzafa y otras frente la puerta de la 
Boatella, en repartimiento de casas y tierras de la ciudad y 
su término; situación que se identifica con la del convento y 
su plaza. 

Diago dice con equivocación que d rey D. Jaime concedió 
á los religiosos de San Francisco el sitio que hoy poseen en 3 
de Enero de 1239 , pero contra esto está el anterior testimonio. 
El P. Waldingo, en sus Anales escribe , que el menciona- 
do dia se dio principio á disponer , por entonces , iglesia y 
claustro en aquel local. 

Zacarés fija el principio de la construcción de la iglesia á 
seguida de la donación y que su buque es el mismo que ha 
subsistido hasta hace poco , aunque con algunas variaciones 
ocurridas en el trascurso de seis siglos; pero seria ó muy corta 
parte ó distinta al menos durante un buen número de años, 
porque está muy admitida por autores de crédito la siguiente 
anécdota. 

Gomo á veinte pasos , entrando por la plaza de Santa Ca- 
talina , vivia en la calle de Zaragoza Berenguer de Codinats, 
persona muy principal , tal que en el año 1358 era Maestre 
Racional de Tarragona, y se le apareció San Francisco en figura 
de pordiosero , diciéndole : que hiciese edificar una iglesia en 
el convento de su invocación. Codinats le despidió mas de una 
vez, hasta con improperios , y entontjes el santo trasfigurán- 
dose y dhosiráxidcxle las llagas le hizo reconocer su error y 
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ablandar su corazón. Corre muy válida esta aparición y 
hacian mérito de ella unos versos latinos que inserta el P. Wa- 
dingo y se copiaron en el atrio del convento cuando después 
se obró. 

Conteste con ello fué la inscripción de la lápida que en ^1 
año 4579 hizo poner D. Juan de Aguiló, biznieto de dicho Co- 
dinats , sobre el sepulcro de este , que existia en medio de la 
iglesia , la cual traducida de la que copia Wadingo , dice: 

Bajo esta fría losa descansa el Caballero D. Beren- 
GUER DE CoDiNATS , Maestre RACIONAL DE Tarragona, al 
cual hallándose en sus casas en la calle que llaman de 
Zaragoza apareciósele San Francisco , vestidí) de purísi- 
ma LUZ , exhalando suave fragancia y adornado con las 

SAGRADAS LLAGAS , RECOMENDÁNDOLE EFICAZMENTE QUE CUAN- 
TO antes reparase el CONVENTO DE FRANCISCANOS QUE 
AMENAZABA RUINA *. LO QUE CODINATS EJECUTÓ INMEDIATAMENTE 
APRONTANDO AL EFECTO UNA GRUESA SUMA. En CUYO OBSEQUIO 
SU BIZNIETO Y UNIVERSAL HEREDERO D. JUAN AgUILÓ DE Co- 

DiNATS , Baile general , restauró este sepulcro casi der- 
ruido POR LA ACCIÓN DEL TIEMPO. 

Sea ello lo que fuere, en lo que no hay duda es que 
Codinats fué enterrado en esta iglesia, como insigne bienhe- 
chor de ella , habiendo costeado gran parte de su obra y del 
convento. La realidad del modo como pasó , es inaveriguable 
después de 400 años trascurridos, debiéndose tener mucho 
respeto alas pias tradiciones que rodean casi siempre el origen 
ó mejoras de semejantes fundaciones , por mas que la lápida 
se colocase ó renovase en 1579, doscientos y cuatro años 
después de haber fallecido Codinats. 

Ponz describe asi la iglesia : Es una gran nave de arqui- 
tectura medio gótica: de la cornisa abajo acaso se ha renovado 
algo de poco gusto. El altar mayor está formado de cuatro 
columnas corintias en el primer cuerpo y de dos de orden 
compuesto en el segundo; es arquitectura de mejor tiempo, 
como también el tabernáculo en el cual hay un Salvador de 
Juanes. En el medio del* altar está pintado el Jubileo de la 
Porciúncula, por Gaspar déla Huerta. En los pedestales, in- 
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tercolumnios y nicho del segundo cuerpo y por toda la iglesia, 
había pinturas de mérito de Gonchillos , March , D, Luis Pla- 
nes, el P. Villaüueva, D. José Vergara y otros profesores 
valencianos. Los cuadros colocados en las paredes de la capilla 
de la Concepción eran de dicho Htierta y los de los altares de 
San José, San Pedro Regalado , San Benito de Palermo y otros, 
de Espinosa, de los dos Vergara y otros compañeros, de 
quienes eran asimismo las esculturas hechas en ellos. La nave 
era elevada y espaciosa , como aun demuestran los pocos restos 
que han quedado al derribarse para utilizar su área y mate- 
riales. Tenia arcos de medio punto precintados, según el 
estilo á que correspondían, apoyados en los postes de las capi- 
llas laterales, en cuyas pilastras habia altarcitos que se quita- 
ron en el año 1814 cuando se renovó despojándola de la 
inmensa talla y hojarasca con que se la habia revestido en el 
siglo XVI conforme al gusto churigueresco que entonces do- 
minaba . 

En la saoristía existieron hasta el mismo año catorce 
grandes cuadros del célebre canónigo de Játiva D. Vicente 
Vitoria, que representaban en figuras del tamaño del natural, 
diferentes sucesos de la vida de San Francisco de Asis y de la 
fundación de este convento. En uno de los principales se ha- 
llaba retratado, según Zacarés, el Rey moro de Valencia 
Zeyt-Abu-Zey t , en el acto de la donación del sitio para este 
convento ; y frontero á este , otro de la anécdota del ensanche 
ó restauración de la iglesia, representando la aparición del 
Santo á Berenguer de Godinats. Parece que en esa ocasión se 
construyó el coro. A uno de los lados de la entrada habia un 
gran Crucifijo y á su pié una sepultura, donde se ponian los 
restos de los ajusticiados, cuando se desprendían de las horcas 
de la vecina calle deis Transits , á que dio nombre este fúne- 
bre rigor de justicia; parece que esto pudo tener lugar hasta 
1400 en que la cofradía de Nuestra Señora de los Desampa- 
rados , se encargó de esta piadosa obra. 

La iglesia tenia tres puertas : una á los pies bajo del coro, 
que daba al tránsito ó entrada que iba á los claustros y que le 
separaba de la capilla de la Tercera Orden que estaba enfrente: 
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otra daba á un pórtico con arcos cerrados , que corría á lo 
largo de la nave por la parte de la plaza , y que todavía sub- 
siste : .la tercera junto á la sacristía , salía- ájps claustros. 

Estos eran grandiosísimos ; aun permanecen en parte : y se 
hallaban cortados por el centro por una serie de pórticos que 
hacían muy buen efecto; pero en cuanto á su arquitectura y 
ornato valían poco. En todos los lunetos había pinturas del 
indicado P. Villanueva^ con asuntos de la vida de San Fran- 
cisco , reproducidos también en azulejos , de que se hallaba 
chapado todo el claustro hasta la altura de unos ocho palmos, 
con variar historias de un dibujo incorrecto pero de colores 
muy vivos y muy propios de esta clase de obra , producción 
esclusiva del país, amenizados con versos é inscripciones, 
algunas muy curiosas, otras muy estravagantes. 

A la izquierda del claustro estaba la capilla capitular 
muy elevada y de bóveda y arquitectura rigurosamente gótica. 
Como el convento era de extraordinaria capacidad , sirvió mas 
de una vez para celebrar capítulos generales. £1 que se cele- 
bró en 1768 estaba reproducido en una estensa pintura del 
P. Villanueva , y existía en el claustro bajo interior, inmedia- 
to á la celda del Guardian. 

Los claustros cerrados ó interiores , según dice Ponz, con- 
servaban en su época en uno de sus ángulos , cierto altarcito 
poco considerado , pero de mérito , con historias del Nuevo 
Testamento , sobre tabla , en cuyas figuras vestidas con paños 
de oro , se veían unas actitudes verdaderas y sin afectación, 
siendo á su parecer obra de la época del Emperador Carlos V. 
Seguía á este claustro la obra que se llamó nueva, con vistas 
y luces al espacioso huerto y patios interiores , formando una 
serie de habitaciones y un complicado laberinto'de corredores, á 
propósito para una comunidad tan numerosa, como la que or- 
dinariamente lo ocupaba. Las cocinas , refectorios y demás 
dependencias se hallaban entre la obra antigua y la nueva, 
que á pesar de su título no fué la que mas resistió á la acción 
del tiempo y al cambio brusco de destino. 

Dando vuelta por la izquierda del claustro , la primer ca* 
pilla que se hallaba separada de la iglesia era la del Buen Pas- 
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tor de dentro : era bastante grande , pero su bóveda achatada 
y mezquina arquitectura, hacían que no presentase otro objeto 
digno de atención que la imagen del Salvador, pintura del 
valenciano Juan Gonchillos , colocada en su retablo principal, 
compuesto de cuatro columnas pareadas salomónicas , que 
sostenían un tímpano con pomos y el libro del Apocalipsis en 
su remate; todo dorado y colorido de verde y carmín. Esta 
capilla se hallaba al cuidado de una cofradía de su propio titu- 
lo , cuyo prior ó préndente era un religioso del convento. 

Saliendo del claustro se encontraba la capilla de la Con- 
cepción , espaciosa y de muy buen gusto , entre cuyos precio- 
sos ornatos se contaban una porción de cuadros de los Verga- 
ras y P. Villanueva, siendo del Gerónimo Jacinto Espinosa la 
titular : servia también de capilla de Comunión y estaba unida 
á la llamada de la Tercera Orden. 

En ella se veneraba la imagen de Nuestra Señora de las 
Nieves, donde se detuvo cierta procesión en acción de gra- 
cias por la toma de Ove en el reino de Tremecen , según 
bando de 41 de Setiembre de 4531. Esta tenia mayores di- 
mensiones , su cúpula era de buena arquitectura ; las pintu- 
ras al fresco en las pechinas de D. José Vergara , y otras en 
los planos del P. Villanueva. 

El cuadro principal del altar representaba á San Francisco 
dando la regla á personas de varios estados; era de Estevan 
March : tenia como un pequeño presbiterio , cerrado de verja 
de hierro, y enfrente se hallaba en alto una tribuna ó coro, 
que comunicaba con el de la iglesia , de cuyo órgano también 
se servia para las fiestas particulares que se celebraban en 
ella además de las de instituto , tales como las de Cuarenta 
Horas y hasta las de Semana Santa , cuyo monumento se co- 
locaba en dicho altar. , 

Se dice que el cuadro de este era pintura de mérito : te- 
nia dos tribunas á los lados y sacristía separada: también había 
en ella su cofradía , cuyo hermano mayor em un religioso d^l 
convento. 

Al estremo izquierdo del pórtico lateral á la iglesia estaba 
la hermosa capilla de Nuestra Señora de los Ángeles , que 



— 268 — 

también se llamaba de la Porciúncula , lateral al resto de la 
plaza : en su altar mayor habia un buen cuadro de Espinosa, 
que representaba la traslación de la santa casa de Loreto, Al^ 
gun tiempo estuvo á cargo de la cofradía del Buen Pastor de 
fuera, que celebraba en ella sus funciones de Cuarenta Horas, 
jubileo y otras: sobre esta capilla estaba la torre ó campanario 
que mereció los elogios de Ponz, tan poco afecto á estas obras. 

Dijo que no era de mala arquitectura la torre : sobre un 
cuerpo cuadrado de cantería, con pilastras de orden dórico, 
tenia otro de figura exágóna , trabajado de ladrillo , cerrado 
con una cupulita : este remate desapareció hacia 1846 para 
establecer en esta torre el telégrafo óptico que subsistió bas- 
tante tiempo , hasta que por él se dio principio al derribo de 
la iglesia. Era su situación muy ventajosa , pues como daba á 
lo mas despejado de la ciudad, dominaba gran ostensión de 
la hermosa vega que la rodea. 

A la izquierda del convento habia un edificio conocido an- 
tiguamente por el de los Genoveses, acaso por haber perte- 
necido á la cofradía de los individuos de aquella república 
residentes en esta ciudad , en tiempo de su apogeo; pero 
desde principios de este siglo lo ocupaban esclusivamente 
los religiosos pertenecientes á la Comisaria de los Santos Luga- 
res de Jerusalen , que aunque de un mismo instituto , forma- 
ban cuerpo separado de la comunidad , en cuyo local hicieron 
obras de consideración en los últimos años del siglo anterior 
y primeros del actual : llamábase el Hospicio y su entrada y 
local era lo que al presente cuartel de caballería, si bien 
en parte se estendió también por el convento contiguo. Este 
fué primitivamente de religiosos claustrales de San Francisco, 
según dice Váida, y en 4 de Octubre de 1503 , introducida en 
España la observancia regulg.r por el célebre Fr. Francisco 
Ximenez de Cisneros , los religiosos observantes del convento 
de Santa María de Jesús tomaron posesión de él sujetando 
su comunidad á la reforma , entrando catorce religiosos de 
aquel, acompañados del gobernador y jurados de la ciudad. 

De este convento salía todos los años el Viernes Santo la 
procesión de penitencia de los Hermanos de la Cruz ó de la 
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Vera-cruz, hermandad fundada primero bajo el título del 
Cuerpo de Cristo, mediante escritura autorizada por Pedro 
Llobet, notario, á 3 de Mayo de 1549, que mas tarde varió 
sus constituciones y titulo por el de la Vera-cruz , ante Anto- 
nio Balanzat , á 13 de Noviembre de 1594. 

La fábrica de todo el edificio , lejos de corresponder á la 
de los claustros , nada ofrecia digno de atención ni de solidez, 
hallándose en general en estado ruinoso , ocupando su huerto 
un espacio de mas de 17.000 varas cuadradas, que intercepta- 
ba la comunicación entre dos poblados é importantes barrios; 
por ello se proponía en 1841 su derribo y la apertura de calles 
para el mejor tránsito. La empresa del ferro-carril del Grao á 
Játiva adquirió este huerto y fundó en él su estación, situán- 
dola con gran ventaja suya y del público dentro de la ciudad: 
la incomunicación de que se lamentaban los informantes de 
1841 se ha aumentado porque el desarrollo dado á la línea , ha 
casi interrumpido el tránsito por la ronda esterior; pero hoy los 
inconvenientes de cierto género se cohonestan con los de 
nuevas comodidades é intereses. 

Si los planes de apertura de calles y construcción de edi- 
ficios en el casi arruinado convento de San Francisco llegan á 
realizarse, el área que comprendía el antiguo palacio moro 
será el mejor libro en cuyas páginas se abarque una completa 
historia desde la civilización de aquellos á la de nuestros dias 
con sus asombrosos adelantos. 

Delante del vasto edificio que hemos reseñado, existió 
siempre el espacio triangular que se llama propiamente plaza, 
y siempre conocida por la de San Francisco , á pesar de las 
diversas denominaciones que ha tenido. 

Váida dice:- antecede á la entrada del convento un patio tan 
grande que le ha mirado la Ciudad muchas veces con cariño 
para hacer de él una famosa plaza. Está cerrado de tapias y 
tiene tres puertas , una en cada ángulo distantes entre sí lo 
menos ciento cincuenta pasos : dentro un ameno jardín y una 
alameda le hacen muy sombrío y frondoso. 

La molestia , particularmente de noche, pues se cerraban 
las puertas , era grande para el público por el rodeo que había 



— 270 — 

de dar , porque no había comunicación directa de la calle de 
las Barcas á la de la Sangre. La Ciudad y prohombres del 
Quitamente en deliberación de i 9 de Setiembre de 1672, con 
motivo de haberse arruinado las tapias, acordaron que por 
cuanto tenia la Ciudad breve pontificio para allanarlas, con- 
virtiéndolas en plaza con tal que costease rejas con que que- 
dase cerrado el pórtico que corría á lo largo de la iglesia, 
portería y capillas anejas; acordó que se quitase un balcón 
muy pesado de hierro que habia en la pared de la fachada de 
la casa consistoríak que de su metal se hiciesen barandillas 
en las ventanas , y del serrante , añadiendo el poCo mas que 
faltase, se hiciesen las rejas de dicho pórtico. Sobre lo cual 
prestaron sa eonsentimiento en consejo general los prohombres 
del Quitamente , en 30 de dicho mes , con tal que todo el gasto 
no escediese de 200 libras. Y aun consta en el archivo del 
Ayuntamiento que prestaron por escríto su anuencia los 
Prelados de la Orden y toda la provincia seráfica. Pera nada 
de esto se realizó; pues el cercado subsistió ó se rehieiercm 
las tapias ; y el pesado balcón de la casa de la ciudad , parece 
ser el mismo que ha llegado hasta nosotros ; y eran de madera 
las verjas que cerraban algunos de los arcos del pórtico que 
no estaban macisados. 

La cerca estaba almenada, adorno bastante común de 
muchas tapias en algún tiempo: el interior plantado de 
jigantescos 'cipreses, robustos y copados pinos, elevadas y 
bellísimas palmeras y multitud de naranjos y otros árboles 
frutales que formaban calles cerradas por setos de murta y 
otros arbustos que le hacían en estremo delicioso. En su 
centro habia una casita quke habitaba un ermitaño , cuya ha- 
bilidad para confeccionar ciertas pastas era proverbial y las 
vendía en su misma vivienda. 

Destruido en 1805 el cercado pasó el ermitaño á vivir en 
el huerto que la señora Condesa viuda de Casal poseía á la 
entrada del lugar de Ruzafa : allí permaneció hasta 1811 , en 
que con motivo de la invasión francesa se refugió á esta ciudad 
al jardín que le franquearon los señores Frigola en su casa 
de la calle del Horno del Vidrio , y en que subsistió hasta su 
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fallecimiento: no hace muchos años, dice Zacarés, vimos en 
él la pequeña choza con su homito y demás necesario para la 
fabricación: de pastas en que se ocupó hasta sus últimos dias 
aquel bisen anciano. 

El proyecto de reducir á plaza aquel cercado no seabando- 
ító en manera alguna , favoreciéndolo acaso los cambios ocur- 
ridos en el régimen de la cradad. Encargado de ello el Inten- 
dente que lo era D. Cayetano de Urbina , y autorizado por 
especiales órdenes superiores, en'solo la noche de 6 de Octu- 
bre de 1805 por los esfuerzos de 150 hombres , demolió las 
tapias y arrancó los árboles convirtiéndolo en plaza , de modo 
que no pudieron impedirlo ni el P. Provincial ni el Guardian. 
En la actualidad , si bien menos sólidamente , el cercado ha 
vuelto á restablecerse por medio de una verja de hierro fun- 
dido , que también se cierra de noche é impide el tránsito á 
través de la cuestionada plaza, patente ejemplo de la instabi- 
lidad de las cosas humanas. 



SAN FULGENCIO. 



Según Escolano , el año 1598 , los religiosos levantaron el 
convento de San Fulgencio en la calle de Ruzafa para colegio 
ó casa de estudios de su Orden. 

Esclapés , refiriéndose á las crónicas de la Orden de San 
Agustín, dice que en 1596 fundaron los religiosos de este 
instituto un colegio para estudios de su provincia de Valencia, 
en la calle de Ruzafa , del cual pusieron por patrono al glo- 
rioso San Fulgencio obispo. Le ocuparon cierto tiempo las 
religiosas agustinas del convento de la Esperanza , hasta su 
incorporación á las de Santa Tecla. 

El informe inserto en el Boletin enciclopédico de la Socie- 
dad de Amigos del Pais describe su situación y le considera 
cómodo para colegio cuartel de la compañía de distinguidos. 
Aunque no muy capaz era de forma regular; tenia una peque- 
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ña y bien proporcionada iglesia , buena ventilación y sobre 
treinta cuartos independientes y un despejado huerto. 

Con posterioridad padeció un incendio, sirviendo de alma- 
cén de paja para la provisión militar. Posteriormente se der- 
ribó , y se han hecho casas de agradable aspecto , no solo en 
su frente sino también en la calle contigua , mejorándola en 
estremo , y estableciéndose un horno y oficinas convenientes 
para las subsistencias militares. 



JESÚS. 



En las afueras de Valencia, en el camino del Cementerio, 
existe el edificio conocido con este nombre , aunque su ver- 
dadero titulo fué el de convento de Santa María de Jesús. 

Moreno , en la vida del Beato Nicolás Factor , valenciano, 
é hijo de este convento , espresa que el convento de la Será- 
fica religión llamado de Santa María de Jesús, edificado fuera 
de los muros de la ciudad , casi á medio cuarto de legua , le 
fundaron los Reyes D. Alfonso III, el conquistador de Ña- 
póles, y la Reina Doña María, su mujer, en el añí) 1428. 
Comenzóle á obrar el P. Fr. Mateo , varón docto y gran pre- 
dicador , con otros religiosos que , según tiene por tradición 
antiquísima, fueron enviados por San Bernardino de Sena. 

Sabido es que este santo fué el restaurador de la primiti- 
va observancia de la regla de San Francisco , y este convento 
desde su origen fué observan tí simo guardador de ella. 

La Ciudad ayudó para el comienzo de la fundación con 
doscientos florines. 

Escolano fija en el día 10 de Mayo de dicho año esta fun- 
dación, situándola en el arrabal de San Vicente mártir: y 
que fué la primera que recibió la primitiva observancia. 

Esta misma fecha le ponen los anales valencianos de la 
biblioteca de D. Gregorio Mayans y Ciscar, diciendo: «en el 
año 1428 á 10 de Mayo fué consagrado el Monasterio de Santa ' 
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María de Jesús de Valencia. Asistió la Reina Doña María y 
Fr. Mateo.» 

Cuenta como uno de sus célebres hijos al Beato Nicolás 
Factor , que tomó el hábito en 30 de Noviembre de 1537 y 
falleció colmado de virtudes y santidad el 23 de Diciembre de 
1583 : cuyo santo cuerpo se venera en una hermosa capilla 
construida en 1787. 

Esclapés no difiere gran cosa de lo que se viene relacio- 
nando. 

La planta de la iglesia es de forma de cruz latina : el orden 
de su arquitectura corintio : la bóveda de medio punto , con 
lunetos , por donde recibe luces : su decoración es una mol- 
dura y adornos de talla en los arcos de los lunetos ; y de un 
follaje y una cinta en los de la bóveda. La cúpula está 
adornada con molduras y cuatro florones, y la linterna de 
pilastras jónicas. Para subir al presbiterio hay dos gradas : el 
altar mayor es de orden corintio de buen gusto con columnas 
estriadas, con un remate de forma triangular, y sobre éste 
dos ángeles sosteniendo un nombre de María. Este altar está 
ricamente adornado. 

Los altares del crucero son del mismo orden y casi seme- 
jantes. A derecha é izquierda hay dos puertas decoradas, una 
de ellas practicable para servicio de la sacristía. 

A la parte del evangelio está la capilla de Comunión donde 
se venera el cuerpo del Beato Nicolás Factor. La forma de ella 
es de cruz griega , de arquitectura corintia con pilastras , cuyas 
bases , como todo el zócalo y pedestales son de escelentes jas- 
pes. Toda está lujosamente decorada y el arco de entrada en- 
tallado, con festones de flores, en los muros de capitel á ca- 
pitel y los planos de las pilastras tienen molduras : la bóveda 
déla parte del presbiterio es de 'casetones cuadrados con un 
rosetón en cada uno : el cornisamento y su friso acompaña con 
su entallado al resto como las pechinas de la cúpula y las 
ventanas: tiene muy buenas pinturas y casetones octógonos; y 
la linterna pilastras jónicas. 

El altar es un nicho de medio punto , adornado su arco por 
el mismo estilo, y sobre el tímpano hay un grupo de ángeles; 

Tomo L 19 
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á los lados del altar sobre pedestales de jaspes se apoyan dos 
figuras de yeso. 

El sepulcro de alabastro donde estuvo depositado el Santo 
cuerpo aun se •conserva en la sacristía: tiene el gusto de la 
época de su construcción , con la figura de medio relieve del 
Beato y una inscripción. 

La nave de la iglesia tiene una capilla debajo de cada arco, 
escepto el que sirve de entrada , que es el .tercero , y el cuarto 
del lado opuesto , por donde se ha habilitado escalera para 
subir al coro. Este es espacioso y se estiende mas que el plano 
de la iglesia. Los altares de las capillas son desemejantes; 
unos de orden compuesto, otros del jónico, pero alguno de 
rica talla , según la demostración piadosa á que se debió su 
construcción : todas las capillas están cerradas por una verja 
y cada una tiene dos lámparas de metal. 

La nave tiene 36. metros 47 centímetros de longitud total; 
22 de ancho -en el crucero y 7 metros 24 centímetros en el 
resto. La altura de la comisa es próximamente de 9 metros. 
La profundidad de las capillas varia de 2 metros 61 centíme- 
tros á 3 metros 80 centímetros que es la mayor. 

La entrada á la iglesia es por un pórtico , cuyas dimensio- 
nes se han reducido , y servia antes de entrada al convento. 

En la orilla de un campo cercano se levanta una capillita 
cubierta y tiene una imagen de la Verónica. Hé aquí su orí- 
gen : Un mal cristiano robó de la iglesia la arquilla donde 
guardaban el Señor Sacramentado con algunas formas consa- 
gradas. En 1478, temeroso de ser hallado ocultó la arquilla 
debajo del estercolero del campo, entre el monasterio y el ca- 
mino real. Ofreciósele al labrador regar el campo, y al soltar 
el agua no le fué posible hacerla llegar hasta él montón del 
estiércol : desesperado de despecho comenzó á revolverle con 
el azadón, y á pocos golpes dio con la arquilla; por lo que 
dando aviso al convento, acudió la comunidad y con muchas 
lágrimas y solemnidad volvieron al Sagrario el Santísimo Sa- 
cramento. 

El segundo dia de Pascua de Pentecostés , 25 de Mayo de 
1874 , se solemnizó con una devota fiesta este suceso en la 
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iglesia del ex-convento , ahora filial de la parroquia de San 
Martin. 

El edificio del convento nada tiene de notable; le adquirió 
D. Gaspar Dótres que le habilitó y agrandó, estableciendo en 
él filatura de seda; abandonada esta empresa, le vendió hacia 
1866 á la Provincia , que le utiliza para desahogo de su manico- 
mio ó casa de locos del antiguo hospital general. 



SAN JUAN DE LA RIBERA. 



Los frailes franciscanos , dice Escolano, aquilatando cada 
dia mas la perfección de su regla , no contentos con lo que los 
recoletos practicaban, instituyeron otra Orden de vida mas 
austera , que llamaron de Descalzos. 

Según Busquets, habiendo venido algunos de estos reli- 
giosos á Valencia y no hallando sitio donde fundar, el Beato 
Patriarca Juan de Ribera les adquirió en trescientos escudos 
ciertas tierras en el mismo sitio en que ahora subsiste ; á cuyo 
favor agradecidos, titularon su convento de San Juan Bautista, 
en obsequio del donante. 

D. Francisco Roca déla Sema, Dean de Valencia , tan 
ilustre por su nacimiento , como por su piedad , suplicó al Bea- 
to le trasfiriese el titulo de fundador, y prosiguió liberalmente 
la obra de este convento. Esclapés no añade mas pormenores. 

«Se acabó de hacer el convento de San Juan de la.Ribera 
en 4669»: dice D. Vicente GazuU, en diferentes manuscritos 
curiosos, que pertenecieron á D. Agustín Sales y después á 
D. Gregorio Mayans y Ciscar. 

Está situado en un parage deliciosísimo , como todos los 
del contorno de la ciudad. Ponz le describe tal como se bailaba 
en su época, y muy circunstanciadamente en lo relativo á 
pinturas. El cuadro principal del altar mayor era del célebre 
Alonso Gano y repi:esentaba el bautismo del Señor. El de la 
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Concepción del remate era bastante bueno , y ciertas pinturas 
de la capilla de esta invocación eran de Antonio Ricarte. 

Al lado del evangelio estaba el sepulcro de mármol de 
D. Vicente Roca de la Sema , Obispo de Albarracin , hermano 
del fundador. 

Habia una imagen muy regular de San Antonio: sobre los 
arcos de las capillas habia pintados unos óvalos de claro os- 
curo amarillos que parecian de asuntos de la vida de San Pas- 
cual : Parece se hicieron en Roma cuando la canonización de 
este Santo. Tenian mucho mérito , y se veia en ellos la manera 
de Gortocia. Original de Lorenzo Baldiera, era una bellísima 
pintura en cobre , alta de unos cinco palmos y del ancho cor- 
respondiente , colocada á la entrada del coro , representando á 
San Francisco , San Pascual y Santa Clara , con una gloria de 
ángeles y en medio una custodia. 

Este edificio fué reedificado hacia 4830; aun recordamos 
haber visto trabajar en la obra á los mismos religiosos arre- 
mangando sus hábitos grises. El plan era adecuado al objeto, 
y la iglesia debia ocupar el centro con entrada por el pórtico, 
con columnas que aun se conservan ; pero ni esta ni el grandioso 
edificio proyectado , llegó á terminarse. 

El informe del Boletin enciclopédico dice de este edificio 
que es obra moderna, y á pesar de no hallarse concluida hace 
habitables los tramos de la fachada y flanco : este fué demolido 
posteriormente, y se le proponía para cuartel de caballería. 

Aunque fué vendido , se esceptuó de la venta la llamada 
iglesia, que propiamente es lo que se destinaba á portería; la 
misma que los religiosos dejaron habilitada durante la obra: 
su vivienda eran las pobres casas que aun subsisten contiguas 
al edificio. 

Recayó este con el tiempo en una sociedad de crédito titu- 
lada «Banca de Madrid» y fué utilizado para celebrar exposi- 
ciones : la empresa hermoseó su frente , deshaciendo una cerca 
de mampostería que le cerraba y cubriendo la acequia que 
corría por delante y se atravesaba por un puentecillo, colocó 
la verja de hierro que hoy le adorna. 

La Sociedad de Amigos del Pais, correspondiendo á su 
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significativo nombre , le unió para su gloria á las demostra- 
ciones con que en 1867 se celebró en Valencia el segundo 
centenar de la instalación de la capilla de Nuestra Señora 
de los Desamparados, disponiendo en este local una exposición 
regional de sus ricas producciones. Fué un alarde oportunísi- 
mo del estado de la agricultura , industria y artes , en la pri- 
vilegiada región á cuya Patrona se festejaba. 



LA MERCED. 



Con poca diferencia de tiempo, dice Esclapés , á la fun- 
dación de San Francisco, concedió el Rey D. Jaime I á San 
Pedro Nolasco , fundador de la Real y militar Orden de Nues- 
tra Señora de la Me rced , una mezquita que habia fuera de los 
muros, junto á la puerta de la Boatella, la cual ya le habia 
sido ofrecida durante el sitio de Valencia. En ella el Santo 
fundó convento de su Orden bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Merced. 

Acredita la antigua existencia de este el acta de Cortes ce- 
lebradas en 1547^ capítulo II, donde en vista de que por hallarse 
ocupada por los carpinteros la plaza contigua donde solían 
venderse los ajos, los vendedores de este artículo se arrimaban 
tanto á la puerta de la iglesia que molestaban á los concurren- 
tes á la celebración de los divinos oficios ; y se mandó á sú- 
plica de los estamentos eclesiástico y militar que la desalojasen 
los carpinteros, bajo multa de veinte y cinco florines. 

Ponz dice, que tiene el convento de Mercenarios calzados, 
en su claustro bajo , diferentes cuadros de Pablo Pontons, cé- 
lebre pintor valenciano , y representan asuntos de la vida de 
San Pedro Nolasco y San Pedro Pascual , ejecutados con bas- 
tante manejo y verdad. En la parte del lado del Norte se ven 
retratos de varones de esta Orden en dos cuadros , y también 
hay una pintura encima de una puerta grande junto á la sa- 
cristía donde está un Crucifijo , ciertos santos ermitaños y 
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otros de este instituto , cosa muy bien hecha , según el modo 
de Ribera. 

De Espinosa hay un buen cuadro en el claustro alto , y .es 
Nuestra Señora , que se aparece á un venerable religioso , el 
cual está escribiendo; pero la pintura digna de la mayor esti- 
mación del espresadó Espinosa, es la que se vé en el testero 
de la enfermería de dicha casa , en que representa sentados 
sobre nubes á Jesucristo y su divina Madre en ademan de in- 
terceder é implorar la salud para ciertos religiosos enfermos, 
puestos de rodillas , que parece le presenta San Pedro Nolasco, 
fundador de esta Orden. El bulto de las figuras y la verdad es 
cuanto se puede ver, sin faltar á la gentileza y corrección, y 
asi le considero como una de las mas bellas pinturas de Va- 
lencia. La iglesia se pintó y doró en 1674. El altar mayor se 
ha hecho nuevo, dice Ponz , y del antiguo ha quedado el cuadro 
del medio, también de Espinosa , que creo se ha retocado : re- 
presenta á Nuestra Señora, San Pedro Nolasco, etc.. Sin duda 
la arquitectura seria correspondiente al cuadro. Hay algunas 
estatuas en este altar. 

La capilla mas inmediata á la mayor al lado del evangelio, 
tiene una porción de pinturas distribuidas en el altar y también 
son de la manera de pintar conforme al gusto de Espinosa. 
En otro altar , hacia los pies de la iglesia , está colocado un 
cuadro de Sebastian Correa , en que se representa el martirio 
de San Serapio , y es una de las buenas pinturas de dicho 
artífice, á quien Ponz alcanzó á conocer. Al lado hay una 
capilla grande que llaman de San Juan de Letran , y en la 
parte del evangelio de ella , puesto un magnifico sepulcro de 
mármol, adornado con pilastras de orden jónico, sobre cuya 
urna está la figura yacente del P. Fr. Felipe de Guimerá, que 
murió electo obispo de Jaca. En la referida capilla se ven dos 
grandes cuadros de José Donoso, cuyos asuntos pertenecen á 
la fundación de esta capilla. 

En el refectorio , sobre una tabla , habia una copia razo- 
nable de la Cena, del Ticiano , que existe en el Escorial. 

El informe sobre conventos suprimidos , decia : '« Está 
circuido por las casas que recaen al Mercado y á la calle 
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de Malteses, penetrando sobre ellas por los pisos altos. Su 
capacidad es corta, pero el solar de indecible valor. Se pro- 
ponía, como se ha realizado , la apertura de la calle de Liñan, 
que ocupa el lado ó óorredor de la izquierda del claustro, 
cuya puerta confrontaba con la calle de Gracia . El campa- 
nario daba á la calle que es prolongación de la de Calabazas, 
sobre la que habia un arco ó cobertizo abovedado que sostenía 
el coro. Hizose la torre en 1668 siendo Comendador el Padre 
Maestro Pedro Fuenbuena, de Aragón, y se colocaron las 
campanas el sábado 11 de Octubre de 1670. 

En el Manual de Consejos está la provisión de 11 de 
Marzo de 1382 para que se den cien florines en ayuda á la 
obra de esta iglesia , la cual al present es mol sotil y de fábrica 
vella é perillosa de caure: la cual su Comendador y religiosos 
habían comenzado á labrar de piedra y mas espaciosa. 

Parece que su primitiva advocación fué la de los santos 
médicos Cosme y Damián: y aun D. Agustín Sales, halló 
solución á la duda de titularse de Santo Domingo esta iglesia, 
recurriendo á aplicarla á Santo Domingo de Silos. 

Los médicos celebraban en esta iglesia á sus santos patro- 
nos en capilla propia. 

SAN MIGUEL* DE LOS REYES. 



Este célebre monasterio por sus recuerdos y bellezas y por 
su proximidad á Valencia, no puede dejar de incluirse entré 
los edificios notables de esta capital , como lo han hecho otros 
mas autorizados escritores. 

Se halla situado á corta distancia de la ciudad en el cami- 
no de Barcelona, dominando el llano de San Bernardo , asi de- 
nominado por la antigua abadía de esta invocación que primi- 
tivamente ocupó el mismo sitio. 

Fué una alquería conocida por el nombre de Rascaña que 
poseía el monasterio cirterciense deValldigna, cuyo abad, 
Arnaldo , fundó en ella un priorato el año 1371 con bula del 
Papa Gregorio XI. La dignidad de abad era entonces vitalicia. 
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y el mismo Arnaldo hubo de hacer presente al Papa Clemen- 
te VII que durante su abadiazgo habian aumentado tanto los 
bienes del monasterio que el priorato de Rascaña podía elevarse 
á abadía y sustentar doce monjes : gracia que le fué concedida 
en 1381. Esta segregación , por causas desconocidas, vino á 
anonadarse, sabiéndose que los cistercienses la poseyeron 
163 años. 

D. Fernando de Aragón, duque de Calabria, después de 
los infortunios que le arrancaron de las gradas del trono de 
Ñapóles , y libre de su larga prisión de diez años , en el casti- 
llo de Játiva , obtuvo gracia del rey Carlos I que le casó con 
Doña Úrsula Germana de Foix , viuda de D. Fernando el Ca- 
tólico, le confió el vireynato de Valencia, colmándole, para- 
sostener su rango, de esquisitos presentes , que unidos á las 
muchas alhajas de oro y brocados de la reina viuda , le ha- 
cían el mas rico caballero de España : el cual adoptando á su 
vez, conforme el espíritu de aquel tiempo como medio de 
acreditar su gratitud al gran monarca el imitar sus piadosos 
ejemplos , se propuso invertir las cuaintiosas riquezas que po- 
seía en la fundación de un monumento religioso , que dan- 
do lustre al país, sirviese para depositar sus cenizas después 
de muerto. 

Decidióse , pues , á edificar és4e con la invocación de San 
Miguel y los Reyes , aunque el rango del fundador y su esposa 
y una fácil sustitución le haya hecho llegar á nosotros con el 
nombre vulgar de San Miguel de los Reyes. Se fundó este 
monasterio para la Orden délos Gerónimos que se hallaba en- 
tonces en el mayor rigor y observancia. 

Esta Orden era originaria de este reino , y debe su fun- 
dación al sacerdote Jaime Ibañez y otros ermitaños , que re- 
unidos desde 1350 en la playa de Jávea á la falda del Mon- 
gó, cerca de donde estuvo el antiquísimo monasterio de 
San Donato, solicitaron ajustarse á una regla al mismo 
tiempo que otros de su clase esparcidos por Castilla y Portu- 
gal , pretendían lo mismo : fuéles dada la regla de San Ge- 
rónimo y creada la Orden por bula de Gregorio XI á 13 de 
Octubre de 1374 , siendo una de las fundaciones de este reino 
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]a que hizo D. Alfonso, duque de Gandía, del monasterio de 
Gotalva en su territorio. 

En 1546, los monjes Bernardos vendieron á los duques de 
Calabria la antigua alquería de Rascaña , y estos la entregaron 
al P. Antonio de Valderrago , profeso en el monasterio de Za- 
mora , quien como primer Prior de San Miguel de los Reyes 
tomó posesión de ella en 2 de Julio de 1546. 

Habiendo pedido el duque al emperador para el acier- 
to en la ejecución le enviase sus mas hábiles arquitectos, 
vinieron en 1546 Alonso de Govarrubias , y Vedaña : y ya for- 
mado el proyecto y evacuadas las trazas , volvió el primero á 
continuar las grandiosas obras que á la sazón dirigía en Tole- 
do , dejando á Vedaña encargado de las de este monasterio; 
pero como el plan era vastísimo , tan solo comenzó la cuarta 
parte de él y aun esta quedó muy atrasada , porque sobrevino 
la muerte de la ex-reinaDoña Úrsula Germana y poco después 
la del duque , todavía en edad de que hubiera alcanzado á 
disfrutar de su regia fundación. 

Dotóla, como correspondía, dice Escolano, con mas de 
doce mil ducados de renta , consistente en el Señorío de va- 
rios lugares , que compró para ello , como Manzanera en Ara- 
gón , Viver , Candiel , Toro y Novalíches en Valencia ; á los 
que agregaron los monjes por compra Benimamet y otros 
pueblos. 

Los fundadores en su testamento dejaron por heredero 
universal de sus cuantiosos bienes al monasterio , y el dinero 
en metálico necesario y aun sobrante para la obra; pero 
mientras los monjes se ocupaban en tributar á su protector 
solemnísimas exequias , que duraron tres días , y en las cua- 
les ofició de pontifical el Arzobispo de esta diócesis , les fué 
usurpada diestramente tan considerable suma , originando por 
de pronto la completa paralización de los trabajos , deteniendo 
el vuelo de la ejecución de este monumento que hubiera 
sido de los mas colosales que en su género nuevo supo crear 
la fecunda imaginación de Covarrubias ; si bien es cierto que 
aquel desgraciado acontecimiento dio lugar á ejecutar lo 
que hoy puede sernos de mayor provecho. En efecto, cuan- 
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do trascurridos algunos años se halló la comunidad con áni- 
mo de continuar la fábrica, ya no convenia á sus intereses 
proseguirla , según el proyecto del fundador : asi es que se 
rectificó, dejándolo reducido á dos claustros con la iglesia 
en el medio , y desechando los costosos adornos de la ar- 
quitectura plateresca, por la noble sencillez de la greco-ro- 
mana , siguióse el digno ejemplo que estaba dando el célebre 
Herrera , en la construcción del admirable monasterio de San 
Lorenzo del Escorial. 

No hay duda de que se empezarían de nuevo las obras para 
la trasformacion de lo hecho por Vedaña en el claustro de la de- 
recha, que se vé concluido, pues nada hay que desdiga del todo 
y nos marque el estado que tenia en el año 1580, en el que 
se sabe dieron principio de nuevo las obras bajo la dirección 
del arquitecto Juan Barrosa , que llegó á trabajar en el se- 
gundo cuerpo. Sucedióle en el encargo otro muy aventajado 
en este Reino llamado Juan de Ambuesa, que ejecutó la sor- 
prendente escalera de junto á la sacristía , y hubo de dar un 
notable. impulso á las obras hasta 1590 en que falleció. Si^ 
guiéronse desde este año con mucha lentitud : Juan Cambra 
en 1601 entró á continuarlas , y ya solo pudo hacer el lienzo 
que faltaba de la capilla del Cristo : pero ejecutó también las 
puertas del crucero de la iglesia que sale al claustro bajo , y 
probablemente la escalera principal , puesto que se afirma 
concluyó las puertas de entrada y desembarque. 

No era menos importante , según el estado que tenia el 
monasterio , la construcción de la iglesia últimamente pro- 
yectada, y sin arredrarse por el coste, los monjes se decidie- 
ron á emprenderla en 1623, fiando la obra á Pedro de Am- 
buesa , natural de Liria , quien bajo condiciones formalmente 
estipuladas, puso la primera piedra en 7 de Junio del mismo 
año y la continuó hasta 20 de Noviembre de 1632 , en que fa- 
lleció. Martin de Orinda, reputado arquitecto de Madrid , vino 
en el siguiente año á tener la gloria de acabarla y cubrirla: 
hizo la escritura de convenio ; y en 18 de Mayo dio principio 
á la continuación de la obra , la que finalizó en 1644 con tal 
felicidad que la comunidad, agradecida , le regaló dos mil pe- 
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sos : de los cuales solo consi^ieron al fin hacerle aceptar una 
mitad, dejando la otra para bien de alma. Desprendimiento 
bien notable. 

Tales fueron las alternativas que por espacio de un siglo, 
sufrió la fábrica de este monasterio , en el cual por rara for- 
tuna nada se ejecutó durante el fatal periodo de la depra- 
vación del gusto. Fray Francisco de Santa Bárbara , lego de 
la misma casa, y muy acreditado arquitecto, presentó á la 
aprobación las plantas y alzadas del claustro que faltaba , el 
que se empezó con sujeción á la forma y dimensiones del an- 
tiguo, quedando los postes de los lados^ la altura de los pri- 
meros arcos. 

El edificio, visto por el exterior, ostenta en sus pardos 
muros cierta magnificencia. Los altos torreones y cimborio se 
descubren á larga distancia , desde cualquier punto de la es- 
tensa huerta que les rodea , descuellan entre los numerosos 
caseríos que la pueblan , acrecentando el interés á medida que 
se les observa de mas cerca. Al pasar el enverjado que cierra 
fil patio exterior se ofrece al frente la fachada de la iglesia con 
sus dos campanarios , y muy pronto se advierte que el artífice 
no fué tan feliz al decorarla como al construirla. La altura vie- 
ne á ser de unos setenta pies : consta de tres cuerpos de á seis 
columnas, de los órdenes dórico, jónico y corintio , no del 
mejor gusto; y combinados con la puerta principal, ventanas, 
nichos y las estatuas de los santos titulares , que tampoco son 
de relevante mérito ; pero en cambio no deja de inspirar ad- 
miración y respeto aquella gran mole de sillería , que paten- 
tiza el genio emprendedor de sus autores. 

A la derecha de la fachada está la portería por la que se 
penetra en el claustro antiguo , que es sin disputa lo mejor 
de este monasterio : es también de sillería , y las bellísimas 
proporciones de su grave arquitectura sorp;*endeny embelesan. 
La figura es un cuadrado con lados de 160 pies , que compren- 
den los postes y claros de nueve arcos en cada piso : se com- 
pone de dos cuerpos en todo semejantes á las del claustro 
llamado de los Evangelistas, en el Escorial: el bajo es dórico: 
el alto , jónico ; uno y otro , como allí , con columnas amarra- 
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das sobre pedestales, y rematan con una balaustrada que 
corre sobre el cornisamento del segundo. Cerca de la entrada, 
á la derecha, se halla la escalera principal, que es noble y 
espaciosa: divídese en dos tramos, con bóvedas de extraordina- 
rio mérito , que desembocan en el piso principal ; pero todavía 
se reputa por mejor la otra , cerca de la sacristía , de que se 
ha hecho mérito , y es de un solo ramo , y tiene una meseta 
con montea tan rebajada, que merece estudiarse como modelo 
de buena construcción. 

Junto á la escalera principal se halla la capilla que era del 
Cristo, notable por sus graciosas bóvedas. Siguiendo el mismo 
lienzo , se llega á la hermosa pieza del refectorio , que con 
algunas otras oficinas ocupa el lado del mediodía , avanzando 
en los estremos de este por lo esterior dos torreones de consi- 
derable altura y solidez , que dividen también los pisos con 
bóvedas de ladrillo , muy bien dispuestas : y concluyendo la 
vuelta hasta el lado opuesto , se halla una de las puertas que 
dan al crucero de la iglesia. 

Esta, aunque de una nave, es grandiosa y bien propor- 
cionada , en forma de cruz latina , con cinco capillas á cada 
lado, dos de ellas debajo del coro , y las tres restantes tienen 
tribunas encima y postes adornados de pilastras. El coro está 
sobre la entrada , sostenido por una bóveda extraordinaria- 
mente rebajada: el presbiterio está elevado 1 metro 85 cen- 
tímetros del plano de la iglesia y se sube á él por once gradas, 
' todo revestido de preciosos mármoles , asi como la balaustrada 
que le resguarda, de cuya materia son los dos blandoneros que 
hay al pie de las gradas : son notables los abundantes y esqui- 
sitos jaspes de que por todas partes abunda ; pero en este tem- 
plo sobre todo resalta el cimborio que se eleva elegantísimo so- 
bre el crucero , de forma igual al del Escorial y con un diámetro 
de 4f8 palmos valencianos. A los lados del presbiterio están los 
nichos ricamente guarnecidos que hasta hace poco ocupaban 
las figuras yacentes de los augustos fundadores , correspon- 
dientes á los sepulcros de los mismos , que están en el hermo- 
so panteón que hay debajo de dicho presbiterio , con una 
cómoda entrada por un corredor del claustro. El altar mayor 
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es obra mas moderna y como la anterior, de no muy selecto 
gusto , pero admirable por el prolijo trabajado de los mosaicos 
que los adornan. 

El San Miguel de mármol y de colosales dimensiones que 
ocupaba el centro del altar mayor, fué arrojado desde su ni- 
cho al suelo por los soldados de Napoleón I en 4808. Se le 
reem^azó con otro labrado en madera por Ramón Capuz , es- 
cultor valenciano. 

Abundaba esta iglesia y todo el monasterio de pinturas de 
los dos Ribaltas , de Ribera , Espinosa y otros célebres valen- 
cianos : muchas se perdieron en la guerra de la Independen- 
cia; pero las que quedaron y pudieron recogerse, á la supre- 
sión de 1835, forman la mejor parte del Museo pfovincial. 

Poseia preseas de inestimable valor , que procedian de los 
Reyes de Ñapóles y de los fundadores : colgaduras recamadas 
de oro , ornamentos , vasos sagrados , reliquias y engastes da 
ellas ; no hay para qué mencionar su riqueza y preciosidad, 
bastando indicar su regia procedencia. 

A describir los manuscritos de la copiosa biblioteca de este 
monasterio , y especialmente el romance de la Rosa, consagró 
tres eruditos artículos Zacarés en sus Recuerdos de Valencia. 
Nos limitamos á indicarlo tan solo , supuesto que de los que 
han llegado hasta nosotros , los mencionaremos en la reseña 
de la Universidad. 

Esta regia fundación , propia para su objeto y adecuada 
por su situación y formas graves á elevar el ánimo y á cultivar 
con la tranquilidad de la vida monacal los escelentes ingenios 
que tan á menudo se desarrollaban en sus anchas celdas, está 
destinada á presidio correccional : otra& veces se ha intentado 
• establecer allí la fábrica de tabacos , y acaso el menos impro- 
pio destino que ha tenido es el de asilo de pordioseros. Cons- 
trucciones cqmo esta y con los recuerdos que entrañan en su 
estado actual , son el sonrojo de la generación presente. Si en 
su enojo de impotencia ó muda reconvención, los destruye ó 
abandona , ó les dá irrisorios destinos , tengamos fé en el sen- 
timiento de magnanimidad y grandeza que puede brotar del 
recuerdo de sus históricos eventos. 
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SANTA MÓNIGA. 



La reforma de los agustinos descalzos , después de muchas 
contradicciones , estendió su instituto á Aragón en las ciuda- 
des de Zaragoza y Borja, de donde en 1603 vino á esta de Va- 
lencia Fr. Gerónimo de San Lorenzo , durante el arzobispado 
del Beato Juan de Ribera : quien celoso del fruto de la predi- 
cación de dicho religioso y su compañero, inició el que funda- 
sen convento á la otra parte del puente de Serranos, al estremo 
de la calle ó arrabal de Murviedro , que se llamaba el pequeño 
Argel y por la muchedumbre de moriscos que le ocupaba. 

Sobre la elección de sitio , tuvo el fundador tales oposicio- 
nes , que hasta llegaron á ofenderle de obra ; mas el Beato 
Ribera le amparó ejerciendo la autoridad de Virey y Capitán 
general , que entonces reunia. La construcción del edificio co- 
menzó en 1607: aunque Escolano la retrae á 1598 ^ época en 
que tanto se levantó en Valencia el espiritu de fundaciones 
religiosas. 

La invocación fué desde luego Santa Ménica , y se le agre- 
gó , dice Jordán , la antigua casa de los Beguines , origen del 
célebre colegio imperial de Niños huérfanos de San Vicente 
Ferrer ; incidente que no puede suponer la preexistencia de 
este convento , como aparenta creer el autor. 

Una de las dádivas que el Beato Patriarca hizo para la 
fundación en 1604, fué la devota imagen de un Crucifijo, es- 
cultura de Juan Muñoz , valenciano , trasunto de la que se 
venera en el Colegio de Corpus Christi , quien al cederla , y 
con alusión á la conversión de los moriscos ,' que tanto procu- 
raba , la tituló del Santísimo Cristo de la Fé, nombre con que 
es conocido. El concurso que acudia á venerarla. hizo en breve 
conocer la estrechez de la primitiva iglesia, cuya nueva fábrica 
se dio principio en 19 de Marzo de 1662, colocando la prime- 
ra piedra el limo. D. José Barbera , Obispo de Maronea , au- 
siliar y en comisión del Arzobispo de Valencia D. Martin Ló- 
pez de Ontiveros ; y fué padrino D. Jaime Pertusa , caballero 
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de San Juan , á quien acompañó en este acto casi toda la no- 
bleza de la ciudad. 

También en dicho año se dio principio á espensas de Don 
Tomás Gorbi , canónigo de la Metropolitana y canciller de 
S. M. á la obra de la capilla del Santísimo Cristo de la Fé, 
que se terminó en 27 de Agosto de 1672 , y el P. Provincial 
colocó en el nicho principal la devota imagen, trasladando por 
la tarde el Santísimo Sacramento al tabernáculo de la misma. 

Esta iglesia íes de forma de cruz latina y claustral con atrio 
y seis capillas: su longitud total 32 metros 58 centímetros , y 
la anchura en el crucero 21 metros 57 centímetros ; y en la 
nave central 9 metros 86 centímetros , y la de los laterales 9 
metros '60 centímetros. La altura hasta la comisa es de 
10 metros 45 centímetros. El pulpito es bastante notable. La 
arquitectura de la iglesia de orden compuesto ; la bóveda de 
medio punto , con lunetos , y sobre los arcos torales apoya la 
cúpula con linterna que por el ésterior no presenta la correc- 
ta forma de otras. 

El altar mayor es del mismo orden : está entallado , y cons- 
ta de dos cuerpos ; el primero de cuatro columnas con dos 
estatuas á los lados y el segundo forma un rectángulo , con un 
medio relieve, terminado por marco rebajado y sobre él un 
grupo de ángeles. 

Los altares de las capillas están pintados sobre el muro y 
tienen un nicho donde está la imagen titular de cada* uno. 
Tiene dos escelentes pilas de mármol blanco para agua bendi- 
ta, que se dice proceden de San Miguel de los Reyes. 

La capilla de Comunión, que es la misma del Santísimo 
Cristo de la Fé , es de forma rectangular , de orden corintio 
con cimborio , cúpula y linterna , y el altar del mismo orden; 
está formado de dos columnas y estatuas á los lados, termi- 
nando con un escudo sostenido por un ángel. 

La fachada de la iglesia está adornada de seis pilastras con 
modellones , ocupando los claros unos balcones , y sobre la 
puerta hay un nicho , cuyo cascaron es una concha, terminan- 
do el todo , por un antepecho decorado del mismo estilo y un 
frontispicio de forma piramidal truncada. 
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MONTE OLÍVETE. 



Al estremo del paseo de este nombre y del pretil de la 
derecha del rio , en la confluencia con este del camino que de 
Ruzafa vá hacia el Lazareto, existe el edificio de este nombre 
de pobre y moderna construcción , cuyo origen sin embargo 
se remonta a mayor antigüedad envuelto en una respetable 
tradición. Cierto que por el lamentable incendio que sufrió en 
4415 la iglesia parroquial de Ruzafa y el consiguiente de un 
archivo, no puede ser aquella comprobada ó auténtica,pero ha 
sido admitida por todos los autores que describen este punto. 

Dícese que en el año 4350 , uno de los Alfonsos , familia 
antigua de Ruzafa , se encontraba de soldado en Jerusalen, 
tal vez procedente de Trípoli ó de Tolemaida , último asilo de 
los cristianos y cuyas fortalezas habian sido demolidas por 
Galisa , rey de Egipto. El soldado Alfonso cayó prisionero de 
los moros ; y hallándose cautivo en la Palestina , resolvió fu- 
garse por huir del mal trato que recibia. Para llevar á cabo su 
resolución se retiró una tarde hacia el monte ; preocupado por 
las dificultades que se le ofrecían en un pais enemigo y además 
desconocido , sintió amenguarse su valor y empezó á invocar la 
protección de la Santísima Virgen María. En medio de su 
aflixion y de sus ruegos , se le apareció la imagen de Nuestra 
Señora sobre un olivo , y lleno de fé subió al árbol y se enco- 
mendó de nuevo á la Reina de los Angeles. Concluida su ple- 
garia , trató de llevarse la imagen ; pero observando que era 
una pintura sobre tabla , y ésta pesada , que no le seria fácil 
trasportar sin ser apercibido , desistió del propósito y la dejó 
en el árbol. Habia dado apenas algunos pasos cuando oyó una 
voz que le decía : «¿Tan poca fé tienes?^) Avergonzado el cau- 
tivo retrocedió, subió de nuevo al árbol y bajó la pintura, y 
sentándose un momento al pié de aquel se quedó dormido. 

Despertóle un ruido de caballerías, y abrió los ojos dis- 
puesto á huir , cuando, al esclarecer el día , observó con terror 
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que no se hallaba en el mismo sitio donde se habia quedado 
dormido. Examinó, observó y dudó, hasta que por fin vio 
venir alguna gente de conocido traje: dudando todavia pre- 
guntó á los transeúntes dónde se hallaba y contestáronle que 
en la huerta de Ruzafa. Alfonso al oir el nombre de su pais 
natal , Heno de asombro , de entusiasmo y de gratitud se pos- 
tró de rodillas dando gracias á Dios y á la Santísima Virgen 
por su infinita protección. 

Esparcióse luego en Ruzafa la noticia de esta aparición, y 
las autoridades , clero y millares de personas dispusieron la 
traslación de la imagen al pueblo, en caya iglesia parroquial, 
por ocho dias consecutivos , se festejó y obsequió á la Virgen 
con la invocación de Monte Olivóte. Pasado este tiempo, añade 
la tradición que la Santa Imagen volvióse á buscar su nicho 
en el olivo, por donde convinieron todos, en que allí en el mismo 
punto del hallazgo era donde debía venerarse. En breve con 
jas dádivas de los devotos , levantóse un casilicio , en cuya 
construcción se señalaron piadosamente todos los vecinos , y 
con especialidad los pescadores del Palmar. 

Esclapés dice, que desde muy antiguo se conservaba la 
veneración á la Santa Imagen, hallada en un olivo. Primitiva- 
mente se veneró en una pequeña ermita en el sitio del ha- 
llazgo. 

Hasta antes de 1720 , se conservó una hospedería junto á 
este ermitorio, que debe suponerse recibió mejoras anterior- 
mente ; pues en ella como punto aislado y próximo al mar , se 
destinaba á las personas procedentes de países epidemiados, y 
observaban -cierta cuarentena. 

Frecuentada esta capilla perennemente por un numeroso 
concurso que recibía por mediación de la Virgen lo que pedia 
en su fervor , originó el empezarse hacia 1767 la obra de la 
iglesia que hoy existe y que se terminó en Diciembre de 1771, 
celebrándose solemnes fiestas en su bendición: dicha iglesia 
es de una nave con tres capillas á cada lado, crucero y cú- 
pula, sin linterna, pero en todo muy simétrica. 

, Se erigió de nuevo desde los cimientos y se venera en ella 
la imagen de la Titular : toda la fábrica es de buena arquítec- 

ToMO I. 20 
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tura , con algunos estucos que la hermosean. No existe ya el 
notable frontal de escayola del altar mayor á que «ilude Ore- 
llana , obra del valenciano Marzal , célebre en la imitación de 
jaspes en este ramo. Las pinturas al fresco son de D. Luis 
Planes , director de pintura de la Academia de San Carlos. 
Aun en la época del último citado autor, todo respiraba lim- 
pieza y aseo, estando al cuidado de una familia que asistía en 
la casa contigua. 

Delante hay una plazoleta oboidal rodeada de asientos de 
piedra y plantada de olivos , que dan á aquel lugar su melan- 
cólico y pacifico tinte*. 

La fachada de la iglesia nada ofrece de notable : sobre lá 
puerta hay una imagen de la Virgen , pintada sobre azulejos, 
caracterizándola un tanto las dos torrecillas de los lados con 
que termina y su centro en forma tHangular. 

La planta es de cruz latina : de 28 metros 10 centímetros 
de longitud total y 13 metros 70 centímetros de anchura en el 
crucero y de 7 metros en la nave : la elevación hasta la cornisa 
8 metros 10 centímetros. La bóveda es de medio punto con 
lunetos y en estos ventanas , y la del presbiterio está adornada 
con casetones octógonos y un florón , así como los arcos de la 
nave y otros puntos. 

Bajo del coro , que está á los pies de la nave , solo hay una 
puerta á cada lado, siguen las capillas , tres á cada lado, de- 
bajo de los arcos , con escasa profundidad : en el crucero hay 
dos altares, que son de madera. El altar mayor es de orden 
corintio y consta de dos cuerpos ; el primero con dos columnas 
voladas á dos tercios y cuatro pilastras de frente , dos de ellas 
con pedestales , C9rnisa y dos jarros por remate. El segundo 
cuerpo termina en un arco rebajado con dos cartelas y sobre 
él un nombre de María. Todos son obra del arquitecto Fomes. 

En el nicho del primero , blanco y fileteado de oro , se ele- 
va un pequeño olivo imitado al natural y su tronco sirve como 
de peana al relicario que contiene la imagen de Nuestra Seño- 
ra , pintada sobre tabla , de unos tres palmos , con su guarni- 
ción. El rostro de la Virgen y el del Niño , son de un color 
moreno , casi igual al que tienen otras pinturas antiguas : la 
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piedad ha sobrepuesto corona de plata á la Virgen , y al Niño 
Jesús las potencias y el mundo, del mismo metal. 

El portentoso olivo de la aparición conservábase frente al 
pozo , como á veinte palmos de la actual iglesia en el ángulo 
que describía , con el óvalo frente á esta. Créese que por estar 
muy inmediata una balsa , para apagar la cal , que se abrió 
durante la obra, se secó el árbol. Su tronco se repartió como 
reliquia y uno de sus renuevos se plantó á diez y ocho palmos 
á la derecha de la puerta de la iglesia , donde todavía existe y 
produce algunas olivas. Son de tamaño regular , mas su ovalado 
tuerce mucho en ellas hacia la punta, y habiendo tenido espe- 
cial cuidado de cotejarlas el P. Vicente Palau, se halló que 
difieren siempre de todas las variedades y castas que se culti- 
van en el pais. 

Arrancaba precisamente de este santuario la decantada lí- 
nea de circunvalación , en la guerra de la Independencia , que 
formando semicírculo , cuya cuerda era el pretil del rio , iba á 
terminar en el punto llamado la Pechina : y es de admirar que 
al demolerla los franceses durante la ocupación de la ciudad, 
respetasen y no demoliesen esta iglesia. La imagen venerada 
en ella fué otra de las que se hacinaron en los claustros del 
Colegio del Patriarca, que servia de almacén de estos objetos, 
de donde la volvió asacar "la devoción popular. 

Nombrado Arzobispo de esta Diócesis D. Simón López, 
levantó desde los cimientos , dejando la ermita como iglesia, el 
edificio contiguo para colegio de los sacerdotes de San Vicente 
de -Paul; de donde vinoá llamarse los Paules este edificio. 
Paralizóse sin embargo á la mitad la obra con la muerte . de 
este prelado ocurrida en 3 de Setiembre de 4831 . Antes de 
cuatro años fueron extinguidos todos los conventos y casas de 
religiosos, y así la iglesia y edificio de Monte-Olívete pasó á po- 
der de la nación. El pueblo de Ruzafa apeló á su calidad de 
patrono asi del santuario como del edificio y huerto adyacente 
por estar consignado en la escritura de fundación de la casa de 
los Paules este derecho que el fundador les concedió : y esto ha 
salvado de la enagenacion y ruina tan histórico santuario, que 
continúa abierto al culto. 
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SAN PABLO. 



Recien establecida la Compañía de Jesús , su glorioso fun- 
dador San Ignacio de Loyola , á instancias de D. Juan Geróni- 
mo Doraenech , canónigo de Valencia , y que por renuncia de 
su prebenda fué admitido en la Compañía , en Roma ; consin- 
tió que se erigiese en esta ciudad un colegio de dicho insti- 
tuto. El mencionado Domenech suplicó al Papa Paulo III le 
concediese la creación de él , y que pudiese dotarle de sus 
bienes , como lo obtuvo en 16 de Marzo de 1645 , aunque la 
bula no fué expedida hasta 1649. 

El fundador ers^ hijo de Pedro Domenech , ciudadano de 
Valencia. La fundación, como resulta del libro antiguo de bie- 
nes raices, tuvo principio en el año 1552, en el cual se labró 
la iglesia. 

Para la fundación vino á Valencia, procedente de Coimbra, 
Portugal, el P. Diego Mirón, natural de Ruzafa, individuo 
profeso de la Compañía , con tres ó cuatro hermanos que ha- 
bían venido de Roma. Asentaron su habitación en la calle de 
la Cofradía de Texedores, en unas casas alquiladas; poco 
después por lo molesto del lugar , pasaron á otras también 
alquiladas , en las cercanías de San Andrés , y luego á otras 
del barrio de Pescadores , en donde no habiendo podido domi- 
ciliarse , se trasladaron últimamente al sitio donde después se 
hizo el colegio. Lloviéronles, dice Orellana, para ella muy 
copiosas limosnas. Santo Tomás de Villanueva , Arzobispo de 
esta Diócesis , les franqueó mas de* tres mil ducados ; acredi- 
tando de varios modos su protección. 

En 16 de Marzo de 1552 adquirieron para la fundación 
ciertas casas en aquel sitio , á cuya sazón había venido de 
Roma y de la predicación en Sicilia el espresado P. Dome- 
nech. En dicho año la Priora y religiosas del convento de 
Santa María Magdalena dieron en establecimiento al noble 
D. Luis Ferrer, Gobernador de Valencia, ante Luis Vacciero, 
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notario , las casas y huerto donde está fundado este colegio, 
que antes fueron del pavorde Torrellas, á quienes dichasr eli- 
giosas las liabian comprado. 

Después en 1567 , el mismo D. Luis Ferrer , ante Gaspar 
Ferrer , notario , declaró , que habia adquirido dicho predio 
para el referido colegio y con dinero del mismo. 

El Santo Arzobispo Tomás de Villanueva hizo donativo de 
2050 libras para ayuda á la fábrica , las que les debia la 
Majestad de Felipe I , según auto recibido en 3 de Setiembre 
de 1555 , ante Juan Alemán y , notario. 

La fundación se efectuó , sin embargo , con bienes de Bár- 
bara Pérez de San Vicente , la misma que fué enterrada en 
la iglesia de la casa profesa de la Compañía , á la entrada de 
la puerta principal, según se leia en su epitafio. 

Proveia al principio la manutención de los religiosos de 
este colegio , que eran ocho , el padre del fundador , con 200 
ducados que el deán Roca le respondía y 20 mas de pensión 
apostólica que percibía el P. Domenech , sobre los frutos de la 
Retoña de Guadasuar. En los primeros años se aumentó el 
número de los Jesuítas en gran manera , llegando á ser 28: 
pero después de 1563 se redujeron á 20 ó 22. 

En la fundación se intituló éste colegio de San Pablo após- 
tol. El título de fundador y su derecho le renunció el P. Do- 
menech en manos del P. Provincial de dicha Compañía , que- 
dando el patronato para cualquiera que redotase el colegio, 
según constaba en el libro de bienes archivado en el mismo. 

El convento de San Agustín en 1553 suscitó autos 
contra la construcción de este edificio y llamó Inyeguistas ó 
Ignacianos á los Jesuítas. Estos le tenían principiado y no 
poco adelantado. Los agustinos pretendíanla demolición, fun- 
dados en que , según bula de Clemente V, confirmada por otra 
de su sucesor Sixto IV, no puede fundarse colegio ni casa de 
comunidad , sino á 140 canas de 9 palmos , lo menos de todo 
convento mendicante , en línea recta , y el que se fabricaba 
distaba solamente 90 canas: ganaron los agustinos providen- 
cia para que se demoliera; pero no debió dar resultado, su- 
puesto que hemos conocido coexistir ambas casas. 
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Con el tiempo se creó en este Colegio un Seminario para 
nobles , cuyos colegiales residían fijamente en él ; y además 
de sus estudios , dice Orellana , en sus ratos de solaz apren- 
dían á danzar á la española , tañer algún instrumento ^ ú otra 
de las habilidades propias de caballeros bien instruidos : cuya 
enseñanza daban por las tardes maestros especiales. Cada tres 
años se celebraba un público certamen en el gran patio del 
edificio ; donde se hacia ostentación de los progresos de los 
alumnos , asi en latinidad como en el arte de versificar é im- 
provisar toda clase de poesía latina y castellana , amenizando 
los intermedios de esta función literaria con la representación 
de alguna escena de la historia sagrada, compuesta casi siem- 
pre por el maestro de Retórica y Poética, y alguna danza, 
que ejecutaban los caballeros seminaristas. En 1764 se cele- 
bró un certamen público que terminó con la representación 
de la tragedia José , amenizado con otras representaciones bu- 
cólicas de canto y baile , y una evolución de instrucción militar 
conforme á la reciente ordenanza del ejército : aunque el mo- 
tivo del certamen eran las aulas de gramática á cuyo sostén 
contribuía la Ciudad. Se le dedicó la función, como patrona 
de ella y se celebró en el patio de las mismas. 

El traje de ceremonia qué usaron al principio los semi- 
naristas era una beca talar con cola rozagante de tafetán ne- 
gro , con peluca blonda , pero pequeña , y al pecho , pendiente 
de un alamar de seda negro, una medalla dorada con el 
nombre de Jesús. Hacia 1750 se varió el traje sustituyéndole 
con el militar á la moda de la época , pero negro ; consistente 
en casaca , chupa y calzón , y una banda de seda al pecho , en 
cuyo centro estaba el nombre de Jesús ; peluquín en la cabeza 
y sombrero apuntado con la cucarda encarnada. 

En el Calendario manual y guia de forasteros de 1800, 
se espresa este instituto como Real Seminario de Nobles fun- 
dado por Bárbara Pérez en 4 Abril de 1644, á cargo del 
Consejo real y supremo de S. M. 

En las memorias de Valencia , por Sales , está el estracto 
de 22 cartas de San Ignacio , San Francisco de Borja y otros 
de la Compañía de Jesús , desde 12 de Noviembre de 1544, 
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relativas á esta fundación. Revelan los nombres de los ñin-< 
dadores y algunas especialidades de la obra. 

La iglesia es la que subsiste : de una nave de planta rec- 
tangular , con seis capillas , de las que la primera de la de- 
recha es de la Comunión , de 13 metros 75 centímetros de 
longitud por 5 metros 70 centímetros de latitud , y su bóveda 
es baida con arcos entallados con riqueza , pero de gusto pla- 
teresco ; y del mismo son los marcos de las pinturas que hay 
en sus planos. 

El orden de arquitectura de la iglesia es compuesto ; y 
adornado su cornisamento. La bóveda de medio punto con 
lunetos , donde hay ventanas de forma rectangular. 

£1 coro á los pies de la iglesia , se estiende sobre el ves- 
tíbulo ó corredor qué dá entrada á aquella : la longitud de la 
nave hasta el arco toral es de 21 metros , y hasta el testero 
tiene 5 metros 70 centímetros mas : la latitud es de 8 me- 
tros 27 centímetros, y la altura hasta la cornisa de 6 metros 
45 centímetros. 

Tiene tres puertas : dos á los pies , en el vestíbulo ó corre^ 
dor que se ha indicado , y una á la izquierda que dá á la plaza 
y está adornada de una portada de orden dórico. 

Los postes ó estribos de los arcos de la bóveda son vola- 
dos, circunstancia poco común en las demás iglesias y que 
revelan atrevimiento y solidez en la obra. 

El altar mayor pertenece al orden compuesto; consta de 
dos cuerpos con columnas estriadas que tienen el tercio infe- 
rior con molduras platerescas : en los frentes de los pedestales 
hay pinturas , y en los costados dos altarcitos ó credencias del 
mismo estilo. 

El pulpito está entre la primera y segunda capilla , y los 
altares de estas, no uniformes en su orden de arquitectura, 
tampoco ofrecen particularidad alguna. 

El edificio del colegio es adecuado á su objeto y muy des- 
pejado por su situación. Cubre su escalera una graciosa cúpula, 
y hasta una proporcionada altura están revestidas las paredes 
de azulejos que les dan aseo y solidez. Desde la extinción de 
los Jesuítas ha tenido diversos destinos en el ramo de instruc- 
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ciori pública ó privada. En 1847 se estableció el Real colegio 
de San Pablo , que con el tiempo desapareció. En el costado 
de la derecha del claustro se lee esta inscripción que forma su 
historia coetánea: 

D. O. M. — El instituto de segunda enseñanza de Va- 

TLENCIA, POR REALES ÓRDENES DE 1 DE FEBRERO Y 3 DE JUNIO 
DE 4854 Y DECRETO DEL GOBIERNO PROVISIONAL DE 9 DE FE- 
BRERO DE 4869, OCUPO EL Real Oolegio de San Pablo cele- 
brando su instalación en la APERTURA DEL CURSO DE 4869 

Á 4870. Para seguridad del edificio se construyó la crugia 

DEL ÁNGULO O. N. O. CONTINUANDO LA OBRA ANTIGUA: EDIFI- 
CÓSE DE NUEVO EL PABELLÓN Y GALERÍA DEL ÁNGULO S. E. Y 
REFORZANDO LOS MUROS INTERIORES , SE LEVANTARON DE PLAN- 
TA LOS DOS ÁNGULOS QUE FALTABAN I^ARA COMPLETAR EL 
CLAUSTRO, SIGUIENDO EL MISMO ORDEN ARQUITECTÓNICO. SIEN- 
DO Director del establecimiento D. Vicente Boix y Ricar- 
TE. Año 4872. 



SAN PEDRO NOLASGO. 



Los religiosos del convento de la Merced de Valencia , en 
consideración acaso de su poca capacidad, adquirieron en 
4629 unas casas que eran del Marqués de Moya en la calle de 
Murviedro. El clero de San Salvador, recelando que intenta- 
sen alguna fundación , suplicó á la Audiencia en 44 de Agosto 
del mismo año , que mandase á dichos religiosos no efectuasen 
la compra, y en caso de haberla realizado se les mandase no 
hiciesen fábrica alguna de convento , iglesia ni colegio , á lo 
que el Tribunal accedió , y fueron notificados el Provincial y 
el Comendador de la Merced. 

El Sindico del convento de Santa Mónica , salió al pleito 
coadyuvando á la acción del clero. Se apoyaba en la Bula de 
Bonifacio VIII del año 4265 á favor de la Orden de San Agus- 
tin, que previene que no se pueda por Religión alguna fabricar 
convento ni capilla hasta 440 canas en torno de los conventos 
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de aquellos. No obstante los mercenarios pasaron adelante y 
aun llegaron á construir campanario , celdas y demás oficinas 
en dichas casas *á título de Colegio : así es que Esclapés dice 
que el R. P. Fr. Andrés Font, de la Orden de la Merced, fundó 
un Colegio con título de San Pedro Nolasco , para religiosos 
de su Orden en 4640. 

Pero el litigio continuó , no solo porque se necesitaba li- 
cencia de Su Santidad y del diocesano , sino también la anuen- 
cia de los demás conventos ; y pretendían por analogía , que el 
cura y clero de la feligresía debían ser oídos. Durante el 
asunto se espidieron las reales cédulas de Felipe IV de 24 de 
Octubre de 4643 y de 24 de Diciembre de 4664 , todas restric- 
tivas en punto á fundaciones de esta clase, y á pesar de ellas 
y de continuar pendiente el pleito en 4694 , los mercenarios 
realizaron ó consolidaron su fundación, acabando por ampa- 
rarse en el hecho de subsistir mas de 30 años después de la 
contradicción. 

Este edificio era de buena forma, pero pequeño: se indi- 
caba en 4844 para establecer en él escuelas de primeras letras > 
destino, ala verdad, poco oportuno, por su situación en ua 
arrabal, cabeza de una de las mas principales carreteras. Fué 
enajenado y convertido en parador al poco tiempo , posterior- 
mente subdividido en casas ; pero aun conserva señales de su 
primitivo destino. 



EL PILAR. 



El real colegio de Nuestra Señora del Pilar de religiosos 
dominicos tuvo su origen en 4644. En el estracto de su funda- 
ción se dice, que D. Baltasar Borja, canónigo de Valencia, 
arcediano dejativa, oficial y vicario general sede vacante, con- 
cedió en 4 de Febrero licencia á los PP. de la Orden de Predi- 
cadores para fundar un colegio bajo la advocación de la 
Santísima Virgen María, Madre de Dios de la Consolación, 
con doce religiosos predicadores y confesores , destinados á 
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visitar los enfermos- del Hospital general, asistiéndoles en el 
articulo de la muerte, y á consolar encarcelados y ayudarles á 
bienmorir, salvos los derechos parroquiales. 

Baltasar Simó de Valtierra, familiar del Santo Oficio, 
mercader de libros, natural de Zaragoza, pero vecino de Va- 
lencia , en su testamento de 30 de Junio de 1614 , dejó renta 
para esta fundación. El Arzobispo D. Isidoro de Aliaga, dio su 
licencia en 12 de Febrero siguiente , y también el rey D. Feli- 
pe II en 1.® de Agosto, mediante real cédula: en 16 de Se- 
tiembre se compraron varias casas para levantar el colegio, pero 
nuevamente hubo oposición, hasta que en el año 1618 se logró 
su estabilidad, y en el dia 2 de Junio, habiendo dispuesto altar, 
campana y demás necesario , dijo la primer misa elP. Fr. Ge- 
rónimo Pradas, confesor que habia sido del fundador, y que 
refirió esta fundación en unas notas que se conservaban en el 
convento de Santo Domingo. El dia 4 de Agosto cantó la primer 
misa solemne el P. Maestro Fr. Vicente Catalán , calificador del 
Santo Oficio , y primer administrador de esta fundación , en 
cuyo dia se celebraron además cinco misas rezadas y estuvo 
expuesto el Santísimo Sacramento. La sentencia definitiva á 
favor de este convento con votos del Consejo de Aragón se pu- 
blicó en 31 de Mayo de dicho año , por Juan Daza , escribano 
de mandamientos. 

Por una escritura ante Francisco Lázaro José , notario , en 
15 de Abril de 1639 , aparece que los religiosos de este con- 
vento , para ensanchar su refectorio , adquirieron una calle que 
existia á espaldas del mismo , llamada de Alpont y también de 
Remolins y de Na Exarcha. 

Por la redotacion ó ayuda á la fundación hubo de variár- 
sele el titulo , contribuyendo tal vez el pais natal de Baltasar 
Simó : subrogándole en el de Nuestra Señora del Pilar ; nom- 
bre con que aparece designada la plaza á que dá frente , en el 
tercer centenar de San Vicente Ferrer; la fábrica anduvo 
retardada ; y aun se desprende que se estaba obrando en 1667 
por un pasaje del certamen en obsequio de la Virgen de los 
Desamparados. 

El informe sobre conventos dice, que este edificio por su 
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proximidad al Hospital general y sU aislada situación^ sirvió 
para separar á los atacados de enfermedades contagiosas. En 
4838, servia pkra los de la clase militar cuando corría aquel 
establecimiento con proporcionar estancias á estos ; pero tras- 
ladado el militar á San Pió V quedó para cuartel. 

La iglesia es de orden compuesto , churrigueresco : tiene 
seis capillas en la nave y dos bajo del coro , á los pies de ella, 
de las que la de la derecha es mas profunda y sirve para la Co- 
munión. La bóveda es de medio punto con lunetos y cúpula, 
estando esta y el resto profusamente adornado al gusto que se 
ha dicho. Sobre los arcos de las capillas hay una tribuna *en 
cada uno ; cuatro en el crucero y dos en el presbiterio , con 
balconaje de hierro, que aumentan los puntos de adorno. 

La dimensión de la planta es de 41 metros 48 centímetros 
de longitud total y 10 metros 12 centímetros la latitud de la 
nave; cuya elevación hasta la cornisa es de 13 metros 20 cen- 
• tí metros. 

El altar mayor es de madera dorada ; su orden corintio y 
consta de dos cuerpos : los del crucero son de la misma mate- 
ria y también dorados con adorno plateresco : cinco de los de 
las capillas son de estilo churrigueresco y de distintos órde- 
nes ; el pulpito es del mismo gusto. 

La capilla de Comunión es de forma rectangular , con cú- 
pula, de 12 metros 48 centímetros de larga y 5 metros 75. cen- 
tímetros de ancha ; su orden corintio y el altar dorado al gusto 
churrigueresco. 

La fachada consta de dos cuerpos ; el primero dórico y el 
segundo jónico. Esta iglesia no tiene torre de campanas. 

SAN Pío V. 



La situación de este bello edificio , muy visible desde casi 
todos los puentes y orillas del rio , le hace saltar á la vista y 
combinarse en todas las prespectivas de las afueras de la ciu- 
dad. También es curiosa su historia. 
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En los Anales valencianos de Gazull se lee : Año 1683. A 
6 de Enero. En la plaza de Santo Domingo delante de la por- 
tería, compró una casa el Arzobispo D. Juan Tomás de Roca- 
bertí para clérigos que vivieran en comunidad con titulo de 
misioneros, y donde los que hubiesen de ordenarse estuviesen 
quince dias antes de las órdenes en ejercicios. 

A este fin quena fundar casa de oratorio con reserva de^ 
Santísimo Sacramento , y que pudiesen decir misa á puerta 
abierta, como en el oratorio de la Congregación de San Felipe 
Neri. Supieron por cierto sugeto el hecho los religiosos del 
convento de Santo Domingo , y estando ya dentro de la casa 
los misioneros dispuestos á celebrar misa y formalizar la fun- 
dación , vieron que unos hombres derrocaban las puertas de 
la casa entre una y dos de la noche : tocaron la campana 
arrebato los religiosos de Santo Domingo , y no obstante que 
el Virey y la Audiencia favorecian al Arzobispo con mucha 
gente de armas y tenian tomadas las boca-calles de la plaza, 
acudió mucho gentío á favorecer á los Dominicos , salieron 
estos , rompiendo por la gente armada y fueron á la casa en 
cuestión , que es la grande que hay á la esquina delante de la 
portería : hallaron algunos bancos y prevención para celebrar, 
y tomando lo que era para el ministerio de la misa y los cua- 
dros que hallaron se lo llevaron al convento : los bancos y 
dem4s efectos los arrojaron por las ventanas á la calle, con 
lo que se apoderaron é hicieron señores de la casa: de tal 
modo que ni su Excelencia Ilustrísima , ni el Virey , ni mu- 
chos de la ciudad fueron bastantes para apaciguar la pen- 
dencia. Los Dominicos al siguiente dia se apresuraron á en- 
viar á Madrid el M. Fr. Pedro de Quintana , á manifestar á 
S. M. que los reyes de Aragón habían concedido muchos 
privilegios al convento , entre ellos el de que no se pudiese fun- 
dar ninguna iglesia cerca de su distrito; y en particular que 
cualquiera persona que estuviese hablando con algún religioso 
de Santo Domingo no pudiese ser capturado hasta que sé 
despidiese de él ; con lo que haciendo valer sus grandes in- 
munidades fué todo decretado en su favor, como pidió su 
enviado; y no se hizo allí la fundación. 



Con esto , sin desistir el Arzobispo de su propósito , adqui- 
rió edificios y t erreno afueras de la ciudad , junto á los jardi- 
nes del palacio del Real y fundó en 1687 un célebre colegio 
para moralistas , el que después entregó á los clérigos reglares 
menores , y le tituló de San Pió V. 

En los diferentes manuscritos curiosos de Gazull se lee: 
cque el martes á 24 de Agosto de 1683, dia de San Bartolomé, 
el Arzobispo Rocaberti fundó el colegio de misionistas de San 
Pió V fuera de los muros de Valencia , á la Trinidad , con 
obligación de cuidar de los exámenes de los que se han de 
ordenar. La casa donde fundaron el colegio era de D. Juan de 
Cardona. Dijo la primera misa el Arzobispo : los fundadores 
fueron el Dr. López , Latorre y Catarroja; y continúa dé letra 
de D. Juan Antonio Mayans.» «Com no*s pensa sino en mul- 
tiplicar les cases religioses el archebispe Mayoral ha fundat los 
Camilos pera els eixersisis deis ordenandos. j> 

El calendario manual y guia de forasteros de 1800 pone 
su fundación en 16 de Junio de 1693 ; y tenia aquel año cuatro 
colegiales. 

Causa admiración , dice Esclapés, la hermosa fábrica de la 
iglesia por lo airoso de su prespectiva ; de mas buen efecto en 
su esterior que en el interior. 

La planta de esta iglesia es octogonal , y su forma claustral: 
la dimensión 26 metros 60 centímetros de cruz de lado á lado 
de polígono y 9 metros 52 centímetros cada costado de este: 
la cúpula y cuerpo de luces está sobre otro octógono concén- 
trico de 11 metros 20 centímetros y de 5 metros 47 centíme- 
tros; en sus costados hay ocho arcos. 

El orden de arquitectura es compuesto y el todo de la obra 
presenta un aspecto pesado : sobre cada uno de los arcos hay 
una tribuna con balconaje ; escepto sobre el del altar mayor 
donde está en un recuadro el escudo del fundador, profusa- 
mente adornado. El altar mayores de orden jónico, y del 
mismo algunos altares: otros corintios. 

La fachada consta de dos cuerpos ; el primero con pilastras 
dóricas estriadas, y el tercio iníerior almohadillado, sobre el 
dintel de la puerta hay un medio relieve, representando al 
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santo titular : el segundo cuerpo es de orden jónico, también 
con pilastras , y está terminado por un frontón de forma cir- 
cular. 

El edificio contiguo está coronado de dos torres de adorno 
caprichoso : su piso principal dá en bajo : tiene su claustro 
muy regular y es gracioso un campanario ó mirador triangu- 
lar que dá al interior. Las proporciones de esta fachada luci- 
rían mas si el pretil del rio que pasa inmediato no disminuye- 
ran á la vista su elevación. 

Ha tenido diversos destinos. En él se estableció en 1819 
una academia militar para cadetes : hacia 1826 sirvió de primer 
local para la casa de Beneficencia creada entonces : después 
de la esclaustracion de 1835 se utilizó para almacén de efectos 
militares, hasta que en 1843 se estableció el Hospital militar. 

En el Esclapés se lee que hasta después de 1700 no mandó 
el Rey establecer hospital para los soldados enfermos , desti- 
nando al efecto una espaciosa casa que habia frente al convento 
de Santa Mónica. Era muy antigua y capaz, y sirvió hasta 1738 
con título de Hospital del Rey, que lo dejó para encerrar á las 
gitanas teniéndolas reclusas algunos años : después sirvió para 
inválidos. 

Del edificio de San Pió V se toma la mejor vista de la ciu- 
dad. Suarez , adicionador de Esclapés, añade que «la celebrada 
naumaquia del siglo HI de San Vicente Ferrer , dio aquí ad- 
miración á los que la presenciaron, y asunto y fama para real- 
zar mas á Valencia en los ámbitos del orbe.)) 



EL REMEDIO. 



Si bien los religiosos del Orden dé la Santísima Trinidad 
fundaron en Valencia una de sus casas en el año 1243 , según 
el P. Rodriguez, en su Biblioteca valentina, y Sales en la 
historia del convento de la Trinidad , nada tiene de común 
aquella creación con la de este del Remedio , según indica 
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Orellana en sus escritos. Los fragmentos históricos de autor 
anónimo publicados en 1718 , el Cronicón de P. J. Juan de 
Figueras y Fr. José Rodriguez en las fiestas de San Juan de 
Mata , han discurrido latamente para relacionar la supresión 
del hospital de San Guillem y convento de Trinitarios que 
existió donde ahora es monasterio de la Trinidad ; pero todo 
está convincentemente desvanecido por Sales en el lugar ci- 
tado de que se estracta. 

Esclapés remonta el origen de este edificio á que la Reina 
Doña Maria , regenta del Reino , cuando la fundación del mo- 
nasterio de la Trinidad , señaló á los religiosos de este Orden 
una ermita dedicada á San Miguel , que existia en las afueras 
de la puerta del Mar , que se obligó dicha Reina á construir- 
les nuevo convento , y en el ínterin que se acogiesen á los de 
Játiva y Murviedro. 

Se fundó con el nombre de Nuestra Señora del Remedio 
en el sitio donde le hemos alcanzado, mediante cesión que hizo 
á los religiosos de la Santísima Trinidad Fernando de Agui- 
lar , mercader de Valencia , de la ermita que poseía con la 
invocación del Remedio. Estaba antes dedicada á Nuestra 
Señora de la Piedad , pero cuando en 1248 afligió una peste 
á la ciudad , hay tradición de que la Imagen manifestó á una 
devota viuda que si se la invocaba con el título del Remedio, 
quedaria libre del contagio la población : así se hizo y se reci- 
bió escritura que consta en el archivo arzobispal. 

Los religiosos por primera y única vez en 13 de Octubre 
de 1504 , tomaron posesión de él , según consta en el libro 
antiguo de censos de este convento. 

Le amplió en 1516 D. Guillem Ramón de Moneada, Obis- 
po de Tarazona , canciller del reino de Valencia , el que á su 
muerte fué enterrado junto á la puerta principal de la iglesia. 
En una capilla á la parte del evangelio había un magnífico 
sepulcro de mármol , consistente en una urna sostenida por 
leones , adornada con figuras alegóricas , alternando con otras 
de héroes de la ilustre casa de los Moneada , colocadas entre 
las pilastras. Sobre la urna estaban dos figuras yacentes ; una 
de hombre representado con armadura , y otra de mujer; 
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ambas bien hechas: al rededor estaba entallada una inscrip- 
ción latina, cuya versión es: 

Don Guillermo Ramón de Moncada, Obispo de Tarazo- 

NA, DISPUSO se trasladaran Á ESTA IGLESIA DESDE LA DE 

San Francisco, donde antes fueron depositados, los 
restos mortales de sus nobles y amadísimos padres don 
Juan de Moncada y Doña Marquesa Villaragut, por cuyo 
motivo erigió y consagró este altar en el año 1516 en 
honor de la santísima trinidad , de la vírgen su favore- 
CEDORA Y DEL Arcángel San Miguel. 

Consta de varios documentos fidedignos que menciona 
el venerable P. Francisco Obrer, en sus fragmentos his- 
tóricos de la Virgen del Remedio , que en dicho sitio jamás 
hubo religiosos de otro Orden , como pretenden Escolano y 
demás autores aludidos. 

Los religiosos de este convento , habiendo celebrado en él 
capitulo general , fueron procesionalmente á la Catedral el dia 
de la Santísima Trinidad 25 de Mayo de 1578, donde celebraron 
el oficio mayor : predicó su provincial y celebró de pontifical 
el Beato Patriarca Juan de Ribera , quien acabado el Credo 
en virtud de bula apostólica, bendijo los nuevos hábitos y se 
les dio á todos por su mano , dejando las capillas ó mucetas 
blancas que llevaban antes , mudándolas en capa y capilla 
negra pardo-oscuras para conformarse con los de Andalucía y 
Castilla. 

Desde uno de los balcones de este convento presenció el 
Cardenal Adriano , legado del emperador Carlos V, la célebre 
revista, ó alarde según la espresion de la época, de las 40 ban- 
deras y ocho mil hombres de armas que se organizaron en 
Valencia á consecuencia de las facultades que aquel soberano 
quiso conceder, y que muy luego originaron la famosa rebe- 
lión de la Germanía. En aquella fecha el bastión y torreón de 
la Cindadela no avanzaba tanto como al presente. 

Hijo de este convento fué el erudito Fr. José Miñana , va- 
lenciano , continuador de la Historia de España de Mariana. 

Cuando después de abierta la puerta del Mar y plantadas 
las alamedas que la unen con la puente de su nombre, se hizo 
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de este llano un agradable paseo ; era muy notable el que en 
lo antiguo se formaba la víspera y día de San Blas con motivo 
del porral que se celebraba allí, por venerarse la imagen de este 
Santo que ahora está en Santa Catalina : la costumbre hacia 
como de ritual que se llevasen de gala los coches el primer dia 
y de media gala el segundo. 



SAN SEBASTIAN. 



Esclapés, reproduciéndolo de las crónicas de San Francisco 
de Paula , escribe que antes de 1533 existia una pequeña er- 
mita en el punto donde hoy está el edificio de este nombre 
dedicada á San Fabián. y San Sebastian mártires, pertene- 
ciente á la cofradía de huérfanas, de quien la adquirieron los 
rehgiosos : en ella fundaron su convento y lo dedicaron al se- 
gundo de estos gloriosos mártires el 20 de Enero de dicho año- 

Escolaho dice que los PP. fundadores fueron llamados de 
Italia por la infanta Doña Julia , hermana del duque de Cala- 
bria, y por su mediación adquirieron la casa contigua á la 
ermita con algunos campos anejos , que eran de los religiosos 
de la Orden de San Gerónimo en el año 1536 , satisfaciendo 
dicha infanta su importe , y por ello le dieron los Mínimos el 
título de fundadora. 

Sales , en su historia del convento de la Trinidad , alude 
al P. Lucas de Montoya , que vino á Valencia con las reliquias 
y efigie de San Francisco de Paula , que se veneraban en este 
convento. 

Orellana dice , que es convento famoso y célebre por mu- 
chos títulos que requerían particular historia. En él celebró 
la Orden capítulo general en 1697 , en que fué elegido general 
de ella Fr. José Gasch, valenciano, después Obispo de Paler- 
mo. En tiempo del Beato Gaspar Bono , hijo de Valencia y de 
este convento , ya se había celebrado otro , y posteriormente se 
verificó lo mismo en 1716. 

Tomo I. 21 
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Su magnífico templo se comenzó en 7 de Setiembre de 
1725 y se terminó en 1739. Ponz, sin embaído, aludiendo á 
esta y á otras iglesias , espresa que no hay que buscar en ellas 
buena arquitectura ni dentro ni fuera. Esto no obstante el 
informe facultativo de 1841 , califica este edificio de grandioso 
y de construcción esmerada, y opina que la iglesia debe con- 
servarse. 

En cuanto al convento , por ser aislado , dominando mucho 
la campiña y en buenas avenidas, se le proponia para cuartel 
por las condiciones que reúne en su interior , capaz de dos 
mil infantes. Fué vendido y se conserva en su totalidad sir- 
viendo de habitación á gente menesterosa. 

La planta de esta iglesia es de forma de cruz latina : su 
orden de arquitectura corintio , con pilastras estriadas ; la bó- 
veda de medio punto , con lunetos, en los que hay ventanas 
rectangulares : el cimborio tiene pilastras del orden compuesto, 
y ocho ventanas altas y rasgadas que le dan esbeltez : la cúpu- • 
la y la linterna están decoradas con columnas jónicas y la 
cupulita tiene en su centro un florón. 

El altar mayor es dorado y de orden corintio con columnas 
estriadas que tienen el tercio inferior entallado al estilo pla- 
teresco , al cual pertenecen casi todos los adornos de la iglesia. 
Se sube al presbiterio por tres gradas de jaspe, que abrazan 
toda la capilla mayor. 

A la derecha , en el crucero , está la capilla de San Fran- 
cisco de Paula, á la que basta para su mérito contener la 
escelente pintura de este santo, obra del insigne Juan de 
Juanes , y el local parece querer hacerse digno de tal joya. Es 
de forma de cruz griega y de orden corintio con pilastras al- 
mohadilladas : tiene zócalo de preciosos jaspes y una buena 
cúpula con lunetos. El altar es del mismo orden, con pilastras 
estriadas y columnas. Toda la capilla está adornada con- pro- 
fusión y riqueza : sobre cada uno de los arcos torales hay dos 
ángulos recortados , que sirven de ménsulas á los vuelos de la 
cornisa del anillo de la cúpula, que también tiene rico ornato. 
Las dimensiones son próximamente nueve metros de ancho y 
largo. 
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Al lado opuesto del crucero hay otra capilla de poca pro-» 
fundidad, con decoración del orden compuesto. Hacia el 
cinicero como al presbiterio, recaen en cada frente cuatro tri- 
bunas. 

En la nave hay seis arcos : en cada uno una capilla y todas 
con cúpula y linterna : los altares son de varios órdenes : y en 
los muros laterales hay practicados unos pasillos de comunica-' 
cion : debajo del coro, que está á los pies de la iglesia, hay dos 
capillas sin cúpulas , cuyos arcos son rebajados. 

La segunda de las capillas de la derecha tiene un buen zó- 
calo de jaspes y dá entrada á la preciosa rotonda de 7 metros 
65 centímetros de diámetro, que forma la capilla al Beato 
Gaspar de Bono. Es obra que hace honor á la memoria del 
arquitecto D. Joaquin Martinez, hijo también de Valencia y 
de su Academia de Bellas Artes. Observa el orden dórico , y 
en ella abundan como en rico mostruario los jaspes de los mas 
hermosos colores , los relieves y entallados dorados y las esce- 
lentes pinturas. En el tímpano del arco de entrada, que está 
cerrado por una verja dorada , hay un trono de nubes y grupos 
de ángeles , uno de los que sostiene la leyenda siguiente : Gas- 
par Bontis Miles Chrisli Jesu. La capilla tiene ocho pilastras que 
reciben la cornisa de donde arranca el cimborio, cúpula y 
linterna , todo igualmente adornado que el resto del óvalo. El 
altar consiste en un nicho donde sobre un zócalo proporcionado 
descansaba la urna de muy buen gusto, con los restos del Beato, 
que al presente se veneran en la parroquial de San Nicolás, 
de que es filial esta iglesia. A los lados hay dos puertas bien 
decoradas , con escaleras espaciosas , por donde se sube al ca- 
marín , que es de forma rectangular , con pilastras de orden 
compuesto. Esta notable capilla es uno de los buenos ejem- 
plos de. la mejor época moderna para las artes que cuenta 
Valencia. 

Las dimensiones de la iglesia son 41 metros 25 centímetros 
de longitud total : de 20 metros la del crucero , y de 9 metros 
16 centímetros la latitud de la nave. La altura hasta la cornisa 
11 metros 60 centímetros , que le dan unas proporciones de 
escelente efecto. 
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Delante de la capilla de San Francisco de Paula, hay un 
panteón, sobre cuya losa se lee esta reparable inscripción: 

Sepultura. — Noble Congregación de Señoras mínimas 
terceras. año 1797. 

Otra sepultura de una capilla de la nave , se conoce por la 
de los franceses ; pero solo en el tímpano del arco se vé un 
eScudo con las flores de lis , y están repartidas estas en el di- 
bujo de los azulejos de que tiene revestido el zócalo. 

La única puerta de la nave , dá á un vestíbulo , y corres- 
ponde á la central de la fachada , que tiene adeinás dos puertas 
laterales. Dicha fachada es de dos cuerpos : ambos con pilastras 
dóricas , formando el segundo cuerpo un frontispicio termi- 
nado por un arco rebajado , y unas cartelas. 



EL SOCORRO. 



Proviene el significativo nombre de este convento de la 
advocación de una devotísima imagen de Nuestra Señora titular 
del convento de Agustinos de Palermo, y su fundación fué 
debida á un suceso memorable. 

D. Juan de Exarch, valenciano, hijo de los Marqueses de 
Benavites , de regreso de las guerras de Sicilia , donde militó 
bajo las órdenes del Gran capitán Gonzalo de Córdova , se vio 
en inminente riesgo á causa de una deshecha tempestad que 
acometió á la nave en que iba. En su extrema aflicción hizo 
voto de consagrarse á Dios , tomar el hábito agustino y fundar 
un convento en su patria bajo el título de Nuestra Señora del 
Socorro , á quien profesaba especial devoción. Nada exagerados 
ni estraños son los votos de esta especie en la azarosa vida de 
los marinos , y la fé al hacerlos rara vez es defraudada en sus 
esperanzas. Serenado el mar y después de una forzosa arriba- 
da en Gagliari , siguió la nave su rumbo tomando puerto en 
Alicante por el mes de Octubre de 1500. Inmediatamente Don 
Juan de Exarch se dirigió al convento de agustinos que habla 
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en aquella ciudad , manifestó al prior los motivos , y tomó el 
hábito de la Orden : luego pasó á Roma para tratar con el ge- 
neral de la religión acerca del convento que habia de fundar, 
y también para buscar .algún hábil artista que le pintase una 
correcta copia de la venerable imagen de Palermo : ninguno 
satisfacia su devoción, y la Crónica agustiniana asegura que, 
paseándose desconsolado por unos jardines de Roma , se le 
apareció la Santísima Virgen y le dijo : «Hijo ; yo traigo el re- 
trato que deseas: tómale,. llévatele; funda el convento ofrecido, 
y yo seré el Socorro de Valencia.» 

Llegado á esta ciudad , de acuerdo con el prior de San 
Agustín y con beneplácito de la Infanta Doña Juana, Vireina 
del Reino , hizo su deseada fundación en el edificio que habia 
sido convento de religiosas agus tinas titulado de Santa Celes- 
tina , y existia en el punto que es convento del Socorro . La 
Cédula para la erección fué espedida en Ronda en 15 de Abril 
de 1501 por D. Fernando I el Católico. 

Al pronto se rehabilitó la iglesia , y demás necesario al 
objeto , colocándose en el altar la pintura de la Virgen ; era 
sobre tabla de unos dos palmos de alta y uno y cuarto de an- 
cha, semejante á las que la tradición atribuye al pincel de 
San Lúeas : sobre su brazo izquierdo tenia al Niño Jesús y le 
abrazaba con el derecho : ambos rostros tenían el color moreno 
y se hallaban enriquecidos con coronas de plata sobredoradas; 
cercaba el cuadro un letrero que decia: «Yo seré eL socorro de 
Valencia.» 

El claustro era reducido , situado á espaldas de la iglesia 
entre el campanario y el huerto ; pero muy luego fué preciso 
dar ensanche á todo por el aumento de la devoción , y la co- 
munidad dio principio á la obra de la iglesia y convento en la 
forma que la hemos alcanzado . 

Subsiste aun la iglesia, de una nave con cúpula ; la bóveda 
sostenida por siete arcos de medio punto, debajo de los cuales 
están las capillas y la puerta de entrada. Estuvo sobrecargada 
de los malos adornos y hojarasca que tanto dominó en las 
construcciones de principjos del siglo XVII. En el cascaron 
de la capilla mayor habia un escelente fresoo de D. Francisco 
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Bru, pintor valenciano: los lienzos que llenaban los planos 
eran de March. El altar, obra de Luis Muñoz, constaba de dos 
cuerpos ; el primero del orden corintio y el segundo del com- 
puesto , ocupando el nicho principal la veneranda imagen. 
Cerrábale un hermoso cristal de 18 palmos de alto ; y se subia 
al presbiterio por tres gradas de jaspe, y de lo mismo eran 
las balaustradas de los costados. Las capillas tenian buenos 
altares y retablos , y era notable en la de la Comunión el Cru- 
cifijo titulado ((de la buena muerte» obra del célebre escultor 
Alonso Cano , que al presente está en el aula capitular de la 
Seo. 

Este convento por su situación, sufrió un voraz incendio 
el 28 de Junio de 1808 á la aproximación de las tropas fran- 
cesas mandadas por el general Moncey: entonces quedaron 
reducidos á cenizas todos los retablos y altares , la magnífica 
sillería del coro , los veinte y ocho libros de gran folio para 
facistol , el órgano , y lo^ que escapó del fuego fué presa de la 
devastación y rapiña ; siendo la pérdida irías sensible é irre- 
parable la de la imagen original de Nuestra Señora , y su pre- 
cioso relicario , que fué todo consumido en el altar mayor. A 
la restauración de esta iglesia fué colocada en su lugar una 
copia exacta de la que habia, sacada con anterioridad por una 
familia devota, que hoy la conserva. 

El fuego respetó milagrosamente el cuerpo de Santo Tomás 
de Villanueva , religioso agustino y Arzobispo de esta diócesis, 
que ahora se venera en la Catedral. Este ejemplar y caritativo 
prelado se hospedó en este convento á su venida á esta capital; 
costumbre que guardaron sus sucesores para hacer la entrada 
solemne en la ciudad; por lo que se conservaba cerca de la 
puerta el poyo para subir á caballo en la muía en que lo veri- 
ficaban. El Santo iba con frecuencia al convento y fué enterra- 
do en él conforme á su voluntad. 

La capilla que á seguida de su beatificación , se le dedicó, 
estuvo á los pies de la iglesia debajo del coro, hasta 1765 ; en- 
tonces se construyó la que aun subsiste , pero deteriorada en 
extremo. Se halla frente á la puerta de entrada de la iglesia: 
es una nave de 18 metros 12 centímetros de larga, por 9 me- 
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tros de ancha : pilastras dóricas con zócalos de hermosos jaspes 
sostienen la bóveda , que es de medio punto : sobre los arcos 
torales se eleva una esbelta cúpula con linterna, en cuyas sec- 
ciones habia pintados por Vergara varios pasajes de la vida del 
Santo. El testero de la capilla es semicircular y en él estaba for- 
mado el presbiterio sobre tres gradas de piedra negra : le 
cerraba una bien labrada baranda de hierro , y le adornaban 
cuatro columnas estriadas de orden compuesto hasta recibir la 
cornisa , que guardaba el mismo orden , con adornos de ángeles 
y flores: fué obra del arquitecto D. Vicente Monmeneu. So- 
bre la mesa del altar apoyaba un zócalo y sostenida por ge- 
nios y leones se veia la urna de plata con las reliquias del 
santo; á los lados las estatuas de la esperanza y la caridad, 
y sobre la urna un medallón sostenido por ángeles ostentando 
el busto del caritativo santo Arzobispo , exactamente lo mismo 
que hoy se vé en su capilla de la Catedral. Las pinturas y 
adornos son hoy apenas visibles , porque destinado el edificio 
é iglesia def Socorro á almacén de paja , é incendiado en dos 
ocasiones , su estado de deterioro es incalculable. 

A lo largo de la iglesia corria en lo esterior un pórtico de 
cuatro arcos que hoy están macisados. Dos columnas estria- 
das de orden dórico , con su cornisa correspondiente, formaban 
la portada de la iglesia. La imagen de la Virgen estaba enci- 
ma, debajo de un témpano, á su derecha un niño y á su 
izquierda el diablo , sujeto con una cadena. Esto aludia al 
milagro atribuido á Nuestra Señora del Socorro. Irritada cierta 
madre de las travesuras de su hijo lo ofreció al diablo : la 
Virgen se interpuso , y corregido el niño , entró con el tiempo 
en la religión , fué un modelo de virtud , y reconocido á la in- 
tercesión de Nuestra Señora hizo erigir el grupo de que ha- 
blamos , y quq desapareció en 1808. 
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EL TEMPLE. 



El ilustrado D. José Maria Zacarés hizo preceder de la 
historia de los Templarios y de la de la Orden de Montesa la 
descripción que publicó del Sacro Real Convento é iglesia del 
Temple. No nos proponemos seguirle en el todo de su lumi- 
noso y detenido trabajo : nos limitaremos tan solo á la parte 
histórica del sitio y á la descripción del edificio como corres- 
ponde á la Índole de esta guia. 

El nombre del Temple evoca la memoria de la célebre 
Orden para cuya estincion se usó de tan cruento rigor ; y á 
pesar de este y del largo trascurso del tiempo , no ha podido 
borrarse todavía j ni aun después de demolido el antiguo Tem- 
ple .y de haberse levantado sobre sus ruinas el magnifico edi- 
ficio que vá á ocuparnos. 

Parece que las artes acumulando en él correctos adornos 
se hayan propuesto revestirle de una esplendidez inusitada, 
como en lo antiguo se circuiati de costosísimas viñetas las 
iniciales de los mas importantes códices. El Temple , en ver- 
dad , es uno de los sitios mas históricos de Valencia ; aun sin 
remontarnos más allá de los tiempos del Cid y de D. Jaime I. 
Con el nombre de portal del Cid , hemos alcanzado el arco que 
unia este edificio con la torre que le estaba aneja y desde re- 
mota fecha , tanto por su posición en un ángulo del recinto 
árabe de la ciudad como porque el edificio venia á ser la 
alcazaba ó fuerte principal de Valencia. Bien lo acredita ha- 
ber sido uno de los puntos esenciales del ataque , frente al 
cual estableció su Real el Rey conquistador en 1237 , y sobre 
cuya alta torre se izó la real senyera el memorable dia de la 
rendición. 

La misma importancia militar de esta fortaleza fué causa 
de que en el repartimiento de la ciudad se concediese al Lu- 
gar-Teniente del Maestre de los Templarios que tan principal 
y aventajada parte tomaron en la conquista. 
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Los términos en que el privilegio de donación describe el 
edificio son estos : «aquella gran torre que está junto á la 
puerta llamada Bab-el-azachar , con su muro y barbacana 
con todas las casas que están contiguas al muro y al rio , y 
desde aquí á la mezquita, y las torres que están en el muro.» 

Los Templarios poseyeron é impusieron su histórico nom- 
bre á esta torre y edificio, y en él acabaron pacíficamente sus 
días- los pocos Jindividuos que quedaron en esta ciudad, subven- 
cionados con pensiones sobre los bienes de su Orden, después 
de suprimida ésta. Guando en 1317 D. Jaime II impetró facultad 
pontificia para crear una Orden de Caballería en sus reinos, 
á la que se aplicasen los bienes procedentes de la del Temple, 
que tituló de Nuestra Señora de Montesa por la importante 
vilk fronteriza á Castilla donde la estableció , y cuyo castillo 
le entregó , el antiguo edificio del Temple como situado en la 
capital, fué la residencia del Maestre de la naciente Orden, y 
diósele el nombre de Palacio como lugar de residencia de 
autoridad. 

Desde 1587 en qué el Maestre D. Pedro Luis Garcerán de 
Borja renunció en manos del Papa Sixto V su dignidad , y la 
administración perpetua del Maestrazgo de Montesa fué incor- 
porada á la Corona, los Lugar-Tenientes generales de S. M. 
reemplazaron á los Maestres en su morada , rodeados de todo 
el aparato inherente á su jurisdicción , con tribunal privativo, 
cárcel y dependientes, y su Prior é iglesia. En algunas solem- 
nidades públicas hállase citado el Temple por el adorno con 
que se revistió para celebrarlas , y no deja de entrañar en su 
historia algún novelesco suceso, especialmente después de 
dispensados los caballeros del voto absoluto de castidad, 
cuando siéndoles permitido el estado del matrimonio , entró 
alguna bizarra dama á compartir la casi claustral vivienda de 
los Maestres. 

Un terremoto , fenómeno raro en este país , hundió en 23 
de Marzo de 1748 el castillo y primitivo convento de la Orden 
de Montesa ; y dio motivo este desastre á la construcción del 
mas elegante y bello templo de Valencia. 

Este cataclismo había dejado una profunda impresión de 
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sentimiento en esta provincia; el celo y la piedad de sus 
moradores habia sin embargo mitigado las desgracias mas 
urgentes, los daños particulares; faltaba, pues, verificarlo 
respecto del que por su misma magnitud y por la elevada 
posición de sus interesados en la jerarquía social reclamaba 
una cumplida y solemne reparación. A consecuencia del de- 
creto del señor D. Femando VI de 46 de Mayo de 1748, se 
hablan trasladado á las casas ó Palacio del Temple en esta 
ciudad los conventuales que hablan sobrevivido : el buen rey, 
titulo que justamente le ha dado la agradecida posteridad, 
resolvió como jefe de la Orden la -erección de un nuevo templo 
y convento : nombró para que levantase los planos de la obra 
a D. Manuel Fernandez, teniente de arquitecto del Real pala- 
cio nuevo, mandó que de su real erario y tesorería de ejército 
le entregasen ciento treinta mil pesos (1.957,647 reales 6 
céntimos), á cuya suma , por no haber sido suficiente para la 
terminación de la obra se añadieron treinta y seis mil pesos 
mas (542,117 reales 78 céntimos) ó sea un total de 2.499,764 
reales 84 céntimos. 

Para reunir el solar conveniente conforme á los planos se 
adquirieron diez y siete casas , de las que, y del área del anti- 
guo palacio é iglesia, resultó un polígono irregular sobre el 
que se trazó el edificio , quedando sobrante el huerto que con- 
serva á sus espaldas. 

El edificio del convento tiene su fachada principal en la 
misma línea de la iglesia, y como ésta es de piedra de sillería: 
se compone de un cuerpo almohadillado con rejas á la altura 
del entresuelo , el piso principal tiene balcones con jambas y 
témpanos apuntados , y el segundo enteramente lisos , coro- 
nando la obra una gran cornisa de piedra. La puerta está 
aplomo del quinto hueco , y lleva una cornisa donde está el 
escudo de la Orden : dá ingreso á un pórtico que desemboca 
en el claustro : este es cuadrado con pilastras en los postes, 
que suben hasta la cornisa superior : mide 140 palmos de lado, 
■formados cada uno por siete arcos de medio punto: en los pisos 
superiores hay balcones correspondientes á los espaciosos cor- 
redores donde estaban el cuarto prioral y los de los frailes. 
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que ahora son oficinas del Estado. La taza de la fuente que 
habia en el centro del claustro y una puerta ricamente escul- 
pida , eran procedentes del castillo de Montesa , de la época 
del XII Maestre Frey Bernardo Dupuig. 

La fachada de la iglesia ocupa unos veinte metros de dicha 
línea: el director de la obra utilizó la misma desventaja de un 
pequeño desnivel , hoy perdido , que tenia el terreno , y fundó 
su obra sobre un graderío de piedra que la cenia en toda su 
ostensión formando un anchuroso rellano sobre el cual levantó 
un cuerpo algo avanzado de unos 17 metros 85 centímetros de 
elevación , compartido por cuatro pilastras y dos medias co- 
lumnas sobre pedestales con chapiteles de orden compuesto, 
enlazados con festones y otros adornos de muy buen efecto: 
en la parte superior bajo un témpano que cubre dos quintas 
partes del centro de la fachada y le sirve de cornisa colocó el 
escudo de las armas reales , y sobre aquel una cruz con dos 
estatuas á los lados que representan la religión y la devoción, 
todo ello ejecutado por el escultor D. José Puchol: los dos 
estremos los ocupan dos torres cuadradas de poca elevación 
con balconaje de balaustres de piedra, donde se hallaban co- 
locadas las campanas , y sus caprichosas cubiertas están te- 
chadas de tejas azules: en estos tres cuerpos, todos de piedra 
de sillería , se hallan colocadas otras tantas puertas , la del 
centro algo mayor, que dan ingreso á un pórtico que abraza 
las tres naves de la iglesia : tiene 6 metros 79 centímetros de 
ancho , á la izquierda se halla la puerta de la antigua capilla 
de la Virgen de Gracia , ahora oficina de los Vistas de Aduana, 
debajo de la que estaba el espacioso panteón : habia un pre- 
cioso altar de jaspes , que fué trasladado á la capilla del pre- 
sidio correccional : dejante de la puerta , que por la segregación 
de la capilla solo sirve para la escalera del coro, se vé á flor 
de tierra una lápida de mármol blanco concia figura de medio 
relieve de Frey Bernardo Dupuig , XII maestre de la Orden: en 
el ángulo de esfk parte hay otra figura de rodillas de Frey 
Francisco Llansol de Romaní , XIII maestre, que estuvo sobre 
su sepulcro , ambas trasportadas y sacadas de las ruinas del 
antiguo convento. A la parte de la derecha hay sobre un altar 
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una imagen de Jesús en el Templo , de tamaño natural , sen- 
tado y en actitud de enseñar á los doctores ; es todo de mármol 
blanco y el mismo que estaba en la primitiva iglesia. 

En la configuración del pórtico encontramos cuantos por- 
menores formaban lo que en las costumbres eclesiásticas se 
llamaba segundo atrio ; sus tres puertas de ingreso correspon- 
dientes á otras tres para entrar en la basílica ó cuerpo dé la 
iglesia ; y está dividida en tres naves ; la del centro está ador- 
nada con pilastras estriadas de orden corintio , y las laterales 
con fajas en los cuatro postes que sirven de división á las tres 
capillas que hay á cada lado; y de los cuales arrancan los arcos 
de medio punto que sustentan las bóvedas : la de la nave del 
centro tiene 12 metros 58 centímetros de elevación hasta la 
altura de la comisa ; sobre las laterales hUy un ándito que 
forma tribunas con balcones , y á la misma altura sobre el coro 
se halla colocado el órgano ocupando todo el frente á los pies 
de la iglesia , sirviendo de particular adorno por su forma : su 
construcción, como las de muchos otros de esta ciudad, está 
bien entendida : le decoran seis pilastras de orden corintio, 
follajes y algunos adornos dorados de muy buen gusto : la si- 
llería del coro es toda de nogal, lisa y perfectamente trabajada. 

Los altares son todos de madera dorada con dos columnas, 
pero de un gusto algo pesado , llamando mas la atención las 
pinturas ó cuadros que los forman que todas son de mérito , y 
en especial el óvalo representando dos almas en el purgatorio, 
que está en el remate del segundo altar de la izquierda. 

La longitud total de esta iglesia , que es claustral y de 
forma de cruz latina , mide 39 metros 50 centímetros ; su la- 
titud en la nave central 9 metros 18 centímetros, y 23 metros 
en el crucero. Cubre el centro de éste una bellísima cúpula 
con cimborio y linterna, cuyas ocho proporcionadas ventanas 
le dan una claridad agradable : en las pechinas hay pinturas 
de D. José Vergara, representando patriarcas y santos cister- 
cienses. 

El presbiterio , que avanza en semicírculo , está cerrado en 
sus dos tercios por balaustres imitados á mármol , y se sube 
á él por tres gradas de piedra de Godella : en su centro está 
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el altar que atrae la atención desde que se entra en la iglesia. 
Es una obra lindísima compuesta de un templete circular ais- 
lado sostenido por ocho columnas de mármol verde oscuro 
muy terso, de las canteras de Gervera en el Maestrazgo , con 
chapiteles dorados de orden corintio , y el friso y sotabanco de • 
la misma piedra , y sus correspondientes pilastras de jaspe 
rojo : sobre él se apoya la bella cúpula también de jaspes que 
le cierra, teniendo por remate una estrella de Euclides y otros 
adornos dorados. A los dos estremos del altar están sobre pe- 
destales dos ángeles de tamaño natural imitados á mármol 
blanco , trabajo del escultor D. José Puchol , de quien son 
también los que adornan graciosamente á plomo de las co- 
lumnas la cornisa y otras esculturas. El nicho del templete 
está ocupado por la imagen de Nuestra Señora con el Niño 
Jesús en brazos , obra ejecutada en Madrid por el célebre es- 
cultor D. Francisco Gutiérrez. A los lados del presbiterio hay 
dos puertas de comunicación , la de la izquierda con la capilla 
de San Jorge , y la de la derecha con el tránsito á la sacristía. 
Sobre cada una de estas puertas hay un medallón sostenido 
por unos genios, y respectivamente en ellos los bustos de 
D. Jaime II y D. Garlos III , fundador el uno de la Orden , y 
de este edificio el otro. El semicírculo que rodea el templete lo 
ocupa un espacioso coro, bajo con sillería de nogal semejante 
á la del coro alto : todo el pavimento es de tableros de mármol 
de Genova : la bóveda y cascaron de esta parte de la iglesia 
están pintados al fresco por D. José Vergara : representa la 
Asunción de la Virgen : en lo alto se vé la Santísima Trini- 
dad , y á los estremos á San Jorge y á Santiago : en lo restan- 
te, y llenando los intercolumnios, se pintaron de otra mano 
unas prespectivas que interrumpen la armonía de la obra. 

La capilla de San Jorge que es la de la Gomunion , está co- 
lateral al presbiterio : toda ella revestida de mármoles y jaspes 
y compartida por columnas y pilastras de lo mismo con capi- 
teles dorados de orden corintio : recibe la luz por el arco de 
entrada del mismo crucero y por dos óvalos practicados en la 
parte de la calle del Temple. El altar guarda el mismo orden 
con dos columnas que sostienen un friso y témpano , y en el 
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centro sobre el tabernáculo , hay un nicho rectangular co"h el 
busto del titular, de plata en otro tiempo , donde se contiene la 
reliquia de la cabeza de San Jorge . dádiva de Doña Leonor 
Manuel de VUlena. La bóveda y cascaron es de rico encaseto- 
nado, y debajo de la cornisa que corre toda la capilla hay á los 
lados dos medallones de mármol blanco de mucho relieve re- 
presentando^l Señor en el Castillo de Emaús y al gran sacer- 
dote Melchisedech , con festones y otros adornos perfectamente 
entendidos : el pavimento es también de jaspe azul de Genova. 
Esta capilla, aunque se construyó mucho después que la iglesia, 
se hizo por los dibujos del mismo arquitecto director de toda 
la obra D. Miguel Fernandez: eslindisima, rica y severa, 
y uno de los buenos ejemplos de arquitectura que pueden pre- 
sentarse. 

En el tránsito del crucero á la sacristía hay un altar de 
orden análogo á los de la iglesia y en él se venera la imagen 
del Santísimo Cristo del Consuelo que estuvo en la iglesia de 
Calatrava. La sacristía tiene una buena cajonería de nogal , y 
un lavabo de jaspes, de bastante gusto: ala izquierda hay 
otra sala , y á la derecha la de capítulo , todas tres abovedadas 
y guardando en su ornato el gusto de arquitectura de la igle- 
sia. Eij el testero de la última está el gran armario para el re- 
licario numeroso que reunía esta iglesia y desapareció en las 
calamidades acaecidas en este siglo. 

La tinta general de la iglesia y dependencias que venimos 
describiendo es de color de rosa bajo , que aunque parece im- 
propio está tan hábilmente combinado que produce un efecto 
notable sin faltar á la religiosidad del sitio. 

Esta iglesia, que estuvo cerrada en las épocas de 1812 y 
1820, volvió á estarlo desde 1835 ál854, sufrió algunos des- 
perfectos, pues sirvió de almacén de efectos estancados. Se 
devolvió al culto especialmente para que los caballeros de la 
Orden de Montesa celebrasen en ella sus actos de instituto y 
sus solemnes funciones religiosas , como lo verificaban , hasta 
que sucesos posteriores acabaron con estas prácticas de tan 
histórica y gloriosa memoria. 
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TRINITARIOS. 



En el año 1652 , dice Esclapés , los religiosos descalzos del 
Orden de la Santísima Trinidad fundaron un convento en- 
frente de la casa-palacio de la Religión de Nuestra Señora de 
Montesa y San Jorge de Alfama ; para lo cual compró el Padre 
Antonio de San Agustin , ministro general de la Orden , auxi- 
liado de D. Pedro de Urbina, Arzobispo de Valencia , ante Mi- 
guel Enrich , notario , un horno y algunas casas que habia en 
aquel punto. 

Estas casas que en la conquista tocaron á los ascendientes 
de D. Martin García de Loyola, virey y gobernador del Reino 
de Chile , que murió en la célebre rebelión de Arauco que- 
dando viuda su esposa Doña Leonor , hija del Inca ó Príncipe 
Sayri-Tupac y su mujer Gusi-Huareay, en quien se estinguia 
la linea de los de aquel imperio , y que fueron reducidos y 
bautizados con los nombres de D. Diego , y Doña Leonor. Esta 
titulada infanta, dos años después de la muerte de Loyola, 
fué traída á España y presentada á Felipe II que la recibió 
con las mayores muestras de benevolencia, confirmándola, 
no solo las donaciones y repartimientos que habia heredado 
de sus padres , sino que la hizo merced del título de Mar- 
quesa de Oropesa. 

En tanto que el Rey la dispensaba tales distinciones, 
quiso Doña Leonor reconocer los bienes que su esposo le ha- 
bia dejado en la península , algunos de los cuales radicaban, 
como estas casas , en Valencia. 

Su permanencia en esta ciudad dio motivo á que D. Juan 
Enriquez de Rorja, descendiente de la casa ducal de Gandía, 
casase con Doña Isabel, hija de la nueva Marquesa. Parece 
que continuaron viviendo algunos años en dichas casas, y 
también en la^ corte, hasta que puestas en orden las 'cosas 
de América, deseó D. Juan visitar con su esposa aquellos 
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dominios (íonde se cree residieron algún tiempo. Las noticias 
últimamente adquiridas llegan solo á que esta casa se unió 
con el tiempo á la de los Marqueses de Alcañices, Condes de 
Fuen-Saldaña. 

Los Trinitarios obtuvieron Real cédula de D. Felipe IV, 
dada en 44 de Abril de 1657 , a condición de que antes de 
comenzar la fundación habian de obligarse á no hacer obra 
ni pretender cosa alguna por razón de la redención de cau- 
tivos , cuyo instituto era el suyo , porque en la Corona de Ara- 
gón tocaba ejercitarlo á la Orden de la Merced. 

La Ciudad , por deliberación de 47 de Octubre del mismo 
año, les concedió inmiscuir en su convento la calle de la Aguar- 
dentería y otras contiguas de que ya no queda memoria , por 
haberse reducido á huerto con las pobres casas que las forma- 
ban , que muchas eran las que primitivamente adquirieron los 
religiosos. Las calles de Sayes , deis Angels, y un azucach que 
estaba entre ellas fueron de las inmiscuidas ; porque se espe- 
raba resultase beneficio y embellecimiento público de su su- 
presión. 

Gazull, en el lugar repetidas veces citado, dice: Domingo á 
23 de Abril de 4684 , víspera de la fiesta de San Vicente Fer- 
rer, el Arzobispo D. Juan Tomás de Rocabertí puso la 
primera piedra en la nueva iglesia de los PP. Trinitarios 
descalzos, mirando hacia el Temple. Todavía en 4702 se esta- 
ba construyendo , según lo prueba una providencia del Almo- 
tacén de 22 de Setiembre de dicho año. 

Pocos templos existen , dice Zacarés , al menos que tenga- 
mos noticia , que presenten las particularidades que se obser- 
van en este : súbese á él por dos escalinatas , cerradas en sus 
entradas por dos verjas de hierro : los peldaños son de piedra 
de unos doce palmos de largo : á las trece gradas se reúnen 
en un rellano de que arranca otro tramo de cuatro gradas , que 
desemboca en un terraplén con antepecho de piedra de cante- 
ría de unos sesenta palmos de largo por cuarenta de ancho, 
que ocupa todo el frente de la iglesia. La fachada de esta es 
sumaínente sencilla : tiene una puerta rectangular con dinteles, 
arquitrave y solera de piedra , y sobre ella un nicho con la 
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imagen de Nuestra Señora de la Soledad , de medio cuerpo, 
titular de esta iglesia y convento ; dos balconcitos á los lados 
que corresponden al coro alto , colocado á los pies de la igle- 
sia /y dos pequeños campanarios que la sirven de remate. 
La iglesia es de orden corintio ; tiene tres naves sostenidas 
por cinco arcos , de medio punto ; la mayor de cuarenta y 
cuatro palmos de ancha por ciento sesenta de larga , y las late- 
rales de catorce de anchas. Sobre arcos torales de medio 
punto algo rebajados , se eleva el cimborio con ocho ventanas, 
cerrado con cúpula sin linterna , cubierta de tejas azules , y 
blancas las de los caballetes de intersección de los ángulos. En 
los lu netos tenia pintados los cuatro evangelistas. Se sube al 
presbiterio por cuatro gradas : venerábase en el altar mayor á 
Nuestra Señora de la Soledad ; en dos laterales de la capilla 
mayor á San Félix de Valois y San Juan de Mata. En las naves 
de los costados habia varias capillas , entre ellas la de Jesús 
Nazareno , cuya imagen , titular de una notable cofradía , se 
halla en la real capilla de Nuestra Señora del Milagro , hospital 
de pobres sacerdotes. Hasta la supresión de los conventos salia 
de esta iglesia el Viernes Santo una solemne procesión que 
verificaba dicha cofradía , cuyo hermano mayor era una per- 
sona de gran distinción. 

Toda la iglesia y terraza que le antecede , asientan sobre 
un grandioso panteón con entrada sobre las verjas de la esca- 
linata, y por la sacristía. En él estaban enterrados en sus res- 
pectivas urnaS' varios varones célebres y religiosos distin- 
guidos, por virtudes, letras ii otros conceptos: en el testero, 
en un altar formado por cuatro columnas de mármol negro 
íígurando un templete, estaba colocado un devoto Crucifijo 
llamado del Panteón , y allí solían practicarse algunos ejerci- 
cios piadosos. 

La iglesia ni el edificio del convento se hacen de notar 
por su arquitectura, pues en especial el segundo se resentía de 
la pobreza que profesaban sus habitadores , y de los tiempos 
poco prósperos de su construcción ; sin embargo, era conocida 
la buena cisterna que se conserva en un claustro cuadrado de 
unos cuarenta y cuatro palmos de lado , de cabida, según 

Tomo h 22 
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tenemos entendido de sesenta mil cántaros de agua, que los 
religiosos teniaij gran esmero de limpiar y llenar todos los 
años , recogiendo las aguas pluviales de todos los tejados del 
convento. Otros dos grandes patios circuian los lados -del 
convento, cuya área, es considerable. 

Este edificio, cuando casi le ocultaba la muralla, presen- 
taba un aspecto sombrío , muy propio y adecuado á su título; 
efecto sin duda de su situación , en un parage retirado , y su 
mezquina arquitectura , con multitud de pequeñas ventanas, 
correspondiente una á cada celda , achicadas mas todavía por 
la estension de los lienzos de sus paredes de mas de ciento 
cincuenta palmos. El informe repetidas . veces aludido sobre 
el destino de los conventos suprimidos , calificó á este de edi- 
ficio viejo , deteriorado , lóbrego y de mala distribución , que 
ni merecía conservarse , ni podía ser aplicado á ningún objeto. 

Todo ello , y el empezar á resentirse por efecto muy con- 
siguiente á un completo abandono , aunque el interés parti- 
cular dé su propietario solo * procure esplotarlo con diversos 
establecimientos , hizo á Zacarés consignar en el Semanario 
literario donde publicaba sus curiosos artículos , su historia y 
estado en 4845. No obstante estos temores, es uno de los 
pocos conventos que subsisten sin alteración después de haber 
sido enagenado , y á consecuencia del derribo de las murallas, 
quedó despejado su costado , que dá al malecón del rio, sobre 
el que recaen con escelentes vistas á la huerta sus numerosas 
ventanas , y su emplazamiento entre el magnífico edificio del 
Temple, y el notable del Colegio de Nuestra Señora de Loreto, 
antes vastísima casa de los egregios Condes de Carlet, le 
llaman á ser uno de los mas sobresalientes de aquella em- 
bellecida parte de la ciudad. 
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SAN VIGENTE DE LA ROQUETA. 



Entre los edificios de conventos suprímidoa lleva éste el 
primer lugar en antigüedad , debida ciertamente al esclarecido 
mártir que le dio el nombre , y con cuyo martirio se enlaza su 
historia. Villanueva, tomándolo de las observaciones á las an- 
tigüedades de Valencia del P. Teixidor, dice, que la iglesia á 
que fué trasladado el cuerpo de San Vicente mártir , desde el 
lugar donde le habia depositado la piadosa mujer llamada 
Jónica , fué construida extramuros de la ciudad. El cuerpo del 
santo no estuvo en la basílica del Satito Sepulcro, después 
San Bartolomé , por mas que lo afirme Sales , como se ha vis- 
to en su lugar.. 

Según las palabras de Adon Vienense , la iglesia de San Vi- 
cente debió construirse en el siglo IV bajo Constantino Magno. 
Es regular que este antiquisiipo templo esperimentase la misma 
suerte que los demás de España en la terrible persecución del 
mahometano Abderraman en el siglo VIII. Las reliquias del 
insigne mártir , según el Maestro Flores , las salvaron los cris- 
tianos conduciéndolas al promontorio ó cabo de San Vicente, 
aunque prevaleció en Valencia la opinión de que fueron lleva- 
das á Castres en Francia , diócesis de Albi , según una carta 
en que los Jurados pedian á Clemente VIII alguna reliquia de 
este mártir , «cuyo venerable cuerpo sustraído ó retirado en 
época ya muy remota de la antedicha ciudad descansa ahora 
en el convento de los PP. Dominicos de la ciudad de Castres, 
'perteneciente ala provincia de Tolosa.» 

Debieron reedificar luego los cristianos la iglesia destruida,, 
puesto que en el año 1172 cuando el rey D. Alonso II de Ara- 
gón entró con su ejército por el reino de Valencia, una de las 
condiciones que asentó con el rey moro Mohammad-Aben-Lop' 
fué que quedase por el conquistador dicha iglesia con todos^ 
sus diezmos y derechos ; el cual hizo luego donación de ella sb 
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Dodon, abad de San Juan de la Peña, como puede verse en la 
historia de dicho monasterio, escrita por Bríz. 

Las crónicas del Cid , y el estudio histórico acerca de este 
célebre caudillo por D. Manuel Malo de Molina, nada dicen 
acerca de la subsistencia de este convento en aquella época. 

Villanueva , sin embargo , prosigue diciendo que el monas- 
terio de San Juan de la Peña continuó poseyendo éste de San 
Vicente hasta el año 1232 en que el rey D. Jaime, hallándose 
en Monzón , le dio al abad Arnaldo y á su monasterio de San 
Victorian , como consta de la real carta fecha á 19 de Marzo 
de aquel año , la cual existe copiada en un libro en perga- 
mino del archivo del Priorato y casa de San Vicente de la Ro- 
queta. 

Sin quitar un ápice á la realidad de la donación que acaba 
de citarse, conviene advertir la gran diferencia que hay de estas 
donaciones anticipadas , hechas por aquel magnánimo con- 
quistador antes de poseer realmente el territorio donde radi- 
caban, y los repartos de casas y tierras que hizo cuando 
verificó la conquista : siendo las primeras como encaminadas á 
fomentar el espíritu religioso y, político de la empresa que iba 
á acometer , apoyándose en las mas importantes corporaciones 
con que contar podia ; y las segundas como una recompensa ó 
cumplimiento de la oferta real que hiciera en Cortes. 

Además una coincidencia presenta muy natural este género 
de donaciones anticipadas. La vuelta á la gracia del soberano 
D. Blasco de Alagon, caudillo famoso, debió llevar al reino 
de Aragón noticias del estado de los monumentos religiosos 
que existieran en Valencia, y siendo éste uno de los mas cé- 
lebres no es de estrañar su nueva donación , acaso por tenerlo 
como despoblado los concesionarios de 1172 , abandono que se 
originaria de la pérdida de esta ciudad á la muerte del Cid , si 
no provino de tiempo anterior. 

Villanueva sienta que el Obispo de Segorbe, que se halló en 
el sitio de Valencia, dijo la primer misa en la iglesia de San 
Vicente mártir. Dada su proximidad á la entonces alquería de 
Ruzafa parece muy probable este aserto. 

El P. Diago en sus anales tratando de este monasterio es« 



— sus- 
cribe: que D. Jaime I atribuyó á la intercesión del santo már- 
tir la felicidad en la conquista dé Valencia ; lo que asevera en 
su real despacho de 16 de las calendas de Julio , era de 
1276, esto es, 14 de Junio de 1239, que dice traducida: 
«Gremos que Nuestro Señor Jesucristo, mediante sobre todo 
las preces de San Vicente , redujo á nuestra obediencia la ciu- 
dad y reino de Valencia.» 

Por esto, conquistada Valencia, reedificó D. Jaime I la 
iglesia y monasterio en el mismo sitio de la antigua ; y en 
frente construyó un hospicio al cual dotó con el castillo y lugar 
de Guart , con la alquería llamada Ladeia , Aldaya , cerca de 
Valencia, y con el diezmo de toda la renta real de la sal y 
pescado de la Albufera , queriendo que el hospicio cobrase 
estos diezmos antes que el rey y cualquiera otra persona : de 
cuya gracia dio posesión á Fr. Bernardo, prior de San Vicente, 
por el abad y monasterio de San Victorian. 

Esclapés , siguiendo á Diago , repite lo que éste , á saber: 
que en el sitio de Valencia, hallándose los Reales de D. Jaime 
en Ruzafa, observó el Rey que los antiguos cristianos hablan 
erigido una pequeña ermita en honor del glorioso mártir San 
Vicente, donde habia sido su cuerpo arrojado al muladar; 
acompañado del Obispo de Segorbe y capellanes del ejército 
fué á visitar dicho santuario , y el espresado Obispo dijo en él 
misa y luego en adelante durante el asedio de la ciudad con- 
tinuaba cotidianamente celebrando en ella; de cuyas visitas 
resultó mejorarla para mayor decencia de tan precioso lugar. 

Hiedes es del mismo parecer, aunque la minuciosa cró- 
nica del Rey D. Jaime no detalla estos pormenores. Orellana 
escribe que la inmunidad eclesiástica , para la gracia de aco- 
gidos á sagrado , se concedió tan solo á la iglesia mayor , y á 
esta de San Vicente mártir. 

Otra singularidad histórica afecta á este monasterio. 

En satisfacción del grave escéso cometido por D. Jaime 
haciendo cortar la lengua al Obispo de Gerona , D. Berenguer 
de Gastellbisbal , por sospechas de que habia revelado el sigilo 
sacramental de la confesión , una de las obras pias que el 
Rey se impuso á instancia del penitenciario apostólico enviado 
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al efecto, fué la de completar el hospital de San Vicente 
mártir , según la escritura ó diploma público otorgado en Va- 
lencia en las nonas , día 5 de Agosto de 1246. Sin embargo, 
del monasterio de Benifazá también se atribuye el origen á 
esta expiación ó penitencia , y en su archivo existia el original 
del citado documento ; mas en la carta de gracias del Rey al 
Papa Inocencio IV , á 15 de las calendas de Noviembre , dia 
16 de Octubre del mismo año, copiado por Villanueva, se 
vé que D. Jaime promete dotar el monasterio de San Vicente, 
espresándose así: 

«Habiendo renovado el hospital de pobres de San Vicente 
de la ciudad de Valencia , le señalamos por via de renta per- 
petua seiscientos marcos de plata , para mantener en él los 
pobres y peregrinos y dedicar á su servicio algunos sacer- 
dotes y clérigos. Ti> 

Por esto se dice que le dotó con seiscientos marcos de 
plata anuales, y mas adelante le dio la Villa de Castellón de 
la Plana y el señorío del castillo de Montornés, con obligación 
de que el prior gastase seis mil y quinientos sueldos, 4.894 
reales 12 céntimos cada año en sostenerle. 

Esclapés dice , que en atención al precepto pontificio en- 
grandeció la casa y la mejoró y dotó quedando hospicio capaz 
para pobres enfermos y desauciados. Mandó edificar á corta 
distancia de dicho hospicio otro para distintos males, con tí- 
tulo de Santa María Magdalena , que después se elevó á hos- 
pital ; aunque Diago habla con variedad acerca de esto , y de 
que teniendo el Rey sitiada á Játiva lo mandó ejecutar gra- 
ciosamente. 

La mucha distancia de esta casa á la de San Victorian, 
continúa Villanueva, pudo ocasionar alguna relajación en la 
disciplina monástica; y acaso por esta causa ú otra ignorada, 
se vio precisado el mismo D. Jaime I á procurar la reforma 
del monasterio, haciendo donación de todo á la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced. Hubo un prior , al parecer de los 
Bernardos , que fué espoliado por omiso y dilapidador , como 
lo acredita una Real carta del mencionado Rey , á 3 de las 
calendas de Marzo, dia 26 de Febrero de 1256. El prior 
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pretendió su reposición , y siendo juez delegado en la causa 
el arcediano de Valencia Gonzalo Pérez , dio sentencia en Mo- 
rella , á 4 de los idus , dia 9 de Setiembre de 1259 , y ad- 
judicó al prior el monasterio, dispensando á la Orden de la 
Merced de la obligación de dar cuentas de lo adquirido y dis- 
frutado. 

Rivera hace ver que el Maestre general de la Merced tomó 
posesión de dicho hospicio , y se titulaba Maestre general de 
la Merced y de la casa de San Vicente de Valencia ; fundán- 
dose en una carta de pago de sesenta sueldos , ó 45 reales 
18 céntimos , autorizada por Guillelmo Galceran , notario de 
dicha ciudad á 16 de las calendas de Diciembre, dia 14 de No- 
viembre de 1256 , otorgada por Guillelmo de Narbona á favor 
de Fr. Guillelmo de Bas. Así reasume Esclapés el traspaso de 
este monasterio : como en aquellos siglos se vivia con mas des- 
cuido lo, desampararon, y volvió al Patrimonio Real, por lo 
que el rey D. Jaime hizo dona^cion al monasterio de Poblet, 
que lo posee, siendo habitado por venerables varones. 

En efecto , el rey habia mandado que á este monasterio se 
le diera la villa de Piera, en recompensa de otros cinco lugares 
que de él habia recibido : cumplió su voluntad D . Alfonso I 
con la condición de recobrar dicha villa , dando en cambio los 
lugares que pareciese oportuno : verificóse esto hacia los años 
1286 cediendo á Poblet en recompensa de Piera la casa y 
priorato de San Vicente mártir de Valencia. La resistencia que 
sobre esto hicieron los de la de San Victorian, paró al cabo en 
una concordia , que inserta Briz , por la que resulta que San 
Victorian quedó ampliamente indemnizado , y desde esta época 
que fué el año 1289 la iglesia y casa de San Vicente mártir 
perteneció al monasterio de Poblet. 

Escolano al reseñar los pueblos del reino dice: Aldaya y 
Guart son del hospital y casa de San Vicente mártir , y de los 
frailes bernardos de Nuestra Señora de Poblet por privilegio 
del rey D. Jaime. Sales en sus memorias escribe : la iglesia 
que llamamos de San Vicente de la Roqueta , de religiosos 
bernardos, ha estado siempre dedicada á San Vicente desde su 
martirio , y si bien la arruinaron los moros se reparó por los 
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cristianos , y existia en el año 1176 en que el rey D. Alonso 
de Aragón hizo la donación que se ha mencionado. 

D. Andrés de Bofarrull y Broca, en su opúsculo titulado 
Poblet; su origen^ fundación, c/c.,dice: que el abadiazgo del 
Real monasterio de dicho nombre poseia en Valencia aquellos 
lugares y otras posesiones y derechos. Estos autores escri- 
biendo sumariamente no esplican como lo. hace Villanueva el 
por qué poseia Póblet á Guart , á quien ha dado su apelativo, 
y á Aldaya : á cuyo dato ha de añadirse otro motivo de confu- 
sión. El P. Procurador de Poblet residia en el monasterio de 
San Vicente mártir : pero éste tenia su subsistencia propia é 
independiente, aunque como filiación de aquel. . 

El título de la roqueta con que constantemente ha sido y 
es conocido proviene de haber existido por aquel contorno 
una pequeña roca ó lugar algo elevado, acaso de la naturaleza 
de la que se vé enfrente del convento de los Angeles, de Ru- 
zafa , donde habia un muladar-, ó lugar inmundo , y allí fué 
arrojado el cuerpo de San Vicente después de su martirio. 

La hospitalidad impuesta en la fundación cesó de darse en 
este antiquísimo hospicio, desde que en 1512 se agregaron al 
Hospital general todos los particulares que habia y sus rentas; 
y así fué que la casa de San Vicente de la Roqueta desde 
entonces hasta nuestros días respondía al hospital general 
cincuenta libras cada año , 752 reales 90 céntimos , reducidas 
después á razón de tres por ciento del capital supuesto , en 
memoria y evidente prueba de la obligación asignada por el 
fundador. 

Según Orellana, cuando en 16 de Enero de 1596 se delibe- 
ró por la Ciudad , á instancias del B. Patriarca Juan de Ri- 
bera, establecer la procesión en la fiesta de San Vicente 
mártir , patrón de Valencia y sus arrabales , no fué solo para 
visitar la iglesia de Santa Tecla , y la capilla de la plaza de la 
Almoina, sino que venia hasta este monasterio, aunque por 
lo apartado y distante solo se verificó en dicho año y el si- 
guiente, y después se limitó á los dos primei"os indicados, y de 
estos por decreciente progresión solo queda el segundo. 

El informe citado con repetición , espresa que parte de 
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esta iglesia y la torre avanzaba hacia la calle y dominaban la 
entrada de la ciudad , por lo que fueron demolidas. El resto 
del edificio , dice , no ofrece cosa notable. En verdad , aunque 
de buena construcción es de un solo piso : la iglesia tenia su 
testero contra la calle y era de una nave , indicando que debió 
sufrir todo él gran reforma , y que de lo primitivo nada exis- 
tia en nuestro tiempo. Pendiente de la bóveda de esta iglsia 
existió hasta su demolición la histórica señera de D. Jaime I 
que se izó en 1238 en la torre mas alta de Valencia en señal 
de su rendición ; ahora se conserva en el archivo del Ayunta- 
miento como se repetirá en su lugar con mas detalles. 

Acaso por la disposición en que estaban montadas como 
costumbre ritual de los antiguos monasterios de que procedia 
esta comunidad , las campanas de su torre no volteaban como 
en general en este pais , limitándose á repicar como en Cas- 
tilla , y la primer vez que tocaron á vuelo fué el dia de la 
Exaltación de la Cruz en 14 de Setiembre de 1689 por la tar- 
de , según nota de Gazull. 

D. José de Orga , en el folletín del Diario Mercantil de Va- 
lencia de 30 de Setiembre de 1868 , reproduce unos recuer- 
dos del señor Marqués de Molins , de los que este ilustre aca- 
démico escribia treinta años antes cuando el edificio de San 
Vicente de la Roqueta servia de posada , y deduce que desde 
su fundación no ha servido nunca para el hospitalario objeto 
con que fué fundado. Parece que el hospicio de que se habla 
se hallaba frente al monasterio en unas casas que por mucho 
tiempo conservaron un pórtico de arcos apuntados ; construc- 
ción muy adecuada para este género de establecimientos. 
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SANTA ANA, 



El Rey D. Jaime I asignó una casa hacia el muro de la 
ciudad á las hermanas ó beatas de Santa Ana en 1239 , según 
espresa D. José Mariano Ortiz en el Diario de Valencia de 
1797. De esta hermandad no se hallan mas noticias hasta que 
reaparece en 7 de Noviembre de 1514 ante Juan Arbeca , no- 
tario , comprando á Juan Esteve , mercader , una casa conti- 
gua á su recogimiento en la parroquia de San Lorenzo , por 
precio de sesenta libras, de la cual labraron una pequeña igle- 
sia , como es de ver , según dice Esclapés , en las memorias 
de un libro de aquel tiempo , conservado en el archivo de este 
convento. 

Acerca de si hubo iglesia con advocación de Santa Ana y 
desde cuándo , no hay opinión fija en los autores : habiendo 
recurrido á un texto del célebre filósofo valenciano Juan Luis 
Vives , que traducido por Goret , dice: «mi madre no está en 
casa , ni mi hermana tampoco ; las dos se han ido á la iglesia 
de Santa Ana: » lo que supone su existencia anterior á 1540 
en que ocurrió la muerte de este humanista. Esta referencia á 
la devoción á Santa Ana parece enlazarse con el acuerdo que 
en el año 1494 tomó la Ciudad con el Cabildo eclesiástico para 
que el dia de la santa fuese de precepto ; y por un bando pu- 
blicado en 21 de Julio de 1497 se impusieron sesenta sueldos 
de multa á quien tuivera abierto su taller en dicho dia. 

En 25 de Julio de 1530 , según el itinerario de la rogativa 
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que se dispuso para implorar que cesasen los estragos de la 
peste , se espresa que debia hacerse estación en la iglesia de 
Santa Ana. 

Orellana escribe que por una deliberación de la Ciudad de 
3 de Enero de 1577 , revocatoria de otra anterior , se acordó 
dar cincuenta libras para ayuda al gasto de hacer el retablo 
principal de la casa que también se llama monasterio de Santa 
Ana ; pero la verdadera Índole de ésta era un beaterío , cuyo 
objeto era recoger doncellas y encaminarlas bien , por lo que 
se dio este socorro y subvención ; y lo corrobora otra determi- 
nación de 5 de Febrero del mismo año sobre igual asunto , en 
la que comparece la directora o auperiora llamada Angela 
Carmona , viuda del magnífico Juan Bautista Grimaldo , en- 
cargada de la casa é iglesia de Santa Ana , manifestando que 
dicha casa no era convento , ni monasterio , en la rigurosa 
acepción de esta palabra. 

De esta suerte vivían en este recogimiento como beatas de 
Orden Tercera, hasta que en 1564 desearon elevarlo á clausu- 
ra ; para cuyo efecto salieron del convento de la Encarnación 
Sor Isabel Sanchis y, otras religiosas á fundar y habitar otro de 
su Orden bajo el patrocinio *de Santa Ana en dicho beaterío, 
para lo cual medió concordia de estas con el clero de San Lo- 
renzo á 2 de Julio del mismo año, existente en el archivo 
parroquial. 

La espresada directora en 5 de Julio de 1580 no contan- 
do con suficientes medios para seguir sosteniendo este esta- 
blecimiento , temiendo que quedase en desamparo , suplicó al 
Beato Juan de Ribera , Arzobispo de Valencia , que lo reci- 
biese bajo su protección y se hiciese cargo de él ; á lo cual 
accediendo el virtuosísimo Prelado , aceptó la donación de 
todo. En esta época se hicieron obras y se ensanchó la iglesia; 
pues consta que se concedieron treinta y un palmos lineales 
de la plaza que había delante , para agrandar aquella. 

La comunidad que le ocupaba era de religiosas carmelitas 
calzadas. El enano de Santa Ana hizo célebre este convento en 
algunas fiestas de Valencia , y también le daba cierta notabi- 
lidad una fería de frutas que se celebraba en su plazuela el 
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dia de la Santa , acaso como memoria de aquella solemnidad 
preceptiva que nuestros mayores impusieron. 

Las religiosas le ocuparon hasta 1836 en que fueron tras- 
ladadas al convento de la Encarnación. Entonces se destinó á 
casa-galera, para cuyo objeto sirvió hasta la supresión de 
ésta ; el asilo municipal la reemplazó en 1854 , hasta que de- 
clarado ruinoso este edificio , lo evacuó ; y procediéndose de 
oficio á su derribo , ha quedado reducido á un solar que pasó 
á ser propiedad particular , pero sobre el que nada se ha edi- 
ficado , no obstante su agradable situación y ensanche hacia 
la ronda ó paseo esterior frente al rio. 



LOS ANGELES, RUZAFA. 



El Arzobispo de Valencia D. Martin López de Ontiveros, 
animado por un ardiente celo por la Orden de descalzas de San 
Francisco de Asís , ó capuchinas , fundó en el vecino lugar de 
Ruzafa un monasterio de religiosas de dicha Orden , bajo la 
advocación de Nuestra Señora de los Angeles , con la condi- 
ción y precepto de que fuese para señoras pobres del arzobis- 
pado. Dio principio alas obras en 2 de Agosto de 1661. Para 
fundadoras salieron religiosas del convento de Jerusalen. 

El fundador está enterrado Bn el plano de la iglesia. 

Esta es de forma de cruz latina : su arquitectura jónica: la 
longitud total 22 metros 65 centímetros : la latitud 7 metros 
56 centímetros : la cornisa está á 8 metros 35 centímetros de 
elevación : la bóveda es de medio punto con lunetos y tiene cú- 
pula. El altar mayor es de madera dorada; consta de dos 
cuerpos , de orden corintio y adorno churrigueresco : los alta- 
res del crucero y los de las capillas son de orden compuesto, 
con columnas salomónicas , todos ellos recargados de malos 
adornos en las columnas como en el resto del retablo. 

La fachada es dórica ; consta de dos cuerpos de gusto ade- 
cuado á la humilde profesión de las moradoras del convento. 
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beaterío de san francisco. 



Pocas órdenes religiosas dejan de tener una clase de aso- 
ciación muy privilegiada y enriquecida de indulgencias á fin 
de que las personas que no se deciden á someterse en absoluto 
á la regla de los fundadores puedan lucrar ciertas gracias y 
vivan en congregación. Las ha habid'o de diferentes nombres, 
y no han dejado de tener sus escritores y panegiristas , por lo 
que , limitándonos á nuestro objeto , solo nos referiremos al 
beaterío de San Francisco , único edificio que subsiste habita- 
do por las devotas mujeres de esta congregación. 

Está en la calle de Renglons , número 4 , sin que su este- 
rior se diferencie de otra casa cualquiera. A la izquierda de la 
puerta tiene colocada una lápida de mármol blanco donde se 
lee su título: «Beaterio de la venerable Orden Tercera de peni- 
tencia del gran Padre y Patriarca San Francisco de Asis.» Su 
origen en aquel sitio data de muchos años, y ya le cita el cu- 
rioso Orellana en su articulo sobre la citada calle. Dice que ha 
dado brillantes destellos de devoción : de él salió la beata So- 
riana , que fué la fundadora , ó se hizo cargo de las casas de 
San Gregorio. 

En 25 de Abril de 1735 tributó la Tercera Orden de San 
Francisco en el vecino convento de este nombre , solemnes 
exequias á su venerable hermana Gerónima Dolz, en las que 
predicó el canónigo D. Vicente Dolz , y cuyo sermón se im- 
primió : en dicha época ya habia sufrido una renovación la casa 
del beaterio , y dádosele nueva forma en el mismo sitio donde 
desde antiguo estaba. También de reciente se ha alineado y 
reconstruido su fachada. 

No fué este el único beaterio que se sabe existiese en Va- 
lencia. El venerable P. Juan Mico , dominico , f«ndó uno para 
las de la Tercera Orden de Santo Domingo , cuyo número 
parece llegó á ser de cincuenta , no obstante que , como dice 
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el P. Gavaston , cada cual vivia en su casa; pero Orellana 
supone que no serian todas y algunas vivirían congregadas, 
pues tenían local adecuado. Estaba situado en las calles de 
En- Gordo y de las Nieves, por cuanto el convento de Santo 
Domingo construyó en el terreno que ocupaba este beaterío, 
unas casas por los años 1763 ó 1764. La época mas floreciente 
de él fué la segunda mitad del siglo XVI ; y consta por escritu- 
ra de 8 de Febrero de 1637 , ante Matías Fort , notario , que 
estas beatas reunidas en número de quince en la capilla de 
Santa Catalina de Sena y San Jaime de Venecia , nombraron 
por su procurador á pleitos á Bernardo Gavaldá, notario. En 
lo moderno decayó el número de estas hermanas ó sórores , en 
lo que hubo de tener , dice Orellana , alguna parte lo divisado 
del traje, pues era blanco y negro; y como el renombre de 
beata lo convirtió el profano vulgo en dicterío , no todas abra- 
zaban gustosas la determinación de vestir aquel hábito y sin- 
gularizarse del común del pueblo. ■ 



belén: 



Una fundación se planteó , dice Esclapés , en el año 1673 
para religiosas del Orden de Santo Domingo , para la cual dio 
algunas pingües posesiones D. Jacinto Sanz , caballero valen- 
ciano; y levantada iglesia y monasterio con suficiente clau- 
sura, la invocaron de Nuestra Señora de Belén. 

El Padre José Teixidor escribió en un volumen in folio 
la historia de este convento ; pero es otra de las curiosidades 
literarias cuyo extravío se deplora. 

Para dorar el altar mayor , que se ha conservado hasta 
sustituirlo con el actual, dejó un considerable legado Don 
Onofre Gruilles y Sanz de la Llosa en 1689. 

Settier , en su guia bilingüe , se espresa así : el convento 
de monjas dominicas de Belén , situado en el muro esterior, 
que ahora es calle de Guillem de Castro , entre las puertas de 
San Vicente y Guarte , se fundó en 3 de Julio de 1673. Todos 



los altares y las capillas acaban de ser restaurados al gusto 
moderno : lástima que se haya conseryado la hojarasca de la 
cornisa y de las pilastras. 

El altar mayor es nuevo , de planta , habiendo contribuido 
á renovarlo con cuantiosas limosnas el difunto Conde de Par- 
cent. Es de orden corintio , de dos cuerpos , y tiene entallado 
todo el cornisamento. El segundo cuerpo lo forma un marco 
entallado , que termina en arco rebajado , con un medio re- 
lieve , y á los lados tiene dos figuras. El testero de la iglesia, 
donde apoya el altar, está bien decorado. 

Los altares del crucero , también nuevos , son de orden 
compuesto; el de la primer capilla de la derecha, dórico; 
corintios los tres restantes, y jónicos los debajo del coro. 
Tiene esta iglesia el pavimento de azulejos , lo que es poco 
común. 

La iglesia es de una nave con crucero , aunque no espa- 
cioso , y tiene cúpula sin cimborio ni linterna ; recibe luz por 
dos ventanas practicadas sobre la cornisa del crucero , en las 
que hay vidrieras de colores. Tiene 25 metros 31 centímetros 
de larga , y 11 metros 54 centímetros de ancha en el crucero, 
y 7 metros 24 centímetros en la nave , cuya altura hasta la 
cornisa es de 7 metros 68 centímetros. 

La arquitectura de esta iglesia es de orden compuesto, 
con adornos del estilo Ghurriguera , pero ricamente decorada; 
la puerta situada á los pies , dá á un vestíbulo ó atrio , y sobre 
ella hay un escudo con estas palabras : se renovó año 1864. 

La portada esterior es de orden dórico , y consta de dos 
cuerpos : sobre otra puerta está entallada en la clave la cifra 
1684, que es la fecha de su construcción. 



SANTA CLARA. 



Dice Sales que la venerable Sor Elvira de Gorella, reli- 
giosa ejemplar del monasterio de la Trinidad , una noche es- 
tando en oración mental á que era muy dada , vio bajar desde 
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el cielo llamas de fuego , y que caian en el sitío donde des- 
pués se edificó este convento de capuchinas. Este instituto 
de la primera regla de Santa Clara , con las Constituciones 
de Santa Coleta , pasó de Italia á Barcelona en 1599,', á los 
veinte años de establecida en España la religión de capuchi- 
nos. El Beato Juan de Ribera , Arzobispo entonces de Valen- 
cia , en unión con la Ciudad inició su fundación en ella , á 
cuyo fin vino de Barcelona Mosen Martin García , confesor de 
las capuchinas de dicha ciudad; parece que los nuevos ju- 
rados rehusaron algún tanto que se realizase ; pero el Arzo- 
bispo, el Virey y los PP. capuchinos vencieron las dificulta- 
des, dando por fin la Ciudad su consentimiento en 22 de 
Mayo de 1609. 

Marcos Ruiz de la Barcena adquirió é hizo donación de 
tres casas en la calle de Ruzafa para la fundación , mediante 
escritura de 14 de Julio del mismo año, ante Gerónimo Ba- 
yarri, notario. 

El Beato Patriarca , prudentísimo en todo , dice el historia- 
dor de su vida, para librar las casas de cualquier desacato que 
pudiese sobrevenir con motivo de la publicación del edicto 
para la espulsion de los moriscos , envió al instante por las 
religiosas fundadoras que vinieron en número de cinco, y 
llegaron el 21 de Setiembre de aquel año á Murviedro, y es- 
tablecidas en el nuevo convento , se celebró la fundación con 
misa solemne en la que pontificó el Obispo auxiliar. 

Las casas de la donación , y en las que se instaló el con- 
vento, estaban frente del actual. En los Anales de Valencia, 
por GazuU , se lee que por ser el punto mal sano y de mucha 
inconveniencia para las religiosas , se procuró su traslación al 
que ocupan : y el lunes , día segundo de Pascua de Resurrec- 
ción , á 11 de Abril de 1689 , puso la primera piedra en el 
nuevo edificio el Arzobispo D. Juan Tomás de Rocabertí. 
Settier dice que la iglesia data de 1676. 

Cuando trasladaron los cadáveres de las religiosas desde 
el primitivo convento al nuevo , se recogieron los mas imper- 
ceptibles restos de ellos. Consta todo del libro in folio manus- 
crito coetáneo de la fundación, escrito por el mencionado Mo- 
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sen Martin García, y custodiado en el archivo del convento, 
el cual mostró á Sales el Doctor D. Francisco Ferrer, vicario 
de él , y sugeto reputado por sus muchas letras y prudencia. 

Estas ejemplares religiosas viven con notable austeridad. 
Todo el año cantan maitines á media noche : tienen tres horas 
de oración al dia, y duermen sobre un duro jergón. Des- 
pués de los oficios del coro trabajan de manos , y cada vier- 
nes presentan en capítulo lo trabajado. No se dejan ver de 
nadie , y tan solo alguna vez se les permite hablar con perso- 
na pariente, pero con tres escuchas. El hábito es grosero y 
le llevan á raíz de la carne. 

Ponz menciona en esta iglesia un cuadro de la impresión 
de las llagas de San Francisco , obra de Miguel March , valen- 
ciano , discípulo de Orrente. 

La iglesia es de forma de cruz latina : consta de cuatro 
capillas en la nave, y además dos altares en el crucero. Su 
arquitectura es dórica , con pilastras : la bóveda de medio 
punto , y tiene cúpula. Se entra á la iglesia atravesando un 
pórtico , ó corredor, que ocupa la estension de todo el edifi- 
cio : en el esterior de éste tiene una portada de orden dórico, 
de dos cuerpos , con la imagen de la Titular en un nicho. 

El altar mayor es de madera sin pintar ; guarda el orden 
compuesto, y consta de dos cuerpos , con columnas estriadas; 
pero su ornato es del gusto plateresco-churrigueresco , como 
el de los mas de los altares de la iglesia , de los que solo el 
segundo déla izquierda es de orden corintio. 

Ofrece esta iglesia la particularidad de que el coro bajo de 
las religiosas está detrás del altar mayor , y éste tiene rejas 
en varios recuadros y hasta debajo del sagrario. 

Las dimensiones de este templo son 28 metros 50 centí- 
metros de longitud total ; 7 metros 55 centímetros de latitud 
en la nave, y 11 metros 23 centímetros en el crucero: la 
altura hasta la cornisa es de 7 metros 62 centímetros. El todo 
presenta un modesto y agradable aspecto ; muy acorde con 
el rigor de la regla monástica, y se hace notar el hermoso 
pavimento de grandes tableros de mármol de Genova , azules 
y blancos. 

Tomo L 23 
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SANTA CATALINA DE SENA. 



Habiendo hecho donación el rey D. Fernando II de Valen- 
cia de un espaciosísimo llano que había servido, según los 
historiadores , de cementerio á los judíos , al reverendo Padre 
Gaspar Sayol , dominico , vicario general de la reforma de esta 
provincia , dispuso éste fundar en él convento para religiosas 
de su Orden. El P. Gavaston y el P. Diago dicen que para esta 
fundación salieron tres beatas de la Tercera Orden, del beate- 
río que había en la calle de las Nieves. Este monasterio, pues, 
se fundó en dicho cementerio , en 23 de Enero de 1491 , en 
una capilla que tenían los judíos recien convertidos : Sor Juana 
Boteyana , religiosa dominica , y las tres beatas hicieron la 
fundación , y en el mismo año tomaron el hábito muchas don- 
cellas de la ciudad. 

En breve edificaron con grandeza y suntuosidad en este 
terreno. Consagró la nueva iglesia D. Francisco de Megia, 
Obispo titular de Fez , que se retiró á vivir á esta ciudad por 
los años 1536, y habitaba, dicen algunos, la casa número 1 de 
la calle del Bisbe , manzana 34, por lo que dejó su nombre á 
la calle : falleció en 21 de Octubre de 1573 : fué muy apasio- 
nado á este convento , como dominico que era. Costeó la torre 
ó campanario que hoy tienen las monjas y cooperó mucho á la 
fábrica de la iglesia. A los pies de esta sobre la reja del coro 
bajo hay una copia de la inscripción que antes estaba visible, 
y quedó cubierta por el altar de Santa Rosa que está á 
mano izquierda entrando en la iglesia ; por lo que se copió y 
trasladó la inscripción para memoria copiando la que antes 
estaba visible. Eligió su enterramiento en esta iglesia en la 
capilla de Nuestra Señora de los Dolores , en cuyo altar en 
tiempo de Orellana se veían sus armas , y en el suelo la lápi- 
da que cubría su sepulcro , y en ella su efigie de medio 
relieve. 
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Allí junto está enterrado otro Obispo auxiliar de Sevilla, 
que pasando para Roma, llegó enfermo á esta ciudad: le 
hospedó en su casa el Obispo Megía , y habiendo fallecido en 
ella , le franqueó también sepultura en la indicada capilla. 

Ponz , enmendando á Palomino , dice que no cree que haya 
en las Catalinas mas pinturas de Ribalta que la del remate 
del 'altar mayor, que es un Cristo de tamaño natural : las de- 
más pueden ser de algunos de sus discípulos. 

De Pedro Orrente piensa que sea la pintura de la puerta 
del sagrario , representando la Cena del castillo de Emaús. 

La arquitectura del altar , que desapareció , dice que se 
hizo en los tiempos mejores del arte : era de orden corintio 
con ocho colum ñas en el primer cuerpo , seis en el segundo y 
dos en el tercero : la imagen de Santa Catalina de Sena estaba 
en el centro del primero. 

El altar de la Encarnación , inmediato al mayor á la parte 
del evangelio , y el de los Dolores , dice que se aproximan á la^ 
época del mejoramiento del gusto. 

Este espacioso convento ha reunido en sí su comunidad, 
la de las Magdalenas , de Santa Tecla y de la Esperanza. 

En esta iglesia fué consagrado Obispo auxiliar de Valencia , 
el Doctor D. Isidoro Aparici Gilart, que había sido Juez civil 
y criminal y de competencias , con honores del Tribunal Su- 
premo de Aragón ; fué consagrante el Arzobispo Rocabertí en 
2 de Mayo de 1694. El consagrado murió de 78 años en 4.® de 
Enero de 1711. 

El edificio del convento es uno de los mas considerables de 
la ciudad ; uno de sus lados mide sobre cien varas valencianas; 
tanto que alberga hasta 40 religiosas. 

La planta de la iglesia revela la antigüedad que cuenta, 
pues es rectangular en la nave y poligonal en el presbiterio: 
su longitud total 37 metros 40 centímetros , y' la latitud 12 
metros 50 centímetros , y 30 centímetros menos que ésta la 
altura hasta la cornisa. 

Tiene dos puertas laterales : la de los pies de la nave care- 
ce de adorno y parece muy primitiva : la que está mas al centro 
es dórica , constando de dos cuerpos ; el primero tiene pilas- 
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tras , y el segundo un nicho rectangular que termina por un 
adorno en triángulo. 

Seis capillas tiene en la nave y cuatro debajo del coro: una 
de estas, y otra de las de la nave ala parte de la derecha sir- 
ven de entrada á las puertas , y las demás de esta parte son 
bajas por tener encima tribunas. 

El orden de arquitectura es el compuesto , con pilastras; 
la bóveda de medio punto con lunetos. 

El altar mayor es moderno , diferente del que vio Ponz: 
tiene forma rectangular con pilastras entalladas, en cuyos 
intersticios hay tres nichos semicirculares , cuyo cascaron es 
en forma de concha ; los de los lados son poco profundos , y 
tienen una ménsula saliente donde apoya la imagen corres- 
pondiente : por los arcos de estos nichos corre una greca que 
sube por los lados del altar y cierra por bajo del arquitravado 
de su cornisamento , que está entallado profusamente : ade- 
más sobre cada nicho hay un adorno de talla , y el altar ter- 
mina por dos escudos sostenidos por -unos ángeles. 

Los de las capillas son de diferentes órdenes: el segundo 
altar de la izquierda es del orden dórico de Pesto : y también 
hay alguno churrigueresco. 



CORPUS CHRISTI 



El Doctor D. Juan Bautista Fos, presbítero, colegial per- 
petuo de el de Corpus Ghristi, conocido por el colegio del Pa- 
triarca, fundó un convento para religiosas descalzas de la 
Orden del Carmen , dándole por titular el Sanctissimum Cor- 
pus Christi. Settier ha dicho que esta fundación fué en 1681: 
pero Esclapés la fija en 21 de Noviembre de 1682 , y otros 
en 1684. Fundóle estramuros de la ciudad , no lejos de la 
puerta de Ruzafa , á la izquierda del camino , según consta 
de documentos que se guardan en el archivo del convento. 

Pero subsistió poco en dicho punto; pues por estarse cayen- 
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do , ser mal sano y tener mal agua , dicen los manuscritos de 
Mayans que las religiosas erigieron nuevo convento en el 
huerto que llamaban de Arguedas , delante del pqutal de la 
Corona. El arzobispo D. Juan Tomás de Rocabertí , el día 15 
de Octubre de 1687 , entre once y. doce del dia , colocó la pri- 
mera piedra para la nueva iglesia , y Esclapés menciona la 
fecha de 30 de Abril de 1693 como la en que mejoraron de 
habitación. La primera fecha está entallada en la clave de la 
puerta de la iglesia demostrando su fundación. 

Ha sufrido mucho por su situación en los sitios de la ciu- 
dad , especialmente en el de 1823 en que por los estragos pro- 
ducidos por un barreno se derribó la cúpula de la iglesia : ésta 
y los altares son modernos. 

La planta de esta iglesia es de forma de cruz latina , con 
cuatro capillas en la nave , dos altares en los frentes del cru- 
cero, y dos pequeños á los lados de la capilla mayor. El orden 
de arquitectura es el compuesto , con pilastras estriadas , y la 
bóveda semicircular con lunetos , cuyas ventanas y las del 
crucero tienen adornos platerescos , y asimismo los ocho canes 
del anillo de la cúpula formados por otros tantos serafines. 

La longitud total es de 29 metros 87 centímetros , y la la- 
titud en la nave 7 metros 54 centímetros , y en el crucero 15 
metros 60 centímetros. La altura hasta la cornisa es de 8 me- 
tros 20 centímetros. 

El altar mayor es de orden corintio, de un solo cuerpo, 
con columnas , y está terminado por un grupo de ángeles que 
sostienen un escudo : estando el altar y el testero de la iglesia 
enriquecido con buena talla. Los demás altares son de orden 
jónico , y también de un solo cuerpo , con columnas , y simé- 
tricos , terminando todos con una enrayada semicircular con 
atributos del santo titular de cada uno de ellos. 

En el centro del cierre del coro , que está sobre los pies de 
la iglesia , hay un pequeño retablo de orden compuesto , con 
columnas estriadas, que termina en un arco truncado , y en 
el centro un escudo sostenido por ángeles. 

La fachada de la iglesia es de orden dórico, y la corona un 
antepecho con jarrones esféricos, á plomo de las pilastras. La 
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portada, que es de piedra, guarda el mismo orden, y consta de 
dos cuerpos , ambos con pilastras : el primero tiene por centro 
la puerta, que es rectangular, y en su clave se lee lar fecha de 
la fundación. 

El segundo cuerpo tiene un nicho , también rectangular, 
y en él la estatua de Santa Teresa de Jesús; y termina por un 
arco de medio punto, y tres jarrones de forma piramidal. 

Este convento , aunque no es de los antiguos, presenta un 
ejemplar de virtudes en la existencia de su venerable hija Sor 
María de los Dolores de Santa Teresa de Jesús , en el siglo 
Joaquinot y Nandin , natural de Játiva , religiosa corista del 
mismo, que falleció en 23 de Abril de 1829 en olor de santi- 
dad, y en cuyo honor se celebraron solemnes exequias en 
igual dia de 4849, pronunciando su elogio fúnebre D. Joaquín 
Ballester, presbítero, en la iglesia metropolitana. Entre las 
notas de éste se publicaron algunas poesías místicas de las 
que escribió esta contemplativa religiosa, y que revelan su 
numen, y se asemejan á las de su seráfica Madre Santa Teresa. 



SAN GRISTÓVAL. 



La historia del que fué .convento de este título está enla- 
zada con un suceso para cuya justa crítica es necesario apoyar- 
se en datos exentos de toda duda. Algunos autores se han 
ocupado acaso demasiado crédulamente de él: por lo que 
hemos preferido seguir á Villanueva , sobre el origen de la 
fiesta del Milagro de San Gristóval , motivo inicial de la fun- 
dación , si * bien remontándonos con el autor de c( Valencia 
que se vá» (1) á buscar el destino que tuvo él local desde los 
tiempos de la conquista. 

Por los años 1391 tenían los judíos de Valencia, estable - 



(1) D. José Manuel Torres, las Provincias, 15 de Noviembre 
de 1868. 
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cidos en ella con permiso de los reyes y tolerancia de los cris- 
tianos , un barrio determinado para su vivienda , el cual estaba 
cerrado ó separado del resto de la ciudad , y ocupaba desde 
Santa Tecla , frente á la calle de las Avellanas hasta la plaza 
de la Congregación 5 abarcando el espacio sobre que se alzó el 
convento de San Cristóval , y las calles de la Cruz Nueva , del 
Gallo, de Carny Gol, del Golegio del Patriarca, la Universi- 
dad , calle del Torno de San Gristóval , del Ave María y de las 
Gallinas. Proviene esta demarcación, y concuerda exactamen- 
te con la abreviatura del registro de la donación del Rey Don 
Jaime I tomada de la interesante colección de inéditos del 
archivo de Aragón , dice así: «A los judíos que habiten y ven- 
gan á habitar en Valencia , concedemos todo el barrio que 
principia en el azarbe de Abingeme hasta el baño de Ben- 
Almedig , y desde este lugar á la puerta de la Sharea , y desde 
esta puerta hasta él horno de Abumulliz y hasta el azarbe de 
Ibrahim el Valenciano ; y queremos que los que habiten y 
vengan á poblar en él , sea conforme al fuero y costumbre de 
Barcelona.» 

Entonces aun no se habia abierto calle desde Santa Tecla 
hacia la plaza de la Congregación ; lo que tuvo lugar en 1409. 

Otras donaciones del mismo registro acreditan la existeur 
cia de este barrio, y la de mezquitas , ó acaso sinagogas en él: 
tales como «A Eleazar, judío, hijo de Azael ben Jucef, oséense: 
las casas de Mohamad Azaquem en el barrio de los judíos 
cerca de la mezquita de Dalgacha en el Mercado , en 1.® de 
Marzo de 1239.» 

«Berenguer de Tornerons : La mezquita situada en la ciu- 
dad de Valencia junto á las casas que llaman Dalabida en el 
barrio de los judíos, con otras casas que pertenecían á aque- 
lla mezquita y áSaba Salomón, en 11 de Noviembre de 1245.» 

Por la parte que recaía la cerca de dicho barrio á la. plaza 
de las Barcas , canalizada en su arroyo por el llamado Valí 
vell. Valladar viejo, y después Valí cuhert, Valladar cubierto, 
habia próximo á la actual esquina del colegio de la Presenta- 
ción , vulgo de Santo Tomás de Villanueva , un portalillo y un 
puente sobre el Valladar que daba comunicación á los judíos 
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con su cementerio especial , situado en el área que al presente 
ocupa el convento de Santa Catalina de Sena. 

Entrábase al barrio judio por siete puertas, siendo la prin- 
cipal la qué estaba en la plazuela de Santa Tecla llamada en- 
tonces de la Fignera, y tenian los judíos su sinagoga en lo que 
se ha conocido ser convento de San Gristóval. ' 

Las lecciones del breviario de Valencia , impreso en 1533, 
que reprodujo Villanueva, dicen literalmente traducidas: 

«En la que entonces era sinagoga de los judíos y al presen- 
te es iglesia de las monjas de San Gristóval , los judíos oyeron 
por tres veces la voz de este Santo que les amonestaba que se 
convirtiesen, y habiéndose hecho sordos al divino llamamiento, 
hé aquí que en la noche del 9 de Julio año 1391 alborotado el 
pueblo pasó á cuchillo á una multitud de judíos , refugiándose 
los demás al templo donde pidieron el bautismo. Por lo que al 
siguiente dia, esto es, el 10 de Julio, el señor Obispo acom- 
pañado de todo el clero , consagró la sinagoga y erigióla en 
iglesia dedicándola á San Gristóval con grande alborozo del pue- 
blo... Siete mil judíos recibiéronlas aguas del bautismo.» 

Acaeció , pues , que estando algunos rabinos congregados 
en la sinagoga oyeron una voz que saliade bajo de tierra, hacia 
lo que ha sido después escalinata del altar mayor , amones- 
tándoles para que dejando de ofender á Dios , recibiesen el 
bautismo , y desocupasen aquella casa que el Señor ordenaba 
se dedicase á nombre de San Gristóval, que era quien les ha- 
blaba. Los rabinos salieron asombrados del prodigio , que bien 
pronto se divulgó por toda la judería ; pero repuestos de su 
asombro acordaron reunirse en el mismo sitio á la noche 
siguiente, recelando fuese aquello algún ardid de los cris- 
tianos. Dejóse oir de nuevo la misma voz repitiendo las amo- 
nestaciones de la noche anterior, y aterrados los judíos se 
dispersaron, sin poder darse cuenta del acontecimiento. Gon 
todo, volvieron tercera vez, y repitiéndose la misma voz, 
mandaron traer picos y azadones, y habiendo cavado en el suelo 
hallaron una pequeña imagen de San Gristóval. 

Guantos han escrito del monasterio de esta advocación 
convienen en el hecho , difiriendo tan solo en algunos detalles: 
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Orellana alude al libro que el presbítero Juan Bautista Agnes 
compuso sacado de documentos del archivo del mismo , y á 
unas adiciones de letra de D. Gregorio Mayans y Ciscar, en los 
Anales valencianos de su biblioteca. 

Recelaban por aquel tiempo los Jurados algún motin contra 
los judíos, en vista de lo que el año anterior habia acontecido 
en Toledo, Logroño y Barcelona; y á prevención habían man- 
dado levantar horcas en algunas plazas y calles , y establecer 
rondas por las noches al rededor del barrio israelita con objeto 
de imponer á los cristianos. Mas el 9 de Julio de 1391 que 
era el dia después de los tres en que se habían oído las prodi- 
giosas voces , á cosa de medio dia salió de un barrio cercano 
al actual Mercado Nuevo , una turba de muchachos de poca 
edad acaudillados por dos de ellos, que llevaban un pendonci- 
11o cruzado por enseña , y todos con cruces de caña en las 
manos tocando algunas bocinas de vidrio y cuerno. Con gran 
algazara dieron el grito de «mueran los judíos» encaminán- 
dose hacia la citada puerta de la plaza de la Figuera. Durante 
el camino se les agregaron otros hasta cincuenta , y todos en 
tropel invadieron la judería haciendo adorar la cruz á los ju- 
díos, é instándoles á que pidiesen el bautismo, y añadían 
•que el Rabino de Sevilla venia á bautizarse á Valencia de 
grado ó por fuerza. 

Colérico un judío por este desmán, dio en maltratará 
uno de los muchachos , y queriendo defenderle un cristiano 
espada en mano , cerraron con él otros ebreos dejándole tan 
molido á palos que murió en breve. Los judíos para contener 
á los amotinados se habían avalanzado á la puerta, y dejaron 
incomunicados con los de afuera á algunos cristianos dentro 
de la judería. A las voces que daban estos, acorralados por el 
mayor número , dieron en gritar los de afuera que los judíos 
mataban á los cristianos , y acudiendo en mayor número , se 
dispusieron á invadir el barrio : los judíos que no se descui- 
daban, trataron de resistir y con la mayor presteza cerraron 
y atrancaron las puertas de sus casas y las de entrada del 
barrió, fortificándose de la mejor y mas pronta manera. 

Los Jurados en cuanto se apercibieron del tumulto , acu- 
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dieron á sosegarlo, llevando en su compañía y á su frente al 
Infante D. Martin, Duque de Montblanch, Lugar-Teniente del 
Reino por su hermano el Rey D. Juan I, con su guardia, y 
gente de cierta recluta que se hacia en la misma plaza de la 
Figuera para el ejército que aprestaba contra Sicilia. 

Llegados á la plaza se abrieron paso con dificultad entre 
la muchedumbre: intimaron á los judíos que abriesen las 
puertas ; asi para que saliesen los cristianos que habían que- 
dado dentro , y se desvaneciese el rumor de que los habían 
muerto , como para que entrando el Duque y su tropa se re- 
tirasen todos á sus casas y se pusiesen guardas á las puertas 
é impedir que entrase la gente; mas los desventurados judíos ^ 
desconfiando del prestigio del Infante no accedieron. 

El barrio fué asaltado tumultuariamente descolgándose 
por los tejados y ventanas de algunas casas de cristianos que 
recaían á aquel, é introduciéndose por bajo del puente del 
valladar viejo , sin que las autoridades pudiesen impedirlo. 
Acrecentó el furor de los invasores dar con el cadáver del 
cristiano muerto á palos al principio de la refriega y con el 
otro á quien habían cortado un dedo. En breve espacio fué 
saqueada la judería, y acuchillados y muertos mas de cien de 
sus moradores. 

Gran número se habían acogido y cerrado en la sinagoga, 
y apercibiéndose de lo que acontecía á sus hepmanos echá- 
ronse á la calle con la imagen de San Gristóval al frente , de- 
mandando piedad y pidiendo el bautismo. Abriéronse paso 
con auxilio de la gente del Duque, que había conseguido for- 
zar la puerta, y escoltados por aquella se refugiaron á la 
Catedral , donde protegidos por el clero , permanecieron bajo 
la ratificación que hicieron de la promesa de bautizarse. 

Fué tal la terrorífica impresión producida por este suceso 
en los judíos, que al día siguiente é inmediatos, recibieron el 
bautismo mas de siete mil de ellos . 

Pacificada por completo la ciudad ordenóse una solemne 
procesión de toda la clerecía llevando la imagen de San Gris- 
tóval , y llegada á la antigua sinagoga , previa su purificación, 
fué dedicada á honra y nombre de este santo. 



— 347 — 

Villanueva , en el apéndice VI del lomo II de su viajje, 
copia la relación del robo de la judería, escrita al dia si-, 
guiente del .suceso por Bartolomé Villaor , escribano de sala 
del Consejo general de la Ciudad , de su orden. Le ha repro- 
ducido en lemosin D. Vicente Boix al final del tomo II de su 
historia de Valencia , donde puede verie el curioso. 

Nada se sabe de cierto por qué desde 1391 fué llamada 
de San Cristóval la iglesia que se erigió en la sinagoga mayor: 
dejando aparte los dichos ó suposiciones aumentadas con el 
trascurso del tiempo , la mejor autoridad son los Jurados de la 
Ciudad que en su carta á los de Lérida , con fecha 28 de Julio 
del mismo año les decian: «En el instante que la invasión 
cesó , la sinagoga mayor fué nombrada iglesia de San Cris- 
tóval. » No podemos encontrar quién fué el intitulador, ni 
por qué, sino que se dice que un judío al principio de la 
invasión , vio en lo alto de la sinagoga un hombre muy cor- 
pulento con un niño en hombros , á semejanza de como pin- 
tan á San Cristóval. 

Esclapés al reasumir esta historia opina que acaso los an- 
tiguos cristianos ocultarían en aquel sitio la imagen : cavaron, 
dice, los cristianos y hallaron la efigie que es de piedra ; pero 
Orellana le rectifica diciendo que es de madera de castaño al 
parecer , y de uno y medio á dos palmos de alta. 

También aduce en corroboración de lo que viene diciéndo- 
se un acuerdo de la Ciudad de 6 de Abril de 1658 , que es- 
presa: «El convento del bienaventurado mártir San Cristóval, 
que fué erigido con ocasión de aquel singular milagro que 
acaeció en el año 1391 en la sinagoga de los judíos, que es 
donde hoy dia está edificada dicha iglesia.» 

La tradición señalaba tres puntos en la ciudad donde se 
decía haberse oído los gritos ó voces que dio el santo á los ra- 
binos. Era tino el estrecho frente déla manzana 386 , que 
mira á la Bolsería en el Mercado : otro el ángulo del mercado 
nuevo que hace frente al molino de la Rovella , y otro en la 
calle de San Cristóval de los Roperos , en cuyos tres sitios 
sobre azulejos , estaba pintada de gran tamaño la imagen del 
santo ; y de los que desapareció así por motivo de reedifica- 
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ciones como por la disposición general dada en 1844 de hacer 
retirar todos los retablos y efigies de santos que había en las 
calles. No hallamos acogida esta tradición por ninguno de los 
escritores que en las reseñas de fiestas se han ocupado minu- 
ciosamente de muchas particularidades de la ciudad. 

Las religiosas canongesas de San Agustin ocuparon este 
convento desde 1409 en que vinieron á establecerse en él tras- 
ladadas desde el segundo de esta Orden que habian fundado 
en Alcira en 1394. Para ello se dio mas capacidad á la iglesia 
que habia sido sinagoga , y se construyó convento contiguo á 
la misma. En 1504 le reformó y agrandó la priora Sor Juana 
del Castellar, y á principio del siglo XVII lo mejoró notable- 
mente á sus espensas el canónigo deán de esta metropolita- 
na D. Francisco Roca de la Serna, y su retrato con los hábitos 
de coro que se usaban en su época , estaba pintado en el cua- 
dro del Crucifijo que habia en el remate del altar mayor. 

Ponz y Palomino dicen que las pinturas de San Cristóval 
son de Luis de Sotomayor, asi como también un cuadro re- 
presentando á San Agustin en medio de Jesucristo y de Nues- 
tra Señora. 

La iglesia era de muy sencilla arquitectura ; de una nave 
con tres capillas á cada lado : el altar mayor estaba muy ele- 
vado , subiéndose á él por una escalinata de catorce ó mas 
gradas. El edificio estaba aislado formando una manzana muy 
regular , cuyo centro ocupaba la iglesia. La única puerta de 
ésta estaba adornada de unas pilastras de piedra , y tenia 
encima en un nicho rectangular una imagen de San Cristóval. 

El 15 de Octubre de 1868 publicaba el periódico diario 
Las Prooincias esta noticia: uLos Dos Reinos dicen que debiendo 
derribarse el convento de San Cristóval se trata de construir 
en su solar un mercado general con arreglo al sistema mo- 
derno.» 

En el Diario Mercantil del 17 se lee lo que sigue : «Ayer 
por la mañana un gentío inmenso llenaba la calle del Mar, 
acudiendo á visitar los conventos de San Cristóval y Santa 
Tecla, á pesar de haber empezado el derribo de éste;» y el 
mismo diario del 27 de dicho mes : «Mañana empezará la ven- 
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ta de puertas , ventanas y balcones y materiales procedentes 
de los derribos de los conventos de San Gristóval y Santa 
Tecla en los mismos y en el corralón de la Aduana.» 

El proyecto de nuevo mercado en este solar lo formaron 
D. Joaquín Almunia y otro profesor de arquitectura, y estuvo 
de manifiesto en la esposicion de Bellas Artes de 1872. 

Otro proyecto de una calle llamada de la Revolución ab- 
sorbía gran parte de este solar inutilizando aquel pensamien- 
to , pero ni uno ni otro está en vias de ejecución. 

Las religiosas , que fueron trasladadas al convento de Je- 
rusalen , han conseguido habilitarse vivienda independiente 
en el antiguo convento de San Antonio Abad, desde 1873. 

Estas ligeras gacetillas y lacónicas frases son en la forma 
y en el fondo , la an ti tesis de los documentos que se han es- 
tractado al principio : como que estos fijan los estraordinarios 
sucesos que rodearon la fundación , y aquellas la rápida de- 
molición de un edificio que abarcaba tan seculares é históricas 
memorias. 



LA ENCARNACIÓN. 



Este monasterio de carmelitas calzadas se fundó en el año 
1502 por D. Luis Mercader, prior de la Cartuja de Valí de 
Crist , célebre religioso visitador y reformador de la Orden en 
este reino , y por el Maestro Fr. Pedro Estanya , prior del 
convento del Carmen de esta ciudad. Esclapés anticipa á 1501 
la fundación por constar asi , dice, del bularlo de la Orden. 
Sus religiosas están sujetas al Ordinario. 

D. Jofre de Borja , Obispo de Segorbe, agrandó y mejoró 
este convento. Su iglesia es de forma rectangular , de orden 
compuesto; tiene tres entradas todas laterales; dos por la 
calle del Engonari , y otra por el callizo de la Nueva de la En- 
carnación. Su longitud es.de 37 metros 65 centímetros la 
total , su latitud por término medio 7 metros 35 centímetros 
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y la altura hasta la comisa 7 metros 28 centímetros. La planta 
del presbiterio es de forma caprichosa con baranda de hierro: 
el altar mayor de madera dorada , de orden compuesto y ador- 
no plateresco , como las puertas del trasagrario , que ocupan 
sus lados. No guardan regularidad las capillas de esta iglesia, 
pues la de su derecha y aun la primera de la izquierda se re- 
ducen á retablos adosados al muro , en el reentrante de cada 
arco; por lo que algunos de estos retablos no guardan ningún 
orden de arquitectura. El altar de la capilla de Comunión es 
del estilo del renacimiento. La capilla está cerrada por una 
verja de hierro , y á la izquierda entrando en ella hay una 
hermosa lápida sepulcral con la figura más que de medio re- 
lieve en mármol blanco de Doña Marcela Soler de Tafalla, que 
yace allí según la inscripción latina que la circuye , espresando 
su piadoso celo en servir á los pobres enfermos del Hospital 
general , y que falleció en 1629. Otra lápida de igual mármol 
contiene la inscripción de D. Jaime Tafalla, y los pedestales 
de los. lados déla mesa de altar que también son de mármol, 
y cincelados á la manera de la figura yacente , tienen dos es- 
cudos de armas : dícese que estos señores tenían el patronato 
de esta capilla. 

LA ESPERANZA. 



A corta distancia de Valencia á la derecha del camino de 
Burjasot donde este forma un ángulo muy obtuso , y el terre- 
no está algo elevado , queda un caserío ó alquería , en una de 
cuyas paredes era visible hace pocos años el medio punto de 
una bóveda de iglesia. Allí estuvo el convento de la Espe- 
ranza , de religiosas agusanas , fundado con privilegio espe- 
dido por D. Garlos I, en Valladolid á 25 de Noviembre de 
1509, á favor de D. Baltasar Gallach, doctor en ambos dere- 
chos , regente de la Audiencia de Valencia : este , por escri- 
tura á 1.*» de Diciembre del mismo año, cedió al vicario ge- 
neral de los agustinos, una alquería y nueve hanegadas de 
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tierra en la partida de Marchalenes afueras de Valencia para 
fundar convento de religiosas con el título de Nuestra Señora 
de la Esperanza. Hoy que tan leve memoria queda de su exis- 
tencia , nos cumple á fuer de curiosos consignar un célebre 
recuerdo que envolvía. 

Joven y apuesto Garlos de Austria á su llegada á España, 
halló en la corte de su infortunada madre la Reina Doña 
Juana , á Doña Catalina de Rebolledo y Velazquez , dama de 
tan seductora hermosura como relevantes prendas: en tal 
grado que la Reina se hallaba prendada de una criatura tan 
amable. Cuentan las historias que no lo quedó menos el prín- 
cipe cuya florida juventud y atractivos brindaban á adorarle 
con el mas vivo amor. Sus misteriosas visitas á Tordesillas, 
donde la Reina Madre residía , llevaron el curso de sus amo- 
res á tal grado , que en prenda de ellos nació de Doña Ca- 
talina una hija que se llamó Juana de Austria, que andando 
el tiempo casó con el gran Duque de Toscana, Francisco I 
de Médicis. 

Mientras amante y madre Doña Catalina vio deslizarse sus 
. felices días en la llamada huerta grande de Valladolid donde 
residía, nada turbó su existencia : pero cuando la dura razón de 
estado obligó á Carlos I, con acuerdo de las Cortes reunidas en 
Toledo, á casarse con la Infanta de Portugal Doña Isabel, una 
resolución tan heroica como generosa, impulsó á Doña Cata- 
lina de Rebolledo á separarse para siempre del objeto de su 
pasión y dejarle cumplir su augusto destino. Dícese que á su 
mediación fué debido el obtento de la cédula para la funda- 
ción de este convento de la Esperanza , y que á él vino á se- 
pultarse en vida para huir de aquellos lugares que la ofre- 
cieran tan placenteros recuerdos, y que ya solo le prometían 
amargos sinsabores. Doña Catalina , pues , tomó el hábito de 
religiosa en este convento , y parece que falleció en él por los 
años 1540 , siendo bien notable coincidencia que atrajese la 
misma vocación y semejantes motivos , á dos conventos tan 
próximos entre sí , como éste y el de la Zaidía, á dos ilus- 
tres damas : á saber , Doña Catalina de Rebolledo y Doña Te- 
resa Gil de VidauíTe. 
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El convento é iglesia formaban un rectángulo de mas de 
250 palmos de lado ; la iglesia tenia unos 90 palmos de larga 
por 26 de ancha , con pilastras de orden toscano , de las que 
movian cuatro arcos de medio punto que sostenian la bóveda. 
El coro, la sacristía y demás anejos eran también bastante 
espaciosos, y muy desahogadas las habitaciones del convento. 
En él pasaban su monástica vida las religiosas de quienes 
el santo Arzobispo Tomás de Villanueva, también agustino, 
que las visitaba y donde predicaba á menudo , solia decir que 
eran muy observantes y vivian contentas con su pobreza. El 
Beato Nicolás Factor predicó alguna vez en esta iglesia ; y en 
ella se conservaba una insigne reliquia de la virgen y mártir 
Santa Apolonia. 

Guando el ejército francés sitió á Valencia en 1811 las 
religiosas tuvieron que abandonar su convento refugiándose 
dentro de la ciudad , en el de San Fulgencio que habia sido 
colegio de religiosos del mismo instituto : el convento de la 
Esperanza reducido una parte á escombros , quernada la otra, 
y muy destruida la iglesia por causa del asedio , quedó inser- 
vible y abandonado. La comunidad permaneció en su asilo 
hasta 1836, en que decretada la reunión de conventos de la 
misma Orden, pasaron á unir su suerte con las de Santa 
Tecla. 

Hoy los restos del edificio son propiedad particular , y su 
nombre se conserva en un molino próximo , y se ha dado á 
una fábrica modernamente establecida en las inmediaciones, 
así como á la golosina de unos bizcochos amerengados, cuyo 
origen es muy lógico atribuir á la habilidad de las religiosas 
que le ocuparon. 

SAN GREGORIO. 



La existencia de una casa de recogimiento para las mu- 
jeres arrepentidas es muy antigua en Valencia. Los Jtirados 
en 1533, considerando que alguna de estas mujeres podia 
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tomar estado de matrimonio y que no faltaba quien por algún 
motivo las admitiría por esposas , acordó dotarlas. Consta del 
borrador de las cosas memorables que se conserva en el ar- 
chivo del Ayuntamiento. 

Al Manual de la Ciudad y á Escolano se refiere Orellana al 
decir que el recogimiento para mujeres perdidas fué fundado 
por la beata llamada Soriana, de la Tercera Orden de San Fran- 
cisco en el año 1345, en el mismo sitio donde existen las casas 
de San Gregorio. La Ciudad con protesta de algunos de su 
consejo, aprobó la fundación, en 3 de los idus, dia 13 de 
Mayo de 1345 , consignando para ella 500 sueldos ó 750 reales 
90 céntimos, y se reservó el patronato que aun hoy mismo 
goza: sin que esto haga contradictorio el que la jurisdicción se 
diera después al Baile general por privilegio del rey D. Pe- 
dro I en 15 de Marzo de 1392, niimero 117, concediendo salva 
guarda real. Hay otro privilegio, número 39, deD. Alfonso III, 
y otro de D. Fernando II confirmando esta gracia, según es- 
presa el libro de privilegios del mismo archivo, folio 225. Pero 
la fundación de la Soriana decayó notablemente, sin que se 
declare bien el motivo. 

Hacia 1599 vino desde Madrid á Valencia el venerable her- 
mano Francisco del Niño Jesús, religioso carmelita descalzo, 
á quien estimaba mucho el rey D. Felipe II, que se encontraba 
también en esta ciudad. Tuvo noticia del estado de esta casa 
y su caridad le impulsó á mejorarla , y asegurar su subsisten- 
. cia. Con esta mira hizo buscar en el archivo municipal los pri- 
vilegios y documentos relativos á ella , que los trastornos y las 
guerras habían traspapelado , y á sus instancias los encontró 
al cabo inopinadamente D. Jaime Bertrán, hermano de San 
Luis , escribano de Sala , cuando ya desesperaba de hallarlos. 
En su vista la Ciudad resolvió se observasen , y subsistiese 
esta casa , y que lindante con ella se edificase un convento , al 
que pasasen á vivir en comunidad y clausura las que compro- 
bado arrepentimiento quisiesen abrazar mas perfecta vida; 
para cuya fundación expidió el rey la correspondiente cédula* 

Busquets, en la vida del Beato Juan de Ribera , dice que 
ayudando este santo varón a tan buena obra se levantó la igle- 

ToMO I. 24 



— 354— 

sia , y se bendijo esta el dia de San Gregorio de 1600 ; este 
Prelado daba anualmente diez libras de limosna á esta casa. 

Váida, el P. Jordán y Esclapés hablan de este recogimien- 
to discrepando poco entre si , ó mejor dicho tomándolo unos 
de otros. La advocación de San Gregorio parece se debió á la 
suerte , pues indecisos los Jurados acerca de cuál le darían, 
se hizo el sorteo entre doce santos según unos autores , y 
entre ocho según otros , quedando designado San Gregorio. 

Dícese que el mencionado hermano Francisco inició y 
aconsejó á la Ciudad este restablecimiento, en ocasión en que 
en las cercanías de Valencia se padecia peste; empeñando su 
palabra de que si aquel se llevaba á cabo , no padecería di- 
cho azote mientras subsistiese dicha casa. 

Gomo fundación para mujeres dadas á la disolución y li- 
viandad , hablan de probar precisamente esta circunstancia á 
su ingreso. Suelen algunas salir de él para casarse, como 
mas de alguna vez se ha visto. En 1660 Manuel de Gerlá, de 
nación francés , casó con Ménica de Mendoza y recibió las 10 
libras que la Ciudad tenia acordado darlas de dote en estos 
casos. El que pretendia establecerse de este modo, declaraba 
su intento á alguno de los señores clavarios administradores, 
y estos disponían se veriti casen las vistas con aquella ó aque- 
llas que se inclinaban á tomar estado. Las mas , examinada 
su vocación , pasaban á ser religiosas del vecino convento. 
La primera correctora que hubo fué la madre Catalina Ruiz, 
de la que en el libro de religiosas agustinas descalzas de Al- 
coy , se lee: Catalina Ruiz , natural de Valencia , profesó : y 
dice al margen : Está en Santa María Egipciaca de las arrepen- 
tidas : por donde se infiere si seria esta la primitiva advoca- 
ción de esta casa. 

Ambas casas estuvieron á cargo de la Ciudad comopatrona; 
y se gobernaban por una junta de diez administradores, cua- 
tro caballeros y seis ciudadanos. En lo espiritual tenian un vi- 
cario secular que las asistía, sin perjuicio de otros eclesiásticos 
y en especial PP. Agustinos , para celebrar misa y los divinos 
oficios en las solemnidades y Semana Santa. 

La Ciudad estableció ciertas constituciones para el buen 



--355 — 

régimen de estas casas , y confió su administración álos clava- 
rios que se ha dicho , para cuyo gobierno también formó esta- 
tutos especiales, que observaban inviolablemente. Los mismos 
tenian la facultad de reemplazar las vacantes : lo hacian entre 
las personas de la clase correspondiente, y se ha conservado 
hasta nuestros dias , viniendo á sucederse las mas veces de 
padres á hijos , si reunian las condiciones exigidas , y dando un 
tinte semifamiliar á esta institución. 

Para la fundación del convento , salieron del de San José 
y Santa Tecla tres religiosas que fueron Sor Francisca Ladrón 
.de Guevara, para priora; Sor Bautista Margarit, para sub-prio- 
ra , y Sor Perpetua Ciurana, para compañera ; las cuales se 
trasladaron á éste el 7 de Junio de 1602, según consta en el 
archivo de aquel. 

En 1857 á consecuencia de sucesos públicos y de la legis- 
lación introducida en el ramo de Beneficencia y administra- 
ciones municipales , que abolió la Junta de Clavarios , se 
hallaba en decadente situación este establecimiento. Una dis- 
tinguida dama , con cuyo trato nos honrábamos , trocó inspi- 
rada por Dios su rango social y títulos nobiliarios por el de 
Esclava del Santísimo Sacramento, y fundó una congrega- 
ción de señoras conocidas por las Adoratrices, que propa- 
gó rápidamente , dedicándose á rescatar de las redes del 
vicio á las mujeres desgraciadas , reconciliándolas con el cielo, 
para devolverlas útiles y corregidas á la sociedad. Halló en las 
casas de San Gregorio de Valencia grandes elementos mate- 
riales para establecer un colegio; y habiendo concertado con el 
Ayuntamiento las bases para encantarse de la antigua casa de 
arrepentidas , dejando á salvólo relativo á las pocas que queda- 
ban procedentes de admisiones anteriores , instaló el colegio de 
Desamparadas que se sostiene por cuestación y recursos de la 
caridad , acogiendo un crecido número de infelices. Tiene en 
su interior capilla para la adoración continua al Santísimo 
Sacramento , en que se ejercitan las mismas acogidas y que 
sirve para las demás prácticas religiosas del colegio. 

La iglesia de San Gregorio es solo un trozo de nave de lo 
que debia ser : su forma es rectangular, de bóveda de medio 
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punto : solo tiene dos arcos á cada lado ; de ]os cuales dos 
sirven de capillas y los restantes de tránsito, y sobre ellos 
tribunas. Debajo del coro, á los pies de la iglesia, hay dos ca- 
pillas. En la de la- izquierda está el altar ricamente dorado 
que perteneció á la capilla de las demolidas casas consistoria- 
les. Los altares de las demás capillas pertenecen al orden jó- 
nico y al compuesto , todos con pilastras. 

El retablo que ocupa el ancho testero ó sección de la nave, 
* guarda el orden dórico en las poco resaltadas pilastras estria- 
das que le forman , y remata en un frontón triangular sobre 
el que unos ángeles sostienen el escudo de la «udad. Tiene 
delante un graderío de piedra oscura por el que se sube al 
presbiterio , el cual está rodeado de una balaustrada y sepa- 
rado de los 'muros laterales por ambos lados para dejar paso á 
la sacristía que está situada detrás. 

Gomo obra incompleta presenta un desproporcionado as- 
pecto. Las dimensiones son 15 metros 48 centímetros de 
longitud : 10 metros 50 centímetros de latitud , y 11 metros 
50 centímetros de elevación hasta la cornisa. Tiene dos puer- 
tas, de arco de medio punto sin ningún adorno, que induda- 
blemente son las primitivas , pues la construcción ó plan del 
templo es mas moderno , y se resiente su construcción de la 
escasez de medios y de los ahogos y eventualidades de toda 
administración afecta á las mudanzas de la gestión pública. 

En el poste que media entre ambas puertas hay un nicho 
con la imagen del Santo titular y dos lápidas cuyas inscripcio- 
nes dicen traducidas al castellano: 

A INSTANCIAS DEL VENERABLE FrAY FRANCISCO , RELIGIO- 
SO CARMELITA DESCALZO , LA CIUDAD DE VALENCIA DEDICÓ ESTE 
CONVENTO Y CASA DE RECOGIMIENTO DE MUJERES ARREPENTIDAS 
EN HONOR DE DiOS Y DE SaN GrEGORIO EL MaGNO EN 23 DE 

Marzo de 1600 , recibiéndolas bajo su protección y ofre- 
ciéndose Á sostenerlas á sus expensas. En 12 de Marzo 

DE 1618 QUEDÓ reservado EN SU IGLESIA EL SANTÍSIMO SA- 
CRAMENTO , SIENDO ADMINISTRADORES D. MaRTIN BeLLMONT, 
canónigo , POR EL IlMO. SeÑOR ARZOBISPO , Ml(lUEL GERÓ- 
NIMO PeRTUSA, jurado PRIMERO DE LOS CABALLEROS, POR LA 



— 357 — 
CIUDAD , Y Francisco Artes de Vilanova uno de los diez 

CLAVARIOS administradores. 

El Senado y el pueblo valenciano por medio de sus 
comisionados el noble Guillermo Ramón de Moncada, ju- 
rado primero de caballeros, Vicente Masquefa, jurado 
primero de' ciudadanos, el noble Juan Despuig, Mateo 
Moliner, Victorino Bonilla , José Pérez Roca, jurados, 
Pedro Antonio Rodrigo , racional, y Vicente Boíl, sín- 
dico, fundó en 1644 esta casa para recogimiento de mu- 
jeres ARREPENTIDAS Á FIN DE QUE EN ELLA PUDIERAN CONSA- 
GRARSE AL SERVICIO DE DiOS. ^ 



JERUSALEM. 



Existia , según Sales , en la historia del monasterio de la 
Trinidad, una gran casa fuera de los muros de Valencia don- 
de habitaban en congregación ciertas devotas' mujeres bajo el 
instituto de penitencia de San Francisco de Asis : en ella 
hacian celebrar misas , y rezaban el oficio divino. Siendo go- 
bernador de Valencia D. Luis de Gabanilles (1), caballero 
principal , rogó al Papa Alejandro VI , que dicha casa y con- 
gregación fuese erigida en monasterio de religiosas de la 
segunda regla de Santa Clara compuesta por Urbano VI. 
Accedió Su Santidad y por bula dada en Roma á 9 de Julio 
de 1496 lo mandó así , dando comisión al Arzobispo de Va. 
lencia para efectuarlo asignándole el nombre de monasterio 
de Jerusalem, bajo la advocación de Nuestra Señora'del Es- 
pasmo : para cuya fundación precedió escritura pública que 



(1) Del apellido de Gabanilles hubo tres gobernadores en Valencia: 
el primero D. Luis, que rigorosamente debió llamarse de Villarrasa y 
Gabanilles: pero su madre Doña Gasteilana, única hija de D. Garcia 
de Gabanilles, le hizo heredero á condición de que prefiriese su ape- 
llido al paterno. Este sirvió el cargo veinte y dos años , hasta que le 
renuncio en 1503 en su hijo del mismo nombre. A éste le sucedió su 
hermano D. Gerónimo en 1521 . 
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autorizó Juan de Arbeca , notario, á 10 de Octubre del mismo 
año , interviniendo en ella el Maestro Jaime Gonill , Vicario 
general del arzobispado, el citado D. Luis de Gabanilles, y 
D. Diego Torres , Baile general del Reino. 

D. Gerónimo de Gabanilles , progenitor de los Gondes de 
Casal , hermano del fundador, mejoró este monasterio en 4500. 

La invocación de Virgen del Espasmo , es ciertamente 
impropia, por cuanto esta Señora siempre tuvo perfecto do- 
minio sobre sus acciones y afectos y no esperimentó tal pa- 
sión de ánimo, en medio de sus acerbos dolores; pero algo 
se ha de disimular considerada la sencillez de los tiempos. 

Esclapés dice que el titulo fué del Santo Sepulcro de Je- 
rusalem , y que el fundador enriqueció este monasterio con 
muchas y muy notables reliquias de San Francisco de Paula, 
y que las religiosas decian que el primer intento fué de que 
fuesen de la Orden de Mínimos ; y no habiendo podido lo- 
grarlo , porque solo consiguió que viniesen dos religiosas de 
la provincia de Gastilla , se valió de las descalzas de Gandía. 
Dejó el patronato á sus descendientes, que ahora son los 
Gondes de Gasal. 

Ponz recomienda como antigüedad gótica el altar de San 
Miguel , y la caída de San Pablo , pintada en ella. De las 
buenas obras de Ribalta es el Salvador que cubre el Sagrario. 

Esta iglesia tuvo hasta 1862 , el presbiterio muy elevado, 
y debajo una capilla: lo cual fué reformado , haciendo nuevo 
altar, aunque de poco gusto. 

Gonserva en su portada adornos góticos medio relevados. 
Por una nota de Gazull en los diferentes manuscritos curiosos 
de la biblioteca de Mayans , se sabe que en el año 1680 sé 
acabó de dorar el retablo principal , que recientemente ha 
sido sustituido por otro , modificando también el presbiterio 
en forma" semicircular con columnas estriadas de orden co- 
rintio. El cornisamento correspondiente á esta parte , está 
mas bajo que el del resto de la nave. Esta es de forma rec- 
tangular con arcos apuntados ; su longitud total 30 metros 
10 centímetros, y 11 metros 22 centímetros la latitud. La al- 
tura hasta la cornisa es igual. Algunos arcos de las capillas 
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están amodernados ; y los adornos de ellas y sus altares de 
estilo plateresco-churrigueresco ; y algún altar de orden co- 
rintio entallado. 

Al altar mayor le sirven de decoración las columnas del 
presbiterio; solo contiene el sagrario y un nicho de forma rec- 
tangular , rematándolo sobre el sotabanco un grupo de ánge- 
les con un nombre de María y un enrayado ; á los lados hay 
dos escudos de armas. Conserva sin embargo la iglesia mu- 
chos restos puros de su primitiva arquitectura , como el arco 
del coro , muy rebajado , en cuyas ménsulas hay escudos de 
gusto gótico ; lo mismo que en la decoración esterior de la 
puerta. 

Zacarés , en uno de sus escelentes artículos sobre recuer- 
dos de Valencia , dice , que en el sitio de 1811 por los france- 
ses, se creyó indispensable para la defensa de la ciudad der- 
mbar la bóveda y techumbre de esta iglesia y parte de la del 
convento, habiéndolas repuesto luego las religiosas al resti- 
tuirse á él en 1813. 

Tenia escelentes pinturas que desaparecieron en aquella 
época , y una que les restaba , debida al pincel del célebre 
Juan de Juanes , fué vendida para la reconstrucción de parte 
de la bóveda y techos. Este cuadro representa á Nuestra Se- 
ñora con el Niño, y actualmente se venera en San Andrés. 



SAN JOSÉ. 



En 1588 se fundó hacia las inmediaciones de San Andrés 
un convento para religiosas descalzas del Carmen, con el ti- 
tulo de San José ; cuyo local no indican los autores ; pero por 
lo incómodo de él , y con la buena disposición y amparo de 
algunas personas de especial virtud , se trasladó á la plaza del 
Portal Nuevo, donde se erigió mas proporcionado^edificio. 

Para la fundación salieron del convento de San Crístóval 
Sor Juana de San José, Sor Magdalena de San Crístóval y Sor 
Juana Sistemes. 
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Con motivo de la canonización de San Juan de la Cruz, 
se celebraron en este convento solemnes fiestas que duraron 
ocho dias, desde el 7 al 14 de Setiembre de 1727. Están des- 
critas en un romance endecasílabo de Alejandro de Figueroa, 
dedicado á D. Nicolás Felipe de Gastellvi, Conde del Castellá. 
En una de sus estrofas se dice: 

«Fué Don Juan Diego Verdes- Montenegro 
Quien dio inciensos primero á estos altaies.» 
aludiendo á que los de esta familia tienen el patronato del 
convento. 

La iglesia conserva el gusto de la época de su construc- 
ción y la índole modesta recomendada por la santa fundadora 
de la Orden. Es de una nave con crucero , y bóveda con cú- 
pula sin cimborio rii cuerpo de luces : solo tiene dos capillas 
y varios altares. El mayor es de madera dorada , de orden 
compuesto y adorno plateresco. En el crucero hay otros cua- 
tro del mismo orden , pero con adorno, churrigueresco , y 
también el de la capilla de la derecha. El de la izquierda que 
sirve para la Comunión es de dos cuerpos, de orden corintio. 
En los muros de la nave hay dos altares con puertecitas á cada 
lado , que aunque diferentes del resto se recomiendan por su 
buen gusto moderno : el de la derecha es de orden compues- 
to , y el de la izquierda del jónico , todo de jaspe de hermosos 
colores. 

La nave tiene 6 metros 80 centímetros de elevación hasta 
la cornisa ; la misma anchura , y 26 metrps 84 centímetros de 
longitud total. ' 

SAN JULIÁN. 



Algunos autores opinan que existia desde los tiempos de 
la conquista una capilla dedicada á San Julián , en la actual 
calle de Murviedro , ó arrabal de San Bernardo-, ó San Gui- 
llem ; pues con tal diversidad de nombres se le menciona. 

Escolano dice que al ocurrir la venida de la Imagen del 
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Santísimo Cristo del Salvador, el Obispo D. Andrés de Alba- 
lat encomendó al capellán de San Salvador la iglesia de San 
Julián. 

Donde al presente está lo que fué convento del Socorro, 
habia con el titulo de Santa Celestina un convento de religio- 
sas agustinas ; al cual dio origen cerca del año 1308 el Padre 
Fr. Francisco Salelles , tenido por fundador del de San Agus- 
tín. Pero en el año 1420 D. Jofre de Borja, Obispo de Segor- 
be , habiendo mejorado en gran manera el ermítorio de San 
Julián, trasladó á él las religiosas , abandonando el primitivo, 
que mas tarde sirvió de base para la fundación , casi sobre 
sus escombros, de el del Socorro. 

La iglesia en su arquitectura guarda el orden compuesto; 
es de una sola nave de forma rectangular , con una puerta 
que dá á la vía pública , y otra á los pies que comunica con el 
convento. Tiene 25 metros 30 centímetros de longitud y 7 me- 
tros de latitud é igual altura hasta la cornisa : debajo de los 
arcos de la nave están colocados los altares , y cuatro debajo 
del coró , siendo solo profundas algunas de las capillas de la 
izquierda; y los altares son jónicos , de orden compuesto , y 
algunos constan de solo un cuadro con marco adornado, sobre 
Ja mesa del altar. 

El altar mayor es de orden compuesto , de dos cuerpos : el 
primero con columnas , y dos imágenes á los lados ; el segun- 
do es de forma rectangular con ménsulas y termina con un 
escudo. La portada es de orden toscano , de dos cuerpos ; en 
el segundo hay un nicho de medio punto , con cartelas á los 
lados. 

En el centro de la iglesia yace el venerable y docto varón 
D. Juan Bautista Anyes, ó Agnesío , valenciano , gran siervo 
de Dios , humanista y poeta ; quien sin embargo de ser bene- 
ficiado de la Metropolitana quiso ser enterrado allí. Cubre su 
sepultura una losa, y en ella está entallado un corderillo por 
alusión al apellido , y la devociotí que tenía á Santa Inés ; una 
breve inscripción espresa su piedad , su pureza y el año de 
su fallecimiento, 
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LAS MAGDALENAS. 



Para los llamados siervos ó hermanos de la penitencia de 
Jesucristo , según lo atestiguan algunas donaciones de Don 
Jaime I y otras memorias , se labró cercano á la Merced una 
casa á poco de la conquista. En el Concilio general Lugduden- 
se que celebró el Papa León X en 1274, se acordó que fueran 
extinguidas varias de estas hermandades , que no hablan lle- 
gado á ser confirmadas por la Santa Sede , y á las que por sus 
primitivas reglas les estaba prohibido poseer rentas , por ser 
su instituto primordial vivir solo de limosnas. Supónese que 
una de ellas fué la de estos hermanos de penitencia , que en 
virtud de la reforma hecha por el Beato Juan el Mantuano, 
aplicándoles la regla de San Agustín, vivian con tanto rigor 
y aspereza como mas tarde los capuchinos. Habiendo quedado 
como reliquia esparcidos por toda Europa muchos de estos 
hermanos, con distintas denominaciones y sin general ni con- 
vento , un decreto de Alejandro IV los reunió á todos bajo una 
regla para que fuesen llamados ermitaños de San Agustín. Su 
primer general fué Fr. Lanfranco , milanos , y uno de los 
restos de institutos asumidos en la nueva orden fueron los de 
los hermanos de penitencia de Jesucristo. 

Diago dice, que á instancias del Rey D. Jaime,. el Papa 
Bonifacio VIII concedió el convento y territorio que poseían en 
Valencia para las religiosas dominicas. El Obispo D. José Pan- 
filo , en la crónica de los agustinos , y Zurita , en sus índices, 
año 1219 , parece que se ocupan de esto , según anotaciones 
de Orellana. 

Parece que el abandono de la casa de los siervos de la pe- 
nitencia debió ocurrir hacia el año 1285 , pues aun poco an- 
tes de esta fecha tenían dos monasterios en Játiva , uno ' de 
cada sexo , y en el espresado año ya no quedaba en ellos reli- 
gioso alguno. Los dominicos en vista de ello suplicaron al 
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Papa Honorio IV en dicho año les hiciera gracia de el de Va- 
lencia , y lo obtuvieron mediante cierta suma que dieron para 
la guerra de Tierra Santa : pero aunque sacaron una bula en 
1286 no lo consiguieron, hasta lograr en !.<> de Abril de 1297 
otra de Bonifacio VIII para que se vendiese aquel al monaste- 
rio de Santa María Magdalena , y se llevó á efecto como consta 
déla licencia dada en Lérida á 28 de Junio dé 1317 para ena- 
genarlo á quien bien visto les fuera. 

Al principio , se dice , servia para recogimiento de las mu- 
jeres de vida licenciosa que se encerraban para su enmienda 
y hacer penitencia , lo cual dio motivo al nombre de Mag- 
dalenas. 

El poeta Jaime Roig , de quien lo toman las crónicas de 
Predicadores , atribuye el origen de este monasterio á un no- 
velesco motivo. Cierta condesa estranjera olvidada de todos los 
miramientos de su sexo y de su rango, abandonando la casa 
de su marido vino á convertirse en mujer vagamunda , y se 
vio reducida á la pobre condición de vendedora de pescado : lo 
que verificaba en la pescadería de esta ciudad.» El ofendido 
conde su esposo no perdonó medio para arrancarla de sus es- 
travíos y darla el castigo que reclamaba su desenvuelto proce- 
der ; y asi , logró encontrarla en dicho lugar. Reportado de la 
ciega ira que su vista le produjo , y teniendo conocimiento del 
suceso el rey mandó encerrarla en una torré que habia en el 
sitio destinado á mercado, y que emparedada y aherrojada se 
le diese á comer pan por onzas. El conde para cohonestar la 
vileza de tan ejemplar castigo suplicó al rey que contiguo á 
dicha torre le permitiese edificar una casa dedicada á Santa 
*María Magdalena, abogada de penitentes, para que allí pudiese 
serlo su desgraciada esposa. Accedió el rey á este acertado 
pensamiento , y destinó para realizarlo la casa de los hermanos 
de la penitencia. La condesa abrazó la suya de un modo tan 
edificante que atrajo á muchas otras mujeres á imitarla en 
esto , y muy luego tomaron la regla de la Tercera Orden de 
Santo Domingo en el año segundo del pontificado de Hono- 
rio IV , 1287 , dirigiéndose el buleto á Sor Aleja de Remaní. 
Se cita entre sus compañeras á Sor Catalina de Pésaro, falle- 
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cida en 1297 en opinión de Santa , á cuyo estraordinario en- 
tierro concurrieron D. Jaime II y los Prelados con toda la 
corte. El P. Diago, según refiere Esclapés, penetró en este con- 
vento y vio el calabozo ó torre y las argollas de hierro a que 
estuvo sujeta la infeliz condesa. 

Otro suceso mas estraño se refiere relativo á este convento 
de época menos remota. Guando las religiosas no observaban 
rigorosa clausura, lo cual no se estableció hasta 4548, hubo 
una que alucinada por las pretensiones de cierto galán consin- 
tió en abandonar el monasterio : al ir á realizar su mal propó- 
sito dijo al caballero que esperase á que se quitase el velo ; y 
pidiéndole éste la razón por qué lo hacia , contestó que el velo 
eran las arras de su desposorio con Jesucristo : ))Pues siendo 
asi , esclamó el raptor, no permita el Señor que yo le agravie 
en su honra;» y se separó de su empeño dejando á la religiosa 
en su retiro. 

Al dia siguiente acudió á la misa mayor á la iglesia del 
convento , y á su entrada advirtió que á su paso un Crucifijo 
colocado en un pilar habia inclinado la cabeza : admiróse mas 
cuando al salir vio repetirse la misma inclinación , lo que 
también advirtieron los concurrentes : llegados estos al favo- 
recido caballero quisieron saber á qué era debido tan estraor- 
dinario favor. Confuso el interpelado no supo sino confesarse 
uno de los mayores pecadores, recordando el conato de rapto 
de la noche antecedente, y conoció que el Señor le hon- 
raba públicamente por el respeto guardado en secreto á la 
honra de una esposa suya. La tradición señalaba este convento 
como el en que tuvieron lugar estos sucesos , y aquel devoto 
Crucifijo era tenido en gran devoción. 

También se veneraba en este convento una imagen de 
Nuestra Señora , que estaba colocada hacia la salida de él , y 
que estando para huir del mismo cierta religiosa de poca vo- 
cación , la imagen hizo ademan como de llamarla moviendo la 
cabeza ; lo que produjo tal efecto en la monja que se arrepintió 
de su propósito. 

La puerta principal del convento , y la de la iglesia daban 
á la plaza del Mercado. La arquitectura del altar mayor, 
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formado de cuatro columnas corintias y demás correspondien- 
te, dice Ponz que era bastante buena. En los pedestales habia 
pinturas á la manera de Jacinto Gerónimo Espinosa. La por- 
tada de la iglesia constaba de dos columnas dóricas en el 
primer cuerpo : en medio del segundo adornado de dos jó- 
nicas habia una escultura muy bien ejecutada representando 
la aparición del Señor á la Magdalena , que estaba arrodillada 
á sus pies. 

No menos notable es la imagen de esta titular, que ocu- 
paba el nicho principal de la iglesia , y que todavía conservan 
las religiosas en el convento de Santa Catalina de Sena , á 
donde fueron trasladadas en 1836 á consecuencia de la re- 
ducción y supresión de comunidades. 

El edificio de las magdalenas fué demolido, y sobre su 
solar se hizo el nuevo mercado , única mejora en beneficio 
público que resultó de tantas demoliciones llevadas á cabo en 
esta ciudad. 



EL PIE DE LA CRUZ. 



El libro de la fundación de este convento dice lo siguiente: 
el dia 29 de Abril de 1597 fué erigido y fundado nuestro con- 
vento de Valencia bajo el título de Nuestra Señora de los 
Dolores ; y por haberse celebrado en él la primer misa el dia 
3 de Mayo inmediato, en el que la Iglesia celebra la inven- 
ción ó hallazgo de la Santísima Cruz , se formó el titulo de 
Nuestra Señora de los Dolores «al pié de la Cruz.» 

En el dia 5 de dicho mes vinieron para su fundación once 
religiosas áeY convento de servitas de Murviedro , siendo Sor 
Rama para priora , y de las cuales volvieron cinco á su pri- 
mitivo convento, el dia 9 de Agosto del siguiente año, por 
disposición del Arzobispo D. Alonso Goloma , en atención á 
la escasez de medios con que por entonces contaba esta fun- 
dación. 

Escolano expresa que estas religiosas son de la Orden de 
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Siervos de María , ó Servitas ; cuya instalación en Valencia fué 
debida á la solicitud del P. Fr. Gristóval Sánchez de Borja, 
valenciano , vicario general de dicha Orden en España , des- 
pués de dejar fundadas seis casas de su instituto en Cataluña. 
Asi el edificio como la iglesia están demostrando los exi- 
guos medios de que dispuso para la fundación ; no ofreciendo 
notabilidad alguna , sino es su angostura y pequenez : la igle- 
sia es de una nave , de forma rectangular , y tiene colocados 
cinco altares y una puerta lateral en sus muros: sus di- 
mensiones 20 metros 60 centímetros de largo , y 6 metros 
30 centímetros de ancho y poco mas de alto hasta la cor- 
nisa : el orden es compuesto con algún adorno de talla en 
las ventanas de los lunetos y en el friso y capiteles de • las 
pilastras. 



LA PURIDAD. 



El P. Gonzaga , el P. Sorribas , Escolanp y otros , preten- 
den que antes de la conquista de 1238 existia una ermita 
de San José , que habitaban monjas benedictinas , señoras de 
mucha virtud. Pero Beaumont, en la historia de las Magda- 
lenas, lo contradice teniéndolo por apócrifo, y D. José Ma- 
riano Ortiz dice que los manuscritos del P. Silvestre y la cró- 
nica citada son. muy débiles apoyos para nuestros tiempos. 

Wadingo refiere que en 1239 hizo donación el Rey Don 
Jaime I á Don Ximen Pérez de Árenos , de un ermitorio que - 
estaba contiguo á un palacio de los reyes moros , extramuros 
de Valencia , á la parte del Tozal ; con advertencia y encargo 
del donador que se ampliase dicha ermita para convento de 
religiosas de Santa Clara, bajo el patronato de Santa Isabel, 
Reina de Ungría, tia suya, que dos años antes habia sido 
canonizada por Gregorio IX. Gon cuyo motivo dicen que este 
convento dejó el nombre de San José , por el de dicha Santa. 

La antigüedad de la fundación es constante ; solo se duda 
de la certeza del año , y que el espresado Árenos dio á este 
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monasterio algunas pingües posesiones para su subsistencia^ 
y especialmente el derecho de utilidad de la venta de carnes 
en las carnicerías establecidas en el Tozal, pues uno y otro se 
prueba por un memorial dado á la Majestad del Rey conquis- 
tador por la abadesa en 1250, en súplica de que se le restitu- 
yese dicha señoría útil , como consta de documentos del ar- 
chivo del convento. 

El Obispo D. Andrés de Albalat dio en el año 1250 a estas 
religiosas una espina de la Corona de Cristo , y un pedazo del 
Lignum Crucis, 

Una bula del Papa Alejandro YI, espedida en el año 1253, 
acredita la antigüedad de este monasterio , sin otras muchas 
que pudieran citarse , obtenida alguna de ellas á petición de 
dicho Obispo Albalat. Las preeminencias del mismo eran mu- 
chas , especialmente la de tener en su iglesia pila bautismal, 
y podia bautizar el confesor de las monjas ; en memoria de 
lo que , dice Escolano , guardaban dicha pila dentro de clau- 
sura desde que se les retiró la referida gracia. 

Las religiosas del convento de Santa Isabel hicieron uso 
del indulto de Urbano IV que les permitía abrazar la regla 
mitigada de Gregorio IX en cuanto á poseer bienes , y se lla- 
maron de Santa Clara , como lo ordenó el Papa. 

También fueron conocidas con el nombre vulgar de meno^ 
relés , menoritas , según lo indican algunos bandos antiguos 
designando el itinerario de varias solemnidades púbhcas. 

Una ordenanza de la Ciudad del año 1424 dice : No osen 
estar las mujeres públicas , cerca de la morería de la presente 
ciudad , es á saber , desde la acequia que se toma de la acequia 
mayor y corre hacia la iglesia de Santa Cruz , hasta el monas- 
terio de Santa Isabel. 

Tenia entre otros privilegios la abadesa el de poder indul- 
tar cada año á un reo de pena capital , por concesión del rey 
D. Jaime I , que cita el P. Sorribes , como no fuera reo de 
traición al rey ó á la patria. En los últimos tiempos estaba re- 
ducida á evitar el castigo de azotes en la frontera del convento. 

Sobre la puerta del coro se veneraba una imagen de Nues- 
tra Señora , con título de la Misericordia , que estuvo antes 
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colocada encima de la entrada al patio esterior del convento. 
Esta correspondia á la actual boca-calle de la Conquista en la 
Bolsería. Aconteció que á tiempo de pasar para el patíbulo un 
ajusticiado , al hacerse como era de costumbre la deprecación 
en este sitio , se reclamó fervorosamente á la Virgen el citado 
reo , como inocente del delito : la imagen inclinó milagrosa- 
mente la cabeza , y la corona que tenia fué á dar sobre la ca- 
beza del reo , rompiéndose al mismo tiempo la argolla y cadena 
con que iba sujeto : se dio cuenta de este prodigio al virey 
y se libertó al preso ; las religiosas , según Orellana , con- 
servaban pendientes junto á la imagen la cadena y argolla 
mencioYiadas. 

De dicho convento era práctica observada de inmemorial, 
que saliese la procesión de la publicación de la bula de la 
Santa Cruzada ; la cual se hacia por la mañana , y se componía 
no de la clerecía y comunidades como otras , sino de solos los 
gremios , los comisarios de Cruzada , sus subalternos y de- 
pendientes. 

En 1534 el Papa Clemente VII permitió á sus religiosas 
que pudiesen titularse de la Purísima Concepción con privile- 
gio esclusivo , mediante el cual impidieron que las de la En- 
carnación tomasen igual nombre como al parecer pretendían. 

Desde su creación en 1690 la Maestranza de .Caballeros 
de esta ciudad celebraba en dicha iglesia la fíesta á su patrona 
la Inmaculada Concepción ; y la víspera corrían parejas sus 
individuos en la contigua calle de la Bolsería con el faustuoso 
aparato con que acompañaban todas sus funciones^ecuestres. 

En 28 de Enero de 1706, con motivo de la guerra de su- 
cesión , las religiosas de Jerusalem , que se habían refugiado 
en el palacio de los duques de Gandía, en la plaza de San Lor 
renzo , á instancia de las de la Purídad pasaron á este con- 
vento en el mismo día y permanecieron en él hasta 17 de Julio 
del indicado año. Mas tarde, cuando se mandó quemar la ciu- 
dad de Játiva , vinieron también á este convento las religio-- 
sas del de Santa Clara de aquella ciudad : llegaron el 25 de 
Junio de 1707 y permanecieron hasta 24 del propio mes del 
año 1715 que se restituyeron al suyo. 
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A su vez , la respetable comunidad que lo ocupaba fué sa- 
cada de él y trasladada al de la Trinidad en 1836 á conse- 
cuencia de la reducción de conventos. El de la Puridad fué 
derribado : y andando el tiempo , después de 4844 se abrieron 
en su espaciosa área las calles del Moro Zeyt , que empalma 
con la de Santa Teresa, la del Rey D. Jaime, y de la Con- 
quista , variando completamente aquel barrio , donde sin em- 
bargo se conserva el nombre de calle de las Monjas á la que 
era su límite, y tiene este título desde 4659. 

Las religiosas adquirieron mediante cierto convenio la 
casa y capilla de la antiquísima Cofradía de San Jaime, y se 
instalaron en ella, dando á su. iglesia el título de la Puridad y 
de San Jaime en 4853. 

£1 edificio era notable por la belleza de su arquitectura 
mudejar y la ostensión de sus claustros; en uno de cuyos 
centros habia un buen número de casitas aisladas donde las 
religiosas se retiraban en determinadas épocas. 



LA PRESENTACIÓN. 



Jordán , escritor de autoridad entre los de la Orden de San 
Agustín , y á quien se refirieron Esclapés y Orellana , dá mi- 
nuciosos detalles de la fundación de este convento y mucbas 
biografías de sus religiosas. Dice que aunque en el orden de 
las fundaciones de la provincia agustiniana de Aragón , es la 
postrera la de este convento, es uno de los primeros en la. 
observancia de la regla , ejemplar vida y virtudes de su co- 
munidad. 

Fué fundado por Doña Francisca Salvador Ibarra y Na- 

■ 

varra, natural de Valencia , viuda de D. Andrés Roig, caba-< 
llero de Montosa, vice-canciller de Aragón. Para realizar la 
fundación vinieron cinco religiosas del convento de San José 
de Requena , que llegaron á esta ciudad el 44 de Enero de 
4643 y se instalaron en el edificio destinado á ello. Por una 
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anomalía nadst eslraña en los sucesos humanos, la misma fun- 
dadora , cuyo carácter no se distinguía por una gran constan- 
cia , fué poco después quien mas contradicciones puso á sus 
patrocinadas. Vivia al principio con estas en el convento; pero 
á los cinco meses se salió de él y les promovió pleitos con áni- 
mo de retractar la fundación , y hasta que falleció , que fué 
cinco meses después , sostuvo sus pretensiones. Estas origi- 
naron que el Arzobispo D. Isidoro Aliaga temiendo la insub-- 
sistencia de la fundación hablase á la priora para que desis- 
tiese de ella , volviéndose á Requena ; pero ésta con ánimo 
varonil y confiado persistió en la empresa hasta conseguir su 
cumplimiento. El duque de Arcos, Yirey del Reino, favoreció 
extraordinariamente este propósito, secundándole personas 
de gran virtud y suposición ; y asi terminados los pleitos , el 
año siguiente del fallecimiento de la fundadora, estoes, en 
el de 1650, tomaron el hábito hasta veinte señoras déla pri- 
mera nobleza de la capital. 

De sus dotes se costeó la construcción de la iglesia , y pos- 
teriormente el convento : el coro bajo es una de las mejores 
piezas de él. Tiene muchas y raras reliquias , que fueron dá- 
diva de la fundadora y de otros bienhechores. 

La fundación se hizo en la misma casa de Doña Francisca 
Salvador. Dícese que esta cuando concibió el pensamiento de 
realizarla besaba repetidas veces las escaleras de la casa; y 
preguntada porqué lo hacia, contestaba que aquella casa ha- 
bia de convertirse en suntuario de gran estima : prediccioli 
que sus religiosísimas moradoras nunca han desmentido. 

La fachada de esta iglesia pertenece al orden dórico y consta 
de dos cuerpos , con pilastras-. 

La iglesia es de una nave , de forma de cruz latina , con 
cúpula sin cimborio ni cuerpo de luces. Las dimensiones son 
27 metros 53 centímetros de longitud : 7 metros 7 centímetros 
de latitud en la nave , y 43 metros en el crucero; y la altura 
hasta la cornisa de 7 metros 53 centímetros. 

También es dórico el orden de la arquitectura en el inte- 
rior de la iglesia ; y su adorno en general es de gusto churri-* 
gueresco , asi en las cuatro pechinas de la cúpula , donde hay 
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otros tantos escudos , como las macollas de los arcos torales y 
de la bóveda : en las pilastras del arco del presbiterio hay 
sobre unas repisas las imágenes de San Vicente mártir y San 
Vicente Ferrer. 

El altar mayor es de orden corintio ; consta de dos cuer- 
pos ; el primero de seis columnas estriadas , con el tercio in- 
ferior entallado; el segundo cuerpo guarda el mismo orden, 
pero con cuatro columnas salomónicas , y su adorno el general 
de la iglesia , teniendo por remate un arco rebajado y un es- 
cudo sostenido por ángeles. 

Los de las capillas son de diferentes órdenes y poco no- 
tables. 



SANTA TECLA. 



Desde 1868 es un solar informe y sin destino en uno de 
los puntos mas céntricos de la ciudad el edificio que fué cé- 
lebre santuario y depósito de religiosas é históricas memorias, 
que enlazaban con la presente , la época de la dominacioa 
romana. 

Existió allí un palacio ó tribunal y cárcel insigne lugar 
que santificó con su martirio el ilustre diácono San Vicente 
en la persecución de Daciano , pro-cónsul de la España tarra- 
conense en el siglo III de la Iglesia. Es indudable que corres- 
pondia dicho lugar al recinto de Valencia ; lo atestiguan asi 
algunas lápidas romanas de las que aun subsiste una en la 
próxima esquina de la plaza de Villarrasa. 

Hasta mediados del siglo anterior se conservó intacta una 
escalera por donde San Vicente y San Valero, subieron al pre- 
torio á oír su sentencia, y daba fuerza á esta piadosa tradición 
la inviolable práctica de adornarla con flores y luces en el ani- 
versario del martirio de dicho Santo. Estaba en la parte del 
solar que dá frente á la boca-calle de Campaneros. Desde el 
citado año solo quedaban ocho gradas, porque á consecuencia 
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de trasladar á aquel lado la portería del convento , fué nece-- 
sario quitar el resto ; y al espulsar la revolución de 4868 á las 
religiosas que poseian este edificio , abierto este á la curiosi- 
dad pública , todavía muchas personas con martillos ó piquetas 
arrancaron trozos de piedra de estas gradas para conservarlos 
como reliquia. ¡Tan viva era la tradición que se guardaba de 
haberlas pisado el Santo mártir! 

También se conservaba formando parte de la iglesia , la 
torre ó calabozo donde Daciano hizo poner á San Vicente , y 
subsistían las paredes formadas de piedras , en su primitivo 
estado ; de cuya cárcel habla la tercera antífona del breviario 
de la Iglesia de Valencia, impreso en 1533, conforme á las actas 
del martirio mencionadas por muchos escritores, como el ele- 
gante y religioso poeta Aurelio Prudencio Clemente, del si- 
glo IV. 

Esta clase de cárceles eran á modo de pozos , y tenían su 
boca ó entrada por lo alto , descolgando hasta el fondo de ellos 
al preso, sujeto con fuertes cadenas de hierro. Para comodi- 
dad de la pública veneración se hicieron á nivel del piso de la 
iglesia , dos aberturas con reja : la del frente tenia delante un 
hermoso tablero de jaspe , sostenido por unos canes de már- 
mol , y formaba una mesa de altar : la del costado era practi- 
cable , y daba entrada á la torre. 

Dichas aberturas , que indudablemente no existían en la 
época del martirio del Santo, confundieron al autor de un 
remitido inserto en un periódico de Valencia de 1869, y de- 
dujo de sus observaciones no ser de construcción romana esta 
torre ó cárcel , porque había en ella , precisamente en los 
arcos de esas aberturas , arcos de ladrillo , que es bien sabido 
no se conocía entonces. 

Pero contra esta objeción está la fama pública y el criterio 
de todos los escritores , y curiosos viajeros de todas creencias 
que consideraron y visitaban por solo su origen este monu- 
mento. Los buenos deseos de que se hallaba animada una 
comisión nombrada por el Ayuntamiento popular de aquel 
año , hicieron concebir esperanzas de que se conservara este 
pequeño torreón ; así por su significación arqueológica como 
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por la devoción de Valencia á su mas antiguo mártir, invocado 
como patrono desde los tiempos de la conquista , y á cuyo san- 
tuario desde inmemorial , acudian las rogativas en las calami- 
dades públicas , siendo de notar que el Ayuntamiento tenia el 
patronato de la iglesia , y una llave de la reja de entrada á la 
espresada cárcel. Pero sin llegar á una certeza crítica , y so- 
breponiendo el aspecto público al sentiptiiento general, la torre 
en cuestión fué arrasada sin . tener en cuenta su probable 
existencia de mas de doce siglos. Todavía el 22 de Enero de 
1869 improvisándose un ligero toldo para cubrirla como lugar 
sagrado, visitó este sitióla procesión anual del Santo patrono, 
acto con el que se contradecían otros, que acabaron por bor- 
rar una memoria de fama casi europea. 

Delante de esta cárcel estaba el suntuoso altar de mármo- 
les y jaspes , memoria del Arzobispo Aliaga. En el centro de 
un magnífico mármol , y de mas de medio relieve , estaba re- 
presentado un pasage del martirio del Santo Diácono ; debajo 
una reja que llegaba al suelo dejaba ver el interior del cala- 
bozo alumbrado por varias lámparas , que la piedad valencia- 
na sostenía. En el centro habia una hermosa estatua de 
mármol representando al Santo mártir , sentado , con una 
cadena al cuello , obra que , como el resto del altar y el pre- 
cioso bajo relieve que en él habia , costeó en 1639 el Arzobis- 
po D. Isidoro de Aliaga, proporcionándole mármoles por su 
valor los monjes gerónimos de San Miguel de los Reyes. Unas 
columnas de medio módulo con chapiteles y basas de bronce 
y un gran frontón formado de dos pilastras de jaspe , rema- 
tado en un ático , y cerrado todo por una balaustrada de lo 
mismo , completaban el ornato que costeó el Arzobispo ; y 
una lápida de mármol negro en caracteres dorados consigna- 
ba esta memoria. 

Parte de las piedras del santuario , su hermosa estatua y 
el bajo relieve mencionado, y los jaspes del altar , fueron tras- 
ladados á la casa-hospicio de Nuestra Señora de la Misericor- 
dia , y han servido en parte para la capilla interina , que 
reemplazó á la también demolida iglesia de aquel estableci- 
miento. 
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Los mas autorizados cronistas afirman, que habiendo ce- 
sado en el siglo IV la persecución contra los cristianos , los 
de Valencia levantaron un templo en el sitio en que San Vi- 
cente habia estado encarcelado y sufrido el martirio , y aun, 
que al apoderarse los sarracenos de la ciudad se mantuvo al- 
gún tiempo el verdadero culto en él ; pero debió desaparecer 
cuando faltando á lo pactado robó y profanó todas las iglesias. 
Se infiere que alguna parte del edificio sirvió para casa de 
contratos ó albóndiga. 

Es notable que ni en las crónicas del Cid , ni en el regis- 
tro de las donaciones de D. Jaime I , se haga alusión á este 
memorable lugar ; pero se nos ofrece atribuirlo á estar desti- 
nado para barrio de los judíos , á quienes los musulmanes 
hacian ya vivir absolutamente separados en las ciudades. 

En la demarcación del barrio que D . Jaime I señaló para 
los judíos que habitaban ó habitasen Valencia , no se halla 
dato que revele la existencia de esta iglesia : débese suponer, 
poiljue no ofrece contradicción , que el palacio ó tribunal de 
Daciano le sirviera de limite , y así, por haber ya judíos que 
lo ocupaban , y hasta tenían sinagoga en él , es posible conci- 
liar lo de que fué casa de contratación ó albóndiga, como muy 
propio del carácter especulador y mercantil de los de aquella 
raza. 

Una nota de letra de D. AguBtin Sales en los Manuscritos 
de la biblioteca de Mayans, refiriéndose al Rey D. Jaime, 
dice : Dio la albóndiga á los clérigos de Tarragona en 1238 y 
ese año edificaron la iglesia á Santa Tecla , patrona del arzo- 
bispado de donde procedían, erigiendo un hospicio junto á ella. 

Después de la conquista , la fecha mas remota en que se 
encuentra mencionada esta iglesia es en 1343, en que el Con- 
sejo general de la ciudad la designa para hacer estación en 
ella la procesión de San Vicente mártir. 

Aunque no se menciona Santa Tecla en la relación del fa- 
moso robo de la Judería ocurrido en 1393 , ni en la estensa 
carta que pocos días después de este suceso dirigieron los 
jurados de Valencia á dos personages de la Corte del Rey de 
Aragón , resulta la existencia de la plaza llamada de la Fígue- 
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ra , y esta fué común al sitio de esta iglesia y á una de las 
entradas del barrio de los judíos. Hasta 4 dé Abril de 1504 
no se llamó oficialmente de Santa Tecla la plaza ó espacio que 
habia delante de dicha iglesia , según se lee en un bando para 
la procesión de San Vicente Ferrer. 

Los padres del Beato Nicolás Factor alquilaron una casa, 
dice el P. Moreno , al lado de Santa Tecla , donde en 1520 
nació este esclarecido y virtuoso varón , mencionando que era 
en la esquina de la calle de los Ribelles , por tener en ella su 
casa los de esta familia : después se llamó de la Soledad , y 
ahora de Luis Vives, en memoria de haber nacido en una casa 
de ella este célebre humanista. 

En la parte correspondiente al tras-sagrario de la iglesia, 
y probablemente cuando por el año 1733 se prolongó esta , se 
colocó una pequeña lápida de mármol negro, de carácter mo- 
derno, que decia: 

Este es el lugar de la casa donde nació el Beato 
Nicolás Factor. 

Por tradición se decia que el sitio en que estaba el Sagra- 
rio era el mismo en que nació dicho Beato. 

Los clérigos de Tarragona obtuvieron este santuario y le 
denominaron de Santa Tecla ; hicieron cesión en 1562 de él á 
las religiosas Agustinas del convento titulado de San José, 
que después vino á ser de la Corona , cuyo edificio es hoy 
casa de Beneficencia. 

Favoreció en estremo á dichas religiosas el canónigo Don 
Miguel Ribelles , de la familia que dio nombre á la calle in- 
mediata , y su casa inmiscuyó en el nuevo convento con pacto 
de reunir las invocaciones de San José y Santa Tecla , pero 
prevaleció la costumbre de aplicarle solo el de esta Santa, 
como le titulamos en el epígrafe de este capítulo. 

Algunos escritores señalan esta traslación el año 1555 y 
otros en 1568: pero no están en lo cierto. El documento po- 
sitivo es la bula del Papa Pió IV, dada en 25 de Mayo de 
1562 , por la que concedió indulgencia á los que visitaren la 
iglesia del convento de San José de religiosas Agustinas , que 
poco ha , dice , se ha trasladado al templo de Santa Tecla: 
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lo que concuerda con el libro de títulos del convento de la 
Corona. Las religiosas trasladaron consigo á su nuevo con- 
vento la milagrosa imagen del Santísimo Cristo del Rescate, 
cuya historia se ha referido en aquel y se ha conservado con 
mucha devoción. 

Otro Santo Crucifijo se veneraba en este convento , ante 
el que haciendo oración San Vicente Ferrer esclamó : « Mos- 
tradme, Señor, vuestros caminos y enseñadme las sendas de la per^ 
lección : )) y la santa imagen que tenia levantada la cabeza la 
inclinó en señal de asentimiento. Predicando en esta iglesia 
el mismo Santo en 1410 aconteció el memorable suceso del 
desposorio místico de la venerable Inés Pedros de Moneada, 
que acabó santa y penitentemente su vida en la Cartuja de 
Porta-Coeli. También permanecía en un nicho al esterior de 
la pared en el ángulo que miraba á la calle de Campaneros, 
una cruz que se creia colocada por San Vicente Ferrer, en 
recuerdo de la conversión de los judíos. Parecía destinado 
este edificio á reunir memorias venerables de los dos Santos 
Vicentes , patronos de la Ciudad. 

La iglesia ocupaba lo largo del solar , formando la acera 
derecha de la calle del Mar, á la que tenia dos puertas. Era 
de una nave con su capilla mayor , dos arcos á cada lado y 
dos mas bajo del coro : el presbiterio era reducido y estaba 
rodeado de una balaustrada de bronce. El altar mavor , de 
madera barnizada, ocupaba todo el testero de la nave. La 
imagen de su titular San José era de buena escultura , y ha- 
bía hasta nueve imágenes en los varios nichos que contenia. 

La comunidad de este convento acogió en 1837 á las re- 
ligiosas de el antiguo de la Esperanza , derribado en 1812, 
y que á la supresión de el de San Fulgencio á donde se ha- 
bían acogido se reunieron en este : unas y otras espulsadas de 
su retiro fueron trasladadas al de Santa Catalina de Sena, 
aunque de distinta Orden , y su salida del histórico y sagrado 
recinto , señaló el 16 de Octubre de 1868 el momento en que 
la demoledora piqueta comenzase su oficio triturando las res- 
petables piedras de este edificio, que tan imperecederos re- 
cuerdos tenia para Valencia. 
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LA TRINIDAD (^X 



Guillermo Escriba, noble caballeroj^ secretario y consejero 
de D. Jaime I , vino desde Narbona sirviendo al Rey cuando 
la conquista en 1238; y le fueron recompensados sus servi- 
cios con importantes donaciones. Cumpliendo como albacea de 
su hijo segundo , del mismo nombre , que había muerto sin 
dejar descendencia , la disposición testamentaria de éste , edi- 
ficó una capilla y hospicio con el titulo de San Guillem. Este 
santo es San Guillermo , Duque de Aquitania , perseguidor 
de la Iglesia que convirtió Dios por medio de San Bernar- 
do , y terminó su vida penitente y solitaria en Malaval , ter- 
ritorio del Principado de Sena , diócesis de Grosseto en Italia 
á 10 de Febrero de 1156: canonizóle según varios autores 
Inocencio III por los años 1202 , y Gregorio IX le edificó un 
templo en el lugar de su sepulcro. Siendo pues célebres sus 
hechos, y reciente su culto, D. Guillermo Escriba, hijo, 
que tenia su nombre y era de su pais , quiso dedicarle una 
memoria. Fundóla pues su padre y albacea en un huerto de 
aquel á orillas del Turia frente á Valencia , como lo acredita 
la alegación que én 1444 hicieron á Su Santidad los sucesores 
del fundador. 

Consta con certidumbre que el sitio del rio fronterizo al 
en que se fundó el hospicio es el mismo donde el Rey Don 
Jaime descabalgó , y arrodillado en tierra la besó con lágrimas 
en los ojos, dando gracias á Dios en el instante que vio tremo- 
lar su señera en la torre que después fué del Temple, en se- 
ñal de quedar rendida la ciudad. Las palabras textuales de la 
crónica del Rey conquistador son estas : E Nos fom en la ram- 
hla entre el Reyal y la Torre..,, esto es: Y Nos estábamos en la 



(1) Estractado de la historia del Real monasterio de la Trinidad, 
escrita porD, Aguslin Sirles. Valencia 1761, 
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rambla entre el Real y la Torre : al .presenté no parece tan 
natural : pero debe tenerse en cuenta que la estension del 
Real ó campamento era mucha : que la situación de la puerta 
Bab-el-azahar miraba á poniente , é inclinaba hacia la que 
conocimos de la Trinidad , que era mas principal el vado para 
llegar á aquella. 

Fundado pues el hospital de San Guillem en dicho punto, 
aquel mismo caballero lo entregó al cuidado de los religiosos 
de la Orden de la Santísima Trinidad en 25 de Julio de 1250, 
según escritura á 25.de Julio de 1256 ante Pedro Miquefl , no- 
tario y cuyo trasunto tenia D. José Mariano Ortiz , sugeto in- 
teligente y veraz. 

La Orden de los Trinitarios habia sido instituida por San 
Félix de Valois y San Juan de Mata : aprobó su regla Inocen- 
cio ni en 1198, dándoles hábitos blancos y cruces azules y 
rojas. En 1213 los discípulos de San Juan de Mata fundaron 
en Tortosa un convento desde el que vinieron en 1256 los 
fundadores para el de San Guillem , y habiendo podido oir 
algunos de dios lá voz de su patriarca , es indudable que da- 
rían grandes ejemplos de santidad , y edificarían en su esta- 
blecimiento. 

D. Andrés de Albalat , Obispo de Valencia , á súplica de 
estos religiosos les concedió tener oratorio á condición de ser 
únicamente para ellos , para los enfermos , domésticos con- 
tinuos y pasageros , con prohibición de admitir feligrés algu- 
no de las parroquias de la ciudad alguno de los dias de pre- 
cepto ; á que se obligaron los religiosos por sí , y por tercera 
persona. 

Diferentes testamentos de 1309 , 1329 y 1339 acreditan la 
subsistencia de este hospicio , que trasmitió su nombre al ar- 
rabal donde estaba situado , y del que todavía se conserva la- 
calle de San GuiUem , que es una de las que dan á la calle 
de Murviedro. £1 arrabal estaba limitado por dichas calles y 
la de Alboraya, á cuya entrada se hallaba el hospicio. 

En tiempo de las guerras con D. Pedro I de Castilla fué 
demolido como otros edificios de aquella parte á la vez que el 
palacio del Real , para asegurar la defensa de la ciudad. En 
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el manual del Consejo general del año 1371 consta la delibe- 
ración de contribuir con cien libras de limosna á la reedifi- 
cación del convento de San Guillem de la Santísima Trinidad; 
y en el de 1376 con 150 libras mas para el propio objeto: con 
lo que debe suponerse en este intervalo la segunda erección 
de lugar sagrado en aquel punto. Parece que el sitio era el 
mas inmediato á la actual capilla de los Angeles ; pues en 
tiempo posterior en atención á ser D. Guillem Escriba proge- 
nitor de la ilustre casa de este apellido , cuyo sucesor era en 
1600 D. Joaquín Escriba de Romaní , Barón de Beniparrell, 
se destinó para sepultura de los de su familia , derecho de 
que usó este .señor en su testamento autorizado en dicho año 
por Jaime Marti Vaciero , notario. Pero no ejerciéndole dichos 
señores , muchos años antes del de 1774 empezó á enterrarse 
allí á los religiosos que asistían al monasterio. Permanecen 
aun los vestigios del hospicio y antiguo claustro de los Padres 
Trinitarios á la entrada del patio.de la actual iglesia, dice Sa- 
les , pero indudablemente han sufrido variadon posterior á la 
publicación que se estracta. 

La Ciudad se dirigió en 1402 al Papa Benedicto XIII su- 
plicándole se dignase mantener en el oficio de Ministro del 
convento de la Trinidad existente en el arrabal de Valencia, 
á Fr. Berenguer Maestre , porque sobre haber mejorado la 
fábrica de su monasterio había levantado una devotísima ca- 
pilla á la Virgen de la Piedad. Repitió la Ciudad esta súplica 
en dos cartas que envió al ministro general de los trinitarios, 
según se vé en la colección de líiisivas del archivo del Ayun- 
tamiento. Dicha capilla aun se conservaba en pié en el huerto 
del monasterio, á lo que supone el P. Gerónimo Sánchez; pero 
en la época que escribió Sales solo quedaba el pozo llama4o de 
la Piedad. 

Esta primer iglesia de la Trinidad presentaba otra forma 
en 1407 ; pues en una escritura que recibió Bernardo Mon- 
talvá en dicho año se lee : que Bernardo Fuster vendió uiiías 
casas y huerto en el arrabal de San GuiUem contiguas al 
huerto del convento de la Trinidad , y á la iglesia que efiton- 
ces se construía. No espresa el autor cuándo ai por qv^é vír 
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nieron á este convento dos religiosos de otra Orden. Puede 
atribuirse á la disminución natural de la comunidad , de las 
limosnas ó medios de subsistir menoscabados estos con obras 
superiores á sus recursos. 

La Reina Doña María , esposa de D. Alonso III y Lugar- 
Teniente del Reino en ausencia de éste, cuando se hallaba en 
las guerras contra Ñapóles , deseó fundar un monasterio de 
religiosas de la observancia de Santa Clara , á quienes tenia 
gran afición , con el titulo de San Honorato , según la forma 
y regla que se guardaba en el de Tordesillas , del obispado de 
Falencia. Compadecida de la estrechez é incomodidad que pa- 
decían las del convento de Gandía , fundado ep 1431 , ideó 
trasladarlas al que proyectaba , y así , condescendiendo á sus 
ruegos el Papa Eugenio IV le dio licencia para dicha traslación, 
con tal que el monasterio que habia de edificar tuviera iglesia, 
claustro y demás oficinas , concediéndole el patronato mien- 
tras viviera , y facultad para poner la primer vez abadesa á su 
elección , según la bula dada en Sena á 23 de Julio de 1443, 

Sea porque los religiosos que ocupaban el hospicio de San 
Guillem no correspondiesen á la vida que se prometía de su 
instituto , 6 sea por otra causa ignorada , dieron motivo á que 
la Reina regente pidiese al Pontífice nombrase una comisión 
para averiguar los escesos ocurridos ; la dio el mismo Papa por 
otra bula de 11 de Julio de 1444 á D. Alonso de Borja, Obis- 
po de Valencia , quien por sus muchas ocupaciones la delegó 
en el Pavorde D. Bartolomé Pascual, por rescripto fechado 
en Roma , donde á la sazón residía , á 12 de Agosto del mis- 
mo año. Este delegado, pues, asumió su encargo , y presen- 
tadas en la corte pontificia las diligencias, el Santo Padre su- 
primió en el antiguo hospicio de San Guillem el Orden de la 
Santísima Trinidad. Los religiosos de esta Orden se distribu- 
yeron entre los conventos de la misma que habia en Aragón y 
Cataluña , y sin valerles sus privilegios ni las apelaciones que 
interpusieron, quedaron desposeídos de su casa. 

Por letras apostólicas dirigidas al vicario general de la 
Orden y Ministro al provincial de Aragón , no menos obedien- 
tes que los señores Escriba , fué dada posesión de él al Padre 
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Juan Lobets, del Orden de menores, en representación de las 
religiosas de Santa Clara de Gandía , conforme á los deseos de 
la Reina. . 

Escolano que se ocupó de esta fundación aunque sin recur- 
rir á tan auténticos datos vertió especies acerca de ella que á 
su vez Esclapés contradijo. Rodríguez en su Riblioteca valen- 
ciana dice aludiendo á este convento «que desde el año 1243 
al 1244 fué de mi sagrada religión» , que era la de Trinitarios; 
y ya se ha visto la pretensión que hubo de ser el del Remedio 
el que se fundó á consecuencia de la supresión de aquel : pero 
Esclapés reasumiendo su conformidad con Sales, escribió: 
La reina Doña María teniendo determinación de retirarse á un 
convento realizó la fundación de éste , y para el efecto pidió á 
los religiosos de la Santísima Trinidad el que tenían en el arra- 
bal de San Guillem. Dice también que para prueba y señal de 
que fué de Trinitarios están así en el techo como en otros 

« 

puntos , las armas de esta religión : aserto que Sales no 
repite : pero acerca del que dice Orellana que aun persiste un 
antiguo testimonio ; pues hasta los clavos tienen grabada la 
cruz semilunada , que era la divisa de aquella Orden. 

Posesionado Fr. Lobets del convento , dio al punto la reina 
comisión al venerable Pedro Sancho , capellán del palacio del 
Real , para traer de Gandía las fundatrices , llegando con las 
religiosas á esta ciudad un sábado á 22 de Enero de 1445. 
Escolano padeció equivocación al decir que las que vinieron 
de Gandía eran monjas cartusianas , y también el P. Hebrera, 
suponiendo que eran hermanas de la Tercera Orden de San 
Francisco , y en este monasterio tomaron el hábito de religio- 
sas. Tuvieron sí hermandad general con la rehgion de los 
Cartujos , concedida desde 1460 por el prior de la gran Car- 
tuja , así como con la del Carmen , de los Mínimos y de San 
Benito, dando esta el General de la congregación de España. 
La comunidad de Gandía mermada con esta segregación des- 
amparó aquQl convento, el cual no se repobló hasta 1466 en 
que desde Narbona fueron religiosas de la misma Orden á 
restablecerlo , y de cuya ejemplar vida se ocuparon Martin de 
Viciana y elP. Alonso Pastor. 
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La primera piedra para la obra del nuevo convento de la 
Trinidad se puso el dia 9 de Julio de 4M5 , según las memo- 
rias de éste concordes con las de los antiguos anales de la 
Ciudad, que dicen : El dia del Ángel Custodio de dicho año co- 
menzó la obra de las monjas de la Trinidad. Orellana copia el 
bando de los Jurados publicado la víspera , para la colocación 
de la primera piedra. Era costumbre en Valencia en dicho dia 
que un mancebo vestido de ángel , la representase , discur- 
riendo por la ciudad , lo cual no tiene nada de estraño supuesto 
que entonces ya se hallaba establecida la procesión del Santí- 
simo Corpus, á la que concurre todavía este alegórico persona- 
je , y á esto se refiere la memoria escrita en el libro de ingresos 
de religiosas de este convento por Sor Isabel de Villena , pri- 
mera abadesa y testigo presencial ; al decir que dicha piedra 
la puso el Ángel , el Obispo y la reina Doña María, dejando 
allí esta una sortija de gran valor. 

El Obispo oficiante no lo fué D. Alonso de Borja, que se 
encontraba en Roma y era ya Cardenal, sino su auxUiar Don 
Sebastian de los Abades , Obispo de Gattelli. El P. Hebrera y 
el P. Mercader en un manuscrito incurrieron en equivocaciones 
acerca de este y otros estremos relativos á este monasterio , que 
Sales desvaneció muy satisfactoriamente. 

La regia fundadora dio comienzo á una fábrica suntuosa, 
pero haciendo al mismo tiempo grandes reparaciones para 
que el humilde hospicio de San Guillem sirviera entretanto á 
las religiosas. 

Los Pontífices Eugenio IV y Nicolao V concedieron nota- 
bles indulgencias á los bienhechores que contribuyeran siquie- 
ra con la limosna de cinco florines de oro, 41 rs. 72 céntimos, 
para las obras de este monasterio. La reina contribuyó con 
dos mil florines, y muchos conventos y particulares con creci- 
das sumas ; como quedó notado en el precioso libro coetáneo 
titulado de la Casa de la Reina , que escribió la mencionada 
primera abadesa , siendo administrador de ellas y especial 
encargado de la obra por poder de la fundadora su capellán 
Mosen Pedro Sancho. 

Compráronse diferentes casas y diez huertos para agrandar 
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el antiguo convento , á fin de que la iglesia , capitulo y demás 
correspondiese á las elevadas miras con que la magnánima 
reina ideó la obra : y asi pudo el nuevo edificio salir taja aca- 
bado y magestuoso como hoy se advierte. 

Hizose en vida de dicha señora la iglesia, que es toda de 
piedra de sillería , y gran parte del edificio en los trece años 
siguientes á la fundación. Se asignó un departamento en lugar 
apartado é independiente, pero dentro de clausura, donde reti- 
rarse , conforme á las facultades concedidas por el Papa. Lla- 
maban á este local la Casa ó Tocador de la Reina. Esta señora 
dotó de cuantiosas rentas al monasterio para estabilidad de 
sus religiosas : además de las que tenian de Santa Clara de 
Gandia, pasaron á éste las de los PP. Trinitarios, y el rey Don 
Alonso III concedió á la abadesa y religiosas gracia perpetua 
para adquirir cualquier finca hasta cien pasos en derredor del 
monasterio , por privilegio espedido en Aguas-vivas á 25 de 
Abril de 1448. 

A instancia del rey D. Fernando el Católico desampararon 
los PP. Franciscanos el convento de Sancti Espíritus del Monte 
que habia sido fundado por D. Martin I en 1404 , y usando de 
los bienes de él y señaladamente del señorío del valle de Toliu, 
lo traspasó todo á este monasterio donde su hija la infanta 
Doña María era religiosa. Por concesión de una abadesa vol- 
vieron al convento los religiosos, pero el de la Trinidad retuvo 
el patronato de aquel y el señorío del espresado valle. 

También gozaba esencion del impuesto de muros y valla- 
dares , según documento de 1481 : esencion muy notable por 
ser aquel general y obligatorio á todas clases en la demarca- 
ción que alcanzaba. 

El Papa Eugenio IV desechó las reclamaciones del general 
de los Trinitarios y del patrono del convento. Traspasó al 
nuevo todos los privilegios é indulgencias que habia gozado 
aquel y erigió la dignidad abacial para establecer la regular 
observancia de la nueva fundación , decretando que se admi- 
tiesen religiosas para vivir uniformes bajo la observancia de 
la regla franciscana. Concedió á la Reina Doña María que 
pudiera entrar en la clausura con su acompañamiento y aun 
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pernoctar , para satisfacer su devoción , imponiendo perpetuo 
silencio y amenaza de la indignación divina á todos los que la 
hiciesen contradicion , según estensamente espresa la bula 
dada en San Pedro de Roma á 20 de Noviembre de 1445. 

La abadesa de este monasterio tiene el uso de báculo como 
insignia del honor , dignidad y potestad pastoral que le com- 
pete , y de cuyo uso no puede eximirse por humildad ; y aun 
se conservaban los sellos de los años 1497 y 1513 en los cua- 
les se veia el báculo. 

D. Juan, Rey de Navarra, hermano y Lugar-Teniente 
por D. Alonso III de los reinos de Aragón y Valencia, con- 
cedió en 1446 á este monasterio salvaguarda real, multando 
con tres mil florines de oro á los transgresores. 

La piadosa reina fundadora, para dar mas realce á la 
dignidad abacial y por la facultad pontificia que tuvo de 
nombrar la primer abadesa , estableció que usase el preno- 
tado de Nos , y añadiese « por la gracia de Dios » : todavia lo 
usó la que lo era en 1760 dirigiéndose al general de los fran- 
ciscanos. Esta autoridad le daba grandes prerogativas , citán- 
dose como notable el que en la visita que hicieron al mo- 
nasterio en 1595 los Reyes Felipe III y Doña Margarita de 
Austria les recibió la abadesa con sobrepelliz y capa pluvial, 
y un humeral ó paño de hombros sobre ella y la Vera-Cruz 
en las manos : hízoles el aspersorio con agua bendita y dióles 
á adorar el Santo Leño , con otras ceremonias que realzan la 
supremacía de esta comunidad. 

A ruegos de la misma Reina Doña María los Sumos Pon- 
tífices concedieron estraordinarias indulgencias á este monas- 
terio, asi las que anteriormente habían sido concedidas como 
las que el Papa Martino V hizo al convento de Santa Clara de 
Tordesillas. 

En la hermosa y bien labrada portada de la iglesia no 
quiso poner la fundadora las armas reales de Castilla y Ara- 
gón , sino una imagen de la Virgen, que aun subsiste. 

En la crónica manuscrita de la provincia de Valencia del 
Orden de los menores de San Francisco , del P. Mercader, se 
pretende que la Reina Doña María en su viudez .tomó el hábito 
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de religiosa de este monasterio , lo cual no es cierto : sino que 
próxima á morir se hizo vestir el hábito y tocas de tal reli- 
giosa para ser enterrada con él ; así lo espresa el libro de inr 
gresos. Falleció en el palacio del Real de Valencia un lunes 
á' las nueve de la noche del 4 de Setiembre de 1458 : hízose su 
entierro con gran suntuosidad el jueves siguiente , y se la en- 
terró en este monasterio. 

En el año 1589 , esto es , 129 años después de enterrada 
se abrió su sepulcro y se halló su cuerpo entero é incorrup- 
to , vestido con el hábito , cordón , tocas y velo como una re- 
ligiosa ; lo cual llenó de asombro á Valencia , y confirmó la 
fama de escelentes virtudes en que resplandeció esta gran se- 
ñora. El sepulcro que está dentro de clausura es magnífico, 
de piedra , adornado de varias molduras con tres grandes es- 
cudos con las armas de Aragón y Castilla , cincelados con pri- 
mor. Está situado en el ángulo del claustro bajo , á nivel del 
suelo , bajo un arco fortisimo en el cóiicavo de la pared de 
la iglesia correspondiente á la parte del evangelio : la cabeza 
de la Reina recae al sitio de la capilla de San Miguel , y los 
pies hacia el altar mayor. Trescientos y dos años después de 
enterrada hallándose dentro del claustro el autor de la histo- 
ria D. Agustín Sales con otras personas de suposición, suplicó 
y obtuvo abrir este sepulcro : todavía se halló entero el cadá- 
ver , consumida la carne , y pedazos de hábito de color ceni- 
ciento , de velos negros y cordón con nudos como el de los 
observantes , según el vestido con que vinieron las religiosas 
de Gandía, y están representadas en el frontis del libro Vitce 
Christi. 

En este monasterio se celebra perpetuamente con un ani- 
versario la memoria de la citada Reina , y con otro el dia de 
la conmemoración de los fieles difuntos , á espensas del Real 
Patrimonio. Guando se quiso suspender su celebración para 
atender á la guerra de Italia por Felipe V conforme á la dis- 
posición general acerca de esta clase de gastos , se alzó res- 
pecto á este por escepcion. 

La infanta Doña María , hija de D. Fernando , se educó 
desde su niñez en este monasterio ; después tomó el hábito , y 

Tomo I. 26 
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murió en 1510. Está enteirada en el coro bajo , con su cor- 
resppndiente epitafio grabado en una lápida negra incrustada 
en el muro , y dice: 

Aquí yace la señora Doña María de Aragón , hija del 
SEÑOR REY D. Fernando el Católico, que tomó el habí jo 
en este real convento de la Santísima Trinidad de edad 

DE cinco años : EN EL DE 1484, EN QUE PROFESÓ Y PERSEVERÓ 
hasta SU MUERTE QUE FUÉ Á LOS 6 DE SETIEMBRE DE 1510, 
Y AUNQUE MUY GRANDE POR SU NACIMIENTO, LO FUÉ MUCHO 
MAS POR LA ESCELENTE VIRTUD QUE SIEMPRE PROFESÓ. 

Doña María de Gorella y Mendoza , Condesa de la Puebla, 
y hermana de Sor Bríanda y Sor Elvira , religiosas de este 
monasterio , vivió retirada en él fuera de clausura : donó in- 
signes reliquias ; y entre otras obras hermoseó y doró el coro 
bajo y el relicario. También costeó la restauración de la sa- 
cristía á la que se prendió fuego , y ardió toda por descuido 
de un sacristán. Tiene sepultura en él dicha señora y también 
sus hijos. 

Otra persona célebre yace en este convento en la capilla 
de San Miguel , donde se venera la imagen de Nuestra Señora 
del Refugio. Es la señora llamada la Scanderberga , dama que 
fué de la Reina Doña Juana de Ñapóles , infanta de Aragott y 
Lugar-Teniente del Reino; se la llamó así por el sobrenom- 
bre del padre de su marido Jorge Gastrioto , de familia bizan- 
tina , que fué rey de Albania , y á quiefn los turcos llamaron 
Scander herg , que quiere significar Alejandiro. Viuda á los 
quince años y con un hijo se retiró á este monasterio, mu- 
riendo de desgracia en 4503. Su sepulcro estuvo cerca del 
comulgatorio hasta la renovación de este. Dicha señora es 
quien trajo la imagen del Refugio salvada de la persecución de 
los herejes de Rohemia : algunos criados de esta dama están 
enterrados en el patio del convento , denominándoseles bohe- 
mios en los registros de sus entierros. 

También á los Marqueses de Zenete , D. Rodrigo de Men- 
doza, y Doña María de Fonseca, se les hicieron solemnes 
exequias en esta iglesia , y en ella quedaron depositados sus 
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restos hasta trasladarlos al suntuoso sepulcro de la capilla de 
los Reyes en Santo Domingo. 

Se haría muy estensa la lista de los bienhechores de este 
convento , á cuyas limosnas y obras piadosas tan sigulares 
indulgencias habian concedido los Sumos Pontífices: espe- 
cialmente cierto jubileo que alcanzó D. Fernando el Cató- 
lico, y ascendieron las limosnas recolectadas á 187.900 rea- 
les , con destino á la continuación de las obras de la enfer- 
mería. 

En 1517 por la gran avenida del Túria en la que subieron 
las aguas doce palmos sobre el nivel de la iglesia , salieron las 
religiosas de este monasterio y se refugiaron en el Palacio 
Arzobispal siete dias. En otra inundación ocurrida en 1589 
solo subió el agua seis palmos; pero se vieron en mucho 
apuro, y aclamaron por patrón á San Gregorio el Magno. 
. En 1706 durante la guerra de sucesión dispuso el Conde 
de las Torres, Capitán general por D. Felipe V á la aproxi- 
mación de las tropas austríacas, que esta comunidad se retirase 
al convento de las Magdalenas, permaneciendo allí unos seis 
meses hasta el de Julio en que se restituyeron al suyo. 

Una de las mas notables rogativas que han hecho estación 
en esta iglesia , fué la del año 1588 por el éxito de la armada la 
invencible que aprestó D. Felipe II contra Inglaterra. El Beato 
Patríarca Juan de Ribera , entonces Arzobispo de Valencia, 
llevó en esta ocasión procesionalmente el Santo Cáliz ; y los 
PP. Mercenarios del Puig trajeron desde su convento la cé- 
lebre imagen de Nuestra Señora de esta advocación. 

La Universidad, que venera por patrona á la Virgen de la 
Sapiencia, hacia también aquí sus rogativas en ocasiones da- 
das; porque las religiosas tienen por especial protectora á Nues- 
tra Señora del mismo titulo , y su santa imagen era llevada en 
procesión por el claustro universitario con la suntuosidad de* 
bida en tales actos. 

De este monasterio , resplandeciente siempre en virtudes, 
salieron religiosas para la reforma de el de la Puridad , de 
Santa Clara de Teruel , de Jerusalem de Barcelona , de Pe- 
dralves, de Santa Clara de Palma de Mallorca, y de Játiva, 
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Onda y Tortosa ; lo cual es ciertamente el mejor elogio de él 
que puede hacerse. 

El original de la historia que escribió el citado D. Agustin 
Sales con las copias de muchas bulas , privilegios y demás 
notas para su ilustración , se conserva autógrafo entre las co- 
lecciones de la Biblioteca Mayansiana. 

La iglesia es de las mas espaciosas , de planta rectangular 
en la nave y pentagonal en el presbiterio: la longitud total 
30 metros , y 11 metros la latitud : la elevación hasta la cor- 
nisa 10 metros. Las capillas tienen una profundidad media de 
2 metros 35 centímetros. Su arquitectura es de orden com- 
puesto con adprno churrigueresco , pero delicadamente enta- 
llado. El altar mayor es de construcción reciente, de un solo 
cuerpo, con columnas de orden corintio y está terminado por 
una imagen de la Concepción. 

La iglesia tiene dos puertas laterales : la principal es de 
gusto gótico florido , de que apenas quedan ejemplos en Va- 
lencia : la menor es de arcos apuntados de puro estilo gótico; 
porque este fué el primer orden de arquitectura de este tem- 
plo , y le conserva aunque cubierto por la bóveda y los adornos 
de talla sobrepuestos. 



SANTA ÚRSULA. 



Juana Gucala , ó Zucata según otros , hay tradición de que 
vivia en una especie de beaterío , y fundó con su dinero una 
casa de arrepentidas en la plaza que se llamaba de la Gal, 
ahora de Santa Úrsula. Abrazaba cuatro objetos diferentes á 
saber : educar niñas desamparadas , recoger mujeres públicas 
reconocidas , corregir las viciadas y casadas desengañadas , y 
preparar para entrar en religión á las que se arrepintiesen. 
Tituló este recogimiento de Nuestra Señora de la Misericordia, 
Madre de Dios y de Pecadores , de cuyo primer nombre aun 
subsiste una calle en la inmediación del convento : dio á sus 
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educandas el hábito de la Tercera Orden de penitencia de 
Nuestra Señora del Carmen , de que era hermana ; formó 
constituciones 5 y organizó reglarmente su establecimiento. 
Mereció la aprobación de Julio III en 3 de las calendas, dia 2 
de Diciembre de 1552 , según Ortiz. 

En 2 de Agosto de 4555 se acredita la existencia de esta 
casa con comunidad por una concordia celebrada entre ésta 
y el clero de San Nicolás. También acredita la variación de la 
primitiva fundación el texto de una escritura de cargamento 
de censo recibida en 1674 por el escribano de Sala ó de la 
Ciudad ^ donde se dice : á la reverenda abadesa y monjas del 
convento de Nuestra Señora de la Misericordia , antes de las 
pecadoras , construido cerca de la puerta de Cuarte de la pre- 
sente ciudad... Así permaneció algunos años esta fundación 
con el destino referido ; pero con el tiempo no habiendo pe- 
cadoras públicas que tomajsen el hábito , la fundadora lo vis- 
tió á quienes no lo eran , tomándoles la profesión por sí ó por 
medio de clérigos sin facultades para ello, con lo que unas 
seguían una regla y otras otra , de "que resultaron disensiones 
sobre nulidad de la profesión. 

Escolano, Mares y Matheu han hablado con variedad de 
este establecimiento : el último le llamó casa de recogimiento, 
si bien cayó en un anacronismo patente atribuyendo ser esta 
casa la de que habla el privilegio de D. Pedro I de Valencia que 
pertenece á las casas de San Gregorio , además de que dicho 
monarca falleció en 1387 y no podía corresponder á una fun- 
dación tan posterior. En opinión de Matheu , este recogimien- 
to debió ser para aquellas infelices que siendo de condición 
decente cayeron por debilidad en flaquezas, de las que tenían 
ánimo de apartarse y evitar la reincidencia. 

Las disensiones aludidas dieron motivo á que San Pío V 
en 1570 sujetase este monasterio al Arzobispo de Valencia. 
Éralo á la sazón el Beato Juan de Ribera, Patriarca de Antio- 
quía , quien declaró á las recogidas en él como no ligadas á 
religión determinada , y libres de abrazar la regla que gusta- 
sen, facultándolas para pasarse á cualquiera de las cuatro 
Ordenes de mendicantes. Unas usaron este permiso y» y otras 
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permanecieron en su recogimiento pidiendo regla á aquel santo 
Prelado, quien les dio al pronto la de las canongesas de San 
Agustín; pero después hubo reforma en esto. 

De allí á poco se suscitó otra pretensión; y fué que te- 
niendo causa irritante la bula de la fundación , solo el Papa, 
podia habilitar las profesiones , por carecer las que las hicieron 
de las cualidades requeridas. En efecto , algunas lo lograron 
así judicialmente; otras dejaron el convento; y la sagrada con- 
gregación de los Regulares , á quien dio cuenta aquel ejemplar 
Arzobispo lo dejó todo á su prudencia y religiosidad. Entonces 
su ilustrisima declaró la nulidad absoluta de las profesioaes, 
libres de ellas á las que las hicieron y estinguido el recogi- 
miento y monasterio de la Virgen de la Misericordia , y por 
borrado su nombre ; y en 28 de Octubre de 1605 fundó en el 
mismo local un convento con el titulo de Santa Úrsula y las 
once mil vírgenes, y colocó en él religiosas agustinas recoletas 
que habían entrado en él el 24 del mismo , víspera de las san- 
tas titulares. La escritura de fundación se formalizó después. 

Busquets, en la vida del Beato Patriarca, dice: el'tercer 
monasterio que se fundó de la Orden de agustinas recoletas 
fué el de Santa Úrsula: costeólo el Beato Patriarca , pasando 
para fundadoras Doña Juana Ferrer y de Plegamans , natural 
de Tarragona, llamada Sor Juana de San José , religiosa ca- 
nongesa de el de agustinas de San Gristóval y otras. 

En el reino de Valencia aunque había conventos de dife- 
rentes Ordenes , no lo había de agustinas recoletas , con obser- 
vancia de esta regla ; pero las de Santa Úrsula conforme á la 
mente del fundador , son descalzas de San Agustín con las 
constituciones de Santa Teresa de Jesús, y sujetas al Ordinario. 

Daba el Beato Juan de Ribera de limosna anual á este con- 
vento doce cahíces de trigo. 

Sales en sus memorias de Valencia pone una noticia de la 
vida de Manuela de Remoí , después religiosa de este convento, 
üuyo hábito tomó en 1731 llamándose Sor María de San Joa- 
quín, que fué de vida ejemplar, y como hija de confesión, 
antes de entrar en clausura, del rector de San Bartolomé, 
frecuentaba mucho esta iglesia. Falleció en 1737. 
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La planta de la iglesia es rectangular formando una nave 
con bóveda de medio punto adornada con florones , y el cas- 
caron del presbiterio figura una gran concha de azul y oro. 

El altar mayor consta de dos cuerpos de estilo churrigue- 
resco : el primero de orden corintio y el segundo del compues- 
to , ambos con colunínas salomónicas ; y semejantes en orden 
y estilo vienen á ser los de las capillas. 

Además de la puerta principal que tiene arco de medio 
punto , y es de orden dórico , á los pies de la iglesia tiene otra 
puerta lateral que sale á un patio descubierto donde está la 
portería del convento. 

Es notable en este edificio la empinada vertiente del tejado 
de la iglesia , y que siendo esta fundación de la época del 
Beato Patriarca se diferencie tanto su arquitectura de la del 
colegio de Corpus Christi. 



LA ZAIDÍA. 



El arábigo nombre de este edificio basta por si solo á for- 
mar su historia , con la singularidad de ser el único que le 
ha conservado en toda la pureza del lenguaje oriental , como 
si quisiera en ambas opuestas dominaciones servir una misma 
palabra á encontrados objetos. 

Se llama la Zaidia por haber sido jardines y casa de pla- 
cer de un moro llamado Zaid , tan principal y rico que hay 
quien supone que fué rey. Otros dicen que eran baños de una 
mora opulenta que tenia este nombre. Fuera casa de placer ó 
baños , pues debe tenerse presente la equivalencia de una ú 
otros y cupo este lugar no insignificante , en el primer repar- 
timiento de la ciudad, al Arzobispo de Narbona; pero mudan- 
do el rey de parecer le compensó con otras donaciones , y 
por acta firmada en Lérida á 13 de Abril de 1260 pasó este 
sitio de recreo á Doña Teresa Gil de Vidaurre y á D. Jaime 
de Jérica, hijo que el monarca habia tenido de ella bajo la fé 
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y palabra de matrimonio, aunque luego no se la cumplió. Mo- 
vida de superior impulso quiso que en este lugar se fundase 
un suntuoso monasterio , y lo realizó dándole la misteriosa 
invocación de Gratia Dei en el mismo año 1260 , pues consta 
que cinco años después ya habia abadesa y religiosas en él. 
Dotóle de cuantiosas rentas , y con las constituciones y regla 
del Gister , á que lo sujetó en 1268 , llegó á ser uno de los 
mas magníficos de esta Orden , tanto por su grandeza como 
por sus venerables religiosas , cuyas virtudes han acreditado 
con su ejemplar vida. 

Consta la existencia del monasterio por el privilegio de 
franqueza de derechos de amortización que D. Jaime I hizo á 
la abadesa y religiosas en las calendas , 1 de Noviembre 
de 1265. 

Se acudió para la aprobación y licencia á D. Andrés de 
Albalat , Obispo de Valencia , quien la dio á favor de D. Fray 
Berenguer, abad de Benifazá, y á D. Fray Arnal, abad de Es- 
carpe; y á Doña Beatriz de Anglesola y á Doña Catalina Gui- 
Uem, religiosas cistercienses del monasterio de Valbona, como 
resulta del auto de 31 de Enero de 1266 , con facultad de en- 
terrar en dicho monasterio á quien allí eligiese sepultura , y 
debiendo incorporarse esta fundación á dicha Orden del Gis- 
ter, como lo fué en 1268 : en su consecuencia , la fundadora 
Doña Teresa Gil de Vidaurre dio al abad de Benifazá todo el 
sitio de la Zaidía , setenta y nueve mazmodinas que le daba 
cada año Vidal de Santamira , sobre ciertas casas que habían 
sido del Arzobispo de Narbona, y otras rentas. El Bey en 16 
de Abril de 1268 hizo donación al monasterio del precio de 
ciertos bienes confiscados al maestro contratista de la obra , y 
dio facultad para edificar delante un horno de tejas y ladrillos 
por otra Beal cédula de 3 de Mayo de 1271 . 

Las religiosas disfrutaban el estraño privilegio de salir del 
monasterio hasta la orilla del mar , pero sin poder entrar en 
poblado, de cuya gracia gozaron hasta mediados del siglo XVI, 
en que á petición suya se redujeron á completa clausura. 

En el testamento de la fundadora se tituló á sí misma viu- 
da del ínclito Rey D. Jaime; en efecto de su fecha resulta- 
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monarca. 

Labró en la capilla mayor de la iglesia su sepulcro y el de 
sus hijos y descendientes , y quedó enterrada á mano izquier- 
da del altar , después de haber ganado en vida opinión de 
santa , por sus relevantes virtudes. El féretro tenia un cristal 
por delante , cerrado con dos llaves , y sobre su cubierta se 
leia la siguiente inscripción sepulcral: 

La venerable beata y santa Reina Doña Teresa Gil de 
vldaurre , despreciando el mundo fundó este monasterio 

AL QUE DIO EL TÍTULO DE BeATA MaRIA DE GrATIA DeI , Á 
QUIEN LE CONSAGRÓ , Y EN ÉL TOMÓ EL HÁBITO , PROFESÓ Y 
VIVIÓ SANTAMENTE ENTRE LAS RELIGIOSAS CISTERGIENSES. 

Después Dios, dicen algunos autores y cronistas de la 
Orden , por sus méritos obró muchos milagros , que se podian 
ver y leer en varias tablillas que se llevó el rio en una inunda- 
ción. Guando se abrió su sepulcro se encontró milagrosamente 
ileso su cuerpo y libre de corrupción , por lo que se le trasladó 
á lugar á propósito donde pudiera verse todavía incorrupto y 
con la túnica de estameña con que la enterraron. 

Orellana la califica de tercera esposa de D. Jaime L Dicho 
autor vio su cuerpo en 2 de Noviembre de 1782 : se mantenia 
entero y conservaba el rostro sin alteración. También se 
mantenia en semejante estado en 1677, según dice el P. Abarca 
en sus anales, y también Diago. Sales en sus manuscritos 
espresa haberlo visto. Hácese muy notable su conservación al 
cabo de tantos años con la sola falta de un brazo que dicen se 
le quitó para reliquia ó fué robado ; de lo cual escarmentada 
una abadesa , mandó resguardar el sepulcro con verja de hierro 
que permite ver el cadáver sin llegar á él. 

Diago en sus anales , fundado en documentos que habia 
visto, dice que Doña Teresa dio en 10 de Febrero de 1268 la 
Zaidía á la Orden del Gister. El P. Teixidor escribió las me- 
morias históricas de este Real Monasterio estractadas de los 
antiquísimos privilegios y demás datos conservados en el mis- 
mo. Orellana apoyándose en textos del P. Abarca, rechazó 
alguna falta cronológica en que incurrieron los autores del 
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epitafio de dicha señora , pues en el año 1263 aun vivia en el 
siglo tratándola como legitima mujer suya el Rey D. Jaime. 
Ortiz habló de esta ilustre dama en el memorial que se impri- 
mió en Madrid en 1767 para obtener la Grandeza el Conde 
del Real, y estrañó que dos modernos historiadores hubiesen 
tratado con ligereza de este asunto. 

La venerable fundadora, en el testamento que otorgó el 
año 1280 , y en que se titula viuda de D. Jaime, ilustrisimo rey 
de Aragón , eligió este monasterio para su enterramiento y de 
su familia : dispuso se labrase una capilla dedicada al Salvador 
contigua á la iglesia principal ; la dotó con dos capellanías para 
que celebrasen perpetua y diariamente por el alma del rey, 
la suya, las de sus padres y sus hijos, asignando para todo 
ello mil morabatines de oro , unos ciento veinte y siete mil 
reales, suma enorme para aquellos tiempos. Se la dio sepul* 
tura á mano izquierda del altar, después de haber ganado en 
vida, como dice el juicioso historiador Zurita, concepto de santa 
por sus virtudes. Los principes y sus esposas fueron desposi- 
tados en la misma capilla : dem'olido el monasterio por orden 
del gobierno en 1809 para precaver que las tropas francesas 
se posesionasen de un edificio tan fuerte y colocado en una 
posición ventajosa, las religiosas se llevaron consigo el cuerpo 
de su querida reina y fundadora, y los de sus hijos, 3in 
abandonarlos jamás en su peregrinación , hasta que edificado 
en parte el nuevo monasterio en el mismo sitio que el antiguo, 
los colocaron: el de la Reina en el salón que sirve de coro 
á la izquierda del piso bajo de la iglesia actual, desde la que 
puede verse, y los de sus hijos y nueras en unas cajas á la 
parte interior del locutorio. 

El actual edificio fué construido por el arquitecto Don 
Joaquín Tomás, y forma con el huerto un cuadrado de poca 
elevación pero de mucha solidez de unos 73 metros de lado, 
cuya cuarta parte está edificada. En el huerto hay algunas 
celdas ó casitas , y á cada una de ellas se le señaló una porción 
de terreno en el que las religiosas pueden dedicarse según sus 
afídones al cultivo de flores y frutos. 

Desde la reedificación del monasterio sirve provisional- 
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mente de iglesia la sala que se destinaba para locutorio : por 
lo que no guarda orden alguno de arquitectura. El altar prin- 
cipal es pintado en el testero de la sala : y hay otros dos 
corpóreos á la izquierda ; á la derecha hay tres rejas , y el local 
contiguo sirve de coro á las religiosas. 

El edificio está construido de ladrillo perfilado , sobre un 
zócalo corrido de piedra : en lo que debia ser punto céntrico 
se incrustó el magnífico escudo labrado en mármol blanco 
donde se ostentan las armas de la fundadora y las del Gister. 
Esto es lo único que resta del sitio de placer morisco y del 
suntuoso é histórico monasterio que ha conservado, á pesar de 
todo, su espresivo nombre. 



LA ALMOYNA. 



La casa titulada de la Almoyna es la del núm. 24 de la 
manzana 125, ahora núm. 2 de la plaza de su nombre. Tomó 
esta denominación de la palabra latina elemosyna , limosna , y 
fué destinada en 1288 para dar á comer á cierto número de 
pobres, por fundación del Obispo D. Raimundo Del Pont, en 
varias instituciones que hizo según cita Diago ; la primera en 
24 de Mayo de 1303 ; la segunda en 18 de Marzo de 1305 , y la 
tercera en 10 de Marzo de 1308. 

Villanueva dice que era casa perteneciente á la Catedral 
desde los tiempos de la conquista. 

El Maestro Sala dice que habia un lienzo pintado , repre- 
sentando el Salvador , á cuyos pies se veia al Obispo del Pont, 
una mesa cubierta de manjares y rodeada de pobres , mujeres 
y niño6 sentados á su alrededor y al canónigo administrador, 
dando dinero al capellán encargado como para el gasto , en 
demostración del objeto de esta obra pia. Hablando de ella 
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acostúmbrase á añadir de En-Gonesa , por haber sido el Maes- 
tro Mateo Gonesa , el primero que obtuvo la prebenda ó ad- 
ministración de dicha casa. Este cargo ó beneficio goza el 
titulo de Prepósito que equivale á Pavorde. El retrato de dicho 
Gonesa existió hasta la renovación de la Gatedral , pintado al 
aguazo en el acto de dar la limosna , en un lienzo que se halla- 
ba colocado frente á la capilla de San Miguel , junto á la esca- 
lerilla del órgano. De este antiquísimo género de pintura solo 
existian en Valencia dos cuadros mas; uno representando la ve- 
nida del Espíritu Santo en la Gomp^iñía, y otro en el cancel de 
las monjas de San Julián. El gran limosnero y caritativo varón 
Fr. Raimundo Del Pont, natural de Fraga , quinto Obispo de 
Valencia después de la conquista, que fué elegido por el Cabil- 
do en !.<> de Mayo dé 1288, compró la tercera parte del se- 
ñorío de Puzol a los canónigos reglares de Roncesvalles , á 
quienes se la habia donado el rey conquistador , y aplicó sus 
rentas á esta fundación. Fundó en la capilla, entonces de 
Todos Santos , y ahora de San Vicente Ferrer de la Metropoli- 
tana, cuatro beneficios, á cuyos obtentores impuso la obligación 
de habitar la casa Almoyna y atender al servicio y manutención 
délos pobres, dejando al mayor y mas antiguo de ellos el 
cuidado y administración de la renta. 

Después el canónigo Raimundo Gastón , natural de Milla, 
en Gataluña, elegido Obispo en 15 de Diciembre de 1312, 
mudó el orden de la limosna , con virtiendo la comida en di- 
nero , dando al Gabildo la administración , pero dejando la 
habitación de la casa á los beneficiados ; aumentó también 
la renta , y el número de pobres. Por haber recaido asi en 
el Gabildo esta administración, y para dejar memoria de 
su primer fundador y bienhechores , h izóse poner el cuadro 
alusivo de que se habla, pintando en él las armas de dicho 
Obispo á su lado , que son dos arcos de puente de rio , con 
un letrero sobre él , que dice : «Raimundo del Pont , Obispo 
de Valencia y primer instituidor de esta limosna.» 

Esta casa fué destinada para cárcel perpetua de los re- 
traídos á sagrado, ó sea de los acogidos á la inmunidad 
eclesiástica ; quedando en ella bien asegurados los que ha,- 
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biendo cometido algún grave delido se acogian á esta gracia. 
Orellana , á quien seguimos , reproduce los capítulos que 
concordaron las autoridades eclesiástica y civil , en orden al 
modo y términos de la reclusión de los retraidos y gobierno y 
potestad sobre los mismos. Se desprende de los capítulos que 
hemos mencionado, que en lo antiguo se acogian á la Cate- 
dral y .al Palacio Arzobispal ; pero que por desmanes que se 
cometían se trató de poner correctivo. Se tomó como remedio 
el que ordenó Santo Tomás de Villanueva , y es , que todos 
los que se acogiesen hubieran de estar encerrados sin poderse 
pasear por la iglesia ó Palacio Arzobispal , lo cual no pudo 
ejecutarse por el poco lugar que había en una y otro. Se 
asignó en la casa de la Almoyna aposento así para la reclu- 
sión como para la habitación del alcaide ó carcelero. Aun 
subsiste recayente á la calle del Almodin la gran reja de esta 
prisión. Concedióse é hízose estensiva á esta casa la inmu- 
nidad de la Catedral , señalándose para el alcaide los aposen- 
tos que eran del vicario de San Pedro. El Cabildo se reservó 
los terrados y otros locales para labrar la cera y almacenar 
objetos de la iglesia, y para los retraidos los aposentos de junto 
al pozo. El rey atendía á la manutención de los retraidos y 
fueron enmendadas y aprobadas por Su Magestad estas reglas 
en Lerma á l.<^ de Setiembre de 1607. 

Posteriormente D. Carlos III en su Real Cédula de 14 de 
Eiiero de 1773 ; sobre el goce de la inmunidad referida , en 
consonancia con la bula de Clemente XIV de 12 de Setiembre 
del año anterior, dispuso lo conveniente acerca de esta gracia, 
restringiéndola en el resto de España á determinadas iglesias, 
como existia en Valencia, donde desde la época de la con- 
quista solo tenían este privilegio la iglesia mayor ó Catedral y 
la del monasterio de San Vicente mártir , vulgo de la Ro- 
queta. 

Desde la abolición de la inmunidad del sagrado , y consi- 
derada como adyacente de la Catedral , la casa de la Almoyna 
se conserva destinada su planta baja á almacenes de los efec- 
tos para determinadas solemnidades. 
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EL AVE MARÍA. 



£s una linda capilla pública de propiedad particular , edi- 
ficada en una posesión de D. Diego Musoles, contigua al 
ferro-carril de Valencia á Tarragona , á orillas del Túria. Su 
fundador ha tenido la buena elección de hacerla construir de 
gusto gótico , y tiene la especialidad de ser única en su clase 
en este género. 

£1 Diario Mercantil de 30 de Setiembre de 1868 , como an- 
ticipándose á contrarestar las demoliciones de Santa Tecla y 
San Crístóval , que relataba unos dias después , decia en una 
de sus gacetillas : «[Están concluyéndose las obras de la poéti- 
ca capilla del Ave María , cerca del rio , entre la via férrea y 
el camino del Grao. Las agujas que rematan la nueva obra 
son de muy buen efecto , y dan á aquella construcción un ca- 
rácter del mayor gusto.» 

La planta es rectangular , y poligonal su testero y sacris- 
tía: la parte de iglesia tiene 9 metros 18 centímetros de largo, 
y 4 metros 30 centímetros de ancho : k elevación hasta el 
vértice del arco 7 metros 94 centímetros, y la de las columnas 
5 metros. Su ornamentación es del estilo gótico florido , aun 
no terminado en el testero , donde el altar es el mismo de la 
capilla antigua. Venérase en él una imáge» de Nuestra Seño- 
ra , labrada de medio relieve , sobre una piedra , cuyas di- 
mensiones son : 47 centímetros de ancha por 59 de alta y 65 
milímetros de gruesa : es de sulfato de cal , ó como vulgar- 
mente se llama dé piedra de luz. 

Tiene seis ventanas, tres á cada lado, de arcos apuntados, 
y una circular en la fachada sobre la puerta. 

Esta capilla está sobre la bóveda de un pozo manantial de 
escelente calidad , que está bajo del centro de ella. Se le ha 
adornado de estalactitas y piedras vidriadas, y tiene delante 
un rellano con bancos para descanso de los concurrentes á 
aquel agradable sitio , al que se baja por una suave pendiente 
por la derecha de la lonja ó plano que hay delante de la capilla. 
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BUENA GUÍA. 



Los planos de Valencia tanto del P. Tosca como de Ferrer, 
marcan la capilla de esta advocación en la manzana 22 , calle 
del Común de Pescadores , ahora de Jurados. Esclapés dice: 
Los pescadores tienen iglesia con la^ advocación de Nuestra 
Señora de Buena Guia : se ignora el año en qué se erigió, 
pero no se duda que fuese después de ensanchada la ciudad. 
Es muy frecuentada de los pescadores que la tienen en gran 
veneración. 

En el padrón vecinal formado en 1727 en la parroquia de 
San Andrés, entre el número 637 y 638, se menciona: «La 
iglesia de Nuestra Señora de Bonavia.» 

En la actualidad ya no existe. 



GALATRAVA. 



Orellana dice , que. á la religión militar de este nombre 
se le dio desde el tiempo de la conquista el territorio que 
hoy goza con casa é iglesia aneja , porque los caballeros de 
esta Orden , como dicen Beuter y Escolano , concurrieron á 
aquella. 

Este último autor la menciona como segunda casa de las 
Ordenes militares en Valencia , siguiendo el cómputi» ordina- 
rio de antigüedad de estas , no obstante los conocidos Versos 
del P. Isla: 

Calatrava logró ser la primera 
Siguióse de Santiago la venera; 
Y Alcántara al instante 
Nació á turbar la gloria del turbante. 
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Era Priorato formado de la Orden y correspondía á la 
encomienda de Martos.. 

Esclapés dice , que entre el espacio que hay de San Barto- 
lomé á San Nicolás y en territorio de éste , dio el rey D. Jaime 
á los caballeros de Galatrava terreno donde . fundaron iglesia 
con su claustro. 

No hubo plaza en aquel lugar hasta 4508 en que por deli- 
beración de 5 de Setiembre se mandó fuesen derribadas dos 
casas que habia delante de esta iglesia, y que pocos dias antes 
se habian incendiado , para que se hiciese de ellas una plaza 
á costa de los vecinos, por el embellecimiento que les re- 
portaba. 

En esta iglesia fué hallada oculta debajo de la mesa del 
altar una imagen del Santísimo Cristo del Consuelo el 31 de 
Octubre de 4780 , en ocasión de habérsele caído al sacris- 
tán, por. la juntura de una tabla de aquel , ciertos ramos con 
que lo adornaba , y no había memoria de que tal imagen estu- 
viese allí escondida. Ahora se venera en el Temple. 

El edificio como procedente de encomiendas vacantes fué 
vendido , y la iglesia subsistió hasta pocos años que fué demo- 
lida y convertida en casas. 



CÁRCEL DE SAN VICENTE. 

EL HORNO. 



Beuter y Escolano hablan de esta cárcel situada en la 
plaza de la Leña, ahora de la Almoyna. Desde muy antiguo 
existe y permanece con la debida veneración convertida en un 
pequeño santuario adyacente á la que fué casa del canónigo 
Chantre. 

Por determinación de la Ciudad de 46 de Enero de 4596 
al reconocer los muchos y particulares títulos que tenía para 
solemnizar ía fiesta de San Vicente mártir, estimulada por el 
sermón que el Beato Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia, 
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había predicado en el año anteríoi*, estableció de acuerdo 
con el Cabildo eclesiástico , hacer procesión general , mencio- 
nándose ya esta cárcel reducida á ermita , como uno de los 
santuarios donde debia hacer estación. 

Después en 1647 el Arzobispo D. Isidoro de Aliaga, her- 
moseó con mármoles y jaspes el retablo, según Ballester en 
la Historia del Santísimo Cristo de San Salvador, 

Esclapés reproduce que al lado de la casa de la dignidad 
de Magistral está la del Chantre , donde se venera un oratorio 
dedicado al Santo Levita Vicente mártir, en cuyo lugar estuvo 
preso ; todos los años se celebra una solemne fiesta ; y en el 
patio de la casa se conserva una columna de piedra forrada 
de madera en la que por tradición se dice que fué azotado el 
santo. 

Según Villanueva fué esta capilla una de las cárceles donde 
padeció martirio este santo. En el dia se halla bastante mas 
baja que el nivel de la calle , llámasela el horno , por su figura 
que en todo representa un horno de los del dia; pero al tiem- 
po del martirio del santo debió estar al piso de la calle , como 
indica la columna de mármol que existe allí y «arranca del 
pavimento mas bajo. En las inmediaciones se han hallado co- 
cinas y otros departamentos subterráneos que comprueban lo 
mismo. Fué la primera cárcel donde depositaron ál santo, 
como dijo San Vicente Ferrer en su sermón de este mártir y 
se lee en las lecciones del oficio , que imprimió en Valencia en 
1589 Juan Alberto. 

Incrustadas en las paredes de la casa estaban las lápidas 
romanas que mencionan varios autores, y sobre todos con ma- 
yor ilustración el Conde de Lumiares , en cuyas colecciones 
pueden verse ; aunque por corresponder al interior ó pro- 
piedad particular no se reproducirán en esta guia ; bastando 
al. objeto de identificar la antigüedad del sitio hacer este re- 
cuerdo de ellas y el ser dedicada á los hados. 

Hasta que fué vendida por desamortización la casa de la 
dignidad de Chantre , que comunicaba á la plaza del Arzo- 
bispo por unos arcos apuntados muy antiguos , la procesión 
atravesaba el patio de esta casa y también el público , porque 

Tomo I. 27 
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esta servidumbre .memorable no debió ser espresada en la 
relación de la venta de la citada finca. 

La portada de esta capilla está adornada con dos columnas 
más que semivoladas , formando un cuerpo de orden dórico. 
En el interior no guarda ninguno : siendo su forma rectan- 
gular dividida en dos partes por un arco ; el plano ó nivel de 
la calle tiene 5 metros hasta la verja del presbiterio y la cú- 
pula que hay debajo , y 4 metros 38 centímetros de ancho. 
El presbiterio está elevado del nivel del suelo 1 metro 40 
centímetros, y se sube a él por una escalera de mano, con 
una verja ó antepecho de hierro. El altar es sencillo, de ma- 
dera , de orden corintio. 

Bajo del presbiterio y cerrada con una verja de hierro está 
la cripta que vulgarmente llaman horno: forma un techo 
sosteniendo el presbiterio una bóveda rebajada que ó ha su- 
frido modificación ó no manifiesta ser la primitiva : hacia el 
testero hay una columna romana separada de éste 16 centí- 
metros , de 1 metro 75 centímetros de alta y de 40 centíme- 
tros de diámetro. Se baja á la cueva por 6 peldaños de piedra 
que están á 1k derecha. En el centro hay una figura del San- 
to hecha de estuco , y otras de ángeles como acompa- 
ñándole. 

La casa contigua tiene una tribuna á esta caipilla en la 
parte mas rebajada de la bóveda , que antes servia como de 
sacristía y comunicaba por una escalera interior con el pres- 
biterio. 

En el muro de la derecha , sobre un tablero de madera 
imitando lápida , hay esta inscripción: 

A HONRA Y GLORIA DE DiOS , DE SU SANTÍSIMA MaDRE LA 

L S. V. María y del Ínclito Mártir San Vicente, se 

CONSTRUYÓ LA PORTADA Y SE RENOVÓ ESTA CAPILLA Á EXPEN- 
SAS DEL Dignidad Chantre de esta Santa Iglesia Me- 
tropolitana , AÑO 1831. 

En la casa contigua que perteneció á dicha dignidad se 
conserva cubierta con una puerta otra columna , y en ella se 
ha esculpido lo siguiente: 

Columna romana de los primeros tiempos de los Cé- 
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SARES. A ELLA FUÉ ATADO SaN ViCENTÉ MÁRTIR, PARA SER 
ATORMENTADO. 

En la misma casa muestran el punto donde existió esta 
memoria ; y la casa antes de su reforma conservaba signos 
que hacían remontar su antigüedad á aquellos tiempos. 



CÁRCEL DE S. VICENTE MÁRTIR. 

POZO. 



Dice Orellana que en la calle de este nombre se venera 
convertido en pequeño oratorio el sitio que fué cárcel de San 
Vicente mártir y donde subsiste una columna á que estuvo 
atado , según lo enuncian las historias y varios documentos 
que este autor cita. 

Habia frente al convento de Santa Tecla , y está compro- 
bado en lo que se lee en manuscritos de las colecciones de la 
biblioteca de Mayans , una casa donde se vendian aguas hela- 
das , y en su zaguán se descubría el sitio con la columna en 
que fué azotado San Vicente. 

Pareció bien á la Ciudad dar á este sitio la debida venera- 
ción, ó al menos librarlo de toda irreverencia ó uso profano; 
y én !.<> de Junio de 1685 por providencia interina deliberó 
que se tomase en arriendo dicha casa , y se pusiera un cua- 
dro ó imagen del Santo junto al citado pilar. 

No satisfechos con esto los administradores del procomún, 
hicieron por conseguir en propiedad el terreno donde subsistía 
la columna , para lo cual trataron con el Marqués de Boil, 
como á marido de Doña Ana del Bq¡1 y de Mercader , dueña 
de la casa , y la obtuvo por venta pública en 9 de Febrero de 
1686 ante el escribano de la Ciudad, mediando para ello de- 
Uberaciones anteriores dictadas en 17 de Agosto de 1677 y 
23 de Enero de dicho año 1686 , con lo que adquirió el sitio 
donde estaba la columna en un espacio de 42 palmos de largo 
por 21 de ancho. 
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Desde entonces, y dispuesto convenientemente el lugar, se 
veneró allí al santo Mártir. 

En 1744 se acomodó en forma de capilla , y parece se dis- 
puso que se celebrase misa todos los domingos , que Orella- 
na cree costeaba la Ciudad , y después los vecinos de aquel 
barrio. 

El 22 de Enero de 1777 , hallándose lleno de gente este 
santuario , una persona que estaba de rodillas cerca de la co- 
lumna , sintió hundirse el suelo ; hallándose movidos los ladri- 
llos se levantaron con facilidad , pues cubrían un pozo de agua 
limpia y saludable , del cual no se tenia noticia alguna; pues 
aun en el caso de que se hubiese cubierto cuando fué adquirido 
el lugar , el trascurso de mas de un siglo lo habia hecho olvi- 
dar. Se rehabilitó el pozo y subsiste, acostumbrándola devoción 
á tomar agua de él , en el dia de la fiesta del santo. 

Esclapés no añade ninguna particularidad mas de las sa- 
bidas. En algunas ocasiones se reunia aquí el gremio de fun- 
didores ó campaneros. 

En la actualidad esta capilla tiene formas rectangulares: 
consta de do» crujías divididas por un arco rebajado: la pri- 
mera con bóveda también rebajada , con dos lunetos , y la se- 
gunda crujía de cielo raso. Su longitud total es la de 7 metros 
30 centímetros , y la latitud 4 metros 60 centímetros , la altura 
mayor de bóveda y cielo raso es de 3 metros 80 centímetros. 

En el testero , separada 65 centímetros de él y 1 metro 60 
centímetros del muro lateral de la izquierda , hay una columna 
cuyo fuste es de piedra , y su capitel , mucho mas moderno, 
es de estilo bizantino, aunque no completamente caracterizado. 
Junto á esta columna hay una mesa de altar. 

En el centro de la capilla está el pozo cuyo brocal , de for- 
ma octógona , tiene de diámetro interior solos 40 centímetros. 
A la derecha entrando hay en azulejos escrito lo siguiente: 

En el año 1810, en el día 17 del mes de Julio, acaba- 
do DE CELEBRAR MISA , SE CAYÓ LA BÓVEDA DE ESTA ERMITA Y 
SE RENOVÓ EN DICHO AÑO POR CUENTA DE LA MUY ILUSTRE 

Ciudad. 

En 1851 con anuencia de la Ciudad se reedificó la fachada 
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y se restableció para el culto esta capilla , siendo de nuevo 
bendecida en el 1852 á espensas de una señora vecina que la 
tornó á su cuidado. 

La decoración de la puerta es de orden dórico y en el cen- 
tro tiene el escudo de Valencia. 

Sobre esta capilla corren las habitaciones de las casas 
contiguas ; y posterior á la renovación citada se han verificado 
otras obras ; por lo que este local tiene solo de notable la co- 
lumna , verdadera antigüedad , y el pozo de cuyo descubri- 
miento ya se ha hablado. 



SAN GARLOS. 



Se lee en el manuscrito de Orellana , que la iglesia y casa 
de los PP. Agonizantes existia en la calle del Fumeral , en la 
plaza de Agramunt , aunque no rotulada , cuya denominación 
proviene del apellido de esta familia , que tuvo su casa solar 
donde está la actual iglesia. La fundación de esta es moderna 
y planteada por influjo del Arzobispo D. Andrés Mayoral, en 
virtud de resolución de Su Magestad á consulta de la Cámara 
de 26 de Marzo de 1760 y Real cédula espedida en su conse- 
cuencia en 29 de Abril del mismo año. Por Real orden comu- 
nicada en 14 de Febrero de 1777 se mandó al Provincial de 
los Agonizantes hiciese retirar los clérigos que existian en di- 
cha casa, abstrayéndose enteramente en la espresada funda- 
ción , por lo que al tiempo de escribir Orellana , estaba cer- 
rada dicha iglesia. 

Habia desde antiguo una archi-cofradía con el título de 
San Carlos Borromeo , formada por genoveses y conocida por 
este nombre , cuyo origen data sin duda de la época de esta 
célebre república , y á cuyos individuos atraerían á esta ciu- 
dad , bien sus emigraciones por causa de las guerras , bien 
las relaciones comerciales que sostenian en este pais , y de los 
que todavía quedan sucesores. 

En 1671 en el libro de actas del clero de San Martin , se 



lee que los oficiales de la cofradía de los genoveses , como es* 
tablecida en territorio de dicha parroquia , habian de dar cier- 
tas limosnas por la asistencia á celebrar misas en la iglesia 
ó capilla de aquella , que la tenian junto á San Francisco, 
(donde se ha hecho la enfermería) , dice una nota marginal 
en la obra de Orellana, reflriéndose á la calle de la Sangre. 
Esclapés reasume que no se encuentra documento que haga 
manifiesto el motivo ^ ni por quién , ni en qué año se estableció 
esta cofradía*; sin embargo , lo material del edificio que te- 
nian en el circuito del convento de San Francisco , jiacia evi- 
dente ^u antigüedad. 

Hacia los años 1804 ó 1805 , se dio en permuta á los ge- 
noveses la casa é iglesia de los PP. Agonizantes de que se ha 
hecho relación , y trasladándose á ella dejaron la antigua, 
siendo sin duda esta la época á que alude la nota citada en 
que se hizo la enfermería del mencionado convento. 

• La fachada de esta iglesia consta de dos cuerpos : el pri- 
mero de orden dórico , con columnas voladas en sus dos ter- 
cios ; y el segundo cuerpo de orden jónico , pero enteras las 
cañas. Tiene un nicho sobre la puerta , cuyo cascaron es de 
forma de concha y dos cartelas á los lados : sobre la cornisa 
de este segundo cuerpo , bajo de un arco rebajado , está el es- 
cudo con la cruz llana que usaban los clérigos de San Camilo 
de Lelis ó agonizantes ; y termina este frontispicio con una 
ventana ovalada. 

La forma de la iglesia es rectangular, sosteniendo su bóveda 
diez arcos correspondientes á otras tantas pilastras de orden 
compuesto ; y en los arcos que se forman en los intercolum- 
nios están recaladas las capillas, que son seis en la nave y dos 
bajo del coro. 

Las dimensiones son : 27 metros 42 centímetros de longi- 
tud , por 7 metros 20 centímetros de latitud , y la elevación 
hasta la cornisa 8 metros 70 centímetros , que unido al estilo 
arquitectónico , la hacen muy semejante á la de Santa Rosa 
de la Enseñanza , como construcciones dispuestas ambas por 
el señor Arzobispo Mayoral, y ejecutadas por los mismos 
artífices. 
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La bóveda es de medio punto con lunetos; y las ventana^ 
de estos , rectangulares con adornos platerescos que también 
hay en los arcos y otros resaltes del resto. 

Al presbiterio se sube por dos gradas. 

El altar mayores de orden corintio ; consta de dos cuerpos; 
el primero tiene columnas, el nicho principal es de medio 
punto y en su tímpano hay un grupo de ángeles sosteniendo el 
escudo de los hijos de San Camilo. El segundo cuerpo es de 
orden compuesto y también tiene columnas , terminando con 
una imagen y dos ángeles. 

Los aítares de las capillas , á escepcion de uno de orden 
compuesto del estilo del renacimiento, incompleto sin duda 
por resultar grande para el sitio , son de varios órdenes , do- 
minando el gusto churrigueresco y malos adornos. 



CAPILLA DEL GREMIO 

DE CiRPINTEROS. 



En la casa gremial de este oficio , hay una notable capilla 
dedicada á San José de forma rectangular , cuya longitud total 
es de 21 metros y de 9 metros 25 centímetros hasta el techo, 
que lo forma un artesonado de casetones cuadrangulares, 
ricamente entallados, y en cada uno de ellos atributos del 
titular y del gremio. Por toda. la capilla corre una moldura 
que sostiene un friso , con adornos de talla interpolados de 
escudos con varios emblemas; no guarda orden ninguno de 
arquitectura ; su entrada precedida de un pequeño zaguán es 
por su izquierda, á los pies de la iglesia, por una puerta con 
adorno de estilo plateresco , en cuyos tableros está la cifra del 
año 1765. A los pies hay un coro á la altura de 4 metros 50 
centímetros. 

Contiene hasta siete altares ; el mayor consta de dos cuer- 
pos, teniendo dos medios relieves en los pedestales de las 
columnas, que soa corridos, en el testero, sobre las dos 
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puertas de la sacristía que está situada detrás de este altar, 
hay dos pequeños nichos con dos imágenes de San Amador 
que fué discípulo de San José, y San Castor que" fué dorador. 

A los lados del presbiterio hay dos altares ó credencias; 
mas abajo otros dos de orden compuesto y entre estos y el coro 
los dos restantes. 

En esta capilla hay dos pulpitos, el de la derecha tiene 
esta redondilla: 

Se conserva con afán 
Este pulpito , por ser 
Donde predicó Ferrer 
Y también San Luis Bertrán. 

Dicho pulpito por este respeto no se usa , y en el de la 
izquierda es donde se predica en las fiestas de esta iglesia. 

En la casa contigua está la sala de juntas del gremio, que 
comunica con el coro de la capilla ; también tiene el techo 
artesonado y un pequeño altar en él testero. Allí se conserva 
una granada sin reventar , que cayó en la iglesia durante el 
bombardeo de 4869 , y no causó ningún daño á mas de cien ' 
personas que estaban allí recogidas , invocando la protección 
del santo Patriarca. 

Una leyenda conmemorativa esplica este suceso. 

GASA NATALICIA 

DE SAN VICENTE FERRER. 



Todo cuanto se relaciona con el esclarecido santo , hijo y 
patrón de Valencia , lleva en sí el sello de su celebridad : por 
lo que no es de estrañar que inspire afecto y entusiasta devo- 
ción á sus paisanos. 

Guillen Ferrer , notario , y Constanza Miquel , consortes, 
habitaban una pequeña casa de su propiedad en la calle del 
Mar, hacia el estremo de ésta. En ella nació San Vicente Fer- 
rer el día 23 de Enero de 4350 , que antes de veyir al mundo 
había sido vaticinado para gran santo. 
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Todavía se conserva el mismo pozo , donde ya en su niñez 
ejerció repetidas veces el don de hacer milagros ; y cuya agua 
los ha reproducido sobrenaturalmente cuando acompañando 
la fé mas viva se ha recurrido á su virtud por la intercesión 
del santo. 

Vivió en esta casa San Vicente con sus padres hasta 1367 
en que tomó el hábito de religioso de Santo Domingo en el ve- 
cino convento de Predicadores. 

Falta aclarar cómo esta casa pasó de la familia de Ferrer 
á poder de un valenciano llamado Antonio Martin, cuyos hijos 
la vendieron á D. Francisco Gastells , que hizo venta de ella . 
al convento de Santo Domingo , con escritura de 28 de Mayo 
de 1496 , ante Guillen Tobian , notario , y los religiosos la 
dispusieron en forma de oratorio con la invocación del San 
Vicente, como es de suponer ; pero en uno y otros subsistió 
tan poco tiempo, que hacia el año 1498 fué vendida al gremio 
de Boneteros, los cuales deseosos de ensancharla adquirieron 
otra contigua y la destinaron para su casa gremial. 

La escritura se hizo en 13 de Marzo de dicho año ante Juan 
Casanova , notario , con pacto de que no se pudiera enagenar 
sin licencia del convento , y quedó el cuidado de su capilla á 
cargo de un individuo del clero de San Estovan , á cuyo dis- 
trito parroquial corresponde. Los boneteros agrandaron la 
iglesia é hicieron retablo , gastando muchísimos ducados, dice 
el maestro Sala; el primitivo pozo de la casa quedó debajo 
del presbiterio , que por esto está bastante elevado d^el nivel 
de la capilla , y tomaron por patrón á San Vicente , hasta que 
con el' trascurso del tiempo se estinguió el gremio. 

Apetecía la Ciudad poseer dicha casa por haber sido cuna 
de tan insigne Santo , y previa deliberación "del Consejo ge- 
neral de 14 de Agosto de 1573", logró sus deseos consiguien- 
do su 'adquisición. 

El convento de Santo Domingo dio licencia para la venta en 
4 de Setiembre , y se hizo la escritura ante Jaime Benito Mo- 
reno , escribano de la Ciudad , á 13 de dichos mes y año , si 
bien O rellana dice que fué el 14. 

La Ciudad no solo adquirió esta casa sino también un al- 
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macen (botiga) de trigo y otra casa del mismo gremio , con- 
tigua á aquellas , cuya compra autorizó el escribano del Cabildo 
por estar tenida á señorío directo de éste , dando por acuerdo 
de 9 de Setiembre de aquel año , ciertas providencias concer- 
nientes á la buena conservación de ella. Por acuerdo de 30 de 
Julio de 1577 , ordenó que hubiese misas todos los dias que le 
pareciese al administrador. 

Se celebraba en ella misa diaria por un religioso dominico, 
según deliberación de la Ciudad del año 1578., que fué confir- 
mada por disposición de D. Felipe III en 31 de Enero de 1614 
al aprobar los gastos municipales. 

Solemnizaba en ella la Ciudad tres fiestas principales : una 
el dia de San Vicente mártir , natalicio del santo , otra en el 
diade éste, y otra en el de San Pedro y San Pablo en memoria 
de su canonización. 

La gran devoción de los fieles á tan venerable sitio motivó 
el que en 1677 se renovase esta capilla dándole la actual for- 
ma ; mucho de lo referido dice Orellana consta en la vida del. 
santo y en la novena. Boix, en su Valencia histórica, dice : ce A 
espensas de la pública devoción se renovó esta capilla según 
la inscripción lemosina colocada á la izquierda de la puerta, 
en la calle del Mar, sobre una lápida parda.» No dice sin em- 
bargo quién costeó la obra , pues solo contiene los nombres de 
los jurados en cuyo tiempo se hizo , traducida dice así: 

En el año de 1667 se renovó esta santa capilla sien- 
do JURADOS Leandro de Cabrera, generoso, jurado prime- 
ro DE NOBLES Y CABALLEROS : JoSÉ MaURO DE AbALSISQUETA, 

jurado primero de ciudadanos : josé gerónimo aznar, 
generoso: Jaime Nicoláu Deona, Francisco Vicente Llo- 

RENS Y TiBURCIO RoMEU , CIUDADANOS, PeDRO JoB PeRIS, 

RACIONAL, Victoriano Fores y Lucas Bono, ciudadanos 

SÍNDICOS. 

Zacarés dice que en 1573 dispuso la Ciudad que esta ca- 
pilla estuviese siempre abierta , residiendo en ella un sacerdote, 
que todos los sábados se cantase una salve , que los domingos 
y fiestas se celebrase misa cantada ; y en el dia del santo , en 
el de San Pedro y San Pablo, y en el de San Vicente mártir, 
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una función solemne á que asistiese la Ciudad , predicándose 
en ella en idioma valenciano. 

Buscando los boneteros por las casas de los escultores un 
trozo de madera de ciprés , proporcionado para formar la ima- 
gen , solo pudieron hallar uno , tan corto , que lo dejaron por 
inútil, pero no encontrando otro, volvieron al siguiente dia; 
estándolo mirando les dijo el dueño que no lo despreciasen, 
pues aunque corto , era de un ciprés que se habia criado en el 
huertecito de la celda del mismo santo : alegres con esta no- 
ticia se llevaron el tronco que puesto en manos del escultor, 
salió la imagen de figura tan crecida y proporcionada al nicho 
como hoy se vé; los historiadores Vidal, Gonzalvo, Escolano 
y otros refieren esto. 

La bóveda de la iglesia es lo único que queda de la obra 
primitiva; está formada por cuatro arcos precintados por el 
estilo gótico , con los escudos de armas de la ciudad en sus 
claves ; lo demás se renovó en 1676 según la lápida mencio- 
nada. 

En el retablo está la imagen del santo y cubre el nicho 
un lienzo , pintura del célebre Jacinto Gerónimo Espinosa, en 
que se vé al noble Guillen Ferrer mirakido al niño Vicente, á 
quien la comadre está envolviendo en los pañales que le en- 
trega una sirvienta, y en último término á Constanza Miquel, 
incorporada en la cama en actitud de tomar una taza de caldo 
que le sirve otra criada. 

Bajo del presbiterio se conserva el pozo antiguo de la casa, 
que bendijo el Santo , y del que se dá agua á cuantos la piden, 
siendo extraordinario el consumo que de ella se hace. Está 
junto á un descubierto que sirve de patio, entre la habitación 
del capellán , la iglesia y la sacristía ; todo ello sumamente 
aseado y cubiertas las paredes de. azulejos, en que están pin- 
tados los milagros de San Vicente cuando era niño*. Hay una 
buena pila de jaspe, y sobre ella un cuadro con una pintura' 
del santo, cuyo marco es de adorno plateresco : sobre la puer- 
ta del pozo hay una lápida en que se lee: 

Para perpetua memoria de la piedad de Valencia du- 
rante LA EPIDEMIA DEL CÓLERA MORBO EN 1854, SUMINISTRÓ 
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ESTE POZO 159.976 CÁNTAROS DE agua; trasportándose por 

EL ferro-carril 4.590 QUINTALES. POR GRATITUD COLOCA 
ESTA TAZA DE MÁRMOL LA PIEDAD DE LOS VALENCIANOS , AÑO 
4858. 

La fachada de la puerta de la iglesia tiene en su dintel una 
lápida de mármol, donde en letra redondilla poco usada en 
este género de rótulos , se lee : Casa natalicia de San Vicente 
Ferrer. Sobre ella hay ún nicho con pilastras corintias y la 
imagen del santo titular. 



CRUZ NUEVA. 



En el repartimiento de Valencia por el Rey D. Jaime, según 
la colección de documentos inéditos del archivo de Aragón, se 
hallan varias concesiones de mezquitas á algunos judíos en el 
barrio destinado á estos. 

Un manuscrito fidedigno que vio Orellana tratando de esta 
capilla , dice así , traducido del lemosin : «Viernes á 24 de 
Marzo del presente año 1499 , por los reverendos señores in- 
quisidores , se encontró en la casa de Na- Vi ves una sinagoga, 
cuya Na-Vives tenia por sobrenombre Na-Gastellana, y ésta y 
su hijo Miguel Vives, fueron quemados vivos.» 

No se sabe á punto fijo cuando se hizo iglesia : pero se 
tiene noticia por tradición del suceso que dio causa á ello. 

Escolano lo refiere diciendo que de muy antiguo existia en 
el punto de la capilla de la Cruz Nueva una sinagoga donde 
ciertos judíos intentaron congregarse , celebrar su pascua y 
sacrificar un niño cristiano: y habiéndose descubierto su in- 
tención se les castigó severamente por la inquisición , decomi- 
sándoles la sinagoga. Esto mismo viene £ decir Esclapés. 

Dicha iglesia no debió contar mas existencia que de prin- 
cipios de la centuria de 4500 , pues Escolano fijó ^el suceso 
como posterior á la conversión de los judíos, á la cual como es 
sabido fueron obligados en 4492. 
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El tribunal parece dedicó este lugar á la Santísima Cruz, 
con cuya advocación existió , y á cuya iglesia se trasladaba so- 
lemnemente el dia de la fíesta de la Exaltación de la Santísi- 
ma Cruz , y la celebraba con suntuosidad , hasta que 25 años 
después, según escribe Orellana, se omitió su celebración , y 
parece que en cambio se aumentó algo á la que en el dia de 
San Pedro mártir se celebraba en Santo Domingo. 

Según esto , es consiguiente que se formase iglesia luego de 
decomisada la sinagoga , conservando acaso su primitiva forma: 
como años há que estaba sin uso, continúa Orellana , abrién- 
dose solo el dia de la festividad , se destinó para escuela de 
primeras letras. 

En nuestros dias , se lee en Valencia histórica , ha desapa- 
recido una hermosa cruz de piedra de gusto gótico florido 
adosada á la columna que dividia en dos la entrada de este 
local. 

Acaso la colocación de esta, cruz , nueva en aquel tiempo, . 
daria origen á la denominación del sitio y de la calle. El local 
sirvió hasta muy poco hace para la escuela que llevó largo 
tiempo el mismo nombre. Los curiosos repartos de premios 
de la Sociedad de Amigos del Pais , lo acreditan en un buen 
número años. 

No hace muchos que habiendo pasado á ser propiedad 
particular se le reedificaron las fachadas , amodemizando su 
aspecto , pero por su dimensión especial conservó la planta 
baja poco menos que como estaba , y en el dia sirve para sala 
de armas y gimnasio. 



CAPILLA DEL GREMIO 

DE CURTIDORES. 



En la calle de la Blanquería , en la casa del gremio de 
curtidores , existe la capilla de éste en el piso principal de 
ella , con una dimensión de 14 metros de longitud total , y 6 
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metros 72 centímetros de latitud : su elevación hasta la cu- 
bierta es de 7 metros. El altar es de orden jónico con medias 
columnas , y termina con un sotabanco , en donde hay dos 
leones empinantes, sosteniendo un escudo y en él un viril. 

Otro altar hay á la derecha de éste de orden corintio. 

La puerta de la sacristía está en la parte opuesta. 

En esta capilla guardan cuidadosamente una farola de ma- 
dera, de figura octógona y estilo gótico de tres cuerpos que 
remata en forma piramidal, alta de 1 metro 62 centímetros, 
por 55 centímetros de base y 23 de lado : tiene fijado un cartel 
donde se lee: «Este farol fué tomado á los moros por el gremio 
de curtidores en 1397.» 

Nos complacemos en reproducir aquí el motivo de esta 
presa , que es una de las glorías de la honrada y trabajadora 
clase que la posee. 

Cuando en 4397 los moros de Tedeliz saquearon la villa 
de Torreblanca , en las costas de Oropesa , robaron también 
el Santísimo Sacramento : las compañías de los gremios de 
Valencia salieron á vengar este sacrilegio , y asi por tierra 
como por mar dieron alcance y batieron á los piratas, y dando 
abordaje á su galera se ganó esta farola que llevaba en su 
proa la embarcación. El gremio de curtidores que fué el que 
recuperó el Santísimo Sacramento , se honra con este trofeo 
de aquel memorable suceso. 



N/ S/ DE LOS DESAMPARADOS. 



Menos capaz de lo que la devoción pretendiera, pero rica 
en construcción, adornos y escelente pintura, álzase en la 
plaza principal de Valencia la hermosa capilla de su patrona la 
Virgen de los Desamparados , fundación muy propia del espí- 
ritu eminentemente religioso de nuestros mayores y que por 
su sencillez, elegancia y exactas proporciones, marca ya la 
buena época del renacimiento délas bellas artes. 
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Puede creerse providencial que el templo donde concen- 
tran su devoción los valencianos , ocupe el raismo punto que 
fué el céntrico de la primitiva ciudad donde el paganismo alzó 
aras y estatuas á sus ídolos y apoteosis á sus héroes ; punto al 
que sin género de duda dirigieron su intrépida planta los pri- 
meros discípulos de los apóstoles al evangelizar en Valencia: 
cerca del que atestiguaron San Valero y San Vicente , con los 
padecimientos de sus martirios, la firmeza de la fé que predi- 
caban, y en que la grandiosa mole edificada por el celo cristia- 
no asentó su sólida base sobre las ruinas y mutilados torsos 
de los falsos dioses. 

Varias reseñas históricas hay publicadas de la veneranda 
imagen de Nuestra Señora , que le dá nombre , y á quien in- 
voca con filial afecto la ciudad y antiguo reino , que escusán- 
donos de reproducir las noticias relativas á ella, nos hacen cir- 
cunscribir á lo histórico y material del templo. 

Acerca del origen de la imagen , los autores han emitido 
especies milagrosas unas , materiales otras : el tiempo ha pasa- 
do y la averiguación de lo cierto se hace menos fácil. Pero es 
bastante reconocer en la devota imagen de Nueátra Señora , la 
intervención del venerable Gilaberto Jofré , en su hechura , y 
los milagros canónicamente aprobados por la intercesión de la 
Víi*gen para justificar la tierna devoción que le profesan los va- 
lencianos y su fé y confianza que abrigan en su patrocinio. 

Primitivamente se la iiltituló de los Santos Mártires Ino- 
centes , que lleva figurados en su peana , hasta que en 1493 
el rey D. Fernando el Católico mandó que se uniese á este 
título el de los Desamparados , con que es universalmente in- 
vocada. 

Creciendo la devoción de esta santa imagen , y siendo pe- 
queño el local donde su cofradía la veneraba en el Hospital 
general , y apartado del centro de la ciudad , el Cabildo ecle- 
siástico permitió que se la trasladase á la Catedral , donde 
fuese venerada pública y solemnemente ; al efecto , según es- 
critura recibida por Jaime Esteve , notario , en 2 de Mayo de 
1487 , franqueó una capilla practicada en el muro de la iglesia 
á Isis espaldas de la de San Antonio Abad , bsgo del arco y 
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frente á la puerta de la actual capilla. Esclapés dice que aun 
permanecia en su tiempo ésta, y que en 4570 fué ensanchada 
por lo incómodo del terreno : y nuevamente en 1623 se volvió 
á mejorar , como asegura Del Olmo en su Lhitologia. En este 
sitio que se hermoseó algo en 1623 estuvo la santa imagen hasta 
1667 en que quedó concluida la actual capilla. 

Felipe IV á su tránsito por Valencia en 1632 ya hizo no- 
tar que el santuario no correspondia á la devoción que el 
pueblo profesaba á la imagen ; y mas particularmente . sé notó 
en ocasión de haberla sacado en rogativa en 1638 con motivo 
de la guerra ^on Francia , en la que lo angosto del local no 
permitió aun á los mas principales de la comitiva arrodillarse 
dentro de la capilla. 

D. Federico Colonna, gran condestable de Ñapóles, virey 
y capitán general en aquel tiempo , suscitó la idea de labrar 
una capilla proporcionada , pero no tuvo efecto , no obstante 
que insistieron en eUo y con decidida protección acogieron el 
pensamiento los vireyes sus sucesores D. Antonio Juan Luis 
de la Cerda, Duque de Medinaceli, D. Francisco de Borja, Du- 
que de Gandia^ y D. Rodrigo Ponce de León, Duque de Arcos. 

Habíanse comprado para edificarla las casas que eran del 
arcedianazgo de la Catedral, las cuales habia renovado Don 
Matías Mercader que obtuvo dicha dignidad , hijo de los Con- 
des de Buñol , y que habia adornado las casas con sus par- 
lantes escudos, y aun sustituyó el conocido lema res no li fall^ 
nada le falta , con el mote latino renovabUur , que se hallaba 
repetido en varias partes. El natural apego que tenia á su 
obra servia de obstáculo á la realización del proyecto. La co- 
fradía ofreció á la dignidad las casas (hoy establecimiento del 
conocido fabricante de abanicos D. José Colomina) frente á la 
torre del Miguelete, y 500 libras de mejora sin conseguir re- 
sultado, y fué preciso que el mismo Rey D. Felipe IV escribiese 
al Arzobispo D. Pedro de Urbina en 11 de Enero de 1651 
que hiciese saber á dicho arcediano que era su soberana vo- 
luntad se apartase del pleito y oposición que sostenía , puesto 
que la cofradía le habia trasmitido dichas casas y entrega - 
dolé la cantidad convenida. 
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Un suceso casi milagroso vino á determinar la resolución 
de edificar nueva y mejor capilla á la santa imagen, pues 
siendo virey D. Duarte Alvarez de Toledo , Conde de Oropesa, 
fué invadida la ciudad de una cruelísima peste en 1647 , y el 
mismo virey y -su familia atacados de ella , invocaron esta 
santa imagen y fué conducida al palacio del Real, en que re- 
sidían; debiendo á su intercesión recobrar la salud, por lo que 
estinguidala epidemia fué uno de los promovedores de la obra. 

Superadas, pu^ , todas las dificultades se comenzaron los 
trabajos el dia 9 de Abril de 1652. 

Halláronse al abrir los cimientos de esta capilla muchos 
restos de antigüedad romana que ilustró eruditamente J)el 
Olmo y quQ revelaron bien claramente ser aquel el lugar del 
Forum de la primitiva ciudad con dedicaciones á Esculapio y á 
personas déla primera distinción; las que se hallaron enteras 
se incrustaron en el zócalo de la nueva fábrica , si bien menos 
elevadas del suelo de lo que su buena conservación requería. 

Por ello Del Olmo , dice , que en tiempo de la gentilidad 
hubo en este lugar templo al dios Esculapio , demostrándolo 
una ara ó pedestal , y pavimentos de mosaico , acueductos y 
otros restos, que aunque lamentablemente perdidos por el 
poco aprecio que se les dio , demuestran arqueológicamente la 
existencia de dicho templo. 

La primera piedra se colocó el dia 15 de Junio de 1652 
sentándola el mencionado Arzol3Íspo D. Pedro de Urbina, 
siendo virey y Capitán general D. Luis de Moneada, clavario de 
la cofradía D. Francisco Blasco, y síndico D. Gregorio Zacarés, 
á quien se deben todas estas noticias. 

Dirigió la obra el maestro Diego Martínez Ponce de Urra- 
na, natural de Requena, que la dejó concluida á principios del 
a^ño 1667 : aunque se dice que fué en el anterior : mas no 
quedó perfeccionada hasta que el domingo 15 de Mayo de 
dicho año se verificó solemnemente la traslación de la imagen. 

No. se satisfizo con esto la piedad sino que aumentó sus 
esfuerzos construyendo en 1694 el precioso camarín, por cuya 
conclusión celebró un solemnísimo octavario de fiestas , cuyo 
primer sermón predicó D. Vicente Llopiz, y corre impreso. 

Tomo L 28 
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En 1701 se pintó el cielo ó bóveda de la capilla por el cé- 
lebre D. Antonio Palomino , que de la ingeniosa idea de su 
obra publicó una erudita descripción en su Museo pictórico. 
Representa en el pasaje mas principal á la Santísima Trini- 
dad en un trono de nubes , colocando á Nuestra Señora á la 
derecha, y en lo restante á los bienaventurados, coja tan 
buen orden , contraposición é inteligencia , que la constituyen 
una de las mas apreciables obras de este esceleftte pintor. 

Las pilastras , repisas y pedestales , así«como el pavimento 
de losas de mármol de Genova, se pusieron para el primer 
centenar de la instauración de esta capilla, celebrado en 
1767 . Entonces pintó D. José Vergara los óvalos que hay 
sobre las cuatro puertas ó entradas de la capilla. D. Francisco 
de la Torre la describe en su libro de fiestas, con este motivo, 
con estilo propio de la época. 

• Orellana se limita á decir que su buque es ovalado : la lati- 
tud de la fachada 126 palmos , la elevación de su cúpula 136. 

En el año 1765 acercándose la época del primer centenar 
de la inauguración de esta capilla , resolvió la cofradía añadir 
algunos adornos á ella, y al efecto confió al arquitecto Don 
Vicente Gaseó la colocación del pavimento de mármol de Ge- 
nova, traído exprofeso: se doraron los canes de la comisa y 
demás resaltes y se estucaron los planos y accesorios por el 
maestro Miguel Navarro. 

Entonces se adornó el altar* mayor : consistía en un gran 
pabellón dentro del arco del testero de la capilla , que aunque 
ejecutado por D. Ignacio Vergara , era idea algo confusa y no 
del gusto del crítico Ponz. En 1818 se le hizo desaparecer y 
cambiar enteramente ; pero este segundo , que era de madera 
dada de carmesí y oro se quitó en 1862, cubriendo el grandioso 
nicho un magníifico cristal , como hoy se vé , con ligeros orna- 
tos. Antes cubría este nicho una pintura de D. José Vergara, 
que no ha podido subsistir por sus dimensiones , reemplazán- 
dola con otra mayor y de buen efecto debido al pincel de Don 
Manuel Martin Lavemia , que la pintó gratuitamente. 

La planta interior de este templo es elíptica. Solo á la vista 
de su plano puede apreciarse el estudio que hizo el arquitecto 
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para darle en esta forma las mayores dimensiones posibles, 
sin faltar á la solidez, y circunscrito al escaso y aislado perí- 
metro de que disponia. Su alzado, cuya traza dio el virey, 
cQ^nde de Oropesa , consiste en una elipsis de 64 palmos de 
ancha , por 88 de larga y 167 la total elevación , hasta la cor- 
nisa, ún contar el fondo de las capillas^ con ocho pilastras 
de jaspe de orden corintio , que suben hasta e) cornisamento 
de donde arranca la cúpula ; ^n los intercolumnios hay cinco 
portadas de orden jónico , una á los pies , que corresponcte á 
kk puerta principal , y \as cuatro colaterales. Sobre cada ima 
de estas y de los arcos de las dos capillas hay siete trílMinas 
eon balconaje de hierro, cuyo ornato consiste en columnas 
de jaspe de ór(ien compuesto , con sus remates graciosos y 
de buen gusto. La de los pies de la capilla se ha modificado 
algo á fin de que pueda servir de coro para los cantores, y 
en la que hay sobre la capilla de San José está colocada el 
órgano. 

El altar principal está formado de dos columnas de her- 
moso jaspe , de 22 palmos , con pilastras y contrapilastras de 
orden corintio ; fuera de la mesa sobre un zócalo descansa el 
tabernáculo formado por un gracioso templete con columnas 
corintias de unos cinco palmos ; y asi la mesa como las alego- 
rías de los cuatro evangelistas que la sostienen son de mármol 
blanco de Genova. También lo son las estatuas algo mayores 
del tamaño natural de San Vicente mártir y San Vicente 
Ferrer , colocadas sobre dos pedestales á los lados del altar; 
todo ello obra de los escultores valencianos Esteve y Domingo. 
En las pilastras laterales al nicho hay dos bien trabajados 
escudos dorados , conteniendo el de la derecha las afinas rea- 
les y el de la izquierda las de la Ciudad. EJi pequeño pr^biterio* 
avanzando en arco de círculo y elevado dos gradas sobre el 
plano de la capilla esta cerrado por una balaustrada de bronce, 
que se colocó en 4845. 

Las cuatro entradas á la capilla son de forma rectangular, 
adornadas de pilastras jónicas de jaspe y sobre un comisa- 
mentó de lo mismo , tienen un arco truncado con figuras ale- 
góricas y atributos de la Virgen. En el centro de estos está» 
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los medallones ovalados de adorno plateresco con las pinturas 
de que se ha hablado , ejecutadas por Vergara. 

Las dos capillas que hay , una bajo cada arco lateral , tie- 
nen una planta trapezoidal diestramente combinada. Sus al- 
tíires son simétricos y de orden corintio, con dos columnas 
sobre pedestales , una á cada lado y con remate triangular, bien 
entallado. Venérase en el de la derecha un* santo Crucifijo, 
cubierto con la pintura de otro , debida al pincel de D. Rafael 
Montesinos. Sobre la mesa del altar hay un cuadro represen- 
tando al Salvador con la Cruz á cuestas , de muy buena es^ 
cuela. 

£1 del lado opuesto , tiene la hermosa imagen del Patriarca 
San José, ejecutada por el célebre D. José Estove: también 
sobre la mesa del altar hay una buena pintura de la sacra 
familia , de Rib|ilta. El patronato de ambos altares es de la 
casa de Julia. 

Los dos cuadros colocados á los costados representan mi- 
lagros del santo. 

Toda la capilla y los segmentos ó espacios de las entradas 
están revestidos de un zócalo corrido de jaspe rojo , veteado 
de blanco, que le dá mucha severidad. El pulpito es de buena 
hechura y adorno plateresco. 

La capilla de Comunión , á que se entra por la izquierda 
del presbiterio , es una sala con bóveda aplanada con pilastras 
estriadas de orden corintio que sostienen ¿na comisa con en- 
tallados dorados y su friso adornado de follaje ; las pilastras, 
bases , pedestales y zócalos son de jaspe. 

£1 altar guarda el mismo orden que los de la iglesia, sien- 
do estriadas sus columnas ; en su nicho principal se venera 
un hermosísimo Crucifijo de marfil , de unos cinco palmos de 
lai^o, y el cuerpo entero de un santo niño inocente y el cráneo 
y la canilla de otro ; regalos de los reyes D. Martin y D. Fer- 
nando I. Este altar está rodeado de balaustrada de jaspe que 
sirve de comulgatorio : hállase colocado en el costado largo del 
rectángulo , y hay á los lados cuatro nichos con otros tantos 
santos de la Compañía de Jesús , dádiva de la Condesa de 
Casal. 
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En el pasillo que desde esta capilla vá por detras del altar 
mayor á la ante-sacrístia hay una capilla honda y oscura á que 
se baja por tres gradas ; su bóveda es sumamente rebajada , y 
en su altar se venera otro Crucifijo debajo de un dosel. 

En la ante-sacnstia está el lavabo de jaspes, popo notable' 
aunque grondioso ; y sobre canes salientes varios bustos de 
venerables y santos valencianos. 

La sacristía tiene una buena cajonería de nogal y la ador- 
nan pinturas y retratos de valencianos que murieron en opi- 
nión de santidad. Por un arco adornado con columnas corin- 
tias se toma una escalera de dos metros de ancha que dirige 
al precioso camarin de la capilla. - 

Este es un cuadrilátero de casi treinta palmos de lado , pa- 
vimentado con losas de mármol de Genova , que hizo traer á 
sus costas el síndico de la cofradía D. Antonio Zacarés , y ha- 
biendo faltado algunos tableros los regaló D. José de la Cerda 
y Palafox, Conde de Parcent. El orden de arquitectura es co- 
rintio, con doce columnas de jaspes y de 18 palmos de altas; 
tiene cimborio con ocho ventanas rectangulares y cúpula, todo 
decorado con escelente gusto y profusión de adornos dorados; 
obra ejecutada bajo el plan y dirección de D. Vicente Marzo, 
arquitecto que fué de esta Academia. El altar está formado 
por el mismo arco que corresponde á la capilla, bajo del cual 
está la venerable imagen. Las pechinas de los arcos, los án- 
geles y las pinturas que hay en los medios puntos son del 
distinguido profesor D. Francisco Llacer , y representan al 
venerable Jofré en el acto de predicar el sermón que motivó 
la erección de esta cofradía , y al rey D. Fernando I entre- 
gándole las constituciones. 

En los lados hay dos altarcitos bien adornados que con- 
tienen muchas reliquias distribuidas en compartimientos de 
gusto arabesco. 

Una buena pintura apaisada hay sobre la puerta de este 
camarin que es del insigne Juan de Juanes ; representa ¿ la 
Virgen repartiendo á las doncellas las cartillas de orfandad 
con que la cofradía las agracia, y á los individuos de ésta co- 
locados á uno y otro lado. 
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La santa imagen está dentro del nicho sobre un trono de 
nubes de plata ; el cual figuran sostener dos ángeles del mis- 
mo metal ; su altura es de unos 7 palmos , y su rostro , asi 
como el del Niño Jesús á quien sostiene con el brazo izquier- 
do, son hermosísimos y de un atractivo singular. La Santísi- 
ma Yíiigen , que fué revestida de todas las hermosuras de la 
tierra , reúne unos contornos y formas tan admirables y una 
apacibilidad que penetra los corazones. ¡Tipo admirable del 
entusiasmo', de la fé y de la devoción del pueblo valenciano! 
En la mano derecha lleva un ramo de azucena de plata , y su 
diadema , túnica y manto y demás ropaje se halla cuajado de 
piedras preciosas y riquísimas joyas , dádivas todo de los reyes 
y otros personajes y cordiales devotos , distribuidas con un 
gusto y simetría que nada dejan que desear. Todo ello es obra 
de D. José Minguet, presbítero , que estuvo agriado á esta 
capilla casi medio siglo , y que reunía á su mucha habilidad 
una devoción á la Santísima Virgen que llegó á ser proverbial. 

Por un intercolumnio se sube á la altura conveniente para 
adorar á la sagrada imagen ; á cuya inmediación no es posible 
llegar sin sentirse penetrado de un recogimiento y veneración 
difíciles de esplicar. 

Dentro del nicho se han colocado hace pocos años dos án- 
geles en actitud de adoración. La peana en que descansa la 
imagen es giratoria y permite volverla según el punto por 
donde se la adora , bien á la capilla pública , J)ien al camarín. 

La riqueza y variedad de túnicas y mantos qué reúne esta 
imagen no son para objeto de este articulo : el que última- 
mente le fué ofrecido en ocasión de celebrarse en 1867 el 
segundo centenar de la instalación en esta capilla , es de un 
mérito notable bordado á. realce : fastuosa memoria de la 
señora Doña Matilde Ludeña , que en sus primeras nupcias 
fué esposa de D. José María Zacarés, el entusiasta é ilustrado 
recopilador de las noticias de que nos servimos para la forma- 
ción de este articulo. 

Ponz espresa la gran veneración que se tiene á esta ima- 
gen y elogia que la restauración fuese después de creada la 
Academia de Bellas Artes , con cuya aprobación se hizo , pre- 
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ludio de que se desterrase de todas estas construcciones la 
despreciable hojarasca y se purgasen de todo mal resabio las 
artes. 

El arco que dá paso á la puerta de los pies de esta igle- 
sia /tiene sobre su tímpano dos ángeles, que sostienen un* 
nombre de María y varios atributos. 

En la parte interior de la puerta principal se lee: 
Non est fagtum tale opus in universis regnis, 
esto es: No fué hecha obra semejante en ningún otro reino, 
tomado de un verso del Libro III de los Reyes ; leyenda que 
dice aquel autor , y dice bien , que se hubiera guardado mu^ 
cho de poner. A no ser, lo que seria una notable estravagan- 
cia , que con tales espresiones se intentase significar otra cosa 
que la escelencia de las obras , que es lo que naturalmente 
debe entenderse. A esta crítica contesta Orellana recordando 
que en cierto edificio de Madrid se escribió también: «Más 
que Salomón,» elogio no menos estremado, si bien un error 
jamás cohonesta otro. 

Desde las cuatro puertas del interior á las que dan á la 
calle hay unos espacios irregulares, en donde los huecos 
abiertos en los muros de las capillas , que son de notable es- 
pesor , dan paso al rededor del óvalo. 

En el que está á la puerta recayente á la calle de la Leña, 
hay un cuadro de iguales dimensiones al que se ha mencio- 
nado arriba, pintado como aquel, por Miguel Jordán, valen- 
ciano. Representa á la imagen de Nuestra Señora y á varios 
devotos arrodillados , invocándola. Mandó pintar este cuadro 
en 1735 D. Pascual Julia y Mompalau, cuyo reü*ato de cuer- 
po entero se vé en primer término , cerca de la imagen , lo 
mismo que el de su hijo , niño de ocho años , de rodillas , gra- 
ciosamente vestido con la túnica de grana y roquete de los in- 
fantinos ó niños de coro de la Seo. La puerta que dá á la 
calle aunque poco notable , está adornada con pilastras y re- 
mate de orden dórico ; poco visible por la estrechez del sitio. 

La portada principal situada debajo del arranque de un 
arco , que sostiene el pasadizo á la Catedral , es también del 
mismo érden. 
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La ornamentación general del esterior de esta capilla pre- 
senta un buen efecto por la estensa plaza en que está situada. 
Consiste en pilastras dóricas , que llegan desde el zócalo hasta 
la cornisa ; y dos puertas del mismo orden con columnas y 
pilastras , con remates proporcionados ; sobre cada una y tam- 
bién en el macizo del frente , hay tres balcones , con idéntica 
arquitectura ; preséntase cubriéndolo todo y siguiendo el mis- 
mo ornato el cimborio , con su grande y correcta cúpula de 
tejas azules , rematando en la linterna que la corona y cierra; 
aunque por el interior no está visible. La altura á que está 
colocada la veleta es, de 438 palmos. 

Contiguo hay otro cuerpo menos adornado , \}ue es la puer- 
ta y balcón de la habitación del capellán especial de esta ca- 
pilla ; cargo que tiene gran consideración por la estrema devo- 
ción á la santa imagen. 

Otra pequeña puerta hay en la calle de la Leña á cuyos 
lados aun subsisten en azulejos sobre dos cepillos las insignias 
ó cruz de la cofradía, y á su pié escrito «[Limosna en sufragio 
de los pobres desamparados» en uno y « para los ajusticiados» 
en el otro. 

Era el lugar en que se exponían los cadáveres desampara- 
dos en cumplimiento del objeto de la cofradía hasta darles 
sepultura. En 4864 se destinó para este fin un sitio contiguo 
á la sala de preparaciones anatómicas en el Hospital general. 

El macizo del centro de la fachada , recayente á la plaza 
como el punto mas público y principal de la ciudad , abarcarla 
toda su historia , si no requiriese el comentario una estension 
desproporcionada é impropia de este articulo. 



SAN JAIME. 



La primera cofradía, dice Esclapés, fundada por el Rey 
D. Jaime el Conquistador, fué la de Santiago, ó vulgarmente 
de San Jaime , como espresa el libro de los estatutos de la 
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misma , escrito en lengua lemosina, y á esta cofradía debemos 
el señalar su casa y capilla como uno de los principales pala-* 
cios de los moros en la época de la conquista y que ocupó 
cierto tiempo aquel monarca. 

Convienen los historiadores que se alojó D. Jaime á su 
entrada en la ciudad en el palacio antiguo del Rey Lobo, 
abuelo de Zaen , el cual estaba situado en la calle llamada de 
San Jaime ahora , comprendida entre la plaza de Manises y la 
de la Figuereta, ocupando casi toda su estension y en cuyo 
centro queda en el dia la iglesia de este santo dedicada á la 
Santísima Virgen María y al glorioso Apóstol mencionado. 
Hace mas de tíos siglos el trozo .de edificio de la derecha y 
parte del de la izquierda fué enagenado. La iglesia era una 
mezquita que purificada por el obispo electo D. Berenguer de 
Castellbisbal , fué abierta al culto cristiano á poco de tomada 
la ciudad ; y el Rey vivió en este palacio los años que trascur- 
rieron, hasta que el llamado del Real se halló en disposición 
de recibirle. Con este motivo se añadió á la iglesia el coro alto 
que tiene á los pies , y comunica con la casa , formando un 
gran salón con la misma. A fines del siglo pasado se tabicó 
aquel frente, dejándole un solo balcón, que le sirviese como 
de tribuna. 

La primitiva arquitectura de la capilla ha desaparecido por 
las renovaciones que se han hecho sucesivamente y es propia- 
mente un salón abovedado de 34 metros 83 centímetros de 
largo, por 7 metros 42 centímetros de ancho; recibe la luz por 
cinco ventanas de desigual dimensión recayentes á un jardín 
que tiene á su izquierda y á que dá salida una pequeña puerta. 
La elevación hasta la cornisa es de 6 metros 68 centímetros; 
la arquitectura del orden compuesto, con pilastras estriadas. 

A mano derecha , hacia un tercio de la longitud , entrando 
en esta iglesia, se conserva pintado sobre 'el muro lateral un 
antiquísimo cuadro que se atribuye al pintor March , de 14 
palmos de ancho por 10 de alto, vera efigie del Rey D. Jaime 
en el acto de entregar las constituciones á la cofradía de San 
Jaime y varios personajes de esta. Tiene al pié una leyenda, 
en lemosin, que traducida dice así: 
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VBtU)ADA.RO RETRATO DEL INVICTÍSIMO ReY DON JaIME. £n 

EL AÑO DE Nuestro Señor Jesucristo 1238 Á 28 de Setiem- 
bre , EL MUY ALTO Y PODEROSO SEÑOR ReY DoN JaiME CON- 
QUISTÓ LA CIUDAD DE VALENCIA Y LA LIBRÓ DE PODER DE LOS 
SARRACENOS. Y DESPUÉS EN 5 DE NOVIEMBRE DE 1246 EL 

MISMO Monarca instituyó y fundó la loable Real cofradía 
DE Nuestro Señor Jesucristo , de la Virgen Santísima y 

DEL GLORIOSO APÓSTOL SANTIAGO EL MAYOR. Se RENOVÓ LA 
IGLESIA EN EL AÑO 1702. 

La figura del Rey guarda en efecto gran semejanza con la 
que se tiene también por retrato y que conserva el Ayunta - 
mieníto ; está de .pié delante de un solio y tiene arrodillados 
ante si dos clérigos con sobrepelliz , y otras personas están á 
los lados como recibiendo de manos del Rey las constituciones 
y fundación de la cofradía. 

Gastábase en esta iglesia siempre cera verde, no por la 
razón á que generalmente se atribuye de habérselo mandado 
asi al Rey en la penitencia que le impuso el Papa Inocencio IV 
por el grave desacato cometido en la persona de un obispo, 
sino por ser este el colpr distintivo de la cofradía desde su 
fundación, la cual continúa usándole para sus actos particu* 
lares. 

En lo antiguo fueron individuos de ella las personas reales 
de la casa de Aragón y los mas eminentes personajes del 
Reino, gozando de varios privilegios concedidos por el r^o 
fundador y sus sucesores. Esta corporación era tan distingui- 
da que se habia de acreditar la calidad de nobleza para ser 
admitidos en ella, y sus pruebas se reconocían con tal escru- 
pulosidad que servían como actos positivos para la de San Juan , 
ó las Ordenes militares, y mas modernamente para la de Car- 
los III; pero en 1541 con motivo del decaimiento en que se 
hallaba se acordó hubiese menos rigor en esto y decayó de su 
antigua importancia en esta parte. 

El rey fundador la dotó de algunas rentas y de varios be- 
neficios en la Seo y otras iglesias. También recayeron á su 
cai^o v£uias administraciones como las fundadas por Alzamo* 
ra , Lopez-Escahues , Antich y En-Bordell , cuyos apellidos 
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revdan su antigüedad ; y de sus productos y eü cumplimiento 
de sus obligaciones dotaba huérfanos y repartía cuantiosas 
limosnas ; pero desde 1805 la aminoración ó aniquilamiento 
de las rentas no lo permitían , consistiendo las obvenciones de 
esta cofradía, en algunos censos, limosnas y en los capítulos ó 
cuota anual del reducido número de sus cofrades. 

Esta cofradi^i es una de las adscritas á la iglesia mayor y 
está como hermanada con la de Nuestra Señora de la Seo, 
vulgo del Milagro , de no menor antigüedad ; .Sus mayordo- 
mos ú oficiales concurren en alternativa con los de la otra , y 
tibien asiento en el presbiterio de la Catedral , distinguiéndose 
por di color de- los cirios que usan y que se les colocan en 
unos candeleros delante de sus asientos , cuando no es de ce- 
remonia tenerlos en la mano. 

Esta cofradía es la que han citado algunos curiosos al tra- 
tar de la Tortada de San Jaime. Hogaza ó fogasa en lemosin la 
llamaron otros ; y su origen proviene de la antiquísima cos- 
tumbre introducida en la iglesia de bendecir pan y distribuirlo 
á los fíeles en los días solemnes ; costumbre que en Valencia 
conservaron y conservan algunas cofradías con los cofrades 
que acuden á satisfacer sus cuotas ó capítulos anuales el día 
de la fiesta del titular. Esta de San Jaime lo observaba tam- 
bién, y según sus constituciones debía presentar en sus solem- 
nidades al prior é jefe eclesiástico de ella por medio de su 
mayordomo militar ó de la clase noble unas hogazas para dis- 
tiibuirlas á los concurrentes. El refinamiento en las costumbres 
ó acaso la propensión á la esplendidez , tan natural entre 
personas de elevada calidad , introdujo el que las hogazas , que 
consistían en pan grande de poco aprecio, fse sustituyeran 
por bizcochos que se distribuían con abundancia. Pero este 
esceso redujo á la imposibilidad el poder continuar la cos- 
tumbre y se resolvió hacer solo un gran bizcocho que se re- 
partiese entre los oficiales de la mesa, CQn^OHents lataulay como 
(Uoen las constituciones. Despibes se introdujo sortearlo entre 
los mismos, oMigándose el agraciado á presentar otro mejor 
al siguiente año. Esta progresión originó que llegase á ser tor- 
tada la antigua /bjfflfia, y su adorno terminaba generalmente 
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con la figura del santo á caballo , acuchillando moros ; lo que 
daba lugar á representar un campo de batalla. Por el temor 
de llegar á un esceso en este punto se tomó el acuerdo de que 
cada diez años se redujese á un coste y volumen regulares. 
Últimamente era voluntario que la admitiese aquel á quien 
favorecia la suerte , y con este motivo llegó año que no hubo 
quien la quisiese, ni se obligase á su reposición en el siguien- 
te. Habiéndola entonces solicitado un particular se la concedió, 
pero otorgando- obligación de presentar otra á su tiempo ; asi 
se verificó, y de aquí provino la costumbre de que nunca fal- 
taran solicitantes, en especial personas distinguidas. Solian 
pretenderla los galanes para obsequiar á sus prometidas ó 
recien casadas , por donde la inofensiva hogaza de la cofradía 
de San Jaime , llegó á ser casi un regalo de boda. £1 curio- 
so Zacarés que es el último que publicó esta particularidad 
dice aun seguia la costumbre, y cuando llegaba á tener un 
precio de novecientos ó mas reales , la tomaba la cofradía, y al 
siguiente año ponia otra de trescientos , pero contra los deseos 
que manifiesta al finalizar su articulo , hace muchos años que 
esta singular costumbre ha desaparecido. 

Sobre la puerta de la casa-palacio , cuyas largas dovelas, 
aunque cortadas para amodernarle y hacerle cuadrangular, 
demuestran su mucha antigüedad , está debajo de un doselete^ 
de piedra afiligranado, según el gusto de la época , el escudo 
de armas que concedió el rey á esta cofradía. 

Estos apenas notables restos de tan histórico edificio , cua- 
lesquiera que sean los cambios y mutaciones que ha esperi- 
mentado , no le privan de haber sido la primer morada del 
invicto conquistador de Valencia , ni á pesar de su pobre as- 
pecto del aprecio y veneración que por esta circunstancia y 
por la de su incontestable antigüedad, le son debidos. 

El altar mayor es de orden corintio con columnas , y está 
entallado ; y sobre el cornisamento tiene dos ángeles , termi- 
nando en un arco de medio punto , sobre cuyo tímpano tiene 
un escudo ; á los lados , sobre dos puertecillas que comunican 
con la sacristía, hay dos nichos rectangulares con dos imáge- 
nes , y por remate un escudo sobre cada una. 
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La nave está dividida en ocho arcos figurados á cada lado, 
debajo de los cuales están colocados los altares, si propiamen- 
te merecen este noraJjre los retablos y urnas arrimados á las 
paredes , con que se les ha querido formar , escepto e\ de la 
Comunión, que es de orden jónico. 

Antiguamente no tenia por titular como ahora á la Con* 
cepcion , por serlo de las religiosas que lo adquirieron , ni su 
altar era el que se ha descrito. La imagen y el sagrario son 
los mismos del antiguo convento de la Puridad, cuyo nombre 
se le ha unido anteponiéndole al de San Jaime , con el cual 
comienza á ser mas conocido. 



SAN JAIME DE UGLÉS. 



Escolano dice : De las casas de las Ordenes militares á 
quienes el invicto rey D. Jaime hizo merced por haberle ayu- 
dado en la conquista de esta ciudad , es la primera en or- 
den , por el modo de reglar la antigüedad de aquellas , la 
de los caballeros de Santiago, llamada la iglesia de San Jaime 
de Uclés. Tuvo al principio titulo de Priorato. En nuestros 
tiempos , dice el citado autor, está agregada al curato de Mu- 
seros , que es pueblo de una de las Encomiendas de la Orden 
de este reino. 

Esclapés dice que el sitio capaz para iglesia y casa que 
concedió el rey D. Jaime á dichos caballeros , estaba no lejos 
de la puerta del Cid , cerca de la muralla , en el cual fabri- 
caron una pequeña iglesia y alguna habitación aunque corta, 
con titulo de Priorato , aunque al presente no usan de él y 
se conserva con cierta agregación al de Museros. Vulgarmen- 
te se la llama de San Jaime de Uclés , para distinguirla de la 
iglesia de la cofradía del mismo santo. 

Orellana espresa que está situada al muro de la puerta de 
la Tiinidad , á espaldas del convento de Trinitarios. 

Se hace mención de esta capilla en el bando de 1659 , pu- 
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blicado con motivo de las exequias de la reina Doña María 
Luisa ; y actualmente como de propiedad particular está des- 
tinada á almacén de camas de la Administración militar. 

Se suponia que en esta capilla estuvo enterrado Zeit-Abu- 
zeyt , último vastago de los monarcas almorávides en España, 
el mismo que convertido al catolicismo fué primer fundador 
del convento de San Francisco. £n efecto , se hallaba en ella 
y no ha podido comprobarse si se halla aun , un pequeño sar- 
cófago, con escudos de armas muíy desgastados, arrimado á 
la mano derecha , entrando en la i^sia. No nos esplicamos 
la razón de recoger los Caballeros de Santiago los restos de 
este principe que otros aseguran que murió con el hábito de 
San Francisco : á Zacarés le pareció humilde sepultura para 
una persona tan esclarecida; y creemos equivocamos menos 
desechando la especie que se indica y asignando este túmulo 
ó urna á algún comendador ó prior de la Orden. 



SAN LÁZARO. 



£1 Rey D. Jaime estableció al tiempo de la conquista, en 
la calle de Murviedro , según Esclapés , un hospital especial- 
mente dedicado á la curación de enfermedades contagiosas; 
por eso se le separó algo de la ciudad , con invocación de San 
Lázaro. 

Subsiste en efecto , hacia el estremo de ella, extramuros de 
la ciudad , una capilla de formas irregulares, en cuya baja y 
pobrisima portada hay, sobre un chapado de azulejos, uñar 
pintura representando al santo titular, y á sus pies se lee: 
«San Lázaro, obispo de Marsella: esta es su única capüla co* 
nocida en España. > 

En la relación manuscrita por D. Ignacio E&rplugveí^ 
Presbítero, archivero del Hospital general , em i7 dd Julio 
de 1739, se menciona éste como uno de los hai^kajlieB reuni- 
dos en 1512 cuando la formación del general , el nmt dice 
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se conserva , y en su iglesia se celebra todos los años la domi- 
nica de Pasión , con asistencia de los capellanes y clavario' del 
Hospital general, misa y sermón. 

£1 motivo de no haberse cerrado como los demás este hos- 
pital fué el de que servia para leprosos y atacados de cáncer, 
pero desde que se destinó para estas curaciones la llamada 
obra nueva del Hospital general, se dejó de asistir á dichos 
enfermos en este. 

Este santuario tiene un esterior pobrisimo ; una puerta 
con arco de medio punto le dá entrada, debajo de un alero 
saliente de tejado. Tiene un pasillo de forma trapezoidal por 
el que se entra á la iglesia dividida en dos espacios rectangu-* 
laFes<^ pero de forma estraña; la mayor altura es de 6 metros 
y la área de unos 8 metros por 9 metros; á la izquierda en- 
trando hay un altar de orden corintio ; otro j^^nico- frente á la 
puerta; debajo de arcos apuntados. 



SANTA LUCÍA. 



Según noticia publicada en el Diario de Valencia por Ortiz, 
fundó esta capilla la infanta Doña Constanza, hija de Man- 
fredo , rey de Sicilia : la cual también erigió un beneficio con 
invocación de Santa Lucia y de San Bernardo. 

Fué en tiempo remoto hospital para recibir pobres , reco- 
ger enfermos y admitir y criar espósitos ; su situación en 
efecto es muy á propósito por estar al estremo de la calle del 
Hospital , inmiscuida en la estensa manzana que ocupa éste, 
junto á la puerta d^ los Inocentes, ó de Torrente. 

Esclapés la considera erigida á principios de la centuria, 
en 1400. 

En el discurso del año es poco frecuentada , mas no asi en 
el dia de la titular, por la devoción hacia ésta, en que es visi- 
tada por los que padecen de la vista, por mas que en la his- 
toria del martirio de la santa no conste que fuese atormentada 
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en este sentido. £1 mismo autor, refiriéndose al tiempo indi- 
cado , dice : Los valencianos accidentados de la vista fundaron 
una cofradía contigua al Hospital general en honor de Santa 
Lucia. 

En esta iglesia se recogían durante la Semana Santa las 
mujeres públicas de la mancebía. 

£n el capitulo 106 de los del Quitament publicados en 
1633 se establece que el administrador de la casa de Santa 
Lucia donde se recogía á dichas mujeres para predicarles en 
la Semana Santa, no pudiese ser reelegido sin pasar tres años. 

La fachada de esta iglesia está adornada de un cornisón 
con dos ménsulas y terminada por un frontispicio, donde 
están las campanas. Sigue mas abajo del nivel del suelo un 
atrio, al que se entra por unas gradas; la arquitectura es dó- 
rica en el cornisamento , porque las pilastras carecen de cha- 
piteles. La bóveda del presbiterio.es baida con aristones y los 
adornos de los arcos de estilo churrigueresco ; la planta es de 
forma rectangular ; debajo de los arcos de la izquierda están 
los altares en lo general de orden dórico; los arcos de la dere- 
cha son trasflorados y forman capillas de la mayor profundi- 
dad. El altar mayor es del orden compuesto y consta de dos 
cuerpos de estilo churrigueresco. 

Tiene 25 metros 27 centímetros de longitud, 6 metros 50 
centímetros de latitud y 4 metros 82 centímetros de elevación 
hasta la comisa ; lo cual la hace desproporcionada, y el estar 
en hondo le dá un aspecto desagradable. 

Tiene un coro ó tribuna cerrada sobre la entrada. 



SAN LUIS BERTRÁN. 



La casa donde nació San Luis Bertrán, en 1526 , fué la 
que habia comprado en 1502 Juan Exarch , padre de Juai^a 
Exarch y abuelo del santo , á Beatriz Rubio, sita en la parro- 
quia de San Estévan, plaza del Almudin. En el año 1508 , el 
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mismo Juan Exarch compró otra casa contigua en la calle 
que vá al cementerio de San Estévan. En el año 1569 Don 
Jaime Bertrán y Exarch , hermano cuarto del santo , compró 
otro pedazo de casa para ensanchar la que hasta entonces hahia 
sido de su madre. De todas estas labró una casa magnífica, 
en la que habitó durante su vida y era capaz para toda su 
familia y la de D. Pedro Escriba, su yerno. 

Habiendo beatificado al Santo Luis . Bertrán , el Papa 
Paulo V en 18 de Julio de 1608, discurrió discretamente su 
hermano D. Jaime que no era merecedora la famiha de habi- 
tar el sitio y casa que habia santificado con su nacimiento y 
ejemplar vida aquel santo. Para esto ideó construir en el 
lugar donde habia nacido y en parte del recinto que habitó un 
oratorio. Erigió en 1610 el altar principal en el punto donde 
ocurrió su nacimiento , colocando sobre siete elevadas gradas 
el altar , con un pedestal grande sobre el que descansaba una 
pintura representando al santo. 

Tiene , dice Vidal en 1643 , dicha capilla 56 palmos de 
larga y 26 de ancha. Divídese en dos partes , la primera al nivel 
del suelo sirve de entrada y puerta formada de un arco anti- 
guo y daba frente á la esquina de la iglesia de San Estévan , y 
tenia entrando á la mano derecha un pulpito de madera. La 
segunda parte de la capilla la constituían las siete gradas y el 
presbiterio. Cerca de ellas habia un retablo pequeño con la 
imagen de San Vicente Ferrer, abrazando á San Luis. En los 
planos de estas paredes que se dividen en cuatro cuadros , y 
en el resto de la capilla hay pintados al fresco varios pasajes 
de la vida del santo , con los cuatro evangehstas en los cuatro 
cuartos medio-puntos ó secciones superiores y se cree obra 
del que pintó la iglesia del colegio de Gorpus-Ghristi. 

Dispuso D. Jaime Bertrán en su testamento último, que 
después de los días de su vida y esposa , esta capilla con su 
sacristía pasase á ser del real convento de Predicadores , im- 
poniéndole ciertas obligaciones. 

Apreció mucho el convento esta memoria , y la cumplió 
mientras vivió la viuda del donador, pero por el inconveniente 
de tener dos religiosos como domiciliados fuera del convento 

Tomo I. 29 
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para el cuidado de la capilla , considerando que para el objeto 
bastaba cualquier eclesiástico secular , acordó se reintegrasen 
de todo los descendientes del fundador, y así en el año 4641 tras- 
portó dicha capilla con todo lo mencionado á favor de D. Luis 
Escriba y Bertrán , mediante una suma de mil y cuatrocientas 
libras , 21 .082 reales 36 céntimos , habiendo obtenido antes 
cierto buleto de la Nunciatura y licencia para la trasportación. 
De este modo D. Luis Escriba y Bertrán, que era ejemplarísi- 
mo sacerdote , entró en posesión de este santuario. La casa y 
la capilla mencionada inmiscuida en ella , siguió perteneciendo 
á la familia de D. Pedro Escriba y á sus descendientes, quie- 
nes en los aposentos contiguos á esta tenian un eclesiástico que 
cuidase de ella. En 1741 era su dueño D. Pascual Escriba de 
Román! . 

En 1848 con motivo de manifestar ruina el edificio y por 
consecuencia de la alineación de la calle y plaza se redujo 
notablemente la capilla en su ámbito y forma trasladándole 
la puerta á la plaza del Almudin. Sus dimensiones son : 8 
metros de largo por 5 de ancho , conservándose elevado el 
presbiterio para que ocupe un lugar correspondiente al en que 
nació este santo valenciano. A los pies hay un pequeño coro 
ó tribuna ; la altura del cielo raso es de 5 metros ; no guar- 
da orden alguno de arquitectura. 

Sobre la puerta de ía sacristía hay una inscripción que 
dice : « A la memoria de San Luis Bertrán , su pariente el 
L S. Barón de Beniparrell,» en la parte opuesta hay otra que 
dice: «Reedificada donde nació el santo, segundo ángel valen- 
ciano, año 1848. 

Sobre estas puertas hay en cada una un retrato pintado, 
al pie de cada cual se lee : ce Juan Luis Bertrán ,» «Juana An- 
gela Exarch , » que son los nombres de los padres del santo. 

El altar es sencillo de forma rectangular, sin mas adorno 
que un cornisamento corintio y dos serafines en vez de capi- 
teles; terminando con dos ángeles, dos mundos y un enrayado. 

Es notable el frontal de la mesa de altar , todo de jaspes 
de diferentes colores, y se dice que es el de la capilla de la 
misma celda de San Luis. 
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MONSERRAT 



Refiere Escolano que desde el año 1598 al de 1609 en 
que publicó su obra ,*se habían avecindado en Valencia y su 
campiña diferentes institutos religiosos ; entre ellos los mon- 
jes de Nuestra Señora de Monserrat de Cataluña , que edifi- 
caron casa y capilla, junto á la puerta de Ruzafa. 

Esclapés dice que se ignora el año , siendo la fundación 
como un hospicio para la residencia de los procuradores de 
aquel célebre monasterio. 

Aun se conserva en la esquina de la casa el escudito con 
las armas que distinguían á aquel santuario. 



SAN PEDRO MÁRTIR. 



Escolano , entre las casas de cofradía ó devoción , men- 
ciona ésta , que estaba situada junto á la puerta que se llamó 
Nueva ó de San José. 

Está igualmente indicada en los planos de Tosca y de 
Ferrer. 

Esclapés, ampliando mas las noticias dice, que desde 
muy antiguo tenian los cofrades de San Pedro mártir su 
asiento y se hallaban establecidos en el convento de Santo 
Domingo ; y en el año 1452 resolvieron labrar ermita sepa- 
rada adquiriendo sitio capaz en la plaza del Portal Nuevo y 
fabricaron su casa , y en ella levantaron capilla , la cual per- 
manece en la actualidad. La cofradía está establecida en la 
parroquia de San Nicolás , con grandes privilegios. 
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CAPILLA DEL GREMIO 

DE PELAIRES. 



Está situada en el piso principal de la casa de la Asocia- 
ción lanera de Pelayres , en la calle de Guarte , número 22. 

Su fachada se ha reformado recientemente al estilo bizan- 
tino. Su planta es un trapecio , cuya longitud en su término 
medio es de 17 metros 70 céhtimetros y 7 metros su anchura. 
La elevación hasta el techo es de 6 metros 50 centímetros y 
éste está formado de embigado común sin ornamentación nin- 
guna , ni tampoco tiene orden arquitectónico la sala. El altar 
que está en el testero es de orden jónico y consta de dos 
cuerpos , terminando en un arco rebajado. Su titular es la 
Santísima Trinidad. 

Otro retablo que hay á la derecha está dedicado á San Mi- 
guel Arcángel. 



LA SANGRE. 



La reina Doña Constanza , hija de Manfredo rey de Ñapó- 
les y Sicilia, fué esposa de D. Pedro III de Aragón llamado 
el Grande , I de Valencia. Fué ilustre en todas las virtudes y 
digna madre de Santa Isabel , reina de Portugal ; así es que 
en los diez y seis años que sobrevivió al rey su esposo , dejó 
varias fundaciones piadosas en .esta ciudad y en la de Barcelo- 
na. Una de ellas fué el Hospital que se llamó de la Reina, 
situado entonces en la vega de la ciudad , en la partida que se 
llamaba de la Boatella , el cual dedicó á Santa Lucía, de la cual 
era muy devota, y dejó su administración á cargo de los Jura- 
dos de Valencia , según su testamento otorgado en Barcelona 
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en 6 de Febrero de 1299. Con la muerte de la fundadora deca- 
yeron las rentas ; por lo que Pedro Conca , virtuoso caballero 
valenciano , solicitó se le concediese la dirección y gobierno 
del Hospital con facultad de nombrar sucesor , obligándose á 
renovar y mejorar el local que era muy reducido si le tras- 
portaban la casa que al efecto habian comprado. Fuéle ad- 
mitida la propuesta y cedido el edificio con su huerto con- ' 
tiguo , que lindaba con el de Domingo Albert , y con dicho 
Hospital , ya titulado entonces de la Reina , y con dos calles 
públicas. 

Pedro Conca en consecuencia hizo donación á éste de trein- 
ta hanegadas de huerta en la partida de Patraix y de 6.000 
sueldos anuales , 7.529 reales 42 céntimos , con condición de 
que toda la renta se invirtiese en su mejora. Parece disfrutó 
tan solo dos años de su generosa decisión , y en su testamento 
autorizado por Bertrán Ferrer en 12 de Abril de 1377, 
nombró su sucesor á Fr. Juan Conca, monje gerónimo , y á 
Fr. Juan Conca , mercenario , sobrino y hermano suyo : fundó 
un beneficio para la mejor asistencia de los pobres y cuidado 
de los niños expósitos , bajo la advocación de Santa Lucía, 
cuyo patronato dejó á sus parientes los condes de Concentaina, 
y este beneficio y el fundado por Doña María , mujer de Ber- 
nardo Margarit , bajo la invocación de San Bernardo , de que 
es patrón el Arzobispo , están anejos á la cofradía de la Sangre. 

A la familia de Conca sucedió en el patronato la de Juan, 
y á esta la de Vilarragut ; hasta 1512 en que se publicó el 
laudo arbitral para la reunión de todos los hospitales en el 
general. 

El edificio de que se trata y su huerto se vendió a Juan 
Boixo y su consorte, quienes lo trasformaron en una posada 
que titularon de la Sangre. 

Escitada la piedad del pueblo valenciano por el poemita 
sobre la Pasión , original del célebre poeta . Andrés Martí Pi- 
neda, se -fundó una cofradía en la parroquial de San Miguel 
bajo la invocación de la Sangre : no se sabe positivamente 
cuándo ni por quién fué instituida. Orellana quiere atribuirlo 
á los años 1400 en que por efecto de las predicaciones de San 
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Vicente Ferrer se formaron ciertas hermandades de peniten- 
cia que concurrian en especial á las procesiones de Semana 
Santa. 

La devoción fué en aumento, y no teniendo local propor- 
cionado para sus juntas y otros actos ,. rogó la cofradía á los 
mencionados Juan Boixo y su mujer , le vendiesen la casa- 
posada , huerto y solares que habían sido hospital , y en efecto 
las adquirió por 1.437 libras 6 sueldos , 47.126 reales 44 cén- 
timos, y que tomó á censo de la antiquísima cofradía de San 
Jaime , como administradora de la fundada por Vicente Em- 
bordell , obligando á la seguridad las fincas mencionadas , con 
escritura de 22 de Julio de 4539, autorizada por Melchor Bort; 
con lo cual levantaron en ellas una capilla y sus dependencias, 
bajo la dirección del maestro de obras Bernardo Juan Cetina. 

Pasados algunos años , para estinguir el espresado censo, 
la cofradía enagenó el antiguo parador de la Sangre , el huerto 
y demás que no era esencial, vendiéndolo á D. Jaime Gorbe- 
ran Delet en 30 de Marzo de 4565 , ante Juan Gomis , notario. 

Se ignoran los eventos de esta capilla desde esta fecha á la 
de 4758 en que el Arzobispo D. Andrés Mayoral promovió y 
realizó la vasta obra del edificio ó Gasa-Enseñanza , en cuyo 
ámbito quedó incluida , respetando su antiguo origen y perte- 
nencia. Esta iglesia parece que no se hizo totalmente de nuevo 
al edificar el establecimiento que la incluye ; pero recibió tales 
mejoras y modificaciones en su mayor parte, que fué de 
nuevo bendecida el Domingo 7 de Julio de 4766 por la tarde, 
por el señor cura párroco de San Martin , á cuyo territorio 
corresponde. Al día siguiente fué trasladada procesionalmente 
la Santísima imagen titular con mucha solemnidad , y los tres 
siguientes hubo iluminación , prolongándose las fiestas hasta 
seis dias. 

Esta cofradía conserva la antigua costumbre de que sea 
encarnado el color de la cera que alumbra la imagen del 
Señor , en el nicho principal . 

La forma de la iglesia es de cruz latina; su longitud total 
25 metros 43 centímetros , y su latitud 8 metros 24 centíme- 
tros; la altura hasta la cornisa 44 metros. 
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Es de una nave con bóveda de medio punto con lunetos y 
cúpula de forma elíptica. Tiene dos coros uno sobre otro, 
cuya estension es de 4 metros 50 centímetros á los pies de la 
iglesia; en el primero está el órgano. Debajo de los seis arcos, 
tres á cada lado de la nave, están otras tantas capillas de 
poco fondo, dando una de ellas paso á la casa-cofradía que 
está contigua, también embebida en lo general del edificio. 
Sobre cada uno de estos arcos hay dos órdenes de tribunas 
con rejas , correspondientes á los pisos principal y segundo 
del edificio, y á la izquierda del mismo hay una gran reja 
abrazando todo el frente del arco toral con tres estensas tri- 
bunas una en cada piso, destinadas á servir á la inmediata 
enseñanza de niñas. El altar mayor consta de dos cuerpos de 
orden compuesto., con adorno plateresco. Los de las capillas 
pertenecen á diferentes órdenes. 

En la citada casa contigua tiene la cofradía un salón de 
juntas y otras dependencias, y también habitación el capellán 
encargado de esta capilla. 



LA SOLEDAD, EN LA ALAMEDA. 



No porque sea pintoresco el sitio y se halle hoy convertido 
en elegante casino y jardín de recreo , el punto donde se alza- 
ba la ermita de IJuestra Señora de la Soledad , ha de presumir 
el lector que damos á este artículo un tinte romancesco , re- 
buscando su historia en acontecimientos ó sucesos públicos. 

Cuando en la guerra llamada de sucesión, á consecuencia 
de la toma de esta ciudad , vino á residir en ella y en su pa- 
lacio arzobispal el Archiduque Garlos de Austria con el nom- 
bre de Garlos III , dejó con su estancia y las afecciones natu- 
rales de tales hospedajes , gran motivo para que á su vez y 
mediante la fortuna de las armas , al ser restituida la ciudad 
al dominio del rey D. Felipe V, quedasen ciertos enconos en 
los ánimos , como acontecer suele en todas las luchas civiles. 

El Arzobispo á la sazón de esta diócesis D . Antonio Folch 



— 440 — 

de (tardona, y con él la mayoría del Cal3Íldo eclesiástico, que- 
daron en cierto modo mal quistos con los reconquistadores, 
uniéndose á esto la circunstancia de que empezaron á ocupar 
los primeros cargos de este antiguo reino sugetos de los llama- 
dos estranjeros , ó sea no naturales de él ; como consecuencia 
de la abolición de los antiquísimos fueros por que se regía, 
decretada por el nuevo soberano, después de la famosa batalla 
de Al mansa. 

Acaso para librarse de enojosas ó difíciles contradicciones, 
dicho señor Arzobispo marchó á Roma , dejando su Vicario 
general en esta diócesis; pero llamado á residir en ella y á aca- 
tar al nuevo gobierno , debió tener razones para no verificarlo 
y le fueron ocupadas sus temporalidades. 

También el cambio de régimen y la consiguiente variación 
hasta en el nombre y atribuciones de las autoridades y fun- 
cionarios influyó para la graduación de las preeminencias y 
honores de las que sustituyeron á las de la época foral, singu- 
larmente respecto al Cabildo eclesiástico, que en punto á ellas 
no alteró por entonces ó conservaba las ceremonias antiguas. 
Surgió , pues , con este motivo una pretensión ruidosa entre 
la corporación eclesiástica y el que á la sazón era intendente 
y corregidor de Valencia D. Rodrigo Caballero y Llanos, ca- 
ballero profeso de Santiago y Mariscal de Campo de los ejér- 
citos de S. M. Esta controversia sobre conservación de preemi- 
nencias y otras cuestiones que se acumularon , ofrecen parti- 
cularidades dignas de reproducirse en este lugar. 

Entre los curiosos manuscritos de la biblioteca de Don 
Gregorio Mayans y Ciscar , existe un tomo en 4.® titulado: 
Historia de la excomunión de D. Rodrigo Caballero , escrita por 
D. José Vicente Ortí , y cuyo estracto intentaremos hacer por 
tener relación con esta capilla. 

Fué el caso que por Junio de 1717 ancló á la vista del Puig 
un londro ó barca inglesa con cargamento de sal. Los monjes 
de la vecina cartuja de Ara-Christi aprovecharon la ocasión 
para proveerse abundantemente de sal, y enviaron á cardarla 
un lego , mozos , galera y muías ; pero los guardas de la ren- - 
ta , vigilando el alijo , los prendieron contra las inmunidades y 
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exenciones que alegaron los cartujos , y condujeron presos á 
Valencia á dichos criados, donde el superintendente Caballero 
dio por buena la aprehensión , secuestró la galera y muías 
y puso en la cárcel á los criados de la Cartuja , dándoles por 
término perentorio doce horas para defenderse : su pena era 
la de azotes é iba ya á ejecutaráe. 

No menos diligentes los monjes acudieron al Vicario ge- 
neral capitular en ausencia del Arzobispo , que con audiencia 
del fiscal fulminó excomunión mayor contra el superinten- 
dente , si dentro de tres horas no escarcelaba á los presos y 
devolvia la sal. 

. Escepcionó el conminado su calidad de caballero de San- 
tiago ; la Audiencia pidió se inhibiese el Ordinario; pero dán- 
dose por mal planteado el recurso fué publicada la excomu- 
nión desde el pulpito de la Metropolitana , y fijado el edicto 
correspondiente en la tablilla de costumbre , en las verjas de 
la capilla de San Pedro. 

Todavía la Audiencia conminó al Vicario general á revocar 
la excomunión no obstante estar publicada , con la pena de 
ocupación de temporalidades y estrañamiento por lo irregular 
del caso ; pero el Vicariato lanzó nueva excomunión contra 
cuantos le impidieren y perturbaren el ejercicio de su auto- 
ridad. 

En este estado ocurrió que de Real orden se dispuso mar- 
chase el superintendente sin dilación á alistar ciertos bajeles á 
Alicante para una espedicion. 

D. Rodrigo Caballero , como humilde hijo de la Iglesia, 
solicitó su absolución para ponerse en camino ; celebróse una 
junta de teólogos , y aunque no hubo conformidad de parece- 
res , se le levantó la excomunión por un mes con el indicado 
objeto. 

A pesar de ello la competencia entre las autoridades iba 
en aumento: dióse conocimiento al Consejo Supremo de 
Castilla , la clerecía hacia en particular su ofrecimiento y 
preces privadas para el acierto , y por su parte el Capitán ge- 
neral hizo alarde de inusitadas precauciones que tenían sus- 
pensos los ánimos. 
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El 5 de Julio al medio dio fueron rodeadas por las tropas 
las casas de los cinco principales canónigos , uno de ellos el 
Vicario general: y cinco oidores de la Audiencia asistidos con- 
venientemente fueron en coches á notificarles una perentoria 
orden de destierro , al mismo tiempo que tres regimientos de 
caballería penetrando en'la ciudad con todo el aparato militar 
y con pliegos cerrados para los puntos que debian ocupar, 
anadian á aquel acto la importancia de un gran suceso de 
Estado. 

El puntó de destierro fué Perpignan , en Francia , y se 
ocuparon las temporalidades á los desterrados. Cuéntase que 
con intención ó sin ella aquellos mismos dias se dio una cor- 
rida de toros á las puertas de la Catedral por el coronel de 
uno de los regimientos de la guarnición. 

El Cabildo considerando huérfana la jurisdicción eclesiás- 
tica determinó que pasase ésta al Obispo sufragáneo mas an- 
tiguo á quien correspondía , aunque este abandono no llegó á 
consumarse, y el canónigo mas antiguo gobernó la diócesis. 

En medio de este conflicto y al mes justo de la aprehen- 
sión de la sal , el Capitán general fué atacado de una aplopegía, 
y quince dias después se le mandó que fuese á esperar órde- 
nes á Villarejo de Sálvanos , cuando se disponía á solemnizar 
con un sarao los días del príncipe D. Luís. 

Se le formó juicio de residencia en el que fué condenado 
á la pérdida de todos sus honores é inhabilitación por cuatro 
años; pero en atención á sus muchos servicios fué indultado. 

Diligente D. Rodrigo Caballero no solo invirtió el mes de 
su ausencia alistando en Alicante los diez navios , sino que 
logró absolución ad reincidentiam por espacio de seis meses del 
Nuncio de Su Santidad ; y regresó á Valencia el 23 de Se- 
tiembre , sin hacerle dar la menor satisfacción de entregar á 
la Cartuja la galera y muías , ni sacar de la cárcel á los cría- 
dos. Al cabo del término consiguió otra próroga para seis me- 
ses mas que terminaba el 11 de Setiembre de 1717. 

El cabildo, en vista de esto, procuró interesar por la li- 
bertad de los canónigos desterrados al Cardenal Aldrobandi , y 
al confesor del Rey, el jesuíta Doubauton. La serie de com- 
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plicaciones que habían venido acumulándose , prueba bien la 
pequenez del grano de arena que llega en la gobernación 
pública á hacer imposible el ejercicio de la autoridad. 

Acaso para facilitarlo el superintendente fué ascendido con 
igual destino á Cataluña , para donde salió con toda su fa- 
milia el 20 Noviembre de 1717 , y los canónigos desterrados 
que un año después se dirigieron á Su Majestad solicitando 
su gracia, la obtuvieron : pero por mano de D. Rodrigo Ca- 
ballero , á quien con esto pareció dársele ó una política oca- 
sión de desvanecer rencores ó una satisfacción de haber que- 
dado á salvo en todo , por su proceder , en el estrepitoso 
asunto originado por su administración. 

Más ocupado el narrador del destierro de los canónigos 
que de los mozos , galera y muías de la Cartuja , no vuelve á 
mencionar la suerte que tuvieran , ni cuándo se les dio liber- 
tad , y si se devolvieron al monasterio ; pero depuestos ya los 
odios y relevados los jueces es natural que la prisión sufrida 
clamase por la absolución de un hecho, hijo de su obediencia. 

Los canónigos regresaron por Cataluña , cuyo capitán ge- 
neral les espidió el pasaporte , y con esto á su paso por Bar- 
celona donde se detuvieron cuatro ó seis días fueron muy 
obsequiados de toda clase de personas y especialmente de 
D. Rodrigo Caballero , que les convidó á comer y los acom- 
pañó por la ciudad. El 16 de Enero de 1719 llegaron á sus 
casas después de diez y ocho meses y algunos días de forzada 
ausencia. 

Ya de antiguo existia á espaldas de la Alameda una peque- 
ña ermita dedicada á la Soledad ; • delante de ella , habla la 
tradición, había una vieja encina á cuya sombra en otros tiem- 
pos se reunían el Beato Juan de Ribera , San Luis Bertrán, el 
Beato Nicolás Factor , los duques de Feria y de Gandía y otros 
personaj es contemporáneos . 

Había adquirido D. Rodrigo unas huertas de poca conside- 
ración que lindaban á lo largo con el espacioso paseo de la 
Alameda y por los extremos con los molinos de Borrull y de 
Pilares , en las que estaba edíQcada la primitiva capilla ; y se 
propuso hacer de ellas un bellísimo santuario en cumplí- 



miento del desagravio que le fué impuesto al levantarle la ex- 
comunión. 

La capilla era toda de mármol , dice Orellana , y lo ates- 
tiguaba una lápida colocada sobre su portada , obra curiosa y 
rica, continúa Esclapés, á modo de óvalo, á cuyo sitio van muy 
frecuentemente los moradores de la ciudad. 

Pero de un libro que dejó manuscrito Doña Florentina 
Caballero y conserva en su archivo el señor marqués de Villo- 
res, resulta que el espresado D. Rodrigo labró á sus espensas 
propias una ermita en obsequio de Nuestra Señora de la Sole- 
dad , en dicho sitio. Valióse para la obra de los conocimientos 
del maestro Vicente Vergara , quien en el año 1716 formó un 
templete ovalado y cerrado por una cúpula de las mas bellas 
proporciones, y en un pequeño altar revestido de mármoles del 
pais , así como el resto de la capilla , colocó la imagen de 
Nuestra Señora de la Soledad. Esclapés dice que esta imagen 
era obra del escultor Capuz. Debajo construyó un pequeño 
panteón que destinó D. Rodrigo para sepultura suya y de sus 
sucesores. 

Fió el cuidado de este santuario á los religiosos franciscanos 
descalzos del vecino convento de San Juan de la Ribera, á cuyo 
efecto construyó á la izquierda una vivienda para los mismos, 
formando á su frente una plaza circular rodeada de cómodos 
asientos de piedra y circuida hasta cierta altura de jazmines, 
rosales , naranjos y enredaderas entretegidas con esmero. 

La siguiente poesía valenciana , otra de las que se publi- 
caron entonces , manifiesta el gusto literario de la época y el 
detalle del sitio. 

• 

Allá en Valencia Malves marines, 

Baix les muralles Estrelles del mar. 

Hi ya un prodichi Y una ermiteta, 

Qu' es de contar. De pedra picada 

Han fet dos torres Qu' es dedicada 

Y una alameda A la Soledat. 

Que mes hermosa Y á Jesuchrist 

No es pót trobar. Rey de la gloria 

Allí yhia roses Pera memoria 

Flórs, clavellines De los cristians . 



— 445— 

Trasladado, pues, como se ha visto D. Rodrigo Caballero 
á la Superintendencia de Cataluña , hizo donación á la Provin- 
cia y convento de religiosos franciscas descalzos de San Juan 
de la Ribera , por escritura ante Gerónimo Sastre, notario de 
Barcelona, á 27 de Setiembre de 1718, de la referida ermita, 
casa y huerta aneja con la precisa condición de haber de vivir 
y estar en ella de continuo cierto número de religiosos , para 
que pudiesen prestar la asistencia espiritual correspondiente á 
los habitantes de aquellas cercanías. Aceptada por el convento 
la donación , pasaron á vivir en la casa de que se ha hecho 
mérito, dos sacerdotes y un lego; se labró un pequeño cam- 
panario sobre la puerta de la ermita , y de este modo quedó 
completa la obra mas curiosa y rica de cuantas se conocían 
en los alrededores de la capital. 

El manuscrito de Doña Florentina Caballero , antes citado, 
dice , que por escritura que otorgaron la comunidad y Andrés 
Bosch, su síndico, en 13 de Febrero de 1731 ante Vicente 
Fleches , notario de Valencia , se obligó á mantener perpetua- 
mente dia y noche encendida una lámpara en dicha ermita 
por el capital de 200 libras que recibieron de D. Rodrigo Ca- 
ballero, y éste en su testamento agregó el patronato y derecho 
de sepultura al mayorazgo que poseía. 

Constituía al propio tiempo este santuario un término de pa- 
seo y de descanso para los moradores de la ciudad , atraídos por 
la amenidad del sitio y por la obsequiosa acogida de los ermita- 
ños. Mas adelante se construyó un Via-Crucis, que principiaba 
en el patio esterior del convento de San Juan de la Ribera, se- 
guía por las huertas , es decir , por su orilla , hasta el palacio y 
jardines llamados del Real y retrocedía hasta la ermita en que 
estaba la estación final. Hasta hace poco han subsistido á flor 
de tierra alguna de las bases octogonales de piedra de los ca- 
silicios ó pequeños nichos donde se suele fijar cada estación. 

Debajo de la tradicional encina se colocaba el pulpito para 
el sermón. En los cuatro domingos de adviento y otros días 
de la cuaresma era tanta la concurrencia , que acontecía algu- 
nas veces haber recorrido la procesión que se formaba para 
este devoto ejercicio el larguísimo trecho que se ha descrito, 
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y llegado á la ermita cuando aun faltaba por salir del convento 
parte de ella. 

Este bello santuario fué derribado como medio de defensa 
en 4812 á la aproximación del ejército francés, y solo los es- 
combros que se veian en el óvalo ó plazoleta recordaban hasta 
hace poco el paraje donde habia existido. 

En 1839 adquirió esté terreno D. Mariano de Cabrerizo, 
del comercio de libros , que conocedor de esta hermosa pose- 
sión , si bien bajo distinto aspecto , hizo desaparecer aquellas 
ruinas para emplazar sobre su área un casino y destinar el 
resto á jardin. En la construcción de éste y la plantación del 
jardin asoció el nuevo propietario al proyecto de una casa de 
placer, el pensamiento de perpetuar su anterior destino. Trató 
pues de construir al lado del edificio una capilla bajo la ad- 
vocación de la Soledad, pero al realizarse la construcción 
varios colonos de aquel distrito espresaron su desconsuelo por 
la falta de local donde dar culto á San Isidro Labrador, de 
quien existió hasta la extinción de los regulares , una cofradía 
establecida en el convento de Santo Domingo ; y espresaron al 
señor de Cabrerizo la satisfacción con que verían á su santo 
patrono como titular de la nueva capilla. El propietario acce- 
dió á sus deseos , y habiendo á fuerza de investigaciones lo- 
grado descubrir el paradero de la imagen que se veneraba en 
una de las capillas del citado convento, y que era además 
apreciable por su mérito artístico , la adquirió para el san- 
tuario, inaugurándole bajo la advocación de San Isidro La- 
brador, y desde entonces se ha celebrado anualmente su festi- 
vidad el 15 de Mayo , á puertas abiertas , á fin de que todos 
puedan acudir á obsequiar al santo. 

También en recuerdo de la antigua encina que cita el se- 
ñor Zacarés , y cuya sombra habia cobijado tantos hombres 
eminentes por su saber , virtud y posición , se ha plantado 
una en el mismo sitio. 

La especial situación de este casino , su fácil acceso y la 
hermosura del panorama que se ofrece desde la galería que 
corona el edificio, es un motivo de atracción para las personas 
notables y forasteros de todas clases y categorías. 
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Ocurrido el fallecimiento de D. Mariano Cabrerizo en 1868 
su heredero traspasó esta propiedad á D. Pedro Pons , que la 
conserva en el mismo estado. 

CAPILLA DEL GREMIO 

DE SOGUEROS. 



En el huerto llamado de En-Sendra , obrador del gremio 
de este nombre , existe una capilla de forma rectangular de 
10 metros 20 centímetros de longitud hasta el presbiterio , y 
de 14 la total , y su latitud es de 5 metros 72 centímetros y 
la altura hasta el techo , que es de cielo raso debajo del que 
corre una cornisa, 4 metros 42 centímetros. No tiene orden 
ninguno de arquitectura : recibe la luz por tres ventanas 
abiertas en los muros laterales. El altar es de orden com- 
puesto y á los lados hay dos nichos con dos imágenes. Tiene 
pulpito , y un pórtico que dá entrada á la casa .contigua , per- 
teneciente al gremio , en cuyos deslunados hay unos cha- 
pados de azulejos, representando santos y asuntos piadosos. 

Primitivamente fué dedicada á la Preciosísima Sangre del 
Señor , en la época que tanto séquito alcanzó esta devoción; 
actualmente se venera en ella una hermosa imagen de Nues- 
tra Señora de los Desamparados. 

SAN VALERO. 

CÁRCEL. 



Próximo á la capilla , vulgo horno de San Vicente mártir, 
hay otra capilla que se venera como cárcel que fué de San 
Valero , Obispo de Zaragoza y compañero de aquel santo Levi- 
ta. Según Ximeno, le erigió D. Jaime Gervera , canónigo ma- 
gistral de esta Metropolitana en el año 1719 , para renovar la 
memoria y culto de tan venerable sitio, y todos los años en el 
dia del santo, se celebra fiesta en su obsequio. 
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Ya , aunque sin forma de capilla , se veneraba aquel sitio 
muchos años antes : pues Escolano que escribió hacia 4610 
asegura que era tradición en su tiempo que muchos años an- 
tes en el dia de San Valero pasaba el domero y sacristanes de 
la Catedral á incensar allí durante el oficio , y que el tiempo 
habia hecho caducar este ritual. Acaso esta espresion leída 
por el Magistral debió estimularle á restablecer la continuación 
de la veneración del lugar , mediante la construcción de la ca- 
pilla que hoy vemos , y cuya fiesta de dedicación se celebró en 
la Metropolitana en el dia 30 de Enero de 1720. En dicha 
función predicó el espresado señor canónigo Gervera , en cuyo 
sermón que corre impreso , se lee en la dedicatoria , hablando 
del mismo orador: «aunque mi devoción ha hecho fabricar una 
capilla en la cárcel en que estuvo preso el Santo Obispo Va- 
lero , ya de muy antiguo tuvo Valencia presente lo que debió 
á este santo ; pues mediante Bula de Su Santidad que se pre- 
sentó á la ciudad en 16 de Julio de 1553 , se manda guardar 
como de fiesta el dia del santo.» 

La forma de esta capilla es rectangular , está algo mas baja 
que el nivel de la calle ; es de 3 metros 60 centímetros de larga 
y 2 metros 40 centímetros de ancha , y la elevación hasta la 
cornisa 3 metros 20 centímetros ; los muros son de piedra 
informe rejuntados; la arquitectura dórica y la bóveda de 
medio punto con lunetos. A la derecha hay una pequeña tri- 
buna de la casa contigua ; á los lados de la entrada y al piso 
dé tierra hay dos nichos de medio punto ; y en uno está San 
Valero Obispo y en otro San Vicente mártir , y en los pedes- 
tales correspondientes se lee lo siguiente traducido del latin: 

Aquí estuvo encarcelado Valero hacia el año del Se- 
ñor 304. 

Gomo el incienso en el fuego , así Vicente difundió 

EL buen olor de SANTIDAD. 

El altar es de forma rectangular , de orden dórico con 
ménsulas : forman el nicho cuatro marcos con pinturas y tiene 
por remate un nombre de María. 

La portada es de dos cuerpos de orden jónico. 
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LA ROQUETA. 



En 1393 mandó el Consejo de la Ciudad que no se arrojara 
basura en el punto denominado la roqueta , por ser el mismo 
donde fué arrojado el cuerpo de San Vicente mártir. . 

Por otra determinación, de 17 de Agosto de 1677 resulta 
que estuvo cubierto el suelo de tablas , en este lugar, para que 
no fuese irreverentemente hollado. 

Cerca de esta ermita está un huerto y calle llamados de 
Troya. El huerto pertenece al señor conde de Casal , sucesor 
de D. Juan de Cabanilles, de quien se ha hablado en la rela- 
ción del convento de Jerusalem : en el huerto , á lo que refiere 
el Maestro Sala en su historia del convento de Santo Domingo, 
había un laberinto, y en su centro la ciudad de Troya : lo cual 
era una de las curiosidades que visitaban los forasteros en Va- 
lencia. Esta desapareció con el tiempo y solo queda el nombre 
al callizo contiguo , cuya etimología ignora la muchedumbre. 

A la izquierda de la calle de San Vicente , extramuros , se 
alza el pequeño pero elegante santuario, objeto de este artícu- 
lo. Su planta es de forma de cruz griega de 5 metros 37 cen- 
tímetros, por 7 metros 29 centímetros. Su elevación hasta la 
cornisa 6 metros 50 centímetros ; su arquitectura del orden 
compuesto con pilastras almohadilladas y bóvedas de medio 
punto : tiene cimborio, cúpula y linterna. El adorno en gene- 
ral es del estilo plateresco. En las bóvedas hay un florón pin- 
tado y dorado en cada una. Las pechinas de los arcos torales 
tienen cada una un medallón con atributos del martirio del 
saíito, adornado al estilo plateresco y sostenido por un ángel. 

El cimborio está adornado con pilastras de orden corintio 
estriadas y ocho ventanas , cuyo adorno es plateresco. La cú- 
pula y linterna con pilastras jónicas también estriadas , á la 
derecha descansa sobre una mesa de altar la urna apaisada y 
bastante decorada donde está representada la muerte del santo 
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rodeado de flores, timbrada con el escudo del monasterio de 
Poblet, decorado de un cortinaje que cae á los lados. En el 
altar de frente á la puerta se venera una antiquísima imagen. 

Sobre el dintel de la puerta que hay á los pies de la igle- 
sia , hay un medallón de estilo plateresco, y en su centro una 
lápida con la siguiente inscripción: 

Esta capilla se renovó á espensas del Real Monaste- 
rio DE Poblet, siendo Abad el Vicario general de la 
Congregación cisterciense de los Reinos de Aragón y 
Navarra el muy ilustre señor Don Francisco Fornaguera. 
Año 1739. 

La fachada es de sillería de orden dórico : consta de dos 
cuerpos; el primero con pilastras. El segundo cuerpo lo forma 
un nicho de medio punto , cuyo cascaron figura una concha y 
dentro la estatua del santo , rematando todo con el escudo de 
Poblet. 

Sobre la pueila de esta capilla hay una lápida negra , de 
cuyo texto latino se nos ha dado esta elegante versión: 

El Señor Doctor Don Francisco Fornaguera , dignísi- 
mo Abad del Real monasterio de Poblet y Vicario gene- 
ral DE LA Congregación cisterciense en los reinos de 
Aragón y Navarra , no esgaseando como patrono gasto 
alguno, y cediendo como religioso á un sentimiento de 

PIEDAD reedificó ESTE TEMPLO YA CASI DERRUIDO Y MERECE- 
DOR DE ETERNA DURACIÓN , PARA SALVARLE DE LA ACCIÓN 
DESTRUCTORA DEL TIEMPO Y DEL OLVIDO ; Y REEDIFICADO QUE 
FUÉ LO DEDICÓ EN EL AÑO 4739 AL SANTO MÁRTIR VlCENTE 
VENCEDOR, DE QUIEN NO SE SABE AFIRMAR SI ALCANZÓ SU 
TRIUNFO POR LA FÉ, Ó SI HIZO TRIUNFAR Á LA FÉ EN SÍ MISMO. 
A QUIEN DEBE CONSIDERARSE BAJO UN PUNTO DE VISTA MAS 
GRANDIOSO POR SU NUEVA liIANERA DE TRIUNFAR DE LA MUER- 
TE, QUE FUÉ EL MAYOR DE SUS TRIUNFOS Y VICTORIAS. No SE 
ESTRAÑE, PUES, QUE ENTRE ODORÍFERAS FLORES , DE HONOR 
MAS CUMPLIDO QUE DE GRATA FRAGANCIA , SE AGOLPARAN 
TANTAS OTRAS PARA ADORNAR SU PRECIOSA CORONA. 
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SANTA ROSA. 



En la calle de Renglons , ocupando un ángulo del gran edi- 
ficio conocido por la Enseñanza , subsiste la bonita capilla 
con la advocación de la santa que sirvió de iglesia a las se- 
ñoritas educandas del establecimiento : por esta razón tiene 
tres tribunas con reja sobre los arcos que forman las capillas 
de la parte de la derecha de la nave. Esta es de medio punto 
con lunetos y sin cúpula, con cinco recuadros en el centro, 
que tienen pintados pasajes de la vida de Santa Rosa. Los 
ocho lienzos , que forman los retablos de las capillas , son de 
mano de D. Luis Planes, discípulo de Vergara. 

El orden de arquitectura de esta iglesia es corintio. 

El altar mayor es también de este orden : consta de cuatro 
columnas y dos pedestales con dos estatuas y está mas ele- 
vado que el piso de la iglesia por unas gradas. Termina en un 
arco rebajado y sobre éste campea un nombre de María. El 
pintor que ejecutó los buenos frescos, que adornan esta igle- 
sia , tuvo el capricho de fingir en el testero una ventana oval 
que choca por su situación y falta de objeto. 

Las dimensiones de esta capilla son 28 metros 60 centí- 
metros de longitud total, y 7 metros 19 centímetros de lati- 
tud, siendo su elevación hasta ' el arranque de la bóveda de 
6 metros 80 centímetros. 

La portada es del orden dórico el primer cuerpo y del jó- 
nico el segundo, con pilastras estriadas que sostienen un 
remate triangular. 
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EL ROSARIO. 

MARCHALENES, 



El antiquísimo arrabal de Marchiliena , conocido ya en la 
época árabe , ha carecido hasta nuestros dias propiamente de 
iglesia ; valiéndose para el servicio del culto y atenciones de la 
feligresía , filial de la parroquia de San Lorenzo , de una pe- 
queñísima capilla ; pero promovida la mejora y ensanche ha 
resultado una iglesia de nave rectangular, y de presbiterio 
circular , toda de orden corintio con pilastras y la bóveda de 
medio punto con lunetos. 

Él altar mayor guarda el mismo orden , formándole dos 
columnas , y terminando en un escudo sostenido por unos 
ángeles. En los muros laterales hay nichos de forma rectan- 
gular que forman los altares. 

Tiene coro á los pies de la nave , y está revestida toda á la 
altura de pedestales con azulejos de buen efecto. 

La fachada está adornada de fajas horizontales lisas y ter- 
mina en un frontón triangular. 

Las dimensiones son 45 metros 90 centímetros de longi- 
tud , 7 metros de latitud y 6 metros 43 centímetros de eleva- 
ción hasta la cornisa. 
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